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PERDIDO

Una historia de angustia y dolor por infidelidad no consentida.

ARAN SENEKA


El relato aquí mostrado es pura ficción, producto de la mente calenturienta del autor que, pese a lo obsceno, sucio y soez que en ocasiones pueda resultar, sabe diferenciar perfectamente entre lo fantasioso y lo real, condenando explícitamente cualquier acto o pasaje de este libro, ilegal y/o inmoral, que pueda darse en la vida real.

El autor respeta y comparte los derechos fundamentales de todas las personas independientemente de su raza, cultura, creencia religiosa, sexo o condición. Todos los personajes y hechos son producto de la ficción por lo que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

Este libro contiene altas dosis de sexo así como un lenguaje soez en muchos de sus pasajes por lo que puede herir la sensibilidad del lector. Este material no debe ser facilitado a menores ni a ninguna otra persona sensible que pudiera ofenderse con tales comentarios.

Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro en cualquier forma, o por cualquier medio, ya sea electrónico o mecánico, incluyendo fotocopiado, grabación, transmisión o cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información sin el permiso por escrito del autor.


Esta historia ha sido posible gracias a la inspiración del relato Perdiendo a mi novia de Required. Obra que leí con auténtica pasión y congoja. De hecho, fue su autor quien me dio los primeros consejos sobre mi relato.

A partir de ahí, han sido varios los colaboradores que han hecho posible el desarrollo de esta obra; corrigiendo, apuntando, aconsejando y dedicando muchas horas y esfuerzo desinteresadamente, armados con su ilusión y determinación.

David Lovia, autor de éxito sobradamente conocido en Amazon. Estrella de las Nieves, igual de grande y que siempre ha estado ahí para mí, a todas horas y en todo momento; constante, incansable y cercana. Gambito Danés, genio frustrado de la literatura. Binaria 314, amiga, confidente, experta correctora…

A todos ellos:

GRACIAS.


Prólogo

El viaje

La chica intentaba abrir el compartimento del salpicadero sin apartar la vista de la carretera. El viaje estaba siendo muy largo y necesitaba saber que aún seguía allí, oculto a la vista. Lo palpó cerciorándose de que continuaba en el mismo sitio y seguidamente hurgó entre las chucherías de la bolsa que lo tapaba extrayendo un chicle de menta para disimular. «Perfecto», pensó. Pronto llegarían a su destino y quizá podría sacarlo si la cosa no se torcía demasiado. A Dani no le iba a hacer mucha gracia si se enteraba de que lo llevaba.

Dani era su novio y viajaba dormido en el asiento del copiloto. Ambos estaban cruzando el país hasta la otra punta para asistir a una boda.

Iba a ser un momento especial. No solo porque ella volvía a su pueblo paterno después de muchos años, sino porque así aprovechaban para pasar las vacaciones. Además sería una buena oportunidad para intentar solucionar los problemas de pareja por los que venían atravesando últimamente.

Estaba ilusionada pensando en el momento de presentar a su novio a sus tíos, primos y resto de amistades. Le había costado convencerlo para viajar hasta tan lejos, pero por fin él había aceptado conocerlos.

Un error del que Dani se arrepentiría durante toda su vida.


Capítulo I

Di mi nombre

Cuatro años antes…

Ella era de esas chicas que te hacen girar la cabeza al verlas pasar. No solo por su belleza espectacular o por esos ojos verdes como esmeraldas que te congelan los testículos al clavar la mirada cuando se enfada. Tampoco por su altura o su porte soberbio que hacía temblar las baldosas al caminar o por su coleta de caballo que se balanceaba a un lado y a otro a cada paso. Lo más destacable de ella eran sus tetas. Grandes, firmes, elevadas y bien formadas. Las mejores que nadie haya visto jamás. Dos tetas que ella se obstinaba en ocultar tras un hosco cruce de brazos.

Su amiga, otro bellezón aunque en otra categoría, cerraba el paso tras ella hasta que ambas llegaron a la barra del pub donde se acomodaron para pedir las consumiciones. Se sentaron al final, junto a la pared. Ella ocupaba el último taburete mientras la amiga le flanqueaba de pie, formando una barrera invisible ante los moscones nocturnos.

— · —

Dani estaba sentado, con el codo apoyado hacia atrás en la barra del pub mientras sostenía la bebida con la otra mano. Junto a él, Rober, su mejor amigo, entretenía con su cháchara a las dos impresionantes chicas. No había tardado ni dos segundos en intentar algo con ellas en cuanto las vio colocarse a su lado, dejando al pobre Dani condenado al ostracismo, como tantas otras veces.

—Eh, Dani —susurró—, igual te dejo solo un rato. Creo que voy a dar una vueltilla con la de la izquierda.

Dani cerró los ojos y suspiró. No sabía ni por qué seguían quedando. Se había metido media hora en tren para salir de marcha con él y terminaba plantándolo por la primera chica que le hacía caso. Bebió de su vaso asintiendo a su amigo con la boca llena antes de tragar.

—Otra vez que me dejas solo —suspiró resignado—. Acuérdate de que me tienes que llevar a casa. Mañana tengo tema, así que no te retrases mucho, “cabroni”.

—Oye, que te dejo con ese pibón. Y esa es de las que te gustan a ti. —Señaló con el pulgar a la amiga.

—Paso.

—Dani, en serio. Mírala, es un “Primera Clase Especial”.

—Paso.

Rober sonrió y se mesó el pelo desde la frente hasta la nuca, entrelazando los dedos entre el cabello en un gesto que se había convertido en manía. Después se giró e intercambió algunas frases más con las dos amigas antes de abandonar el local de la mano de la chica “menos guapa”.

Se llamaba Olga. Era simpática y abierta, en contraposición con su compañera que apenas había abierto la boca durante el tiempo que Rober había desplegado su “cortejo”. De aspecto reservado y rictus contraído observó cómo su amiga la abandonaba relegándola al estatus de carabina, algo poco frecuente en ella, pero más típico en Dani, muy a su pesar.

Y aunque lo más normal hubiera sido que entre los dos se iniciara una conversación cuasi espontánea mientras esperaban la vuelta de los otros, el bellezón de ojos esmeralda no tardó en pasar de él ni cero coma dos segundos. Se giró en su taburete hacia la barra donde descansaba su consumición y regaló a Dani la imagen de su hombro izquierdo. Después, agachó la cabeza sobre la pantalla de su móvil y lo toqueteó sin parar, simulando estar ocupada. Entre los dos había quedado un taburete de distancia, justo el que acababa de dejar libre Rober. La chica ocupaba el último, junto a la pared.

A Dani se le iba a hacer muy larga la espera y, por lo visto, la chica parecía ser de su misma opinión en vista de su actitud áspera y defensiva. Por desgracia para él, su móvil llevaba una hora sin batería por lo que carecía de ese elemento como entretenimiento, así que buscó una solución alternativa para matar el tiempo. Se levantó, dio un paso hacia la chica para salvar la distancia que los separaba y levantó la mano para llamar su atención.

—Perdona…

—Ni lo intentes. No voy a follar contigo. Paso de tíos como tú.

La contestación de la chica fue cortante y categórica, con un tono un tanto enfadado. Ni siquiera había levantado los ojos del móvil. Le dejó sin palabras, con la mano en el aire. La reacción había sido de lo más hiriente, y eso sin haber abierto apenas la boca. Dani pensó que no merecía un desprecio como ese, por muy lejos que quedara de la liga en que jugaba aquella tía. Cerró los ojos durante el tiempo que dura un suspiro y se lo tomó con resignación.

—Gracias por la información, era necesaria. He estado a punto de derrochar una fortuna en condones y gracias a ti, no he cometido ese error. Pero verás, lo único que quería era que me dejaras alcanzar uno de los periódicos que tienes detrás.

La chica, desconcertada, siguió con la vista la dirección que marcaba con el dedo hasta donde se encontraban apilados varios ejemplares de prensa. Por acto reflejo se apartó ligeramente. Dani se estiró y se hizo con uno. Ella lo miró con expectación mientras él volvía a ocupar su asiento y lo abría sobre la barra, disponiéndose a leerlo. Se sorprendió de que no se tratara de un periódico deportivo.

El ambiente del local no era discotequero, pero ver a alguien a esas horas leyendo un periódico en la barra era como ver a un viejo en chándal con un velocímetro. Dani no pudo evitar sentir la mirada escrutadora de aquella chica en el cogote.

—Ya ves —dijo tocándose la frente con el índice y levantando ligeramente el periódico por uno de sus laterales—. Soy algo más que un cuerpo bonito y unas piernas preciosas.

La chica disimuló una sonrisa y, por primera vez, se fijó en él. No era feo. De complexión normal tirando a delgado aunque parecía fibroso. Tenía marcada una cicatriz en mitad de la ceja derecha que no le afeaba la cara, pero le daba un toque interesante. Otra pequeña cicatriz en la comisura de la boca remarcaba sus facciones al fruncir el labio concentrado como estaba en la lectura.

—Perdona —dijo con la boca pequeña y algo arrepentida—. Pensaba que eras otro pesado más que venía a molestarme dándoselas de supermacho. Ya veo que me he confundido.

Estuvo a punto de contestar, pero prefirió ignorarla y seguir con su lectura. Ella sabía perfectamente que era el compañero del ligue con el que acababa de irse su amiga. Así que, como excusa, era una mierda. Le dio un sorbo a su bebida.

—Eso de ahí… —exclamó ella— ¿Estás bebiendo un kas de limón en botellín con una pajita?

Dani contuvo un suspiro. El tono había sonado a burla. Y no era la primera vez que alguien se sorprendía de lo mismo.

—¿Por qué? ¿Qué pasa, te parece muy gay? Pues que sepas que tengo un montón de amigos machos y solemos juntarnos para hacer cosas de tíos —hizo una pausa—. De hecho, cuando venía hacia aquí, he soltado un eructo tan grande que los patos del parque han arrancado el vuelo a la vez.

La chica sonrió. No fue por lo que decía sino cómo lo decía. Parecía simpático de verdad, y gracioso. El chico volvió a su lectura desentendiéndose de ella otra vez. Ella lo siguió observando hasta que la pantalla de su teléfono se apagó, y eso le hizo recordar que su amiga todavía iba a tardar en volver. Lo guardó en su bolso y con tono amable se dirigió a él.

—Vale, oye, ¿y si me invitas a una copa?

—Paso.

Ahora la que se quedó de piedra fue ella. Al principio pensó que seguía bromeando pero pasaban los segundos y el chico seguía absorto en su periódico sin hacerle ni caso. No era habitual que ella obtuviera ese tipo de respuesta de un hombre, pero le pareció que lo había dicho de verdad.

Al final, él reaccionó al sentirse, de nuevo, observado y se giró hacia ella con gesto cansado.

—Solo esa camisa... —dijo señalándola con el dedo pero sin apartar la mirada de sus ojos— vale más que mi casa, por lo que tu nivel adquisitivo debe ser ostensiblemente mayor que el mío. Teniendo en cuenta eso y la caída de ese patriarcado machista contra el que las mujeres tanto habéis luchado, no me parece justo que sea yo quien pague la consumición. Además, lo de antes ha sido humillante. Yo también tengo mi autoestima ¿sabes? A pesar de que no sea tan guapo como tú.

Touché.

—Aunque me hayas ahorrado una fortuna en condones —añadió ahora sí, en tono de broma.

La tensión del ambiente se relajó un poco. Quizás se había confundido con ese chico al que había juzgado demasiado deprisa.

—Vale, perdona. Tienes razón —sonrió conciliadora—. He sido muy borde. Me he pasado tres pueblos ¿Puedo invitarte yo?

—Te lo agradezco de veras, pero acabo de empezar mi kas. Además no te conozco.

Dani volvió a meter su nariz en el periódico desentendiéndose de la chica que no podía salir de su perplejidad. No era para nada la reacción habitual de un chico. Al menos de uno que no fuera ciego profundo o disfuncional. Y la cosa es que parecía normal.

Se dio cuenta de que ella le seguía mirando en silencio. Cogió aire y suspiró. Esta vez giró su taburete para encararse a ella.

—Oye, no quiero ser maleducado y me gustaría que no te incomodara lo que voy a decir, pero no tienes por qué hablar conmigo por compromiso. Entiendo tu reacción de antes aunque me pillara desprevenido. Eres un bellezón que pasa de tíos como yo, y lo asumo. Por mi parte, soy feliz leyendo hasta que mi amigo Judas vuelva de mancillar a tu amiga cuando se acuerde de mí.

Dicho lo cual volvió a su lectura una vez más. Ella, lejos de incomodarse, sonrió el comentario del chico extraño. En serio este tío era peculiar de narices. Peculiar e interesante. Estiró el cuello para ver lo que leía.

—¿Actualidad? —preguntó a su espalda.

—Economía. Estaba mirando si por fin también les va mal a los chinos. Los odio a muerte.

—Por su sistema productivo parasitario, supongo.

—Y por su mirada. Parece que estén tramando algo.

La chica soltó una risotada y se giró completamente hacia él en su asiento. Fue a decir algo cuando, justo en ese momento, alguien se sentó en el taburete que quedaba entre ellos. Un tipo alto, musculoso y con el porte de un pijo o un camarero de alto standing. Solo su corte de pelo costaba más que toda la ropa de Dani. El tipo era tremendamente guapo y se dirigió hacia el bellezón de ojos verdes que, en ese momento, se le antojaba plato de su gusto. Se veía que el hombre se gustaba y sabía gustar.

—Hola, perdona mi atrevimiento, pero te he visto aquí sola y no he podido resistirme a conocerte. ¿Puedo invitarte a algo?

El buen humor de la chica desapareció en el acto.

—Ya estaba tomando algo. Además, estoy acompañada.

—¿En serio? Yo no veo a nadie —hizo un ademán mostrando el espacio de alrededor—. Me llamo Gustavo, por cierto.

Ofreció su mano pero ella no llegó ni a mirarla. Le enfadó que ese individuo viniera a estorbar su conversación con el chico del periódico y el kas de limón justo cuando mejor se ponía.

Dani, oculto tras la espalda de aquella torre de perfume Christian Dior y atuendo prêt-à-porter de lujo, sintió una pequeña punzada de dolor. No porque pensara que le había levantado a la chica. No había nada entre ellos dos y además para él era una borde de las que se hace la simpática según la situación. Con una tía de ese calibre, los que eran como él nunca pasaban más allá de amigo pagafantas.

Lo que le había fastidiado era la forma en que se había metido por medio, como si no existiera. Como si fuera un paria o un estorbo. La tía estaba hablando con él, debería haberse cortado un poco.

Para su desgracia, aquel era el tipo de hombre idóneo para ella. Guapísimo y con un cuerpo de gimnasio de quitar el hipo.

—Oye, mira, de verdad —seguía insistiendo ella—, no me interesas. Y te aseguro que estoy acompañada.

—Vamos mujer, deja al menos que te invite a algo. Dame ese capricho. Solo una copa ¿vale?

—Te digo que ya estoy servida.

Pero aquel hombre era corredor de fondo, de los que no se caen al primer traspié. No era la primera ni sería la última vez que una hembra como aquella negaba con obstinación y terminaba gritando horas después en su cama. La miró de arriba abajo deteniéndose lo necesario en el par de tetas que se adivinaban bajo su ropa.

—Vale, de acuerdo, tú ganas —dijo por fin levantando las palmas de las manos a modo de fingida rendición, regalando su mejor sonrisa—. Dime tu nombre, al menos, antes de irme.

La chica endureció la mirada, acostumbrada como estaba a tratar con cansinos como aquel. Giró su taburete hacia la barra, sacó su móvil y simuló consultarlo condenando al Adonis al ostracismo.

—Eres muy mala conmigo, ¿sabes? Me rompes mi corazoncito.

La chica ni se inmutó. Gustavo mantuvo la posición aguantando su mutismo. De paso aprovechó para inspeccionar la forma de su trasero que ahora quedaba en mejor posición para su vista. Ella continuaba enfrascada en su móvil, toqueteando la pantalla. Con toda seguridad lo hacía solo para disimular. Él, sonrió seguro de que se estaba haciendo la dura.

Volvió a la carga.

—¿Ves aquellos tipos de allí? —Señaló algún lugar del establecimiento que la chica ni se molestó en mirar— son mis amigos. Les he dicho que conseguiría tomarme algo contigo y ahora me vas a dejar mal. ¿No puedo saber al menos el nombre de la mujer que me va a hacer volver como un panoli?

El tecleo en el móvil era incesante. Gustavo no lo sabía, pero ella estaba escribiendo a su amiga para que volviese cuanto antes.

—Vamos, mujer, no seas tan dura conmigo. Te aseguro que soy inofensivo. ¿No puedo saber cómo te llamas?

Dani le escuchaba cortejarla y lo comparó con Rober y su manera de ligar. La de aquel tipo podría definirse como táctica de acoso y derribo o bien, derribo por extenuación. Había una diferencia más entre los dos, este tío era realmente guapo. No le iba a hacer falta ni la mitad de tiempo que a su amigo para conseguir lo mismo, pero con una tía más buena.

—Entonces te lo diré yo. Seguro que lo adivino. Una belleza como tú tiene que tener nombre acorde con su hermosura.

La chica puso los ojos en blanco y después, en un ademán de aburrimiento, miró tras él, al chico del periódico.

Gustavo se apoyó en la barra interponiéndose en la visión del bellezón. Al hacerlo golpeó el brazo derecho de Dani que tenía apoyado en la barra y que terminó por retirar, resignado.

—Veamos, tú debes llamarte… —hizo una pausa innecesariamente larga simulando buscar el nombre perfecto entre miles de nombres perfectos— Afrodita. Era la diosa griega del amor y la belleza.

Gustavo sonrió con dulzura regalando su mejor pose. La chica exhaló un suspiro y movió su cuerpo hacia el otro lado intentando de nuevo encontrar visual con el chico del periódico.

—Haces como que te aburro, pero en el fondo te gusta. Lo veo en tus ojos —acusó Gustavo por fin—. Juegas conmigo. Eres muy mala.

Al decirlo, se movió sentándose más atrás y estirando la espalda, empujando el hombro de Dani que tuvo que inclinarse como la torre de pisa. Éste miró al Hércules que invadía su espacio, tan extrañado como molesto. Por su parte, la chica seguía sin responder a sus intentos y además empezó a ponerse nerviosa. Su talón empezó a moverse inquieto en el reposapiés del taburete.

—Te propongo una cosa —dijo seductor—. Si adivino tu nombre te tomas algo conmigo.

Por fin, la chica se dirigió a él. No lo hizo enfadada, más bien en tono neutro.

—¿Y si fallas?

—Me iré en paz por donde he venido. Humillado, pero contento de haberte conocido —dijo apoyando el codo sobre la barra y su cara sobre la mano. La penetraba con sus ojos color miel, embriagado de su propia belleza.

Al apoyarse sobre la barra golpeó la bebida de Dani que estuvo a punto de caer. Aprovechó también para echarse hacia atrás de nuevo. Su corpachón volvía a ocupar el espacio vital de Dani que se vio empujado, otra vez, por aquella espalda tamaño frontón.

La chica sopesó la oferta y evaluó al hombre de peso welter. Además de su sonrisa encantadora tenía un pelo perfectamente peinado hacia atrás hasta llegar a la parte alta de su nuca, dándole un toque moderno, algo largo, pero sin ser ostentoso. Su musculatura quedaba definida bajo la camisa ajustada sin caer en el error de llevarla apretada. Remataba su atuendo con una muy elegante chaqueta. Por no obviar la belleza de su rostro y la mirada penetrante de sus ojos.

—Vale, tienes una oportunidad —se giró hacia él y apoyó el brazo derecho a lo largo de la barra a la espera de su intentona—. Si fallas me dejas tranquila —El hombre sonrió ladino. Punto para él.

—Veamos… —Se tocó el mentón—. Tu nombre tiene que hacer honor a lo que se lee de ti.

Aspiró el aire simulando inspirarse con el aroma de la mujer. Sonrió complacido. Siempre sonreía, conocedor de su mejor arma.

—Esos ojos te dan un aire de pantera negra, lo que me dicen que tu nombre representa algo salvaje —una leve mueca de agrado surgió de la comisura de los labios de la chica—. Tu cuerpo felino me dice que además debe ser sensual, como yo.

Ella no se inmutó pero un ligero rubor subió a sus mejillas.

—He visto cómo te mueves. Tus gestos, elegantes pero delicados; tu forma de vestir. Tu nombre no puede ser algo corriente.

La chica lo miraba expectante. Dani sentía curiosidad por saber qué nombre se le ocurriría al lechuguino pedante que tenía junto a él.

Gustavo la miraba y dejaba que ella lo mirara a él. Al igual que el dulce que espera en la cola del supermercado y que dice cómeme mientras esperas a ser atendido. Haciendo que la tentación sea cada vez mayor hasta sucumbir. Ella no lo sabía pero él estaba ganando la partida.

—¿Y bien?

—Lo tengo —dijo él—. Solo estoy saboreándolo antes de mancillar este silencio tan encantador que compartimos.

Dani sufrió un mareo y estuvo a punto de soltar una arcada. Ese tío era un empalagoso de campeonato. Lo que le molestaba de verdad, lo que verdaderamente le dolía, era que idiotas como ese se llevaran a las mejores chicas soltando ñoñeces como esa. Se lamentó de que ese pedazo de pibón, la tía más buena que hubiera visto en mucho tiempo, se fuera a terminar yendo con aquel individuo.

La chica forzó una sonrisa por la pedante adulación de su interlocutor y, girando la cabeza, desvió la mirada de nuevo tras él.

Gustavo se recostó otra vez más en su asiento, ocupando más si cabe el espacio de Dani que ya lo tenía continuamente pegado a su costado, golpeándole con cada movimiento. Al final decidió claudicar. Era imposible leer con aquel hombre molestando sin parar. Además, escucharlo le provocaba náuseas. «Toda tuya, campeón». Se levantó con su bebida y el periódico y se fue hasta una mesa elevada que se encontraba a cierta distancia. Ocupó una de las sillas altas. La chica lo siguió con la vista mientras su interlocutor continuaba con su acoso.

—Veamos. Conozco el nombre de una diosa de la guerra y del amor. Y hemos dicho que debes tener nombre de diosa. Istar es como se llama. —Gustavo extendió la mano hasta tocar la suya. Ella no la retiró.

—¿Es esa tu respuesta? —dijo mostrando una enigmática sonrisa.

—¿Te gustaría que lo fuera?

Las yemas de los dedos de Gustavo comenzaron a acariciar el dorso de su mano desde las puntas de los dedos hasta la muñeca pasando por cada falange y cada nudillo. Ella no movió la mano tampoco esta vez.

—O quizás debería ser el de una diosa nocturna. Una diosa que gobernara la noche. La diosa romana Diana protegía la naturaleza y la luna. Quizá te llames así, Diana. ¿Será ese tu nombre?

Una mueca de malicia adornó las comisuras de la chica y Gustavo se anotó otro punto. Le estaba siguiendo el juego. Decidió continuar con sus caricias utilizando únicamente el dedo corazón. Y lo hizo de forma sutil pero con un mensaje implícito. Su yema comenzó a deslizarse entre los dedos anular y corazón arriba y abajo por toda la abertura que quedaba entre ambos. Una abertura alargada y vertical.

—¿Es Diana el nombre que eliges para mí?

—Quizás, no sé, esos rasgos salvajes y felinos me hacen dudar. ¿Te he dicho que nunca he visto a nadie como tú?

Intentó no poner cara de hastío y desvió sin querer la mirada hacia el chico del kas que ahora ocupaba una mesa en el fondo del local.

El dedo de Gustavo presionó ligeramente entre la separación de los dedos corazón y anular de ella hasta introducirse con suavidad entre ambos. Primero la yema, después la primera falange y después la siguiente. Como si fuera un pene entre los labios de una vagina.

Y entonces la chica reaccionó como un resorte retirando la mano como si hubiese tocado mierda. Estaba ruborizada y simuló buscar algo en su bolso. En realidad solo estaba ganando tiempo.

—¿Me perdonas un momento? —dijo ella—. Voy al baño.

— · —

Dani leía absorto su periódico en una zona no muy bien iluminada del local. El pub era un sitio agradable y tranquilo, algo alejado del centro neurálgico de la ciudad donde se encontraba todo el ambiente más discotequero, ruidoso y nocturno. La clientela era, por regla general, gente que acudía a tomar alguna copa antes de retirarse a su casa. Pero a partir de cierta hora, y para acoger al tipo de cliente más trasnochador, bajaban la luminosidad con el objetivo de conseguir ese ambiente nocturno tan característico de las zonas de copas. Ya era la segunda vez que disminuían la potencia lumínica por lo que debía forzar algo la vista para conseguir leer. Echado sobre la mesa y con la cara casi pegada al papel, notó cómo alguien se colocaba a su lado.

—Hola, tío. ¿Cómo te va?

Levantó la vista y vio a Gustavo. Extrañado, buscó a la chica con la mirada, pero no estaba con él ni en su taburete.

—Ha ido al baño un momento —aclaró Gustavo adivinando sus pensamientos.

La barra, al igual que el pub, tenía forma de L mayúscula tumbada. Los baños se encontraban al final de ella, en el lugar opuesto de donde estaba su taburete, doblando a la derecha para llegar a ellos. Dani se había alejado con su periódico hasta la pared del fondo, en mitad del palo largo de la L, cerca de la entrada.

El Adonis sonreía conciliador. Tenía una mano en un bolsillo de su pantalón y la otra apoyada en la mesa, junto al periódico. De cerca, y teniéndolo de pie, acojonaba un poco. No solo por su tamaño sino también por la imagen de chulo.

—Oye, ¿conoces a esa tía, la de las tetas? —Preguntó.

Por acto reflejo Dani dirigió su mirada de nuevo al taburete vacío y posteriormente a la zona de los aseos. Decidió no contestar por cautela.

—Dime, ¿sois amigos o algo? —Insistió Gustavo.

—¿Por qué lo preguntas?

—Verás —se pellizcó el mentón desde la mandíbula hasta la barbilla—, a esa tía la tengo a punto de caramelo, ¿entiendes? Ella no lo sabe todavía, pero antes de que se dé cuenta, tendré sus tetazas botando en mi cara mientras grita como una perra. Lo que pasa es que tu presencia no deja de… —buscó una manera agradable de decir lo que tenía en mente— ponerla nerviosa. ¿Me entiendes?

—Creo que no —respondió incómodo.

Apoyó su antebrazo en el respaldo de la silla que ocupaba Dani y acercó su cara a la de él. Junto con la mano apoyada en la mesa, daba la impresión de abrazarlo parcialmente. La pose podía ser de intimidad o de intimidación.

—A ver cómo te lo digo para que no te hagas películas raras —miró hacia lo lejos como buscando una nueva inspiración a su palabras—. Necesito que te pires.

—¿Cómo dices?

—Mira, tú y yo sabemos que no tienes nada que hacer con ella. No sé de qué la conoces y de verdad que no me importa, en serio. Entiendo que te guste, es normal, no hay más que ver qué pedazo de pibón y las tetazas que gasta, pero ahora estoy yo con ella y tu presencia la está molestando.

Dani lo escuchaba atónito. Miró hacia los lados por si alguien estuviera oyendo la conversación tan surrealista. Gustavo siguió hablando.

—Pareces buena gente. Y seguro que eres mejor persona, pero los dos sabemos que esa tía no es para ti. Te queda muy lejos. Mírate, mira tus pintas.

Dani se miró de arriba abajo. No sabía a qué pintas se refería. Vestía normal. No al nivel de ese modelo de pasarela gay, pero sí al del resto de humanos que se levantan cada mañana a trabajar por un sueldo digno.

Si pensaba que no había nada más humillante que la reacción de la chica al intentar coger el periódico esto lo superaba con creces.

—Mira, colega —le pasó el brazo por el hombro—, te invito a una ronda de lo que quieras. ¿Conoces el club Dante? Está aquí cerquita. Tengo un colega que trabaja en la barra. Dile que vas de mi parte, que te envía Gustavo, del gimnasio Gym21. Tómate lo que quieras, corre de mi cuenta.

Dani miró hacia la salida por donde acababa de señalar Gustavo. Después consultó su reloj y se tomó su tiempo en contestar. Se irguió para parecer algo más grande y carraspeó para agravar su voz.

—El caso es que estoy esperando a un amigo. He quedado aquí con él. Además ya estoy servido, gracias.

El rictus de Gustavo se tensó. Giró la cabeza hacia algún lugar del pub nervioso y volvió a la carga.

—Te lo estoy pidiendo como amigo. Vamos colega, somos tíos. A estas alturas no vamos a pisarnos entre nosotros, ¿no? Hoy por ti y mañana por mí.

El brazo del hombro se deslizó hasta quedar su mano a la altura de la nuca. Sintió una presión en ella. La situación empezaba a complicarse. Sin comerlo ni beberlo se estaba metiendo en un problema con alguien que le sacaba una cabeza y media. Levantó las manos a modo de rendición.

—Oye, mira. Esa tía no me interesa. No la conozco y no tengo nada con ella. Solo quiero leer mientras espero a mi amigo. En cuanto llegue me piraré con él. Te agradezco la invitación, pero va a ser que no.

Justo en ese momento llegaron por detrás tres hombretones como tres armarios. Se colocaron alrededor de Dani y Gustavo.

—Ey, Gustaki, ¿qué pasa? —Se saludaron con un choque de manos—. ¿Cómo va todo?

Cada uno de ellos era una copia del otro. Y todos sonreían conciliadores alrededor de Dani. Una sonrisa de lobo. Vestían elegantemente con ropa cara, sin ser ostentosa. Las horas de gimnasio quedaban patentes en sus figuras cinceladas. Gustavo se relajó al verlos y sonrió a cada uno como si se los acabara de encontrar, como si no hubieran estado en un rincón del pub, vigilando.

—Estos son mis colegas —presentó con amabilidad—. Son buena gente, como tú. ¿Por qué no vas con ellos a tomar esa ronda? Estás invitado a la primera. Lo vas a pasar de puta madre. Te lo garantizo. ¿Verdad, chicos?

—Claro —dijo uno pasando una mano por su hombro—. Vente con nosotros.

La silla de Dani era de talla alta. De las que debes subir el culo para posarlo. Aun así, tenía que mirar hacia arriba como si fuera un enano rodeado de trolls, tan sorprendido como estupefacto. Preguntándose si le estaba pasando esto de verdad.

—No, gracias. Estoy bien aquí leyendo —tragó saliva.

—Venga, anímate. Ya verás, te vamos a presentar a unas pavas que vas a flipar —dijo otro de ellos.

La situación empezaba a superarlo. Gustavo, que ya no sonreía, lo miraba con expectación. Le estaba pidiendo con la mirada que aceptara la oferta de sus colegas. Se lo exigía, más bien. De vez en cuando echaba una mirada en dirección a los baños. La chica de las tetas grandes y el culo perfecto no tardaría en volver y era evidente que no quería que lo viera hablando con él.

—Puedes seguir leyendo afuera, si quieres —dijo el tercero de ellos y al decirlo arrastró el periódico de las manos de Dani e hizo como que lo leía un instante. Después, lo cerró con cuidado y se lo puso debajo del brazo—. ¿Te vienes entonces?

El que había puesto su mano en el hombro tiró de él sin opción a rechistar. Fue un tirón amigable, pero enérgico. Los otros dos lo flanquearon en cuanto puso los pies en el suelo. Cuando se quiso dar cuenta, estaba caminando hacia la calle. El que le había pasado el brazo por el hombro no dejaba de hablarle.

—¿Y cómo dices que te llamas?

—Daniel —carraspeó dubitativo—. Dani para los amigos.

Sopesaba sus opciones de camino a la salida y las siguió sopesando mientras caminaban por la acera, cada vez más lejos del pub. Él no quería irse y ellos no tenían derecho a echarlo, sin embargo eso es lo que estaban haciendo. Y todo por una tía con la que no tenía la mínima oportunidad. El que llevaba el periódico lo metió en una papelera y comenzó a hablar en susurros con el que iba a su lado. Ambos se carcajeaban por lo bajo, seguramente de él.

Ir de fiesta con unos maromos que no conocía, le repugnaba, pero la idea de que no fueran a ir precisamente de fiesta le repelía aún más. Pensó en plantarles cara. Uno contra tres mascachapas inflados a esteroides. Otra opción era deshacerse del abrazo del que iba a su lado y salir corriendo. Quizá no pudiera competir con ellos levantando gimnasios, pero a la carrera era como un gamo. El ambiente se iba volviendo cada vez más tenso y todos eran conscientes de ello aunque intentaban disimular.

—Por curiosidad, esa cicatriz que tienes en la ceja... —dijo el que lo abrazaba por el cuello— ¿Cómo te la hiciste?

Su tono seguía pareciendo amigable y conciliador. En otra situación hasta podrían haberse hecho buenos amigos.

—Fue de una vez que había una docena de tíos metiéndose con alguien indefenso. Tuve que darles una paliza.

Las risas de todos no se hicieron esperar. Sonaban huecas, histéricas. Como si escondieran algo debajo.

—¡JA!, muy buena —dijo el del abrazo—. Y supongo que sería una damisela en apuros, ¿no?

—¿Importa eso?

Los tres se miraron entre sí. Debía parecerles gilipollas.

—Claro, claro, haz el bien y no mires a quién, ¿verdad?

Las risas contenidas eran cada vez mayores. Mientras caminaban, a Dani se le ocurrió una tercera opción: la negociación. Pero la desechó de inmediato, no iban a entrar en razones. No le dejarían volver.

Suspiró y maldijo su mala suerte. Él solo quería matar el tiempo en el pub, leyendo tranquilamente hasta que llegara Rober. Sin embargo, se encontraba caminando con tres tiparracos sin saber si se dirigían a un punto en concreto, solo caminaban. Cogió aire, suspiró y se santiguó mentalmente a su manera.

«Papá, mamá...».

— · —

—¿Y vienes mucho por aquí?

—Di mi nombre de una vez, Gustavo.

—¿Sabes una cosa? —Sonrió como si no la hubiese oído—. Desde que te he visto he sabido que necesitaba conocerte.

—Di mi nombre —el tono no era el mismo.

—¿Y te tomarás algo conmigo… en otro local? —La chica había vuelto a posar el antebrazo en la barra de nuevo. Gustavo colocó su mano encima de la suya—. Conozco uno que te sorprenderá.

—Dilo de una vez —se notaba impaciente pero no retiró la mano.

—Prométemelo. Hazme esa pequeña concesión. Te aseguro que si acierto no te arrepentirás.

Miró, durante unos segundos, la mesa vacía donde había estado el chico del periódico y chasqueó la lengua. Después miró a Gustavo y sopesó su oferta.

—De acuerdo, dilo y acabemos de una vez.

Su sonrisa, amplia de por sí, aumentó otro poco más. La mantuvo hasta que la tensión se hizo insoportable. Al igual que había hecho antes, deslizó sus yemas sobre los dedos de ella desde las puntas hasta los nudillos. Esta vez no intentó profanarla sino que posó su palma sobre el dorso de ella.

—Estoy entre Istar y Diana —la chica sonrió de medio lado.

Entrecerró los ojos y comenzó a mover el dedo en el aire como si los nombres estuvieran dibujados a un lado y otro de su cara y dudara por cuál decantarse. La chica esperaba impaciente su nombre. Él sonreía como si supiera algo que ella desconociera.

—Dilo.

Cogió aire. Lo exhaló con lentitud, y lo dijo.

—Alba.

El rictus de la mujer cambió por completo. Sus facciones se congelaron y en sus ojos aparecieron signos de crispación. Retiró la mano como si la de Gustavo empezara a quemarle.

—¿He acertado? —preguntó Gustavo ingenuamente.

Por toda respuesta ella retrocedió irguiendo su cuerpo, desconfiando de un extraño que supiera su nombre. Quitó el codo de la barra y se rebulló sobre el asiento, intranquila.

—Vale, lo confieso —reconoció Gustavo levantando las palmas de las manos—. Sabía tu nombre antes de venir. Se lo oí a tu amiga cuando pasasteis junto a mí al entrar. No te asustes. De verdad que soy inofensivo, ya te lo dije.

—Entonces has hecho trampa.

—En el amor, al igual que en la guerra, todo vale. Sobre todo en el amor. Y el tuyo bien lo merece, Alba —le dio un poco de tiempo a la chica para que asimilara su victoria— ¿Vamos a otro local entonces?

Ella dudó. Miró la hora. —Se me hace tarde y espero a una amiga que no puede tardar.

—¿Amiga? vamos, aquí solo estamos tú y yo. Venga, vente. Te gustará. Me lo debes. Lo prometiste.

—Mira, no sé, no quiero que se me haga tarde.

—Está aquí al lado. En esta misma calle.

La chica pareció confundida. Miró hacia la salida por acto reflejo y frunció el ceño.

—En esta calle solo hay un hotel —dijo extrañada— ¿Me quieres llevar a un hotel? —Se puso rígida sobre el taburete.

—Ey, tranquila. Yo me refería al bar-restaurante que hay dentro. No te hagas películas raras.

La observó y examinó su reacción. En el fondo no parecía muy disgustada y su cuerpo emitía buenas vibraciones. Pareció que se relajaba un poco.

—Aunque por otra parte, ya que estamos allí… siempre podríamos…

—No, creo que no —atajó ella.

Gustavo sonrió por enésima vez y levantó las palmas claudicando.

—No me has dejado acabar. Quería decirte que podríamos cenar algo. Me encantaría invitarte.

Ella cerró los ojos y suspiró de manera pesada. No contestó.

Volvió a mirarla fijamente con la cara apoyada en la mano y el codo en la barra. Cambió de táctica.

—¿Te he dicho que soy cirujano estético? Estoy en esta ciudad por una convención a la que asisto. Precisamente me hospedo en ese hotel, por eso conozco su bar y su restaurante.

Por norma general, esto le funcionaba como un bálsamo con las mujeres. La chica enarcó una ceja. No tenía pinta de médico, pero Gustavo no tenía intención de dejarla pensar mucho.

—¿Me dejas que te diga una cosa? Eres guapísima, de verdad. Pero si te tuviera tumbada en mi camilla de operaciones hay algo que cambiaría —La boca de ella se tornó en una línea recta y dura. Gustavo dejó que rumiara lo que acababa de decir. Sabía hacerse el interesante.

—La posición —dijo al fin. Y esperó a que ella pillara la gracia—. Seguro que eres de las que le gusta encima, dominando al macho.

La ceja de ella siguió enarcada pero el rictus de la boca formó una fina curva ascendente con aspecto maléfico. Gustavo se anotó tres puntos y devolvió la misma sonrisa ladina y cómplice. La batalla estaba ganada.

—Puedes llamar a tu amiga desde allí para que se acerque cuando llegue.

Ella posó la vista en sus ojos. Había que reconocer que el tío estaba de muerte y no pasaría nada por matar el tiempo tomando algo con un chico tan guapo y elegante aunque, por otra parte, no tenía pensado pasar la noche con nadie. Tamborileó con los dedos en la barra y lanzó un hondo suspiro.

—No sé, Gustavo. No tenía pensado volver tarde —dijo al fin—. Además, tengo novio.

Él volvió a mostrar su sonrisa perversa y se acercó a su oído para susurrarle. —Si fuera cierto, no hubieras salido con tu amiga sabiendo que podías quedarte solita.

—Es verdad, lo digo en serio —dijo a la defensiva. Pero era evidente que no la había creído—. Además, mi amiga llegará de un momento a otro y no puedo dejarla colgada.

—Venga, Alba. Sabes que tu amiga no va a volver. Está pasándoselo de miedo con su amigo mientras tú estás aquí esperando. Vente conmigo, anda. Solo vamos a charlar como buenos amigos.

—De verdad que no puedo. No debo.

—Por tu novio imaginario, ¿no? —Gustavo sonrió con la ceja levantada y Alba apartó la mirada avergonzada.

—Mira Gustavo, eres fascinante. Lo digo en serio. Quizás en otro momento tú y yo podríamos… no sé. Pero es que esta noche no me apetece liarme.

—Sí te apetece, lo que pasa es que te doy miedo.

Alba no picó y no entró al trapo. —Sí, será eso.

—Acompáñame hasta el hotel —concedió finalmente—. Si cuando lleguemos sigues pensando igual, nos despedimos en la puerta. Solo te pido eso. Al menos que sean tus ojos lo último que vea esta noche ¿No me lo vas a conceder?

Alba seguía dudando y sus dedos seguían tamborileando nerviosos en la barra. De pronto su móvil emitió el sonido característico de un WhatsApp entrante. Lo encendió, desbloqueó la pantalla y abrió la aplicación de mensajería. Había un mensaje de Olga, por fin. Había llegado en el momento oportuno.

OLGA_

Tía, me vas a matar pero me quedo un rato más con éste, vale?

Perdona por no avisarte antes pero es que… ufff. Mañana te cuento :-)  :-)  :-)

Si no te veo, mándame un was cdo llegues para saber que estás bien, ok?

Gustavo leía por encima de su hombro y no pudo evitar sonreír. Alba apagó el móvil y lo guardó en el bolso.

—¿Lo ves? Venga. ¿Qué me dices? —insistió—. Solo una copa.

Ella seguía dudando, pero al final giró su taburete hacia él y le devolvió una tímida sonrisa a modo de cortesía después de soltar otro suspiro.

—Vale. Tú ganas. Nos tomamos una en el bar del hotel. Solo eso —advirtió ella—. No va a pasar nada más.

—Claro, claro, solo tomar algo, ya te lo he dicho. Lo único que quiero es que charlemos en un sitio mejor que este tugurio donde podamos estar tranquilos y a gusto y me dejes conocerte. Te va a gustar, ya lo verás.

—Te lo digo en serio, Gustavo. Solo una copa —amenazó—. Y que quede claro que eres mi plan B, no te hagas ilusiones.

—Por supuesto.

Se levantó del asiento y esperó a que ella hiciera lo mismo. Observó cómo recolocaba las cosas de su bolso con parsimonia cuando alguien se colocó junto a él, a su derecha.

—Perdona —dijo una voz conocida—. ¿Os importa si dejo esto ahí?

Gustavo vio con estupor la presencia de Dani sosteniendo un periódico en la mano. Por su parte ella, que aún no se había levantado del asiento, sonrió al verlo y se inclinó apartándose lo justo para que pudiera alcanzar la pila donde se acumulaba el resto de la prensa. Dani se estiró metiendo su cuerpo entre ambos, tocando el pecho de Gustavo con la espalda.

Gustavo no se movió ni un ápice como si fuera una montaña y esperó a que Dani se largara por donde había venido. Tensó los músculos de los brazos y apretó la mandíbula. Todavía estaba aguantando la respiración esperando verlo desaparecer cuando oyó a Alba interpelarlo.

—¿Lo has leído entero?

—Nah, solo he mirado los dibujos —contestó hacia atrás.

La sonrisa que le regaló la chica casi le arranca un suspiro. Sería una borde, pero era bonita de verdad, incluso le pareció más guapa que antes. Sus ojazos verdes parecían más brillantes. Tampoco pudo evitar fijarse en Gustavo. Ese chulo pedante y sus musculitos de gimnasio que lo miraba con cara de asco.

Dio unos pasos más y entonces se paró de nuevo. En su semblante se podía leer que estaba rumiando algo. Gustavo se dio cuenta de lo que iba a intentar aquel pagafantas y se desplazó a un costado interponiéndose entre los dos con su corpachón, anulando la conexión visual de Dani con ella.

—Bueno, ¿nos vamos, Alba?

Había posado una mano sobre su cintura invitándola a levantarse y de paso enviando un mensaje de propiedad. Su mano casi circundaba la cintura de la chica.

Y entonces ocurrió algo que no entraba ni en el peor de los escenarios contemplados por Gustavo. Dani lo rodeó y ocupó el taburete que había dejado libre, colocándose frente a ella para, posteriormente, hablarle con todo el descaro.

—Me llamo Dani. Quizás no hayamos empezado de la mejor manera —dijo de corrido—. Pero si todavía está en pie la invitación de antes, me gustaría aceptarla.

—Ella está conmigo —interrumpió Gustavo afectadamente molesto—. Además, ya nos íbamos.

—Ve yendo tú —cortó ella—. Yo te sigo ahora.

—¿Y dejarte aquí sola? —bromeó alegre—. Ni hablar. Vamos preciosa. Hemos dejado algo a medias y te he prometido que te iba a sorprender. —Alargó el abrazo para rodear su cintura por completo y de paso la pegó contra su cuerpo haciendo que ésta notara la dureza de su complexión.

Por toda respuesta ella clavó sus ojos en los de él en lo que podría considerarse una mirada de advertencia. Apartó la mano de su espalda con un gesto sutil pero autoritario.

—Prefiero quedarme aquí, ¿vale?

—No me digas eso, bonita. Hemos dicho…

—Que eras mi plan B y además —añadió—, ya te he dicho que estaba acompañada.

Por primera vez en toda la noche, Gustavo intentó sonreír sin conseguirlo. En su lugar ofreció la mueca patética de un perdedor.


Capítulo II

La gasolinera

Se sorprendió al descubrirse observada por su novio que la miraba ensimismado mientras sujetaba el volante con una mano y se apoyaba en la ventanilla con la otra. Le sonrió de medio lado.

—Hola, bello durmiente.

Dani había estado dormitando contra el cristal y sus ojos mostraban las secuelas del sueño al igual que la marca de su frente.

—¿Estamos parando? —preguntó rebulléndose en el asiento a la vez que se frotaba la cara.

La velocidad del vehículo se reducía mientras rodaban por el carril de entrada hacia la estación de servicio. Alba buscaba con la mirada un surtidor libre.

—Me meo —dijo ella—. Y de paso repostamos, que ya nos hace falta. ¿Te encargas tú mientras busco los lavabos?

—Cómo no. Siempre hago yo todo lo peor. Haces de mí lo que quieres —contestó con sorna.

Sonrió sin mirarle mientras conducía hasta el surtidor más cercano. Cuando se detuvo, recogió su bolso y se aseguró de que llevaba todo dentro. Recuperó la chaqueta de los asientos de atrás y se la puso, aunque en el exterior hacía bastante calor. Abrochada por delante tapaba parcialmente su anatomía. Se quitó las gafas de sol, se miró en el espejo, se recolocó la coleta y le lanzó un beso al aire.

—Para algo tienes que servir… Billy el rápido —dijo propinándole un golpecito en sus partes con el estuche de las gafas que lo cogió desprevenido.

Dani dio un pequeño bote por el susto, echando el cuerpo hacia delante por acto reflejo y ruborizándose. La miró con un fingido gesto de dolor.

—Eso ha dolido… aquí dentro —dijo tocándose el corazón con un dedo.

—Te lo he dicho en broma porque sabes que no me importa lo más mínimo —dijo mientras besaba sus labios y frotaba su nariz con la de él—. No te obsesiones con eso, ¿vale? Venga, tú la gasolina y yo al baño.

Se quedó mirándola mientras seguía metiendo y sacando cosas en el bolso. Casi cuatro años juntos y todavía no podía creerse que estuviera saliendo con ella. Como si tuviera que excusarse ante el mundo por estar con alguien muy por encima de sus posibilidades.

—¿Sabes una cosa curiosa? —dijo Alba rompiendo el breve silencio—. Esta gasolinera fue el último lugar en el que paré cuando volví del pueblo la última vez. Tengo la corazonada de que parar aquí de nuevo es como una señal o algo así.

—Será una señal de que te meas mucho porque, según el GPS, casi hemos llegado a casa de tu prima.

—Qué bobo eres —sonrió.

Pero aquella corazonada sería premonitoria.

Salieron del coche notando el calor del verano. En esa época del año el sol achicharraba hasta debajo de la sombra. Ella comenzó a caminar, dejando a Dani a cargo de su tarea. En un cartel podía leerse “PROHIBIDO MÓVILES” que le recordaba que debía poner el suyo en modo avión o apagarlo. Más abajo, sobre el surtidor, otro cartel más pequeño indicaba que esperase a ser atendido por un operario. Encontró a uno al otro lado de la isleta.

El muchacho vestía con el atuendo del establecimiento y, en ese momento, se encontraba hablando con las ocupantes del coche que estaba repostando. Eran dos adolescentes que, desde los asientos traseros, disfrutaban con la atención del apuesto gasolinero más preocupado de ellas que de la manguera insertada en su coche. Ambas sonreían y cuchicheaban como colegialas mientras él no paraba de pavonearse y de lucir su lozanía conquistadora.

Era un chaval joven aunque, por su corpulencia, podría parecer mayor. Alto y bastante bien parecido, daba la impresión de ser algo presumido vista su indumentaria impoluta y su corte de pelo demasiado moderno. De esos que cuidan mucho su aspecto incluso en el trabajo o cuando salen a comprar el pan.

Solo la presencia de Alba, caminando hacía el edificio, hizo que éste desviara su atención de las dos rubias. Su cabeza rotaba como un girasol y sus ojos se habían quedado descaradamente fijos en ella a lo largo de todo el recorrido, incluso después de desaparecer tras las puertas automáticas.

Dani nunca era ajeno a aquellas miradas de lascivia a las que, generalmente, seguían otras de asombro y desprecio cuando terminaban retornando hacia él. Sonrió para sus adentros.

Desaparecida Alba, el operario volvió a su cháchara con las chicas como si no tuviera otra cosa que hacer por lo que Dani carraspeó para hacerse notar.

Funcionó.

Sin mucha prisa, pero sin retirar la manguera del coche de las chicas, que ya había dejado de bombear hacía rato, y sin dejar de mantener contacto con ellas, se acercó a Dani y lo saludó con un ademán de cabeza.

—Lleno, por favor —le dijo.

Colocó la pistola en la boca del depósito e inmediatamente volvió al otro lado de la isleta para continuar con el palique. «Adolescentes», pensó Dani.

Se vio obligado a soportar el desagradable cortejo juvenil. El chico incluso se apoyaba en el coche y cruzaba los tobillos, despreocupándose del resto del mundo. Y las dos rubias encantadas, claro.

Por fin se oyó el clac del gatillo de la pistola, pero el operario, lejos de volver a su lado a retirarla, le había cogido gusto a la compañía de aquellas dos muchachas.

La hubiera retirado él mismo si no fuera por su aspecto pringoso. Tampoco había guantes a la vista así que volvió a carraspear para llamar su atención, esta vez, sin éxito. El ligón lo estaba pasando tan bien que ya no existía nada a su alrededor.

—Perdona —llamó—, esto ya ha acabado.

El chico lo miró fugazmente y reaccionó separándose del coche, amagando con acudir pero sin dejar de hablar con ellas. Apenas un paso en su dirección pero nada más. Se quedó plantado en mitad de la isleta, terminando su charla. Dani resopló. «Menuda pachorra», pensó. El ruido de la bomba de combustible trabajando en vacío, sonaba sin cesar. Y el tiempo pasaba.

—Oye, en serio. ¿Puedes quitar esto ya?

—Que ya voy.

“Que ya venía”, había dicho, y no se había movido ni un pelo, plantado en el mismo sitio. Dani se masajeó el puente de la nariz mientras expiraba el aire de sus pulmones intentando no perder la paciencia. Pasaron dos minutos más. Si la pistola no estuviera tan pringosa…

—A ver, chaval, ¿puedes dejar de hablar con tus novias y ponerte a trabajar de una vez?

La frase cayó como un rayo fulminador. El chico se giró con los ojos encendidos. Le había llamado la atención delante de las dos chicas, algo que su ego de adolescente no podía tolerar.

Se acercó sin mirarlo y prácticamente arrancó la manguera de la boca del depósito. En el recorrido, la punta de la pistola fue desprendiendo restos de gasolina que formaron un arco. Dani retrocedió de un salto, pero varias gotas cayeron sobre la pernera de su pantalón.

—Ey, joder.

—Cuidado —respondió el gasolinero sin mirar.

Lo dijo como un autómata mientras ensartaba la pistola en su zócalo. Y tampoco había pedido perdón, solo avisaba de su ineptitud después de haber hecho el daño.

—¡Pero qué leches! Oye, que me has puesto perdido de gasolina.

No le hizo ni caso y volvió junto a las chicas. Dani alucinaba de que pasara de él de aquella manera.

—Al menos podrías pedir perdón.

—A ver, que ha sido sin querer.

Se lo veía muy molesto. La verdadera razón eran las dos chicas que los observaban. Su presencia hacía que se hubiera puesto en modo macho Alfa y, por su semblante, Dani adivinó que ambas leonas estaban de parte de su macho copulador. Lanzó un suspiro, colocó el tapón y se dirigió a pagar. «Idiota», pensó.

Llegó hasta las puertas automáticas sintiendo el peso del sol que arrasaba el suelo de hormigón. Justo antes de entrar se cruzó con dos mujeres. Por el parecido debían ser hermanas, seguramente la madre y la tía de las adolescentes. Una le dio un pequeño codazo a la otra y susurró en voz baja.

—Mira, ahí sigue el gasolinero. Joder, está buenísimo. A éste ya le dejaba yo que me rellenara otra cosa con su manguera.

—Calla, loca —le recriminaba la otra entre carcajadas—. Si es un crío.

Se fijó de nuevo en el operario. «Ser gilipollas no está reñido con ser un guapo con suerte. A cuántas se habrá llevado con el mínimo esfuerzo», pensó.

Al volver la vista al frente, se fijó en el establecimiento. Era parte de un edificio compuesto, además, por una pequeña cafetería adosada en su lado izquierdo, independiente del primero pero acompañamiento ideal para transeúntes que además de repostar combustible quisieran descansar frente a un tentempié. Juntos, los dos edificios formaban una L mayúscula. Siendo el establecimiento que tenía delante el que conformaba el palo inferior.

Una vez dentro, se sorprendió de que su interior fuera mucho más amplio de lo que parecía desde fuera y, lo más importante, se estaba fresquito. El mostrador de cobro quedaba justo a la derecha, cerca de la puerta. Hacia la izquierda se podía pasar por pasillos formados de estanterías repletas de productos hasta llegar al fondo del local.

Frente a él, una cola de gente esperaba su turno para ser atendida. Alba estaba en ella. Había cogido algún paquete a la vuelta del baño y aguardaba a que el único empleado tras el mostrador, un joven con la cara llena de acné, despachara a toda aquella gente. Al verlo entrar le sonrió.

—He cogido esto —dijo enseñando una bandeja de pastas—. Es para no llegar con las manos vacías y que vea que le llevamos algo. —Mostraba una sonrisilla picarona—. Ya que nos va a dejar su casa…

Dani le devolvió la sonrisa cómplice. No podía quererla más.

—Qué generosa eres —sonrió ladino—. Oye, voy a echar un meo y de paso a ver si me puedo limpiar un poco el pantalón, que me he manchado de gasolina. No sé cómo voy a poder quitar el pestuzo para no atufar el coche.

—Pero qué guarrete eres.

—Calla, calla. No me hables. —Comenzó a caminar hacia los aseos—. Te encargas tú de pagar la gasolina. He repostado en la tres.

Desapareció entre las estanterías recorriendo uno de los pasillos. Casi cuando estaba a punto de sobrepasar el último de los estantes, oyó un bisbiseo. Dos hombres hablaban entre sí al otro lado de la estantería donde se encontraba, ambos de espaldas a él.

—Pedazo tetas que tiene la pava. Yo creo que casi hasta me ha pillado mirándoselas. Menudo espectáculo.

—Y le has sacado una foto. ¡Qué huevos tienes!

—Nos ha jodido. Justo estaba con el móvil en la mano cuando va la pava y se agacha a por no sé qué. Casi me da un mareo cuando he visto aparecer aquellos melones. No he tardado ni cero coma dos en activar la cámara.

—¡JA! Menudo cabrón que estás hecho. Y te ha quedado de puta madre. A ver, a ver, amplía —le apremiaba el otro—. Uaaa, qué bufas. Éstas son para meneártela hasta que se te caiga la polla. Me la tienes que pasar.

Dani asomó la cabeza lo justo para que no se dieran cuenta de su presencia. Uno de ellos levantaba el móvil. Por el hueco que quedaba entre los dos podía ver la pantalla y, aunque había cierta distancia, se apreciaba perfectamente que era Alba. La imagen era un zoom de su escote y de su generoso canalillo.

Sonrió para sus adentros. Babosos como esos nunca tendrían con ella la más remota posibilidad.

Los dos tipos eran bastante diferentes entre sí. Uno parecía mayor, no viejo pero sí algo pasado de edad. Con el pelo entrecano y alguna arruga en las comisuras de su cara. Vestía ropa de trabajo con los colores del establecimiento.

El otro era joven y espigado, pero carecía de esa chispa que da la lozanía por lo que daba la imagen de un tipejo cetrino y taciturno. Vestía una camisa blanca y pantalón negro envejecido, casi sucio.

Por su forma de hablar parecían dos de esos eternos jóvenes que siguen llevando zapatillas y chupa vaquera el fin de semana, aunque cumplan noventa años, como si eso les hiciera detenerse en el tiempo. De los que utilizan expresiones juveniles mientras fantasean como pícaros adolescentes cuando en realidad solo babeaban como viejos verdes. Daban grima. Mucha.

Estaba a punto de salir de su escondite cuando un comentario lo dejó clavado en el sitio.

—Seguro que el novio es un mingafría —dijo el más viejo.

—No creo. Ésta tiene pinta de liarse con el típico musculitos de gimnasio con pasta.

—Que no, tío. Te juego algo a que es un puto pringao pichacorta que no sabe cómo follarla. Te lo digo yo que tengo un don para esto.

El compañero más joven sonrió la ocurrencia como si fuera un chiste, pero el otro se lo decía de veras y oscureció el semblante.

—En serio, lo huelo. —Se llevó el dedo a la nariz—. Y te digo que esta es una malfollada.

—¿Y lo sabes solo con mirarla? Venga ya.

—Y por la forma de moverse. Y de caminar. —Bajó la voz—. Y ésta camina como una perra caliente. —Le dio un pequeño codazo—. Y yo de éstas he catado más de una, y con su cornudo bien cerca.

—Me tomas el pelo.

—Que sí, te lo digo yo. Ésta tiene toda la pinta de ser de las que le va la marcha y su novio no le da la que necesita. Van de dignas y de fieles, pero te digo yo que con un buen rabo, le pone los cuernos así —dijo chasqueando los dedos.

El compinche más joven coreó la gracia de su amigo con una risita irritante. De esas que emiten ronquiditos y que parecen el rebuzno de un asno. El otro, alentado por su elocuencia, se llevó la mano al paquete haciendo gestos obscenos. Las carcajadas de burro del segundo sonaron más fuertes.

A Dani se le había borrado la sonrisa.

Salió de su escondite y lo hizo a zancadas, como si acabara de llegar y pasara de largo sin haberlos oído. Los dos se pusieron tensos al verse sorprendidos y se apartaron un poco el uno del otro mientras él se alejaba hacia la puerta del baño.

Cuando evacuó la vejiga, se dedicó a frotar la parte baja de la pernera con un pañuelo húmedo. El resultado final fue una pernera empapada, pero al menos había logrado parte de su objetivo y casi no olía a demonios.

Salió del aseo y deshizo el camino. Al llegar al mostrador se encontró con que Alba ya no estaba en la cola y el chico de la cara llena de granos terminaba de despachar a la última persona que quedaba. Ella seguramente le estaría esperando fuera. Giró hacia las puertas y antes de abrirse se topó con el señor de pelo cano que estaba junto a ellas reponiendo en la estantería más próxima a la salida. Cruzó la mirada con él y salió al exterior sintiendo de nuevo el calor achicharrante. Efectivamente allí estaba Alba.

Hablando con el gasolinero conquistador.

Casi le da un espasmo. El muy crápula no había perdido el tiempo y en cuanto la había visto se había acercado para desplegar su cortejo macho-alfa-pueblerino. Lo vio hablando en plan tonteo, como con las otras chicas del coche de antes. En ocasiones le tocaba el brazo con la punta de sus dedos como si necesitara mayor atención para un dato de la historia en concreto. Volvía a ser el dandy conquistador, amable y seguro de sí mismo; con su garbo y actitud autosuficiente. Estaba sabiendo mantener la atención de Alba. Demasiada quizás, a juicio de Dani.

A lo mejor, si hubiera sido otro, hubiera disfrutado viéndolo babear por su novia, fantaseando con ella y regodeándose en su inútil intento por cortejarla sabiendo que nunca sería suya. Permitiendo que creyera que, a cada minuto de conversación, aumentaban sus posibilidades.

Pero aquello era diferente. Y no solo porque aquel idiota le produjera una antipatía enorme. Sino por ser el típico guapito lameorejas acostumbrado a conseguir las mejores chicas solo con su cara bonita. Así que en lugar de esperar paciente a que acabara su inútil conversación, se plantó junto a los dos de sopetón. Alba se dio un pequeño susto por la sorpresa.

—¡Dani, amor! —exclamó inquisitiva.

—Ya estoy. ¿Nos vamos?

El gasolinero también se quedó desconcertado. Seguro que ahora se arrepentía de haber tenido un encontronazo con él. La mirada de pocos amigos de Dani hacía incómoda su compañía.

—Bueno… yo me voy, que acabo de terminar mi turno. Justo iba hacia los vestuarios a cambiarme.

Lanzó una última miradita a Alba a modo de despedida y tras subir los dos escalones desapareció tras las puertas automáticas. Al abrirse éstas, Dani vio al señor de pelo cano que seguía allí como mudo testigo de la escena. Observando todo desde el interior sin quitar ojo a Dani y, sobre todo, a Alba, a la que había visto acompañada de su compañero guaperas. Una disimulada sonrisita se adivinaba bajo su bigote y Dani supo exactamente lo que le estaba pasando por la cabeza. Mantuvo la mirada hasta que las puertas volvieron a cerrarse.

—Joe, Dani. Lo has acojonado al pobre. Con lo majo que parecía.

—Lo he acojonado porque le he pillado intentando ligarte —bromeó.

—Qué va. Si es un crío —rebatió gratamente ofendida—. Me estaba contando que es del pueblo al que vamos. Le iba a preguntar si conocía a mi prima cuando has llegado tú de sopetón. Pobre chaval, casi le da un espasmo.

—Claro, porque estaba ligando contigo. Le he cortado el rollo.

—Y dale. Qué manía tienes con ver a todo el mundo intentando ligarme —le golpeó en el hombro de modo cariñoso—. Si sigues así, un día me lo voy a tomar mal.

—Y hablando de tomar, ¿Nos tomamos algo? Hay una cafetería ahí al lado. Así estiramos un poco las piernas antes de ponernos otra vez en ruta.

Había cambiado de tercio con rapidez, no le interesaba que la conversación fluyera por aquellos derroteros que le hacían sentir bastante incómodo. Alba tardó unos momentos en aceptar su proposición.

—Supongo que todavía es pronto para llegar a casa de mi prima. —Se apartó el pelo y lo llevó a un lado de su cuello—. Vale, tú ve yendo a coger sitio y pedirme un café. Yo me encargo de mover el coche hasta allí. Así aprovecho y dejo esto —en referencia a las pastas—. Y de paso le pego un toque a mi prima para decirle dónde estamos y la hora a la que vamos a llegar.

Dani chasqueó los dedos con las dos manos y la señaló con ambos índices.

—Solo, con stevia, no azúcar, en un vaso con dos hielos.

Por toda respuesta, Alba sonrió agradeciéndole que la conociera tan bien. Él comenzó a caminar hacia la esquina que daba la vuelta hacia el edificio de la cafetería. Al doblarla enfiló hacia la entrada que se encontraba a cierta distancia. Los rayos del sol rebotaban contra la pared amplificando su efecto horneador. Varios coches permanecían aparcados en batería entre los cuales Dani pudo ver varios huecos libres donde Alba podría dejar el suyo con facilidad. Al llegar a la puerta de entrada, la encontró adornada con un par de arbustos a cada lado. Sorteó el primero de ellos y se metió dentro del edificio. De nuevo un lugar fresco donde guarecerse.

Ocupó uno de los taburetes junto a la barra. Uno de los camareros se encontraba limpiando cubiertos. Un tipo espigado de tez cetrina con camisa blanca y pantalón negro envejecido, casi sucio. Le hizo una señal con la cabeza para indicarle que le atendería enseguida. Dani extendió un periódico que había en la barra y se puso a ojearlo.

Cuando le sirvieron las consumiciones, le dio a la suya un pequeño trago aspirando de la pajita. El sabor amargo del kas de limón se coló por su garganta, refrescándolo. Comenzó a pasar hojas mientras daba tiempo a que llegara Alba. Miró por los cristales. Si se daba prisa podría coger una plaza que quedaba frente a la puerta.

Volviendo a la lectura descubrió que el periódico no informaba de gran cosa. Al parecer el mundo se había aburrido de castigarse continuamente. Volvió a dar otro sorbo a su kas.

Las hojas del periódico seguían pasando y ella seguía sin llegar. Pensó en lo que podría entender Alba como dar un “toque” a su prima al frescor del aire acondicionado del interior del coche. Comprobó el reloj.

Alguien se sentó en el taburete de su lado. Un chico con el uniforme del establecimiento de antes. Era el dependiente de los granos de la tienda. Lo saludó con un ademán de cabeza y volvió a su lectura. Por el rabillo del ojo le pareció que éste se lo había quedado mirando. Como si lo observara por encima del hombro.

—Vaya día, ¿eh? —dijo al ver que no dejaba de mirarlo.

—Pues sí. Menos mal que ahí dentro —refiriéndose a la tienda— tenemos aire acondicionado. Que si no…

El camarero espigado le sirvió un vaso de cerveza fresca sin que lo hubiera pedido. El de los granos se lo agradeció con una sonrisa.

—Me lo apuntas, ¿vale?

Dio un trago largo hasta vaciar media consumición y se limpió la espuma de la comisura de los labios. —Qué bien sabe una cerveza fresca cuando tienes sed.

—Sí —contestó levantando su kas a modo de brindis.

El Granos seguía mirándolo de forma extraña, con la frente arrugada.

—¿Tú no estabas en la tienda hablando con esa chica…?

Dani lo miró fijamente esperando oír un ofensivo “...de las tetas” pero el muchacho pareció percatarse a tiempo, por lo que dejó la frase en el aire intentando encontrar una salida honrosa.

—¿… de la bandeja de pastas? —dijo por fin.

«Bien salvado», pensó Dani con una sonrisa ladina.

—Sí, ésa. Es mi novia. —Volvió a mirar el reloj y frunció el ceño. Estaba tardando un poco.

El chico se había quedado algo cortado. —Oye, pues… te felicito por tener una novia tan guapa. Y tiene unos ojazos superbonitos.

«Por no hablar de sus tetazas», pensó Dani que ya se lo imaginaba fantaseando con ella. Seguro que más de una pajilla iba a caer a su costa. Le perdonó mentalmente. Él haría lo mismo si estuviera en su lugar. Alba era un cañón de mujer.

—Ya, gracias. Se lo diré de tu parte en cuanto la vea. Está aparcando el coche aquí enfrente. Debe estar a punto de entrar.

Al decirlo, estiró el cuello para mirar a través del ventanal a los coches aparcados enfrente. El chico acompañó su mirada de manera fugaz hacia el exterior donde no se apreciaba movimiento y mostró desconcierto.

—También iba a hacer una llamada —aclaró Dani al leer sus pensamientos.

De repente al muchacho se le había ensombrecido la cara. Se volvió hacia su cerveza algo nervioso. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró de nuevo. Echó un trago largo y se frotó la barbilla.

—¿En su coche dices? —dijo por fin el Granos.

—Sí, ya sabes, aire acondicionado, charla de chicas…

El chico volvió a beber de nuevo. Estaba de frente a su cerveza, con los antebrazos apoyados en la barra, taciturno y con un silencio que se alargaba más de lo deseable. El camarero espigado los miraba de soslayo a ambos… sonriendo.

—Quizás deberías buscarla —dijo por fin.

—Nah —rebatió Dani—, siempre se lía hablando por teléfono. Estará al caer.

El chico no volvió a decir nada y el resto del tiempo lo pasó mirando a su vaso y al camarero espigado que no les quitaba la vista de encima. Por su parte, Dani decidió que ya había conversado suficiente con aquel chaval. Parecía majo aunque ya no quería más comentarios sobre Alba así que embutió su cara entre las hojas del periódico.

Minutos después, el muchacho apuró su cerveza hasta la última gota, se levantó del taburete y se despidió. —Bueno, se acabó mi descanso. Me vuelvo a la tienda. Que tengas buen viaje.

—Gracias. Un placer conocerte.

—Lo mismo. Ah, y recuerdos a tu novia.

Salió y Dani lo siguió a través de las ventanas con la vista.

Y Alba seguía sin aparecer.

Pensó en ella e instintivamente recordó el comentario del hombre cano, no pudiendo evitar darle vueltas a algo que rondaba continuamente: Alba estaba varios niveles encima de él en el plano sexual. Un terreno donde le quedaba mucho camino por recorrer para llegar a su altura.

Cerró los ojos y se masajeó las sienes.


Capítulo III

Vía dolorosa

—No pasa nada. Me gusta que te corras dentro. Ahora me haces una paja y ya está —le decía por enésima vez. Pero eso a Dani no lo consolaba y la culpa lo corroía por no haber estado a su altura. Otra vez.

Permanecía sobre ella con la polla, ya flácida, todavía dentro y los brazos por debajo de sus hombros, recuperando el aliento después del deprimente misionero. Había juntado su frente con la de ella y cerraba los ojos lamentándose en silencio. No era un gran amante y, para colmo, Alba era incansable. Y mientras él sufría, ella sin embargo, lo consolaba. Abrazándolo por encima de los hombros y acariciando su espalda con ternura. Sin darle importancia o simulando no hacerlo. De vez en cuando entrelazaba sus dedos entre su cabello revolviéndolo y aspirando el aroma del hombre del que se estaba enamorando.

Aunque se habían conocido hacía seis meses en lo que podría denominarse como un amor casi a primera vista, llevaban saliendo oficialmente desde hacía solo dos. Empezaron despacio, como una pareja normal. Cafés, paseos y castos arrumacos en el coche frente a la puerta de casa fueron sustituidos por noches de Pizza, sofá y sexo en la intimidad del dormitorio principal. Lástima que aquellos encuentros no estuvieran resultando todo lo felices que debieran ser.

—Te he dicho que no me importa, en serio.

—Ya, vale —decía abatido—, pero te he vuelto a dejar a medias.

—No me has dejado a nada. Además ya me he corrido antes cuando me lo has hecho con la boca.

—No digas que no, estabas a punto. —Pero ella sonreía y negaba con un leve movimiento de cabeza—. Joder, si te encanta hacerlo así. Disfrutas más cuando te la estoy metiendo que con cualquier otra cosa que te haga.

—Que me da igual —insistía—. Mira, si quieres acabarme, me haces una paja, pero deja de obsesionarte con lo mismo. Venga, tonto.

—Es que… no sabes lo importante que es para mí no poder estar a la altura. Es como si te fallara. Como si no pudiera darte lo que cualquier otro.

—¿Darme lo que cualquier otro? ¿En serio no eres capaz de ver todo lo que me das y que no puede darme nadie más que tú?

—No me refiero a eso. Hablo del tema físico. De matar a mi novia a pollazos como un tío normal. De darte sin parar sin que me desinfle en el peor momento.

Ella sonrió. Hasta derrotado era adorable. Lo acariciaba con sus dedos entre sus cabellos.

—Y yo te digo que no me importa, y que no va a hacer que me replantee lo nuestro por semejante chorrada. Me gustas así y punto.

—Para mí no es una chorrada, Alba.

Ella espiró el aire resignada. —Sabes que no estoy contigo por el sexo, ¿no?

—Ya, bueno. Pero eso es algo que se da por hecho en una relación. Es como si compras un coche y te encuentras con que no trae asientos. No lo compras por los asientos, pero cuentas con que vengan de serie.

—Yo lo veo más bien como si no trajese elevalunas eléctrico. Puedo usar el giro de mi mano para levantar la ventanilla. —Hizo la imitación de una masturbación con su mano.

—Lo digo en serio. —Cogió su mano y la llevó a sus labios, besándola.

—A ver —Lo separó ligeramente para mirarlo a la cara—, ¿tú me querrías menos si no tuviera estas tetas?

—Eh, no vayas por ahí, no es comparable. El sexo es algo muy importante, fundamental, diría yo. Tal vez hoy no te importe, ni mañana, pero algún día preferirás quedarte viendo algún programa de telebasura, cebando a un gato con ganchitos en lugar de pasarlo en la cama conmigo. Como una amargada, por mi culpa.

—No lo creo.

—Le pasa a mucha gente.

—¿Gente que conoces tú?

—No, no la conozco, pero es algo que se oye. —Ella volvió a sonreír—. Y para que conste, las tetas grandes son mi debilidad así que no me hagas muchas preguntas sobre elecciones con ese tema.

Intentaba ser una broma que rebajara la tensión pero quedó como un intento fallido. Se mantuvieron en aquella posición de calma contenida, cara a cara. Alba permanecía con semblante pensativo, observando la tristeza de su rostro y sus ojos afligidos. Pero por dentro estaba rumiando algo. Una cosa que, aunque Dani no lo sabía, iba a influir sobremanera en su relación como pareja.

—Vamos a hacer una cosa. —Apartó con suavidad a su novio que se recostó junto a ella boca arriba con su triste pene flácido apuntando a ningún sitio—. Espera aquí.

Completamente desnuda, se sentó en el borde de la cama, puso los pies en el suelo y se levantó. Al hacerlo, dobló el cuerpo por la cintura y puso el culo ligeramente en pompa. Eso ofreció a Dani una excelente visión de su trasero y de los labios de su coño que se vislumbraban desde atrás. Por la pequeña separación que se formaba entre éste y las ingles se colaba un pequeño huequito de luz. Algo que lo excitaba a más no poder y que hizo que sintiera de nuevo el furor del deseo. Vació el aire de sus pulmones, admirándola mientras se alejaba con pasos de gata.

Caminó hasta el final del dormitorio, hasta la cómoda. Se puso en cuclillas haciendo que sus tetazas pendularan como dos campanas y abrió el último cajón. Buscó entre la ropa y extrajo una caja alargada. Se acercó de vuelta hasta la cama y se subió a ella sentándose sobre sus talones. Dani se incorporó para ver mejor apoyándose sobre su codo.

No era una caja, sino una especie de estuche. Alba se quedó pensativa, como si dudara mostrar lo que escondía dentro. Por fin, tras unos segundos, lo sacó examinando el semblante que mostraba su novio a medida que lo descubría.

—Esto es… un juguete que suelo usar.

Dani lo miraba perplejo sin poder evitar abrir la boca a medida que veía lo que aparecía ante él.

Era una polla.

Parecía de verdad, con venas y todo. Una polla hiperrealista muy grande. Grande y gorda.

—Pero esto… es enorme —exclamó—. Debe tener por lo menos… veinticinco centímetros.

—Más o menos. —Bajó la mirada turbada. Midiendo su reacción de hito en hito.

Dani seguía confuso. No estaba seguro de que Alba utilizara aquello para lo que creía que debía utilizarse. Ella continuaba con la vista baja, como si no se atreviera a sacarlo de dudas.

—¿Usas esto como juguete? ¿Cómo?

La pregunta sonó más estúpida de lo que ya era de por sí y se sintió ridículo nada más decirlo. Después, carraspeó para disimular y alargó la mano para hacerse con el aparato, intentando manipularlo como si fuera algo normal, como si estuviera acostumbrado a manejar uno de esos a diario. Lo giró a un lado y a otro examinándolo. Después, lo colocó junto a su polla, comparándola. Había recuperado algo de su tamaño haciendo que su indecorosa horizontalidad se tornara en una modesta semiverticalidad.

La comparación era odiosa.

Era el doble que la suya y mucho más gorda. Sus dedos circundaban todo el aparato en su perímetro pero sin que sobraran demasiado, y en sus yemas podía sentir el tacto de las venas. Ese chisme parecía una copia perfecta si no fuera por el tamaño descomunal. Hasta la rigidez era como la de una de verdad.

Pasó un dedo por toda la longitud, notando cada protuberancia. Cuando llegó a la punta, palpó el glande con creciente curiosidad. Lo apretó para comprobar cómo la goma cedía a su presión y sintió repelús al reconocer una familiar elasticidad.

Cuando levantó la vista, Alba lo miraba de otra forma. Tenía la boca ligeramente abierta y el mismo brillo en los ojos que cuando habían empezado a follar. Sus mejillas volvían a estar coloradas, y hasta su respiración se había acelerado. La vio morderse el labio inferior cuando de nuevo bajó la vista hacia el consolador. Fue a decir algo pero ella se adelantó besándolo y sellando sus labios. A ese beso le seguiría otro más largo. Más largo y más húmedo.

Continuó por su cuello y por su pecho, devorándolo. Llevó sus besos hasta su vientre y después... a su polla. Notó que le abandonaban las fuerzas y dio gracias a que aún seguía recostado o se hubiera caído de espaldas. Ella empezó a subir y bajar lentamente proporcionándole un placer indescriptible. Lento, profundo y húmedo. Debía ser él quien la estuviera haciendo gozar pero no iba a discutir a estas alturas.

Apartó el dildo que aún mantenía apoyado en su pubis para facilitar la tarea pero ella se lo impidió asiéndolo de la muñeca y haciendo que la colocara en el mismo sitio, junto a su polla. Como si fuera un segundo pene. Como si fuera un rinoceronte con su segundo y enorme cuerno.

Alba levantó la mirada hasta cruzarla con la de él que la observaba entre la expectación y el desmayo. Después dejó que su polla se deslizara por sus labios hasta quedar completamente fuera de su boca, tiesa pero inclinada en el aire como un mástil de proa. Mantuvo la posición sin hacer nada durante tanto tiempo que Dani dudó si era por algo que a él le tocara hacer.

Por fin, tras varios segundos de duda, Alba se movió poniendo los labios sobre la polla de goma y comenzó a lamer la punta con la lengua, suavemente, con pasadas cortas pero lentas. Él la observaba algo confundido. Y más aún cuando los lametones se convirtieron en una pequeña mamada a aquel aparato. Sin embargo, se mantuvo en silencio y dejó que siguiera llevando la iniciativa.

Dani sujetaba la polla y Alba sujetaba a Dani por la muñeca, con el falo en ristre; rígido y vertical. Así hasta que ella se incorporó hasta recostarse junto a él. Lo besó en los labios y tiró de su antebrazo para que el dildo se colocara junto a la cara de él. Dani no comprendió y la inquirió con la mirada.

—Lubrícalo —respondió en un susurro.

Abrió la boca, atónito. ¿De verdad quería que se lo metiera en la boca? Era una polla. De goma, sí, pero una polla al fin y al cabo. Y él era un tío. Se mantuvo en la posición sin atreverse a dar el paso.

—No querrás hacerme daño, ¿no? —dijo ella melosa al ver su cara de espanto.

Y con eso se confirmaban sus más oscuras suposiciones. Alba quería que le metiese ese pollón. No entendía muy bien dónde se encontraría el placer de alojar todo aquello, pero tampoco se atrevió a objetar nada en contra y quedar como un tonto, más de lo que debía parecerle a estas alturas.

Posó la vista en el consolador que se encontraba a centímetros de su cara. Si no supiera que eso que tenía en la punta era saliva, tranquilamente podría pasar como flujo seminal. Sintió un amargo regusto en el estómago.

—Seguro que guardas un botecito de lubricante por ahí…

—Venga, Dani, hazlo ya, que estoy a cien.

Empujó ligeramente de su antebrazo para que el falo se acercara a su boca. Él se resistió pero sin que se notara demasiado, dejando que aquello se acercara lo justo hasta tocar sus labios que cerró nada más sentir su contacto. No quería contradecirla y hacer que se sintiera mal pero, esa cosa, no iba a pasar de allí. Intentó buscar una alternativa.

—Debes lubricarla bien, vamos —insistió ella al oído. Después besó su lóbulo para, acto seguido, metérselo a la boca y chuparlo. Dani puso los ojos en blanco y aflojó la presión de su brazo sin darse cuenta.

Alba, asida a su muñeca, empezó a moverla haciendo que la punta de aquella polla se paseara por los labios de Dani que mantenía pegados con fuerza. Al final, bien por el placer que recibía en su oreja o por no contradecir a su ardiente novia, dejó caer el mentón, haciendo que sus labios se separaran lo justo para que el dildo comenzara a entrar.

Poco a poco el glande de aquel monstruo se introdujo por completo en su boca, sin dejarle más opción que hacer lo que le pedía: lubricarla tal y como ella había hecho anteriormente.

Notó en su lengua lo mismo que había notado con su dedo minutos antes. Cada pliegue, cada protuberancia, cada vena. Notó hasta el resalte del frenillo. Lo palpó despacio, con los ojos cerrados, intentando acostumbrarse mientras lo ensalivaba lo mejor que podía, concienciándose de que solo era un trozo de látex, un plástico como cualquier otro. Intentando relajarse hasta poder lamerlo sin sentir el peso de los complejos que llevaba aparejados aquella cosa.

Cuando los abrió descubrió que Alba había soltado su muñeca hacía rato y permanecía boca arriba junto a él, observándolo con la misma mirada extraña y aquel brillo en los ojos mientras él continuaba la tarea solito. Se lo sacó de la boca, ruborizado, intentando no poner cara de asco.

Ella separó ligeramente las piernas, lo que Dani interpretó como la señal para dar el siguiente paso. Se movió hasta colocarse de rodillas entre ellas y deslizó la punta del dilo por toda la raja, arriba y abajo. Lo repitió varias veces y después lo alojó a la entrada de su coño. La miró esperando recibir un aviso para que abortara la misión pero lo único que vio fue una cara de ansiedad. Estuvo a punto de decir “si te hago daño me dices”, pero se reprimió.

Empujó con suavidad y, para su asombro, la polla entró. Lo hizo fácil, primero el glande y después el resto del tronco. Poco a poco, en breves mete-sacas, haciendo que con cada una de ellas avanzara un poco más. Cuando se quiso dar cuenta, aquel pollón estaba dentro de ella por completo. No daba crédito. Nunca hubiera imaginado que Alba pudiera alojar tal enormidad. Pensó en sí mismo y en su “pequeña” polla, y después imaginó el espacio que debería ocupar ahí dentro en comparación con ese chisme.

—Muévelo, vamos —suplicó ante la pasividad de Dani—. Despacito al principio.

«¿Solo al principio?», pensó él.

Cuando empezó a moverlo con lentitud, el cuerpo de Alba comenzó a mecerse arriba y abajo, al compás de la penetración. Su cara era un lienzo de satisfacción y placer. Suspiraba con los ojos cerrados y el cuello estirado. Al cabo de un rato, ella tomó su muñeca para imprimir más velocidad acelerando su paja. El ritmo ya no podría definirse como “despacito”.

—Hasta atrás. Sácalo hasta atrás y luego la metes entera. Y hazlo un poco más rápido, mi amor.

«¿Todavía más?»

Dani recorría los veintitantos centímetros adentro y afuera intentando que no se saliera por culpa de los movimientos de cadera de Alba. Y lo peor es que ella parecía estar cerca de perder el control. Más todavía.

—¿Te gusta así?

—Mmmssí.

—¿Te gusta que te meta esta polla?

—Sí..., hmm.., me gusta.

—Y… ¿no prefieres la mía?, ¿que te follara yo?

No contestó. Alba respiraba con la boca abierta y los ojos cerrados. Concentrándose en lo que fuera que estuviera pensando en ese momento.

—Dime, ¿te gustaría que te follara?

—Tú…, después.

Se sintió un poco desplazado pajeándola con un falo de plástico mientras su polla semierecta pero inútil, apuntaba hacia adelante, totalmente ajena a la fiesta.

—¿Te van las pollas grandes?

Alba asintió levemente sin dejar de respirar con profundidad ni de mover su cadera.

—Y… ¿te gustaría que fuera de verdad?

—Mmsssí.

—¿Querrías que la mía fuera así?

Esta vez ella se tomó su tiempo en contestar. Se agarraba al cabecero con ambas manos levantando la barbilla. Soltó el aire de sus pulmones una bocanada.

—Dime, ¿querrías que fuera como ésta?

—Mmm…, Dani... —Giraba la cabeza a un lado y a otro conteniendo el placer.

—¿Y que me corriera sobre ti? ¿Sobre tus tetas?

—Dani…

—Con una polla enorme como ésta. ¿Te gustaría?

Alba abrió los ojos y suspiró. Seguía resoplando de placer pero parecía que había hecho una pausa en su disfrute. Puso una mano en su mejilla.

—Déjalo.

—¿El qué?

—No sigas por ahí.

—¿Por dónde?

—Me gustas tú.

—Ya lo sé —respondió nervioso—. Lo preguntaba por… por seguir con la fantasía.

Ella volvió a suspirar, pero esta vez de resignación. Se tomó un pequeño tiempo cavilando. Puso la mano en la de Dani para que dejara de pajearla.

—Me gustan los hombres con manos grandes y que huelan bien, ¿vale? Lo demás… es fantasía.

Dani aceptó la respuesta con resignación y evitó insistir con el tema para no volver a estropear el momento. Retomó su tarea y Alba no tardó en cerrar de nuevo los ojos y morderse los labios mientras contenía gemidos y se movía sin parar, recibiendo ese gran cipote una y otra vez. A veces sonreía justo antes de exhalar un suspiro largo y profundo. A saber qué recuerdos evocaba.

Él seguía metiendo y sacándolo sin bajar el ritmo. Sujetándola con dificultad por la base donde deberían estar los huevos. Y ella la recibía tal cual, con total normalidad y disfrute. Cada vez más excitada. Cada vez más desbocada.

Llegado el momento tuvo que rodear su cintura con el brazo libre, atrayéndola hacia sí para frenar algo sus envites y que no se saliera la polla de goma. Seguía arrodillado entre sus piernas completamente separadas mientras metía y sacaba el consolador con toda la velocidad que le pedía. Alba, con la espalda arqueada, empezó a gritar como una posesa, arañando su espalda y profiriendo obscenidades.

Lo que más le sorprendió no fue el volumen de los gritos ni lo ofensivo de sus improperios. Tampoco los botes y las contorsiones de su cuerpo. Y tampoco fue el nivel del orgasmo sufrido por su novia.

Lo que lo dejó estupefacto fue el tiempo que se estuvo corriendo. CASI DOS MINUTOS DE ORGASMO. Suficiente para perder el conocimiento.

Había estado a punto de parar para cambiar de mano, lo que hubiese sido un desastre. Le dolían los riñones por culpa de la posición. Empezaba a notar calambres en la muñeca que sujetaba el dildo y se le estaba atrofiando el brazo con el que la sujetaba por la cintura. Ella en cambio, era inagotable. Después de unos diez minutos de calentamiento plagados de sudor, gemidos y contorsiones involuntarias, había estado otros dos gritando a pleno pulmón. Eso eran casi dos minutos más de lo que duraba cuando follaba con él. Pensó en sí mismo y en su exiguo orgasmo. Él nunca duraba más allá de cinco o diez miserables segundos.

Cuando acabó todo y la calma y el silencio volvieron a ser dueños de aquella habitación, se recostó junto a ella y la contempló. Alba se recuperaba plácidamente girada de espaldas, con la respiración agitada. Extenuada y satisfecha. Satisfecha como él no había sido capaz de dejarla por sí mismo en los meses que llevaban de relación como pareja.

—Joder, qué pasada, ha sido genial. Eres el mejor.

Él dudó mucho de que lo fuera. De haber sido cierto no hubiera estado pajeándole el coño con un consolador en lugar de hacerlo con su propia polla, y además, haciendo esfuerzos por no correrse de nuevo pero, esta vez solo, con la visión de su novia desnuda y excitada.

—Te quiero —dijo al fin, pegándose a su cuerpo y haciendo la cucharita. Aspiró el aroma a frutas dulces de su pelo y la abrazó sintiendo el sudor de su espalda en su pecho. Ella echó una mano hacia atrás para corresponder a su abrazo.

—Y yo a ti —contestó. Después, giró la cabeza hacia él para tomar conexión visual—. ¿Seguimos?

—¿Cómo? —preguntó desorientado.

—Ahora lo hacemos desde atrás ¿vale? A cuatro patas.

—Ah, pero… ¿quieres más?

—Sí, ¿no? solo lo hemos hecho una vez.

Se sintió avergonzado por su pregunta. Otra vez. Lo peor fue que ella lo notó y, por lo que dijo a continuación, tuvo la sensación de volver a quedar como un patán.

—Puedes, ¿verdad?

—Sí, sí, claro. Qué pregunta. No, es que… no pensaba que ibas a reponerte tan pronto.

Ella pareció azorarse un poco. A lo mejor por pedir más sexo del que sería normal para él.

—Sí, bueno, es que… como hace mucho que no...

—No, no, tranquila, está bien. Vale, ¿cómo nos ponemos?

— · —

Esta vez había sido más sencillo. Ella se había colocado apoyada en los codos mientras hundía sus gritos en la almohada. Él, tras sus piernas, solo tuvo que mover su mano rítmicamente mientras se sujetaba de su cadera con la otra. De vez en cuando atrapaba una de sus tetas y la amasaba para sentir su tersura y sus pezones duros.

Al igual que la vez anterior, también cayó rendida después de un tiempo interminable de gritos y placer y, al igual que hizo antes, se acurrucó tras ella, abrazándola. Observando en silencio cómo su cuerpo subía y bajaba a causa de la honda respiración.

Acariciaba su piel con la punta de los dedos, alegrándose de su suerte por salir con una chica tan especial. No solo era excepcionalmente guapa, además tenía el tipo de carácter que le gustaba. Dulce, pero traviesa, con marcada personalidad. Estaba totalmente enamorado de ella y deseaba que ella lo estuviera también de él.

Sin embargo, no podía dejar de notar un sabor amargo en el estómago. Había proporcionado a Alba el placer que tanto había deseado para ella. Lo malo era la manera de haberlo conseguido.

Todo había sido gracias a aquel enorme dildo. Ese chisme de plástico se había acomodado a la perfección a su coño, del que había logrado arrancar diez veces más gritos y placer en una sola tarde que su exigua polla en decenas de ocasiones.

Sospechó que sus exnovios o rollos de una noche estaban a años luz de lo que él pudiera ofrecerle.

Levantó la polla de goma y la miró con recelo. Después, levantó la otra mano y abrió la palma, extendiendo los dedos en toda su amplitud y la comparó con el falo. A ella le gustaban los chicos con manos grandes, había dicho. «¿Grandes comparado con qué?», se preguntó.


Capítulo IV

Nada por aquí

Seguía mirando su mano abierta y los dedos extendidos. Su botellín de kas, junto al vaso con los hielos casi derretidos, estaba vacío sobre la barra. Se hizo con él cogiéndolo por su circunferencia, rodeándolo con los dedos hasta tocar las puntas. Lo levantó a la altura de sus ojos y observó su diámetro. No era muy diferente del juguete de Alba.

La taza de ella estaba intacta. En el mismo sitio donde la habían dejado al servirla. Totalmente fría, sin necesidad de verterla sobre los hielos. La espuma de la superficie había desaparecido. El camarero, que en esos momentos se encontraba al final de la barra, lo vigilaba de reojo. Quizás preguntándose por qué seguía allí.

Había dejado el periódico cerrado por su última página y se apoyaba con los codos en la barra, esperando y desesperándose. Echó un vistazo al reloj. Había pasado tiempo más que suficiente como para que ella hubiera movido el coche hasta la puerta y hubiera arreglado medio país con su prima.

Y seguía sin aparecer.

Un mal presagio recorrió su espina dorsal.

Se llevó la mano al bolsillo en busca de su móvil para llamarla, pero al palparlo lo encontró vacío. «Mierda», pensó. Recordó que lo había dejado en el coche cuando bajó a repostar. Chasqueó la lengua y decidió ir en su busca.

Se despidió parcamente del camarero que seguía vigilándolo de reojo. Antes de abandonar su asiento le pareció verlo sonreír. Le daba muy mal rollo aquel tipejo.

Al salir de la cafetería, volvió a sentir la fuerza del sol que lo cegó. Puso una mano sobre su frente a modo de visera y paseó la vista por los coches aparcados frente al edificio.

Nada.

Alba todavía no había traído el coche para aparcarlo allí y eso que aún quedaban huecos libres. Su inquietud creció un poco más.

Comenzó a deshacer el camino hasta el surtidor, volviendo a fijarse a su paso, en cada coche y en cada plaza de aparcamiento vacía hasta llegar a la esquina que doblaba hacia la tienda. Desde allí se veía la zona de repostaje. Varios coches llenaban sus depósitos en ese momento.

De nuevo su estómago volvió a contraerse al verlo vacío. Secó el sudor de la frente con la palma de la mano. Si Alba no está allí ni en el aparcamiento,

DÓNDE. DEMONIOS. ESTABA.

Dos chicos salieron por las puertas automáticas de la tienda revisando los tiques de compra. Se le ocurrió que quizás alguno de los dependientes pudiera darle algo de información.

El frescor del interior fue lo primero que notó. El aire acondicionado funcionaba a toda máquina y el zumbido inundaba la estancia. Avanzó hasta colocarse delante del mostrador intentando encontrar al chico del acné, pero su lugar lo ocupaba ahora el señor de pelo cano. Aquel que había sacado una foto del escote de Alba y que morboseaba con ella.

Estaba de espaldas, cuchicheando con otro compañero que Dani no reconoció. Los hombros de ambos se tocaban por lo que no podía ver lo que tenían entre manos. Carraspeó para llamar la atención.

Ninguno de los dos le oyó. Carraspeó con más fuerza y golpeó con los nudillos en el mostrador.

—Perdone…

Esta vez sí surgió efecto. Ambos se giraron y se sorprendieron al verlo. El del pelo cano escondió algo tras su espalda. Era un móvil. Acto seguido se adelantó hasta el mostrador para atenderle.

—Eh…, ¿sí?

—Estoy buscando a mi novia ¿La habéis visto?

El señor pareció dudar un momento. Miró hacia atrás de manera fugaz, a su compañero. Le guiño un ojo y le hizo una indicación de cabeza para que se acercase.

—¿Cómo dices? —preguntó por fin.

—A mi novia. Que si la has visto por aquí.

—Bueno, aquí vendemos de todo, pero novias… creo que no. —Miró a su compañero y se rio de su propia gracia.

Lo hubiera matado de un puñetazo por idiota. Cerró los ojos un momento y cogió aire intentando no perder la calma que, en ese momento, no tenía.

—Dime, ¿la has visto o no? —su tono sonó impaciente.

El señor se tomó su tiempo para contestar. —Puesss…, no sabría decirte. ¿Cómo es tu novia?

Sabía de sobra quién era ella y el aspecto que tenía. Como si no guardara una foto suya en el móvil ni acabara de estar morboseando con su compañero. Aun así, decidió seguir su juego. Si quería algún tipo de pista no le quedaba más remedio.

—Como de esta altura. Morena.

El dependiente ponía atención pero su cara no dejaba de mostrar la mueca del desconcierto. Como si no fuesen datos suficientes.

—Pantalón claro, chaqueta vaquera… —continuaba Dani—. Hizo una pausa por si al dependiente le parecía suficiente información, pero para su consternación, el viejo de las canas seguía atento esperando más datos esclarecedores que iluminaran su mente calenturienta.

—Ojos verdes, muy guapa y con un cuerpo bien definido. O sea… bien proporcionada.

Cometió el error de representar este último dato llevando las manos frente al pecho conformando sus generosas redondeces. Lo hizo por acto reflejo, sin ser consciente. Y, aunque las retiró con rapidez, el daño ya estaba hecho.

El dependiente amagó con morderse el labio, paladeando aquellas tetas que Dani acababa de formar con sus manos. Como si con ello pudiera sobarlas y saborearlas a través de ellas. Como si la hubiera desnudado para él. No hacía falta ser muy suspicaz para saber que se la estaba imaginando con sus tetas botando sobre su cara. Follándola delante de él. Cabalgando a su novia a la que, virtualmente, acababa de ofrecerle.

El otro compañero también se había acercado al mostrador para atender a sus explicaciones. Sus caras eran la representación gráfica del pajillero crónico. Ninguno de los dos decía nada. Esperando obtener más carnaza para aumentar la erección que con toda probabilidad estarían teniendo, pero Dani había agotado las ganas de seguir humillándose.

—Pues ahora mismo, no me suena —dijo el señor—. A lo mejor es que solo nos fijamos en la gente al salir.

Si esperaban que les describiera cómo eran sus caderas o la redondez de su culo lo iban a tener claro. Dani estaba pegado al mostrador a menos de un tortazo de distancia.

Al final, tras una tensa espera, el señor elevó la vista al techo y entrecerró los ojos mientras se daba toquecitos en los labios simulando que hacía memoria.

El tiempo pasaba y el dependiente no parecía recordar. Dani tensó los puños de pura impaciencia. Sabía que entrar aquí no iba a ser una buena decisión. Ese idiota solo estaba morboseando con su novia a su costa. Resopló y decidió que ya había tenido suficiente así que, se dio la vuelta, y caminó hacia la salida. Apenas había dado tres pasos y alguien levantó la voz.

—Estaba con Javier, un chaval que ha entrado a trabajar aquí para la temporada de verano.

El que había hablado era el chico de los granos. Estaba al final de las estanterías con una caja en las manos. Dani se acercó dos pasos para oírle mejor. No había debido entenderle bien. «¿Que Alba se había ido con quién?»

—Ah, sí —constató el señor mayor—, ahora que lo dices, empiezo a recordar. Tu novia entró de nuevo a la tienda y fue a buscarlo. —Señaló hacia el fondo del establecimiento—. Había acabado el turno y estaba en los vestuarios.

Y como si supiera que acababa de golpearlo en todos los huevos, prosiguió sin darle tiempo a asimilar lo que venía a continuación.

—Se perdieron de vista durante un rato largo. No sé qué estarían haciendo, pero ya te digo que tardaron mucho —hizo una pausa para ver si Dani lo seguía—. Después, cuando volvieron, se subieron al coche de ella y se largaron tan contentos. Juntos.

Dani solo pudo parpadear atónito.

—Ya sabes —insistió con inquina sin dejar de golpear—, el chico nuevo, ese tal alto que va con el pelo tan moderno. —Separó las manos abarcando un espacio generoso entre ellas—. Ese chaval tan grande, con espaldas y brazos y todo lo demás en proporción.

Los comentarios no podrían ser más incisivos y dolorosos. Tuvo que apoyar una mano intentando adivinar cuánto de verdad había en todo aquello. Aquellos indeseables del mostrador lo estaban disfrutando a base de bien.

El del pelo cano hacía esfuerzos por reprimir una sonrisa. Aquello sería lo más cerca que habría estado nunca de bajar a su altura a tipos como Dani, que salían con chicas con las que él jamás sería capaz de imaginar.

Dani notaba su envidia. Envidia convertida en odio y en goce por el dolor ajeno. Un odio recíproco e insano. Lo miraba fijamente, auscultándolo, disfrutando el momento. Regodeándose en el “Lo sabía. Tengo un Don para esto” y disfrutando que su novia estuviera con otro. Que, de alguna manera, Dani era una especie de cornudo.

Se puso rojo hasta las orejas aunque intentó que no se notara el cabreo. No quería que unos perdedores como aquellos lo vieran azorarse.

—Ah… vale —fue todo lo que pudo decir intentando aparentar normalidad. Como si aquella noticia no lo pillara por sorpresa ni estuviera comenzando a hiperventilar.

Intercambió una mirada con el chico de los granos que se ajustó las gafas y se encogió de hombros como si no pudiera hacer más. Acto seguido, se dirigió con paso vacilante hacia la salida. Harto de aquel viejo idiota y con la acuciante necesidad de encontrar a Alba cuanto antes.

Cuando las puertas se cerraron tras él, se apartó a un lado para que no lo vieran a través del cristal y apoyó la espalda en la pared. Estaba sudando y no precisamente por el calor que de nuevo volvía a golpearlo.

«¿De verdad Alba se ha ido con ese tipejo? ¿Pero, a dónde? y sobre todo, ¿por qué?»

Era inconcebible. No podía haberlo dejado allí, solo. A cientos de kilómetros de ningún sitio. No tenía ningún sentido ni había explicación. Sin duda aquel payaso debía estar riéndose a su costa. Y sin embargo, su coche no estaba en el surtidor ni delante de la cafetería, y no había más sitios donde dejarlo si es que no se le había pasado ninguno por alto.

Comenzó a caminar hasta la esquina más cercana del edificio, la contraria por la que había venido hasta asomarse al lateral. En la parte Este.

Nada.

La pequeña acera, aquella por la que venía caminando, continuaba bordeando la pared por el lateral. Continuó rodeando en dirección norte hasta alcanzar la siguiente esquina. Al llegar a ella vio la parte trasera de la tienda.

Una pequeña explanada sin asfaltar se abría en el terreno que ocultaban ambos edificios por su parte posterior. Varios coches se encontraban allí, aparcados en batería contra la pared trasera de la tienda, probablemente de los empleados que aprovechaban para dejar sus vehículos fuera de la vista. Los equipos de los aires acondicionados que refrescaban el interior de los edificios sobresalían de la pared emitiendo un zumbido considerable. Barrió la explanada con los ojos, y por fin la vio.

Hablando con el gasolinero guaperas.

Mentiría si no reconociera que le dolió que lo hubiera olvidado en el bar mientras pasaba el tiempo de palique de ese crápula. No es que estuviera haciendo nada malo, pero verse relegado por ese patán, lo enfureció.

De pie y clavado donde estaba, escudriñó a la pareja desde la distancia. Ella sonreía al igual que él, pero él lo hacía sin dejar de mover los labios. Fuera lo que fuese que le estuviera contando debía ser muy interesante.

De tanto en tanto la tocaba o colocaba las puntas de los dedos sobre sus hombros que, ahora que se daba cuenta, estaban desnudos. Solo se apreciaban las dos tiras de la camiseta.

Se había deshecho de la chaqueta.

Sin ella, sus tetas quedaban expuestas frente a su interlocutor, actuando como dos imanes. Él, con mucha habilidad, hablaba gesticulando frente a su cara pero su mirada iba más allá de sus manos, directa al canalillo. Se las estaba follando con la vista.

Caminó hacia ellos.

Cuando estaba a varios pasos de distancia, Alba se percató de su presencia y sonrió nada más verlo, levantando una mano a modo de saludo y comenzando a caminar hacia él.

Su chaqueta, la que llevaba cuando la dejó, era transportada por su acompañante en un gesto de galantería mientras tomaba a Alba por la parte inferior de la cintura. La parte inferior de la parte inferior.

—Lo siento churri —dijo ella con voz lastimera—. Me he liado hablando con Javier y se me ha ido el tiempo. ¿Me perdonaas?

Que se le había ido el tiempo, decía. «Sí, claro, con el gasolinero embaucador, perdidos detrás de la tienda», pensó. Pero el cabreo no era con ella, sino con él.

Expertos en tocar las narices cuando una chica guapa se cruzaba delante, sin importar o, mejor dicho, con la importancia de arrebatar un caramelo de esa categoría al inocente de turno.

Justo cuando Dani iba a abrir la boca, Javier comenzó a hablar. Lo hizo en tono conciliador y amable.

—Ha sido culpa mía. Yo la he convencido para que trajera el coche hasta aquí. Allí delante —dijo señalando el aparcamiento frente a la cafetería— hace un sol del copón y el coche se pone como un horno. Los empleados utilizamos esta zona aquí detrás, a la sombra.

—Javi es íntimo de uno de mis amigos del pueblo —dijo Alba sonriendo de oreja a oreja—. ¿Te puedes creer qué casualidad? —Movía la cabeza a un lado y a otro como si le costara creerlo—. Anda que, si no nos ponemos a hablar —dijo dirigiéndose a él—, nunca nos hubiésemos reconocido. Al menos yo, porque tu cara no me sonaba de nada.

—Normal, han pasado muchos años. Era un crío la última vez que me viste. Algo he tenido que cambiar.

—¿Algo? Has cambiado mucho. Y para mejor. Que hay que ver cómo sienta el aire de la costa a los chicos de este pueblo.

Alba se separó algo para observarlo en su conjunto y el chico se dejó admirar orgulloso, sabedor de su buena planta. Miradita de triunfo hacia Dani. Punto para él.

—Pues tú estás igual, Alba. Cuando hemos hablado la primera vez, frente a la tienda, no estaba del todo seguro. Me ha despistado que llevas el pelo diferente, pero después, ya me he dado cuenta de que eras tú. Si es que de ti es imposible olvidarse.

—Qué tonto eres, calla, anda. —Le dio una palmada en el pecho a modo de afectuoso castigo—. Yo ya voy para vieja.

—¿Vieja tú? No me hagas reír, que estás igual de impresionante que siempre. Todavía me acuerdo de cuando pasabas los veranos en el pueblo. Todos los críos de mi edad estábamos enamorados de ti.

Alba soltó una risotada como si hubiera sido una fanfarronada de su amigo, aunque en el fondo, los tres sabían que era exactamente así. A Dani no le costó imaginar la cantidad de pajas que él y sus amigos se habrían hecho a su costa.

Alba por su parte, parecía encantada con la atención y los piropos aunque hacía como si no estuviera de acuerdo y se sintiera abrumada por un cumplido que no merecía.

—Bueno, pues… nos vamos ya, ¿no? —dijo Dani.

—Javi dice que nos invita a los cafés y así de paso me pone un poco al día. Habrán pasado muchas cosas desde que no vengo por aquí, seguro —dijo dirigiéndose a él.

—Claro, claro, en todo este tiempo ha cambiado todo. Buf, te tengo que contar.

Ni de coña iba Dani a tomarse un café con ellos, ese individuo.

—A mí no me apetece. Yo ya he tomado algo mientras esperaba todo el rato. Además —miró el reloj—, tanto tiempo perdido se nos va a hacer tarde.

Puyita para Alba que captó a la primera.

—Ay, cari, lo siento, de verdad. Habrás estado preocupado. —Lo abrazó por el cuello—. Es que con la ilusión de volver a ver a alguien del pueblo, se me fue la pinza.

Y cuando parecía que iba a claudicar y por fin podrían irse…

—Pero bueno, si llegamos un poco más tarde no va a pasar nada. Total, mi prima va a seguir allí. —Puso ojos de gatito triste—. Un cafelito rápido mientras me pone al día. Te prometo que no tardamos nada. Tú, si quieres, te puedes tomar un kas de limón, que con este calor seguro que te apetece.

—¿Bebes kas de limón? —preguntó Javier con cierto retintín.

Ignoró el comentario. No sabía por qué la gente se extrañaba tanto, pero no por ello le molestaba menos. En cualquier caso, seguía en sus trece de mandarlo a la mierda lo antes posible.

—Perdona… Javier, ¿no?

Sonó más áspero de lo que lo había hecho en su cabeza y Alba se puso en alerta borrando su sonrisa de niña buena y tensando la espalda. El lenguaje gestual decía que no iba a aguantar ninguna escena delante de un amigo por muy enfadado que su novio pudiera estar. Javier debió intuirlo porque sonrió un poco más desde las alturas. Dani también se dio cuenta.

—Javier, de verdad que me alegra que os hayáis reconocido —mintió regalándole una sonrisa franca al muchachote—. Pero, necesito comentar algo con ella. ¿Te importa dejarnos solos?

Dani se había puesto la mano en el pecho, indicando sincera cortesía con su anfitrión. —Será solo un momento, te lo aseguro —insistió.

Sin embargo, Javier apartó la vista hacia Alba, cediéndole el peso de la decisión y, de paso, ninguneándolo. Ella le instó a aceptar con una leve caída de ojos y una sonrisa de disculpa. Javier, a duras penas mantuvo la suya al saberse apartado. Sin embargo, aquel buitre carroñero no iba a claudicar.

—Os espero con los cafés. El tuyo con un vaso con hielos aparte, ¿no?

—Sí, eso es. Vamos enseguida. —Otro punto a favor de Javier.

—Te devuelvo esto —dijo tendiendo su chaqueta—. Y sigo diciendo que estás mejor sin ella.

La mirada que le echó a sus tetas hizo que Dani pusiera los ojos en blanco.

—Calla, bobo —contestó melosa.

—No tardéis.

Dani lo observó mientras se alejaba. Su caminar era el de un vaquero del oeste. «Idiota», pensó. Cuando estuvo suficientemente lejos, se volvió hacia ella y habló en un tono que no fuera audible a cierta distancia.

—Joder, tía. Ya te vale.

—Me he entretenido. Lo siento, ¿vale? —El tono era educado, pero había cierto deje de hartazgo.

—He estado solo la tira de tiempo y me estaba preocupando mogollón porque no te veía. Empezaba a pensar que te había pasado algo. Como en la película esa de Kurt Russell en la que secuestran a su mujer en mitad de la carretera. Me estaba emparanoiando. No estabas por ninguna parte.

»Estaba a punto de pedir ayuda a alguien para que llamara a la policía o algo, y de repente te veo tan pancha con ese. ¿No pensabas que podía estar preocupándome?

Alba dulcificó el gesto a medida que había estado escuchando. Lo cogió de las manos.

—Vale, perdona, tienes razón. Me lie y se me fue el tiempo. —Cerró los ojos un momento—. Es que cuando he ido a por el coche me he dado cuenta de que me había olvidado el bolso en los aseos, así que he vuelto a por él. Cuando he salido del baño me he cruzado con Javier que salía de su vestuario y es ahí cuando me ha reconocido. Nos hemos puesto a hablar y…

Se encogió de hombros levemente antes de seguir contando.

—Con la ilusión de reconocernos, se nos ha ido el tiempo. Luego hemos traído el coche aquí. Te he enviado varios mensajes contándotelo, pero claro, te habías dejado el móvil en el salpicadero.

La última frase sonó a reproche. Alba llevó una mano hasta el bolsillo trasero de su pantalón y extrajo una tarjeta de visita. Antes de dársela a Dani, la leyó en voz alta.

—Gonzalo Huertas Florín. Ese es mi amigo —aclaró—. Es dueño de su propia empresa. Javier reparte sus tarjetas para hacerle publicidad.

Seguía sin gustarle un pelo. Tomó la tarjeta y la leyó. Aparte de su teléfono y dirección laboral, había escrito a boli otro número más.

—Supongo que este otro será el suyo, el de Javier. Anda que… no ha tardado mucho en pasártelo —Alba contestó con una sonrisa infantil, intentando mostrar inocencia.

—Es un crío. ¿No te parece adorable?

—Para nada —bufó—. Intenta ligarte. Lo sé porque conozco cómo piensan los de mi especie.

—Oy, oy, oy. Los de su especie, dice el Sapiens éste —exageró ella—. Javier es íntimo de un amigo al que conozco desde que éramos críos, por favor.

Dani sonrió y Alba comenzó a caminar.

—Bueno, vamos que nos estará esperando —apremió ella colocándose la chaqueta por encima de los hombros. Dani permaneció en el sitio.

—Prefiero no ir. Es mejor que arranquemos ahora para llegar cuanto antes a casa de tu prima.

—Venga, vaa. Será un momento. Así me pongo al día de los cotilleos.

—En serio, Alba. No me apetece.

—Si ya hemos quedado con él.

—Tampoco le va a importar demasiado si no aparecemos. Además, ya sabe que vas a casa de tu prima. A lo mejor coincidís un día. —Rezó porque no fuera así.

Lo tomó del brazo. —Venga, Dani, ya verás que es un tío muy majo. Además, tiene ganas de conocerte.

«Seguro que sí», pensó él.

—En serio Alba, no me apetece. Además, cuanto antes salgamos, más tiempo tendremos para aprovecharlo en casa de tu prima.

Ambos se quedaron el uno frente al otro, en un punto muerto, brazos en jarras.

— · —

Alba apretaba las manos en el volante. Tenía el rictus serio y la mirada fija en la carretera. —No vuelvo a hacer esto en la vida. ¿Me oyes? Es que… vamos, dejarlo tirado sin despedirnos, sin avisarle al menos…

—No se ha quedado tirado, Alba. Además, ya sabía que teníamos que irnos.

—Es que no sé qué perra te ha dado con él. No sé por qué no podíamos habernos quedado un poquito más.

No hablaron más durante el resto del camino. Cada uno concentrado en sus cavilaciones. Alba, seguramente, pensando en Javier y en cómo lo habían dejado colgado. Dani, por su parte, también pensaba en él, pero con otro enfoque muy distinto.

Le caía mal, como si ya lo conociera de antes. Como si le odiara desde siempre. Y entonces, en ese momento, supo por qué. Y no era por el incidente de cuando repostó su coche; ni por su escapadita con Alba; tampoco porque hubiera estado intentando ligarse a su novia.

La razón por la cual sentía tanta grima por aquel chico; la causa de que aquel chaval; aquel crío con cuerpo de nadador, con su altura, con su chulería y con toda su enormidad que a buen seguro tenía en proporción por el resto de partes de su cuerpo, era que le recordaba a Rafa, el exnovio de Alba. Apenas habían pasado tres meses desde la última vez que había oído su nombre, pero parecía como si hubiera sido ayer y, desde entonces, no se lo había podido quitar de la cabeza.

Se preguntó si a Alba se lo habría recordado también.


Capítulo V

Rafa

Había llegado a casa como todos los días, cansado pero con ganas de ver a Alba y de charlar con ella antes de pegarse una ducha. Vivían en un adosado, propiedad de ella, al que Dani se había mudado un año después de que comenzaran a salir.

Abrió la puerta y entró en el recibidor de la vivienda. Era un espacio amplio que hacía de nexo de unión entre las diferentes estancias de la planta baja. Dejó las llaves en el vaciabolsillos de la entrada y atravesó el vestíbulo. Al fondo, un corredor conectaba con la cocina por la que pasó de largo, hasta llegar al salón.

Alba no estaba allí, sin embargo, el sonido de su voz le indicó que no andaba lejos.

En efecto, su voz llegaba a través de la puerta de aluminio acristalada que daba al jardín. La puerta corredera estaba casi cerrada y el sonido se colaba por la estrecha rendija que quedaba entre ésta y el marco. Al acercarse vio sus piernas bronceadas descansando en alto sobre una de las sillas de madera de teca.

Charlaba sentada cómodamente en otra silla, cuyo respaldo se apoyaba en la pared junto a la puerta, por lo que no podía verla más allá de sus rodillas. Cuando Dani fue a abrirla oyó pronunciar el nombre de su exnovio, Rafa. El sonido de su nombre le puso en alerta. Con la mano en la presilla de la puerta, se mantuvo atento a la conversación.

Su exnovio era un gilipollas con el que Alba no acabó de la mejor manera. La suya fue una relación muy convulsa, llena de altibajos de la que Dani conocía muy poco. Con el tiempo, su exnovio o cualquier referencia a él se habían convertido en un tema tabú. Que apareciera de nuevo en boca de Alba en un tono poco menos que jocoso lo hizo ponerse en tensión.

Aguzó el oído, acercándolo a la abertura de la puerta.

—Sí, tía. Como lo oyes. Y ya es la tercera vez… No, esta vez no… Sí, pero luego el remordimiento es peor y no pienso volver a pasar por eso… Pues porque no y porque quiero mucho a mi novio… ¿Qué?…  Ni de coña, vamos. Se muere si se entera… —largo silencio— Es que es muy fuerte, tía. Pero sabes toda la movida con Rafa, ¿no?

Pronunció la última frase en un susurro, pegando su boca al teléfono, lo que provocó que Dani acercara su oído a la rendija de la puerta, pero de repente:

¡CLAC!

Alba había alargado el brazo y había corrido la puerta los escasos centímetros que quedaban hasta cerrarla por completo. Un acto reflejo de intimidad cuando se cuentan cosas muy sensibles en voz alta. Dani se pegó un susto, pero no salió de su estado de shock. En su cabeza solo rondaban dos cosas: “tercera vez” y “remordimiento”.

Con la puerta cerrada era imposible captar ni una sola palabra. Miró hacia los lados intentando encontrar otro hueco por el que escudriñar pero la única ventana también estaba cerrada y abrirla no era una opción puesto que haría demasiado ruido.

Salió al pasillo y de ahí entró de nuevo a la cocina. Había algo asándose en el horno. El temporizador indicaba que faltaban unos minutos para que terminara la cocción de lo que fuera que hubiera dentro.

Atravesó hasta el fondo donde otra puerta acristalada daba acceso al jardín, pero más alejada que la del salón. Soltó la presilla y la corrió con mucha lentitud, intentando amortiguar el sonido del deslizamiento. Milímetro a milímetro hasta abrir una rendija suficiente.

Y fue en ese momento cuando se dio cuenta de algo trascendental, algo que podría cambiar la concepción de su relación como pareja: Iba a espiar a Alba. Por primera vez desde que se conocían iba a invadir su intimidad y, probablemente, para enterarse de algo que no le incumbía y que podría no ser más que una tontería. Al final, sacudió la cabeza y se acercó a la rendija.

Ella seguía hablando en voz baja pero, desde donde estaba y sin barreras acústicas de por medio, pudo distinguir la conversación con claridad.

—No tía, como aquello no… Pues porque por aquel entonces yo era una cría; y porque no sabía decir que no; y mira, ya que lo preguntas, por lo que tenía entre las piernas, que eso no era normal… —risas— Ja, ja, ja. Sí, una pasada, enorme… Como te lo digo… —nuevas risas— Sí, sí, ja, ja, ja. Eso también. Era incansable… Brutote, pero es lo que tiene. Que donde hay poco cerebro, luego de lo otro…  Por eso le aguanté tanto… —más risas— Sí… Que sí… Ya. Ya te digo... —nuevo rato escuchando— Ay, chica, pues ya lo sabes. Porque en el fondo era un gilipollas que solo pensaba con la minga y mira, estas cosas es mejor cortar y a otra cosa… Pues no, no merece la pena… Ya, claro… Por eso te cuento… ¿Dani? Es otro rollo. No tiene nada que ver y con él estoy superbién, como en una nube… Sí, todavía… Sí, después de tantos años… Claro, sin agobios, sin discusiones por cualquier tontería, deseando verle a todas horas… Sí, eso también. Ja, ja, ja. Qué guarrona… Sí… Que sí… —pausa larga— A ver, ya te he contado que en ese aspecto tampoco se puede comparar… Oye, tampoco te pases… No, tía, normal… Normal de normal… Bueno, pues quizás sea un poco escasito, pero a mí me vale… ¿Qué? Sí… Que sí…. ¿Qué? ¡no! Ja, ja, ja. Qué mala eres. Si lo sé no te cuento nada…

«Incansable, escasito», repitió mentalmente Dani. La comparación no era muy halagüeña.

—Pues llegará enseguida del trabajo ya que preguntas… Quizás sí, depende de lo cansado que llegue, o de lo cachondo… Ja, ja, ja, qué malona eres… No, con él nunca me duele la cabeza. Sé comportarme. Que se lo merece… Ja, ja, ja. Ya te vale… Pues me aguanto. Mira la otra… —largo silencio— ¿Quéé? ¡NO! ¿Echarlo de menos? ¿¡A Rafa!? ni hablar ¡No! Para nada… Que no, que no… —nuevo silencio prolongado— Ay, hija, qué pesadita eres… A ver, déjame pensar… —pausa larga y resoplido— Puede que en alguna ocasión a lo mejor, quizás de bajón… Ey, ey, ey. Para, bonita. No te hagas películas raras que no va por ahí la cosa… Pues porque no y porque aquello fue una chorrada… Pues sí, es por eso… Ya, pero solo como fantasía… Sí, solo… Pues porque en el fondo, a todas nos gusta una buena polla, ¿no?

Catacroc. Todo el aire de sus pulmones abandonó su cuerpo. ¿En serio había dicho lo que había oído?

«Echar de menos. Una buena polla».

Dani estaba recibiendo demasiada información que no sabía cómo procesar. Rafa, su exnovio, había hecho “algo” por tercera vez que ella le estaba ocultando. Y lo peor era enterarse de que tenía un pollón tan fantástico que ella aún echaba de menos.

La desazón casi lo hace escurrirse hasta sentarse en el suelo. Esa no era la Alba que conocía. Cada uno guarda la privacidad de su intimidad, pero siempre pensando en que son tonterías sin importancia, no al nivel de lo que había descubierto.

Y de repente, en mitad de sus pensamientos, la alarma del horno empezó a sonar haciendo que se pegara un susto de muerte. Alba no tardaría en aparecer en la cocina y descubrir que había estado escuchando tras la puerta. Si había algo que a ella le molestara de verdad eran los novios controladores, desconfiados e inseguros que metían las narices en su intimidad.

—Uy, que se me quema el asado. No me cuelgues, guapa —Oyó decir.

Sin tiempo para pensar, salió de la cocina como un cohete. Atravesó el vestíbulo y abrió la puerta principal como si acabara de entrar. Justo en ese momento, apareció Alba por la puerta del salón con el móvil en la oreja. Al ver a Dani lo saludó con una sonrisa y una mueca de extrañeza.

—Hola cariño —dijo apartando ligeramente el auricular contra el pecho—. Sí, es Dani que acaba de llegar —respondió volviendo a la conversación con su amiga.

Después, tapó el auricular y gesticuló con los labios el nombre de la que debía ser la persona con la que hablaba. A veces dibujaba en el aire su nombre con un dedo como si Dani pudiera leerlo con puntos y comas. Él se limitó a asentir como si lo entendiera. Después, se acercó a ella y le dio un pico en los labios.

—Me voy a la ducha —susurró mientras señalaba hacia el piso superior. Ella no se dio cuenta de que estaba sudando.

Subió las escaleras, que se encontraban a la derecha de la puerta de la entrada, y se dirigió a su cuarto dejando a Alba tras él. Se desvistió y fue directo a la ducha todavía con el pulso acelerado.

Al entrar en el baño, miró en el espejo el reflejo de su cuerpo totalmente desnudo y bajó la vista hasta su entrepierna que colgaba inerte. Se acarició haciendo que ésta se endureciera parcialmente y pensó en Rafa. Hasta hoy no había sabido que tenía una pollaza enorme y que Alba la seguía echando de menos. Algo normal teniendo en cuenta que lo había definido a él como “escasito”.

Había mencionado algo sobre no volver a pasar por un remordimiento. Suspiró preguntándose si ese remordimiento se habría producido antes de su relación o durante la misma. ¿Hasta qué punto echaría de menos sus, al parecer, polvos interminables?

Sabía de los gustos sexuales de Alba por el tipo de porno que ella solía buscar en internet: vídeos de negrazos o tíos bien dotados follando con tías tetonas… como ella. Ahora descubría que su exnovio Rafa cumplía con el patrón de macho empotrador de esos vídeos. Quizá tuviera nostalgia por manejar el pollón del hombre que la había estado follando antes que él.

Se apoyó en el lavabo y se miró a los ojos a través del espejo.

—Olvídalo Dani. ¿Eres feliz? Pues déjalo estar.

Pero bien sabía que no iba a poder hacerlo. Estaba demasiado enganchado a su novia como para no darle importancia. Iba a escupir en la cara del tipo que lo miraba con desprecio a través de su reflejo cuando se abrió la puerta a su espalda y apareció Alba con una sonrisa de oreja a oreja.

—Adivina —dijo asomando la cabeza por encima de uno de sus hombros mientras lo abrazaba por la cintura. Lucía una sonrisa radiante que hizo que Dani la sonriera de igual manera, aunque sus ojos permanecieran tristes.

—Nos ha tocado la lotería.

—Sí —contestó ella.

—¡No jodas!

—Prácticamente..

—¿Y eso?

—Era Marta —en referencia a la llamada telefónica—. Su hermana pequeña se casa. Martina, ¿recuerdas? —Dani hizo memoria y lentamente fue asintiendo con la cabeza. Marta era su prima. Era una persona muy importante en su infancia. Prácticamente se habían criado juntas en el pueblo hasta que dejó de veranear allí. Desde entonces, aunque no muy a menudo, solo se comunicaban por vía telefónica—. Me ha llamado para charlar y ha salido el tema de las vacaciones de este año. —Hizo una pausa para causar intriga—. Me ha propuesto que las pasemos en su casa, así de paso nos invitan a la boda.

—¡Pero si está en la otra punta del país!

—Oy, oy, oy. En la otra punta dice. Como si vivieran a un año luz.

—Uffff, es que… no sé. La idea era pasarlas los dos solos. Playa, sol, chapuzón, siestas… —puso cara de decepción— sexo…

—Venga, va. Si vamos a tener todo eso. —Alba ronroneó en su oído haciendo pucheros—. Mi prima es un cielo y su casa está a pie de playa. Nos va a tratar a cuerpo de rey y lo vamos a pasar genial, ya verás.

—No sé. La casa de tu prima no es lo mismo. Íbamos a buscar intimidad, un tiempo para nosotros…

—Si va a ser igual que un hotel. Ella va a hacer su vida y nosotros la nuestra. Prácticamente vamos a tener la casa para nosotros solos. Playita, sol, siestas calientes… —dijo besando su oreja—. Y a lo mejor hasta me animo a hacer topless.

Dani levantó una ceja escéptico y la miró a través del espejo.

—Sí, seguro. No lo haces ni en nuestra terraza y, ¿vas a empezar ahora en mitad de una playa atestada de gente?

—Porque aquí hay vecinos y me conocen. Además, la casa de mi prima tiene piscina, y está apartada —sonrió juguetona—. Ahí, seguro que hago hasta un integral y así me quito todas las marcas que tengo del bañador. Que me he mirado esta mañana y parezco una cebra.

Dani carraspeó al imaginarse la escena y tragó saliva. —¿Y tu prima?

—Bueno, a ver. Con ella delante no, claro, que me parece muy violento. Aunque no veo por qué no podría estar sin la parte de arriba estando los tres solos. —Pegó sus labios al oído—. ¿Te imaginas todo el día paseando en bolas?

La muy cabrona sabía cómo calentarlo. Tragó la saliva que se le estaba formando en la boca y se dio cuenta de que Alba estaba ganando la batalla. Lo estaba llevando a su terreno y eso era perjudicial para sus intereses. No le hacía maldita gracia la idea de pasar las vacaciones con su familia.

—No sé, Alba, no me convence ni media. Me había hecho a la idea de que serían unas vacaciones íntimas, alejados de todo el mundo conocido. Solos tú y yo.

—Si no va a haber nadie conocido, bobo, y menos para ti. En esa época del año no queda nadie. Venga, vaa. Porfa.

Dani se resistía a dar el brazo a torcer. Sabía que al final terminarían pasando los días visitando a alguna tía Paca de ciento un años y tomando magdalenas en su casa del quinto pino; o al típico abuelo Robustiano que había perdido el oído en no sé qué guerra; o vete tú a saber qué pariente lejano con Dios sabe qué problema de salud. No, decididamente no.

—Lo piensas, ¿vale? —dijo, por fin ella, ante el silencio de su novio.

Apoyó la cabeza en la sien de Alba y sonrió tiernamente concediendo, al menos, una reflexión sobre el tema. Mirando su reflejo, le costaba reconocer a la misma que minutos antes hablara de sexo e hiciera comparaciones por teléfono.

—Oye y… ¿No te apetece sudar un poco antes de pegarte esa ducha? —Le había agarrado la polla desde atrás y había empezado a meneársela. —Luego podrás recuperar fuerzas. Te he preparado una sorpresa en la cocina.

Dani salió de su ensoñación y soltó el aire de sus pulmones mientras notaba su pene hincharse. Había captado el mensaje. Se preguntó si aquello no sería un intento por inclinar la balanza a su favor. Cerró los ojos y se dejó hacer.

Alba le llevó de vuelta hasta la cama de la mano y se sentó en ella con las piernas abiertas.

—Primero juegas un poco con tu boquita aquí abajo ¿vale? Que llevo media mañana cachonda perdida. —Se recostó hacia atrás, apoyando los codos.

—¿Y eso? —preguntó meloso mientras se arrodillaba entre sus piernas— ¿Qué es lo que te ha puesto cachonda?

—No sé. Me he levantado así. Sin más.

Dani se preguntó si no sería acaso por la conversación sobre Rafa y sus recuerdos sexuales.

Le bajó el pantaloncito del pijama y las bragas. Después colocó su lengua en el punto exacto y... le hizo sonreír.

Se aplicó con esmero, dando largos pases antes de empezar a hacérselo como a ella le gustaba, sin embargo, no tenía pensado seguir el juego hasta el final. Por eso cuando notó, por su respiración y el incesante movimiento de sus caderas, que estaba a punto de llegar a la recta final, se incorporó y se colocó sobre ella intentando penetrarla.

—Eh, eh, eh, para, cariño. Primero me acabas a mí y luego ya veremos. Tu premio depende de cómo me des el mío.

—Eso no es justo, que yo también quiero disfrutar —Dani tenía la polla a tope y eso que no se había tocado. Le bastaba con ver a su novia retorcerse de placer para sentir una sensación parecida. Si la penetraba ahora que ella estaba a punto, podrían correrse a la vez.

—Todavía no —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—, son mis reglas. Vamos, abajo, perrete. Compláceme si quieres tu recompensa.

Obedeció y terminó la faena tan obediente como encantado de complacerla. De nuevo se aplicó con esmero hasta que ella acabó gritando y retorciéndose de placer mientras su cabeza quedaba atrapada entre sus piernas, que lo zarandeaban de un lado a otro poseída por el éxtasis mientras él, se esforzaba por no dejar de lamerla para que no se interrumpiera su orgasmo, como un buen chico.

Cuando por fin lo soltó, agotada por el esfuerzo, él se tumbó de costado a su lado para admirarla mejor, observando su respiración a bocanadas con los ojos cerrados.

—Joder, Dani. Con la boca no hay quien te gane. Creía que me moría de placer. Me duele la garganta de tanto gritar.

—Sí, con la lengua soy la hostia —bromeó—. A veces creo que soy más perro que humano.

Sonreía de oreja a oreja mientras, apoyado en un codo, acariciaba sus pezones anchos y oscuros que coronaban aquel par de tetas grandes y firmes. No podía dejar de mirarlas. Si era cierto que se iba a atrever a hacer topless en la playa, más de uno iba a flipar.

—Bueno, me toca. —Y se tumbó con las manos detrás de la nuca.

Ella negó con la cabeza.

—A mi manera. Ponte ahí — dijo señalando el cabecero. Quería que se sentase con la espalda pegada a él.

—Pero vas a…

—Chsss, a mi manera.

Quiso protestar pero sabía que iba a terminar obedeciendo, así que cerró la boca y se sentó dejando las piernas abiertas. Sin embargo, en lugar de acomodarse entre ellas para devolverle la mamada se subió sobre él a horcajadas. Bueno, tampoco haría ascos a una buena cabalgada. Lo malo fue lo que Alba hizo a continuación.

Encajó el tronco de su polla entre los labios vaginales, sin que hubiera penetración, y se frotó ligeramente contra él tomando posición. Después se dobló por la cintura, hasta alcanzar el cajón inferior de su lado de la cama y extrajo algo de él.

—¿Pero qué…?

—Méteme esto desde atrás, anda. Como tú sabes.

Acababa de darle un consolador, aquel que era una reproducción hiperrealista de una polla enorme y que ella guardaba con tanto mimo. Alba no estaba tratando de inclinar la balanza de las vacaciones a su favor sino de satisfacer la calentura que le había sobrevenido de la charla con su prima en la que su exnovio había sido el protagonista.

“A todas nos apetece una buena polla de vez en cuando”, recordó.

—¿Y por qué no follamos normal?

—Venga, que estoy muy cachonda y si me la metes ahora te corres enseguida y me dejas a medias. Dame con esto desde atrás, porfa.

—Es que… —dudó— estoy un poco cansado y no me apetece andar haciendo numeritos. Otro día utilizamos esto, ¿Vale?

Apartó su mano que sostenía el dildo cerca de su cara.

—Vengaaaa, porfaaa. Que tengo muchas ganitas. Además, sabes que luego te voy a compensar —Le guiñó un ojo y se metió la punta del dildo en la boca, simulando una mamada al capullo, luego se la ofreció a él para que la imitara—. Lubrícala bien, como sueles hacer.

No era la primera vez que practicaban esa postura. Ella frotaba su clítoris contra el tronco de su polla mientras Dani rodeaba su culo con las manos y le metía el consolador por el coño desde atrás. Empezó a sospechar que lo que realmente buscaba era imaginar que era otro el que la estaba follando. Otro como, por ejemplo, Rafa. Como si ese enorme trasto fuera su polla que la empalaba desde atrás. Y que eran sus manazas las que sobaban sus tetas mientras él solo asistía como simple mirón. Reducido a realizar las labores de mamporrero consentidor.

Apartó la cara de la polla de goma que, ella, volvía a pasear delante de su boca en un intento por que la chupara. La agarró del culo por abajo y la levantó un poco para conseguir liberar su pene y penetrarla. Ella se rebulló y no le dejó entrar, volviendo a tomar la misma posición. Puso una mano en su cara, cogiéndolo por el mentón para obligarlo a mirarla y de nuevo intentó que lamiera el pollón.

—Vamos, hazlo. Chúpala para que me entre bien.

—Eh..., no. —Chasqueó la lengua.

—¿Por qué?

—Porque… no.

Alba no insistió. Se lo metió en su propia boca hasta donde le entró y después lamió el resto por los costados, ensalivándolo en toda su longitud.

—Ya está, toma, métemela.

Pero Dani no hizo caso y se concentró en amasar sus tetas haciendo como si no hubiese oído mientras ella continuaba con su vaivén, apretándose contra él.

—Vamos, venga. Que estoy a cien. —Volvía a ofrecerle el dildo—. Venga, ¿a qué esperas?

Pero Dani no obedecía y continuaba su magreo.

—Toma, cógelo —insistía—. Pero cógelo. ¿Por qué no lo coges?

Ella sacó la teta de su boca, echándose ligeramente hacia atrás.

—Dani…

—Que no, joder.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —Alba frenó en seco—. Cariño.

—Pues… que no me apetece así, ya te lo he dicho. ¿No podemos follar normal?

—Pues sí, pero… es que no entiendo. Así me gusta más y disfrutamos los dos. Siempre nos ha gustado este juego.

—Quizás a mí no. Quizás lo que me apetece es estar dentro de ti y corrernos juntos.

—Pero si siempre nos corremos juntos al final.

—No, tú te corres y después yo te la meto y termino solo.

—Hombre, es que al revés... me dejas a medias. Ya lo sabes.

Lo que pasaba era que no aceptaba competir con ese trasto más dotado que él. Follarla con esa polla era cómo si renunciara a la suya y a sí mismo. Como si no tuviera derecho a penetrarla por no pertenecer al club de los muy dotados, relegado a cornudo consentidor que, además, hacía las labores de mamporrero. Era aceptar que su polla no merecía lo que con tanto gusto había disfrutado con otra mucho mayor, la del idiota de Rafa.

Alba dejó el consolador a un lado y tomó su cara entre las dos manos.

—Dani, cariño. Sabes que luego te dejo mi cuerpo para que acabes a tu gusto, a tu ritmo, sin agobios.

—Pues igual es eso, Alba. Es que yo no quiero follar solo, quiero llegar contigo, juntos, no como si fueras una muñeca hinchable.

Alba se quedó de piedra. La temperatura de la habitación bajó diez grados.

—¿Cómo que una muñeca hinchable? —Había congelado el rictus y se había separado un poco hacia atrás—. ¿Acaso crees que cuando te dejo terminar dentro de mí no siento nada? ¿Es que piensas que mientras estás encima no siento lo que tú sientes? ¿Que no disfruto por verte disfrutar conmigo?

—No digo eso. —Se masajeó las sienes intentando encontrar la respuesta correcta sin desvelar lo que acababa de descubrir en el jardín ni estropear la situación que parecía torcerse por momentos—. Es… no se… es que esa polla... me acojona.

Alba frunció el ceño, extrañada. Tomó el consolador y lo puso entre ambos.

—No entiendo.

—Joder, míralo. Mira el aparato con el que disfrutas como una loca y luego mírame a mí. Joder, es que… me frustra que lo prefieras a él.

Por no decir que lo que realmente le frustraba era que esa polla lo hacía sentir como un inútil en la cama. Que era un recordatorio constante de lo que no podía darle.

Alba puso el consolador junto a la polla de Dani y sonrió con ternura. En cambio a él se le encogieron los huevos al ver la comparación entre las dos, tan de cerca y de manera tan gráfica. Era más del doble que la suya.

—Pero qué bobo eres —dijo besando su nariz intentando consolarlo— Este trasto solo es un juguete, una fantasía. No cambiaría tu colita ni por todo el oro del mundo —dijo tomando su polla entre las manos.

Oír aquel diminutivo no le hizo sentir mejor, además de provocarle una punzada de dolor. Giró la cabeza e hizo un mohín.

—Ey, Dani —lo llamó tiernamente—. Dani, cariño.

Pero él seguía con la mirada hacia otro lado.

—Venga, va. No te rayes. Solo es un juego. Una chorrada para dar morbillo.

A él le daba otra cosa y seguía con la mirada perdida en la pared mientras ella lo observaba con paciencia.

—Venga, follamos normal, ¿vale? —terminó concediendo. Le tomó de la cara y, con suavidad, le obligó a mirarla. Frotó su nariz con la suya.

Él, como siempre, se derritió y le devolvió una tímida sonrisa. Para una vez que Alba cedía en algo, no era momento para tensar más la situación y malograr un polvo. Asintió con la cabeza.

—Gracias.

—Pero estas vacaciones las pasamos en casa de mi prima.

Touché. Ahí estaba el truco.

Raro había sido que ella hubiese claudicado con tanta facilidad. Al menos, se consoló por haberse deshecho del pollón. Uno a cero a su favor.

Solucionado el problema, Alba retomó su tarea con la polla de Dani. No le costó mucho volver a poner a tono a su novio que enseguida apuntaba con su apéndice al techo.

En cuanto lo tuvo a punto, se colocó a horcajadas sobre él y puso la punta en la entrada, dejó caerse hasta quedar alojada hasta el fondo. La polla había entrado con sobrada facilidad. Demasiada, según el criterio de Dani.

“Escasito”.

Cerró los ojos un momento y sacudió la cabeza de manera imperceptible, intentando liberar sus pensamientos. Alba comenzó a galoparlo con suavidad sin dejar de mirarlo a los ojos. Él sostuvo su mirada durante todo el tiempo comenzando a sonreír por el placer recibido y por la victoria parcial contra aquel aparato.

Algo después Alba comenzó a mostrar signos de estar alcanzando el tan ansiado orgasmo. Dani se alegró de haber podido mantener el tipo. Había puesto especial empeño en que la polla no se saliera malogrando el momento, y estaba recogiendo sus frutos, pero por desgracia, su cuerpo o quizás su cabeza quisieron jugarle una mala pasada. El orgasmo se acercaba también para él y para más INRI lo hacía a gran velocidad. La mayor parte de culpa la tenían los besos que le daba y sus dos tetazas que no hacían más que rebotar contra él. Tetas que, por otra parte, eran su punto débil.

Cerró los ojos y se mordió los labios con fuerza intentando retrasarlo. En un intento por acelerar la llegada del orgasmo de ella, acarició su ano con el dedo corazón sabedor de la excitación que le producía. Utilizó el pulgar de la otra mano para alcanzar su clítoris con la yema y atacar otro punto clave.

Funcionó pero, como contrapartida, ella aumentó el ritmo de la follada debido a la sobreexcitación que acababa de proporcionarle, llegando a alcanzar un galope frenético mientras comenzaba a emitir los aulliditos previos al orgasmo.

Dani aguantaba como podía. Si se corría antes que ella estaría perdido. Todo su discurso sobre correrse juntos se iba a ir a tomar viento e iba a quedar como el culo.

Por fin los gemidos de Alba dieron paso a auténticos grititos de placer acompañados de movimientos estertóreos que su cuerpo empezó a dar sobre él. Dani dio gracias por ver el final más cerca mientras apretaba los labios y cerraba los ojos con fuerza aguantando su propio placer. Pero cuando los grititos dieron paso a auténticos chillidos, su polla no aguantó más y explotó dentro de ella… y todavía faltaban sus dos minutos de orgasmo.

Apenas pasaron unos segundos, Alba, que no había dejado de gritar, miró hacia abajo, entre sus piernas sin dejar de galopar.

—¿¡Pero qué coño…!? —Tomó a su novio de la cara con ambas manos y suplicó—. Un poco más, mi amor… solo un poco más… Ya casi estoy.

Pero Dani no podía dar lo que no poseía. Abrió la boca intentando pronunciar una excusa, pero solo boqueaba un lamento mudo. Su cara era un cuadro de pesadumbre mientras terminaba de correrse irremisiblemente dentro de su novia. Alba siguió galopándolo pero fue disminuyendo la cadencia a medida que notaba desinflarse su polla. Sus gritos se fueron apagando. Al final se detuvo y pegó su frente a la de él mientras recuperaba el aliento.

—L...Lo siento —dijo él.

—No pasa nada. Está bien —jadeó.

—Lo siento, de verdad. Estaba aguantando pero cuando noté que te corrías…

—Que no pasa nada. Está bien.

—Quieres que…

—No, tranquilo. Ve a ducharte que hay que comer y se va a enfriar lo que estoy preparando. —Lo descabalgó y se sentó en el borde de la cama—. Yo subo luego a ducharme.

—Espera, te hago una paja. Te como el coño otra vez —dijo reteniéndola. Se sentía como una mierda. La había dejado a medias… otra vez. Frustrada.

—No, déjalo. Ya me lo has comido antes. Ahora lo que me apetecía era disfrutar con una polla. —No era un reproche, pero fue precisamente a eso a lo que sonó.

Se colocó las bragas y el pantaloncito del pijama y salió en dirección a la puerta, dejándolo sentado contra el cabecero. Antes de salir volvió a mirarlo.

—Está todo bien —dijo intentando mostrarse calmada.

Pero no lo estaba. Aunque no hubo ni un mal gesto, en el fondo Dani había percibido su ira cuando notó su flacidez, después su impotencia y por último la decepción. Se fijó en el consolador que se había quedado junto a él en mitad de la cama y lamentó haber oído aquella maldita conversación que, aunque aún no lo sabía, marcaría un punto de inflexión en su relación con Alba desde aquel momento.

—Puto cacharro de mierda y puto Rafa.


Capítulo VI

La última casa a la izquierda

La casa de su prima era moderadamente grande. Estaba algo apartada, lo que le daba mayor intimidad y su ubicación era perfecta. Situada al final de la calle, donde terminaba el paseo y empezaba el litoral. Frente a ella, cruzando el propio paseo y bajando por unas rocas, se podía alcanzar la playa por su lateral izquierdo.

El lugar era el típico pueblo costero que se llena de turistas en verano, lo que le daba cierto toque impersonal en esas fechas. Con una playa en forma de C estirada y sus casas repartidas alrededor de ella siguiendo la misma línea del mar, se podría considerar un lugar idílico para pasar unas vacaciones. «Bien —pensó Dani—, el lugar es agradable y parece algo solitario. Mejor para estar los dos solitos». Para Dani no lo iban a ser tanto, aunque él en ese momento no lo sabía.

Después de bajarse del coche y con aquel panorama, el recuerdo del gasolinero parecía quedar a años luz. Se acercaron hasta una portezuela de madera que daba acceso al jardín delantero de la casa y llamaron al timbre. Nadie contestó. De hecho no se veía a nadie por aquel lugar, ni en la calle ni circulando. De nuevo la sensación de paz.

—A ver si nos ha dejado la casa para nosotros solos —comentó Dani evitando sonreír de oreja a oreja.

—¿Te imaginas? —contestó Alba con la misma ilusión contenida.

De la casa apareció entonces una mujer haciendo señas con la mano para que pasaran mientras caminaba hacia su encuentro. Pasaba ampliamente de la treintena y mostraba una sonrisa resplandeciente. Alta, morena, bien parecida y sin duda proveniente de la misma rama familiar que Alba a tenor de su generoso busto.

Dani se fijó en el jardín mientras caminaba por detrás de Alba. La parcela estaba bien cuidada, con unos adornos florales muy vistosos. El olor a hierba recién segada aún permanecía en el ambiente. Era evidente que lo habían arreglado esa misma mañana. Era un jardín espacioso que iba a dar para muchas siestas y quién sabe si algún que otro achuchón. Ya estaba saboreando la tranquilidad de sus vacaciones junto a su novia.

—¡Alba, preciosa! —dijo su prima antes de abrazarse.

—Marta guapaaa.

Por instinto no pudo reprimir una miradita a las tetas de su prima que venían moviéndose bajo su camisa. Y cuando ambas se fundieron en un abrazo, tampoco pudo resistir fijarse en aquellos tetones apretujados entre sí. Se le ocurrió pensar que si se desplazaran ligeramente cada una hacia un costado, podrían encajarse como dos piezas de lego. Desechó su maledicente pensamiento con una sonrisa disimulada, en realidad estaban mejor así, teta contra teta. De no llevar ropa sus pezones se estarían tocando. Se le borró la sonrisa cuando notó el amago de una indecorosa erección y se sintió mal por ser tan superficial y tan cerdo.

Cuando ambas se soltaron y terminaron de besarse las mejillas, le tocó el turno a él.

—Así que tú eres Dani, el que tiene cautivada a mi prima preferida. Alba no ha parado de hablar de ti.

—Y tú Marta, la primísima. Encantado.

El abrazo fue igual de efusivo que el de Alba y pudo notar de primera mano aquella turgencia en su pecho. Al rodear ella su cuello con ambos brazos y quedar parcialmente echada sobre él, pegaba no solo el torso sino el resto del cuerpo y, como eran casi de la misma altura, su polla quedaba apretada contra la entrepierna de ella. Su imaginación hizo que le sobrevinieran imágenes parecidas a las anteriores, muy poco idóneas en ese momento por lo que la erección creció un poco más y rezó para que no la notara. Incluso sacó el culo un poco hacia atrás para disminuir presión sobre ella en esa zona. Fue un alivio cuando lo soltó al fin y lo tomó de los hombros.

—Me alegro de conocerte en persona por fin. Venid, acompañadme a la parte de atrás donde está la piscina para que os presente al resto.

Dani frunció el ceño e intercambió una mirada con Alba que respondió con un encogimiento de hombros. Ella tampoco sabía nada, al parecer.

La siguieron hasta llegar a la parte trasera donde estaba la piscina y una pequeña barbacoa. La visión resultó desoladora. Una bandada de adolescentes correteaba y se divertía junto a la piscina a voz en grito. Habían tomado la zona ocupando las tumbonas y desperdigando chancletas, ropa y bolsas de playa. Un montón de vasos y restos de comida yacían esparcidos por doquier.

—Cristian, el hijo de mi pareja, está pasando unos días aquí. Estos son sus amigos que han venido a pasar la tarde y darse un chapuzón.

Dani tenía las cejas levantadas y la boca medio abierta. Aquello parecía la guerra. Adiós a su ilusión de un verano a solas con Alba. Y ni hablar de verla en topless ni correteando desnuda por el jardín. No se le ocurría peor compañía que un puñado de adolescentes ruidosos con las hormonas desbocadas.

—Les he sacado algo para picar —dijo Marta al darse cuenta del estropicio de comida—. Pero ya sabéis, estos críos…

—Ya, ya, claro —contestó Alba intentando no hacerle sentir incómoda.

—¡Cristian! —llamó entonces Marta, agitando la mano en dirección a un muchacho alto y esbelto.

El chico levantó la mirada percatándose, por primera vez, de su presencia. Tras unos segundos observándolos, intercambió unas palabras con dos amigos que tenía al lado, haciendo que ambos giraran sus cabezas hacia ellos. Dani supuso que la exuberancia de Alba había despertado el interés de aquellos sacos de hormonas. Hubo algunos cuchicheos seguidos de unas sonrisas antes de que el muchacho comenzara a acercarse.

—Ésta es mi prima Alba, la que te dije que iba a venir con su novio a pasar unos días.

Saludó a Dani con un choque de manos y un escueto “qué tal”. A Alba le dedicó media sonrisa antes de darle dos besos. Lo hizo sin despegar los ojos de los de ella.

—El resto son amigos de Cristian, pero mejor se los presentas luego —dijo dirigiéndose a él—. ¿Ahora por qué no acompañas a Dani a subir sus maletas mientras yo le enseño a Alba la casa? He hecho alguna reforma, ¿sabes? —dijo dirigiéndose a ella— Ya veréis qué habitación os he preparado.

Mientras las chicas entraban en la casa, ellos dos se dirigieron al coche a por las maletas. Dani decidió romper el hielo con aquel adolescente que no debía pasar de los dieciocho.

—Está bien la casa. Menuda piscina más guapa.

—Sí, muy guapa —contestó el chico con cierta desgana. Se lo veía cortado en su compañía.

—Y has venido a pasar… ¿unos días, todo el verano…?

—Pues no sé —dijo tomando la primera de las maletas que le pasó Dani—. Me quedo aquí hasta que vuelva mi padre. Ahora está de viaje por trabajo y no sé cuándo volverá. Mi padre y ella… ya sabes.

—Sí, sí, claro.

Supuso que Marta se estaba encargando del hijo de su novio en su ausencia. Lo cual lo descorazonaba pues mucho se temía que su padre no vendría a por él antes de que ellos regresaran a su casa o, si lo hiciera, probablemente se quedaría a pasar unos días. Maldijo por lo bajo su mala suerte.

Cuando fue a pasarle la segunda maleta, Cristian ya había desaparecido. «Cojonudo —pensó—, y se lleva la más pequeña. Me toca llevar las otras tres yo solo». Alba era de esas que viajaba bien provista. Cogió una maleta en cada mano y puso la tercera debajo de la axila. Caminó con dificultad hasta la casa. Dentro no había ni rastro de Cristian ni de las chicas pero vio una escalera que daba acceso al piso superior. Justo cuando se disponía a subirla apareció Cristian que bajaba por ella.

—La primera habitación de la izquierda —dijo señalando hacia atrás con el pulgar.

«Gracias por la ayuda. No te hernies», pensó. Cristian desapareció a través del salón por el que tenía acceso a la piscina donde estaban sus amigos. Cuando Dani llegó arriba se metió en la primera habitación siguiendo las indicaciones del chaval.

La cama parecía mullida. Dejó las maletas en un lado y saltó con el culo sobre ella comprobando que no hacía ningún ruido. Se alegró de que no sonara el típico ñic-ñic para cuando follaran. Se tumbó hacia atrás y cerró los ojos. Alba no aparecía ni oía su voz. Al parecer todavía debía estar de tourné por la casa. Decidió ir a buscarlas.

Recorrió el resto del pasillo hasta el fondo donde encontró unas escaleras. Desde allí se oían unas voces que reconoció enseguida y subió por ellas. Llevaban a una habitación en una planta superior. Las chicas estaban de espaldas, sentadas en la cama, la una junto a la otra.

—Pues sí. Y está guapísimo —decía Marta.

Debían estar hablando de él. Sonrió al oír el piropo. Nunca desagrada oír cosas bonitas de uno mismo. Se quedó a escuchar tras la rendija de la puerta.

—Bueno, tanto como guapísimo…

—Que sí, que sí. Anda que, está para hacerle un favor. —Le dio un codazo.

—Pero qué guarrona —se quejaba Alba—. Que tienes pareja.

—Tú también y qué.

—Ay, calla, no seas boba. Yo con Dani ya tengo suficiente.

—Si le hubieras visto no dirías lo mismo.

—Si le hubiera visto no diría nada.

—Venga ya. No me digas que nunca has pensado…

—Ya te he dicho que tengo suficiente con mi novio.

—¿Ah, sí? ¿Y sabe tu novio lo de…?

—No —chistó—. Y mira, mejor así. —Alba apartó la mirada.

—Ya, claro —dijo condescendiente.

—De claro nada, rica. No empieces otra vez. Y vamos abajo que me estará esperando —contestó algo alterada.

A Dani le había cambiado la cara. Era lo que se dice “ir a por lana y salir trasquilado”. Se pasó la mano por la frente y lamentó haberse quedado a escuchar. ¿De quién demonios hablaban, de Rafa? ¿Y qué era eso que no le había contado? De nuevo recordó cuando le oyó decir que había pasado algo con su ex una tercera vez y una honda preocupación inundó su estómago.

El ruido de pisadas le indicó que debía salir de allí pitando si no quería que lo pillaran espiando. Bajó las escaleras lo más rápido que pudo sin hacer ruido. Atravesó el pasillo y se coló en su cuarto echándose hacia atrás en la cama, como si hubiera estado todo el tiempo esperando en esa posición. Después, con el corazón a tope, lo pensó mejor y se incorporó. Abrió el primer cajón de la mesilla decidido a comenzar a meter ropa o a simular que lo hacía. La sorpresa vino cuando descubrió que el cajón estaba lleno de prendas.

Cogió una de ellas con dos dedos y la levantó hasta tenerla frente a su cara, extrañado. Al desplegarla vio que era ropa interior femenina.

—¿Qué haces en mi cuarto? —sonó la voz de Marta desde la puerta— Y ¿qué haces con mis bragas?

La imagen de Marta con la frente arrugada y los ojos como platos era desoladora.

—Yo pensaba… No sabía…

—Tu cuarto está al final ¿Es que no te lo ha dicho Cristian? —dijo señalando hacia el fondo del pasillo—. Pero si ha dejado la maleta allí.

El tono de voz pretendía ser amable pero se notaban los esfuerzos por no enfadarse. Turbada por ver ultrajado su santuario más íntimo.

Dani comprobó, con consternación, que en ese cuarto solo estaban las tres maletas que había subido él. Se levantó con la cara roja como un tomate, sin saber muy bien qué hacer con la prenda aún entre sus manos. Marta se las arrancó de entre los dedos y las tiró con más fuerza de la necesaria dentro del cajón.

—¿Qué pasa? —dijo Alba asomando la cabeza por la puerta alertada por las voces.

—Aquí, tu novio. No me dijiste que es de esos a los que les gusta la ropa interior de mujer —dijo con tono burlonamente incisivo.

Dani se puso tenso y endureció la mirada. Después, habló siseando cada sílaba, contemporizando su malestar por el bochornoso malentendido.

—Cristian me dijo…

—Déjalo, anda, y vete con tu novia, que ya veo que la echas mucho de menos —le guiñó un ojo—. Quizá tenía que haber puesto rollos de papel en tu lado de la cama porque me parece que tú…

Su cara se puso de varios colores y se mordió la lengua para no decir algo impropio. Alba lo miraba entre la desaprobación y el desconcierto.

— · —

—Te juro que me dijo la primera a la izquierda —se lamentaba ya en su cuarto. Iba de un lado a otro como un león enjaulado.

—Déjalo ya. Tampoco se lo ha tomado mal. —Alba, de espaldas a él, plegaba su ropa en los cajones del armario.

—Ya, pero ahora piensa que soy un fetichista pajillero. Joder, qué humillación.

—Pues no haber rebuscado en sus cajones.

—¡Que no lo sabía!

—Vale, vale, ya te he oído —rió mientras colocaba otra prenda con total parsimonia—. Oye, y… dime una cosa. ¿Las oliste?

—Eres tontísima, de verdad. —La miraba con los ojos achinados, empezando a entrar en su juego.

Ella se carcajeó y lo abrazó pegando su frente a la de él.

—Solo bromeaba, bobo. Ya sabes que me gusta picarte. —Frotó su nariz con la de él—. No te sulfures, seguro que a ella ya se le ha olvidado. Y lo de Cristian… si empiezas a contar desde aquí, sí que estamos en la primera habitación de la izquierda.

«Ya, será eso», pensó Dani.

—Venga —Alba tomó su cara entre sus manos y lo besó—. Tú solo piensa en lo bien que lo vamos a pasar, ¿vale?

Recibió el beso con agrado y aprovechó para alargarlo. Cuando Alba se quiso dar cuenta, ambos estaban tirados sobre la cama y se acoplaba encima de ella pegando su paquete a su entrepierna con una sonrisa malévola.

—Ahora no, Dani —protestó Alba sonriendo—. Que se nos va a hacer tarde.

—Siempre hay tiempo para esto. —Entrelazó sus dedos con los de ella, inmovilizándola. Clavó un poco más su paquete con suavidad. Alba se mordió el labio inferior. Dani estaba pletórico por ahí abajo.

—Venga, va, déjalo. Lo hacemos a la noche. —Era más un ronroneo que una protesta.

—Llevamos dos semanas sin hacerlo —protestó mordiendo su cuello. Ella cerró los ojos de placer. Soltó sus manos y rodeó el cuello de él que aprovechó para hacerse con sus tetas y amasarlas con delicia. Alba se dejó hacer unos segundos y de improviso lo volteó quedando sobre él, aprisionándolo bajo su peso.

—Soy más fuerte que tú y digo que pares. —Frotó su nariz con la de él—. Puedo hacerte daño en partes de tu cuerpo que jamás imaginarías, “pequeño”.

—Ay —se quejó Dani.

—No iba con segundas —atajó rápidamente ella—. Pero mira, ya que sale el tema, no deberías quejarte, que tú siempre empiezas con expectativas más “grandes” de la cuenta.

—No tiene gracia.

—No la tendrá para mí, ¿no?... chiquitín.

—¡Vale, Alba! —Sonó más brusco de lo que esperaba. Dejó de manosearla y fue relajando los dedos con que apresaba sus tetas.

—Ey, que hablaba en broma —intentó tranquilizar—. Te estaba vacilando. No te mosquees. Sabes de sobra que no me importa.

El descubrimiento de las dotes de Rafa y su polla magnífica estaban acomplejando más de la cuenta a un Dani ya de por sí tocado. Sumado al monstruoso consolador que tanto había gustado usar, hacía que su autoestima estuviera bajo mínimos. Y para rematar, algo le decía que, tarde o temprano, tendría que vérselas con su exnovio del que ella parecía esconder algo inconfesable.

—Vale, tienes razón —concedió—. Lo dejamos para otro rato.

—Dani, joder, estaba de coña —insistió—. No iba con mala intención. Deja de comerte el tarro con el puto temita de una vez.

Agarró la cabeza con ambas manos pegando su frente a la de él.

—Me gustas tal y como eres, sin cambiar nada de ti. Me gustas así, punto. ¿Tú me querrías menos si yo tuviera las tetas pequeñas?

Dani intentó sonreír y negó con un leve gesto de cabeza. La abrazó y besó sus labios. Ella correspondió su beso pero dejó de notar la dureza entre sus piernas. El momento se había roto.

Otra vez.

Casi como si de una pareja de desconocidos se tratara, se ducharon y se prepararon para bajar con Marta a la piscina. Todavía quedaba el resto de la tarde para descansar al sol.

Cuando salían por la puerta de su dormitorio, Alba se subió a su espalda rodeándolo con las piernas y abrazándolo desde atrás.

—Cuando volvamos a la habitación vamos a retomar lo que hemos dejado antes. ¿Me has oído? Yo también tengo muchas ganas y no voy a dejar que pares hasta que te arda la polla.

—No sé yo si será buena idea. Hay quien dice que soy pura dinamita.

Sonrió aliviada al oírlo bromear otra vez y lo abrazó con fuerza.

—Voy a hacerte muchas cosas, nene.

—Pues vas a tener que emplearte a fondo. Me has tenido dos semanas a palo seco.

—¿Ah, sí? Pues en ese caso no vas a olvidar esta noche en tu vida. Como premio y sin que sirva de precedente, te voy a hacer una cubana con mamada incluida y voy a dejar que te corras en mis tetas o en la cara, lo que prefieras.

A Dani se le puso dura solo de imaginarlo. Ella nunca hacía cubanas ni le dejaba correrse en su cara. No disfrutaba haciéndolas y verse manchada le parecía denigrante así que él apenas disfrutaba de esa práctica. Para Dani era todo lo contrario, ver a Alba arrodillada con su cara o sus enormes tetas mancilladas con su semen le producía un placer indescriptible.

Salieron de la habitación con ella subida a sus espaldas. Pese a no tener el físico de un bombero de calendario, su cuerpo nervudo le permitía transportarla como si fuera una mochila llena de plumas. Lo que a Dani pudiera faltarle en la cama le sobraba en todo lo demás.

Cuando llegaron a la piscina, las cosas no habían cambiado mucho desde la última vez. La zona parecía un descampado de vasos y trozos de comida a medio morder. Bolsas con restos de chucherías eran arrastradas con cada soplo de brisa. Marta se afanaba en recomponer un poco la zona de vez en cuando paseándose con una bandeja en la mano.

Mientras tanto, Cristian y sus amigos correteaban y se empujaban al agua haciéndose los gallitos frente a las chicas que no paraban de ocultar sus risitas como gallinas cluecas. Divina juventud.

Marta alzó el brazo y les hizo señas para que se acercaran donde estaba ella. Había reservado unas tumbonas. Su ubicación frente al sol, era la ideal para descansar un rato en ellas. Lo malo era que estaban peligrosamente cerca del borde de la piscina.

Todas las miradas, incluidas las de las chicas se giraron al ver a Alba y su modelito. No era un bikini típico para el baño sino uno de esos que están diseñados para lucirlo con un cuerpo perfecto. El resto de complementos como las gafas de sol, pareo, chanclas, etc, iban a juego con la prenda de dos piezas. Y lo más importante, un busto que ninguna de las allí presentes soñaba con poder lucir algún día. Y no solo era eso; las piernas, un culo de infarto, todo. Hasta a Dani le costaba no quedarse embobado viéndola caminar.

—Les he dicho a los chicos que os dejen estas dos —comentó Marta—. Es la mejor zona de la piscina. Justo aquí entra una brisilla superagradable que con este calor…

A Dani le preocupaba lo cerca que estaban de aquella jauría de adolescentes cachitas y hembras ávidas de la atención de sus gallos de corral. Se colocó en una de ellas y dejó la más alejada para Alba haciendo él de barrera con el resto.

—Voy a prepararos algo fresquito para beber —dijo Marta.

Se metió en la casa dejándolos a solas. Alba se colocó las gafas y se acomodó en su tumbona. Le sonrió a Dani en señal de que oficialmente sus vacaciones de relax habían comenzado.

—Con este sol seguro que me pongo morenita enseguida —dijo ella—. Lástima que no me pueda quitar la parte de arriba para que no me quede marca —susurró con un guiño de complicidad.

Se la imaginó en bolas y lamentó más que nunca la presencia de aquellos críos. Se recolocó la entrepierna que ya comenzaba a hacerle daño cuando un salpicón más grande que un tsunami los empapó por completo.

—¡Pero qué coño…!

Alba se incorporó dando bocanadas de aire por el susto y por el contraste del agua con su piel caliente. Ella se había llevado la peor parte y todo su cuerpo estaba empapado incluido su pelo que había cuidado todo el día de no estropearlo. Quizás fuera esto lo que más le enfadó. Se quitó las gafas y se acercó al borde. Algún gracioso había saltado con toda la mala intención. Aquel gracioso tenía nombre conocido, Cristian.

—Oye guapo, que me has empapado.

—Perdona —dijo disimulando una sonrisa—, ha sido sin querer.

—Sí, seguro —respondió enojada—. Me has puesto perdida.

—Venga mujer, que solo es agua.

Le salpicó de nuevo con un manotazo insistiendo en la broma y mojándola aún más. Ella tuvo que dar un saltito hacia atrás para atenuar en lo posible la mojadura.

—Ey, para.

—Si es para refrescarte, que estás muy caliente. Por el sol, digo. —Las risas del resto estallaron como un torrente. Para rematar, dio otro manotazo más.

Dani se vio en la obligación de acudir en su auxilio. Se colocó en el borde de la piscina, un paso por delante de ella.

—Oye, tío, te ha dicho que pares.

Cristian cambió el tono. —Que solo es agua, joder. No te sulfures.

Dio otro manotazo para mostrárselo. Dani no se inmuto recibiendo toda la mojadura intentando proyectar la imagen de tío duro. Y cuando estaba a punto de soltar una réplica, la mano de Alba se posó en su antebrazo.

—Dani, tranquilo. Que solo están jugando.

El rictus de su cara indicaba enojo contenido, pero la advertencia era para él. Lo último que quería era iniciar una bronca en casa de su prima con el hijo de su novio. Dani decidió claudicar y relajarse cuando, de repente, alguien empujó con fuerza a Alba haciendo que volara hacia la piscina y cayera al agua con estrépito. Al mirar hacia atrás vio a dos de los amigotes de Cristian partiéndose de risa.

El primer instinto fue el de salir tras ellos, pero ambos desaparecieron corriendo entre carcajadas en diferentes direcciones, dejándolo en medio de la nada; desconcertado, sin saber hacia dónde ir o contra quién tomarla.

Por el rabillo del ojo vio a Alba emergiendo del agua. De su peinado ya no quedaba nada. El pelo de su melena caía como chorretones. La vio apartándose el agua de la cara junto a varios mechones, resoplando.

Cristian, a un metro de ella, se aguantaba la risa viendo su peinado y su aspecto arruinado. Alba echaba chispas.

—¡Mierda, joder!, sois idiotas.

Bufó y se acercó al borde para que su novio la ayudara a salir. Cuando lo hizo, el agua chorreaba por su cuerpo. Su modelito había quedado arruinado. La tela se pegaba a su piel lo que hacía que se transparentara en gran parte. Algunos aullaron al ver el espectáculo.

Dani se colocó en el borde con los brazos en jarras. —¿¡Pero vosotros de qué vais?

—Relaja, tío —contestó Cristian sacando pecho—. Que no es para tanto.

Alba le tomó de un hombro. —Vale, Dani, déjalo. Estos chavales se ponen un poco gilipollas cuando se juntan en manada. —Se miró de arriba a abajo—. Voy a dentro a cambiarme. Me han dejado el pareo como un churro. Espérame aquí.

Cuando Alba se marchó, Dani se giró de nuevo hacia Cristian.

—Deberías tener más respeto, chaval. —Cristian no le hizo ni caso y siguió a lo suyo con sus colegas.

Volvió a ocupar su tumbona e intentó tranquilizarse mientras veía a su novia desaparecer dentro de la casa. Había escurrido su pelo antes de entrar dejando un charquito en el suelo.

Se colocó las gafas oscuras y se recostó hacia atrás sin perderlos de vista. Cristian y sus amigos se habían tranquilizado y se mantenían en su lado de la piscina. Cuchicheaban, seguramente a costa de Alba o de él mismo. Por suerte no volvieron a acercarse ni a molestarlo.

En un rápido reconocimiento constató que las chicas de aquel grupo, aunque auténticas chonis y poligoneras, no estaban nada mal. Un poco jóvenes para él pues apenas habían pasado de la mayoría de edad, pero todas con mucho de donde agarrar.

No pudo evitar repasar una y otra vez aquellos cuerpos adolescentes mientras esperaba paciente la vuelta de Alba. Quizás las muchachas no cultivaban su mente pero sus cuerpos eran otra cosa.

La espera hizo que comenzara a vencerle el sopor y le costara no cerrar los ojos mientras aguardaba paciente a su novia. Terminó por caer rendido.

Se despertó de un sobresalto. No sabía cuánto tiempo había estado dormido, pero su novia seguía sin aparecer. Se encontraba algo fuera de lugar allí solo, así que se levantó y se dirigió a la casa a buscarla. Pasó por detrás del grupo de chicos que en ese momento se reían por lo bajo. Nada más entrar al salón desde el jardín giró a su izquierda, hacia las escaleras que subían a las habitaciones. Alba estaba allí, sobre el primer escalón.

Con Cristian.

Apoyaba su espalda en la pared con las manos por detrás. Él también se apoyaba, pero posando su codo demasiado cerca de la cabeza de ella y, aunque dentro de la casa hacía frío, no se había puesto la camiseta, aprovechando para lucir musculitos.

Ella estaba en el primer escalón, pero sus cabezas estaban a la misma altura debido a la estatura de él. Así que sus caras quedaban muy cerca la una de la otra. Cuchicheaban. El muy crápula susurraba acercándose a su oído en plan tonteo y ella le reía sus gracias. Estaba muy pegado a ella, demasiado. De paso, entre susurro y susurro, echaba una miradita a su escote.

Dani no supo cómo reaccionar de primeras. No es que estuvieran haciendo nada malo, pero le repateó que se encontrara allí hablando con él en plan tonteo después de haber salido enfadadísima de la piscina por su culpa y la de sus amigos.

Cuando ella lo vio, se incorporó y le hizo señas para que se acercara, pero Dani dudó, no le apetecía ni media hablar con ese idiota.

Giró a la derecha y recorrió el pasillo en dirección a la cocina, alejándose. Su novia salió tras él mientras Cristian sonreía divertido. Le alcanzó antes de llegar a la puerta.

—Eh, Dani.

—Tu prima tarda con las bebidas —dijo sin girarse pero intentando aparentar un tono neutro—. He venido a ver si necesita ayuda.

—He preparado un capazo con unas toallas y un par de cosas —dijo en lo que a Dani le pareció una excusa improvisada—. He pensado que podríamos irnos a la playa tú y yo solos para estar tranquilos.

Le mostró una bolsa de playa que él no se molestó en mirar. Alba volvió a tomar la palabra. —Justo ahora se lo estaba diciendo a Cristian.

Nuevo silencio.

—Igual hasta podríamos llevarnos un par de tumbonas.

—Yo casi mejor no —dijo por fin—. Creo que prefiero dar un paseo, y así conozco la zona por mí mismo.

Intentaba modular su tono de voz para no parecer un niño enfurruñado, que era seguramente lo que estaba siendo, pero es que le había dolido verla llevarse bien con ese niñato. En ese momento apareció Marta que salía de la cocina.

—Ah, ¿estáis aquí? —Llevaba una bandejita con una jarra y unos vasos.

—Sí, pero ya nos vamos. Dani y yo vamos a dar un paseo. Aquí es imposible estar tranquilos con esa panda de asilvestrados. No sabes la que me han liado en la piscina. He tenido que subir a cambiarme. —Le mostró su pelo todavía húmedo ya sin rastro de su alisado de peluquería—. Es para matarlos, ¿verdad, Dani? —dijo intentando meterlo en la conversación y encontrar su complicidad—. Ha tenido que pararles los pies.

Dani miró a Marta y se encogió de hombros a modo de respuesta neutra. Resulta que ahora su actitud en el borde de la piscina sí había sido la correcta.

—Oy, estos muchachos son incorregibles —dijo Marta—. Ahora mismo les digo algo.

—Déjalo, solo son niños grandes. Total, así aprovecho para enseñarle la zona a Dani. —Se echó el pelo hacia atrás ahuecándolo—. ¿Te parece, Amor?

Esperó paciente a que contestara con los ojos fijos en los suyos. Lo estaba midiendo, a la espera de su reacción. Él sostuvo la mirada unos segundos hasta que por fin sonrió. Una sonrisa tímida de medio lado que disimulaba su estado de ánimo a la perfección.

—Va a ser lo mejor —claudicó condescendiente.

Alba respiró aliviada y una sonrisa se dibujó en su cara.

—Te voy a enseñar los miradores y después, si quieres, podríamos volver caminando por la playa. Ya verás qué bonita es y qué arena más fina tiene.

—Ah, pues si vais a la playa igual veis a Martina que está con su novio.

—¿Está allí? —preguntó Alba sorprendida.

—Sí, se tira todas las tardes tumbada al sol con Marcos. Ya casi apenas se acuerda de que tiene una hermana. Ahora que has venido tú a lo mejor se pasa por aquí más a menudo.


Capítulo VII

Martina

Al final decidieron prescindir del paseo e ir directamente a la playa. Alba lo había persuadido para que fueran a conocer a su prima pequeña, Martina.

Después de cerrar la portezuela de madera y dejar la casa tras ellos, atravesaron el paseo adoquinado hasta alcanzar las rocas por las que se descendía hasta la arena. Un caminito serpenteaba entre ellas hasta su parte inferior y continuaba en horizontal esquivando las enormes piezas pétreas hasta la esquina de la playa. Su arena era tan fina y blanca como había dicho Alba.

El rato que transcurrió hasta que llegaron allí ayudó a que Dani se le pasara parte del enfado. Delante de ellos se veía gente caminando por la orilla. No había demasiados, pero eran suficientes para que un paseo por el agua se hiciera con dificultad.

—No te habrías enfadado antes, ¿no?

—No. —Había dudado un momento antes de contestar.

—¿La cara que tenías no decía eso?

—Es la única que tengo. Me vino así con el resto del cuerpo.

Alba lo paró e hizo que se girara hacia ella. —Venga, Dani, que nos conocemos. ¿Es porque estaba hablando con Cristian?

—¿Ah, sí? ¿Estabais hablando? No me he dado cuenta. —El tono había sonado excesivamente falso.

—¿En serio te has mosqueado por esa chorrada?

—Es que no lo pillo —dijo sincerándose por fin—. Te empapan, te tiran al agua, y yo… joder, que casi me parto la cara con ese imbécil por ti —intentaba moderar su enfado—, y después tú… te pones a tontear con ese…

—¿Cómo que tontear? —Alba levantó una ceja.

—Bueno, tontear, seguirle el rollo. Lo que sea.

—Ay, cari, ¿y qué quieres, que le monte un pollo? —rebatió bajando el tono—. Había venido a disculparse. Lo menos que puedo hacer es aceptarlas. Estamos en casa de mi prima y no quiero líos, y menos con el hijo de su pareja. Además, el chaval estaba muy arrepentido.

«Seguro que sí —pensó Dani—, arrepentidísimo».

—No, joder, tampoco digo eso, pero que se mofe, te estropee la ropa y el pelo, y luego venga de niño bueno a ver si puede ligar contigo… no me parece.

—Oy, qué tonto eres —golpeó el hombro de Dani a modo de suave toque de atención—. Qué va a querer ligar conmigo, pero si es un crío.

—No es tan crío, Alba. Que se estaba poniendo las botas contigo.

El semblante de su novia pareció suavizarse, y en su cara se formó una sonrisa de medio lado.

—Mira, Dani, he conocido a muchos como Cristian y, créeme, ese niñato todavía no sabe ni dónde la tiene. Te apuesto que aún se está haciendo pajas con las fotos de sus amigas en bikini.

Al parecer, Alba lo tenía bien calado, lo que hizo que se sintiera algo más relajado.

—No lo tengo tan claro.

—Te lo digo yo. Mucho musculito, mucho ir sin camiseta, pero luego, pequeña, delgada y además triste. Siempre es lo mismo. Papagayos musculaditos intentando compensar con su cuerpo lo que les falta de minga. Pura fachada, vamos.

—Pues con lo grande que es el chaval, parece otra cosa.

—Pues lo parecerá, pero te aseguro que si fuese de otra forma me hubiera enterado.

Lo que confirmaba que hubo cierto juego en aquella escalera por parte de él. Ya suponía que se arrimaba más de lo necesario. Sintió un amargo resquemor en el estómago. Ese crápula se estaba pasando de listo.

Al final la paz volvió a la pareja y Dani terminó por rodear los hombros de ella, correspondiendo, por fin, a las caricias que hasta ahora le negaba. Continuaron caminando hacia la parte alta de la playa, la más alejada de la orilla. Algo más allá, desde el paseo, multitud de paseantes (sobre todo masculinos) caminaban con la vista puesta en los cuerpos repartidos por la arena.

—Parece una playa tranquila. A lo mejor podrías hacer topless conmigo algún día de éstos —tanteó de reojo.

—Ni de coña, vamos —zanjó—. He pasado toda mi vida veraneando aquí. Paso de que me vea algún conocido.

Ya suponía que cuando se lo insinuó había sido muy optimista. No volvió a insistir aunque sintió cierta pena por no poder disfrutar de ella y de las miradas de envidia de la parte masculina de los veraneantes. Continuaron caminando entre la gente que tomaba el sol.

—Tu prima ha dicho que utilizan una toalla amarilla, ¿no?

Había fijado la vista en una pareja joven que descansaba en una toalla de ese color. La chica parecía no llevar la parte de arriba del bikini. Su pareja, un chico de piel demasiado blanca, permanecía sentado junto a ella abrazándose las rodillas parcialmente. Con la gorra, las gafas negras y el polo de color claro, parecía más un guardaespaldas oteando el horizonte que alguien que estuviera disfrutando del sol junto a su novia.

Alba también los contemplaba siguiendo la mirada de Dani, utilizando la mano como visera.

El chico de la gorra debió percatarse de la pareja que los observaba y dijo algo a su novia que se incorporó parcialmente. Al hacerlo Dani constató dos cosas:

La primera era algo que ya suponía: la chica estaba haciendo topless.

La segunda: No tenían el tamaño de las de su prima, pero tampoco se quedaban muy atrás. Se notaba que eran de la misma familia.

Alba pareció reconocerla por fin y levantó una mano a modo de saludo.

—Martiiii.

La chica, que ya se estaba colocando el sujetador del bikini impidiendo con ello que Dani pudiera llegar a apreciarlas con detalle, se encaminó corriendo al encuentro con una sonrisa y los brazos extendidos.

—Alba, guapaaa. Por fin habéis llegado.

Su abrazo fue como un choque de trenes con los airbags por fuera. Ambas se fundieron con la otra y de nuevo Dani no pudo reprimir una miradita a través de sus gafas oscuras a los dos pares de tetas apretujados entre sí. De nuevo la imagen febril de sus pezones juntos. Si los de Martina fueran como los de su prima (y todo hacía pensar que sí, aunque de una escala algo menor) podría recrearlos mentalmente en 3D dentro de su cabeza.

Se pasó la lengua por los labios resecos y notó una incipiente erección que no tardó en tapar con el capazo de playa que transportaba. Carraspeó incómodo y miró a los lados por si alguien hubiera podido darse cuenta, pero las pocas personas que les rodeaban estaban pendientes de las dos chicas.

El novio de Martina llegó por detrás de ella y se quedó a un paso esperando a ser presentado al igual que hacía Dani. En cuanto Alba lo vio, soltó a su prima y lo abrazó a él.

—¡Marcos, cuánto tiempo! Enhorabuena por la boda.

—Gracias —contestó con una sonrisa—. Ya tenía ganas.

—Chico, te veo guapísimo.

—Tú sí que estás guapísima. No has cambiado nada.

—Calla, calla, adulador.

Dejó que ella rodeara su cuello y lo besara en la mejilla mientras éste la tomaba de la cintura. Al hacerlo, su cuerpo quedó pegado al de él tal y como había hecho con su prima. Dani creyó saber lo que estaría pensando en ese momento el tal Marcos y no estuvo tan seguro de que Alba conociera todo lo bien que decía a los hombres. Se preguntó si Martina apretaría sus tetas contra él tal y como había hecho Alba con su novio. Enseguida salió de dudas.

—Tú debes ser Dani —dijo estrechando su mano y adelantando su cara para ofrecerle un beso en cada mejilla como únicos puntos de contacto—. Bienvenido.

—Gracias —contestó con una pequeña e inconfesable decepción.

Martina era tres años menor que Alba y diez que su hermana Marta que acababa de cumplir los treinta y cinco. Era imperceptiblemente más baja que Alba pero con las mismas hechuras y proporciones. Excepto por la cara, se podría decir que fueran hermanas mellizas. A diferencia de Alba, que tenía mirada de tigresa, la suya era la de un bombón angelical con unos labios como pétalos de rosa y unos ojazos negros para perderse dentro.

Después, fue Marcos quien se acercó a él y le estrechara la mano en un gesto discreto pero cortés.

— · —

Se sentaron los cuatro en línea, cada uno en su toalla. Martina y Marcos ocupaban las del centro. Alba se colocó junto a su prima y Dani al lado de él. Una especie de barrera invisible los separaba de la conversación de las chicas que cacareaban sin cesar. El novio de Martina parecía un chico agradable y desde el principio mantuvieron una amena conversación.

—Así que lleváis juntos… ¿Cuánto? —preguntó Marcos.

—Cuatro años. Bueno, casi.

Marcos lo miraba entre la admiración y el desconcierto, entornando los ojos en un ademán que Dani ya estaba acostumbrado a ver.

—¿Estás pensando que es mucho tiempo o que no me imaginabas así?

Marcos sonrió, pero de una manera neutra que no transmitía maldad. Su frente fruncida se despejó dejando ver la cara de un chico bondadoso.

—Si te soy sincero estaba intentando recordar quién fue el chico con el que más duró. No ha tenido noviazgos muy largos, ¿sabes?

La respuesta lo pilló desprevenido. Marcos se acercó a su oído para seguir hablando en voz baja.

—Conozco a Alba desde que éramos críos. La mayoría de chicos con los que ha salido han resultado ser unos cabrones. —Hizo una pausa—. Si tú llevas tanto tiempo con ella quiere decir que por fin ha encontrado a alguien que merece la pena. Me alegro por ella. Ya era hora.

—Vaya, gracias.

Le contó que Alba siempre había estado rodeada desde muy joven de chicos que la obnubilaban como a tantas otras. Los típicos guapitos de verano o chicos malotes que presumían de fumar, de tener moto o de disponer de un dinero que los demás debían mendigar a sus padres cada fin de semana.

—Alba siempre ha sido así de guapa, desde niña —confesaba Marcos—. En todos los aspectos. —Hizo un ademán en una velada indicación a sus tetas.

—Comprendo.

—Y al final eso no deja de ser un imán para atraer capullos. Por eso todos los que la conocemos, sus amigos de siempre, deseábamos que por fin encontrara a uno que la merezca de verdad.

—¿A un capullo?

—No idiota —sonrió—, a ti.

Dani rió con él, pero casi se sonroja con tanta adulación. Le hubiera gustado corresponder con alguna buena frase de cortesía, pero no conocía nada de su vida así que se limitaba a seguir escuchando. Marcos parecía encantado de su atención.

—A ver, que tampoco estoy diciendo que Alba haya sido una mosquita muerta. Ella también ha bailado lo suyo. Pero en líneas generales ha apostado y perdido más en cada relación que cualquiera con los que ha estado.

—Y… ¿ha estado con muchos? —preguntó con cautela.

—¿En serio te importa eso?

La sonrisa de un buen amigo le indicó que la pregunta estaba fuera de lugar aunque la “no respuesta” había sido bastante esclarecedora. Si hubiera tenido solo dos novios, se lo habría dicho.

—Imagino que serían fuertes, guapos, musculosos… —Realmente quería decir: Empotradores, incansables…

—Unos idiotas engreídos —completó Marcos—. Creo que al igual que la mayoría, ha medido a sus ligues por la imagen en lugar de otras cualidades. No se la puede juzgar por eso. En el fondo, todos lo hacemos, ¿no? Todas las chicas nos entran por la vista antes de saber cómo son. Pues ella igual.

Decidió que la conversación debía quedarse ahí. Era mejor no saber demasiado dependiendo qué temas, pero anotó en tareas pendientes tener una conversación a fondo sobre Rafa cuando tuviera ocasión de estar con Marcos a solas.

El resto de la tarde resultó extremadamente más placentero que el rato de la piscina, y Marcos había resultado un anfitrión agradable. Sin duda sería un buen amigo durante el tiempo que pasaran allí.

Cuando las chicas se cansaron de ponerse al día propusieron darse un chapuzón los cuatro. Marcos se mostró reticente al principio pero al ver que Dani se levantaba para acompañarlas se animó a bañarse también.

Cuando se quitó la camiseta, Dani se rió de su piel lechosa hasta que le tocó ponerse al lado. No se diferenciaban mucho el uno del otro. Y tuvo que tragarse sus burlas.

—Bocas, que eres un bocas —bromeó Marcos.

—Al menos yo no voy a dos colores, caracebra.

Marcos tenía la marca blanca de la gorra en la parte superior de la frente y la de las gafas, contrastando con el ceño y nariz negras. Además de la típica negrura en brazos y cuello.

—¿Corremos? —retó Marcos.

—¿Nos persiguen o qué?

—Hasta el agua, digo.

—Pero si está ahí mismo. Yo voy a su ritmo, tío —en referencia a las chicas que iban unos pasos por delante.

En el agua, las chicas se zambulleron mientras ellos se salpicaban entre sí para fastidiarse. Riéndose de los gritos y gestos del otro cada vez que el agua tocaba su piel caliente. Dani se fijó en que Marcos nunca se mantenía demasiado alejado de Martina que no paraba de charlar con su prima.

Fue Alba la que por fin comenzó un juego al subirse a los hombros de Dani e incitar a su prima para que la imitara. Marcos resopló y miró a Dani buscando apoyo emocional, pero solo encontró una sonrisa ladina que auguraba una guerra cruenta. El tiempo determinaría que aquella batalla no iba a ser una buena idea.

Lo mejor de todo: la lucha en bikini de dos primas tetonas muy parecidas entre sí. Lo peor: que apenas podía ver nada de lo que pasaba ahí arriba concentrado como estaba en no caerse. Él era más fuerte que Marcos, pero Alba parecía jugar en su contra al no parar de balancearse a cada lado, lo que le obligaba a hacer grandes esfuerzos para mantener el equilibrio. Por no hablar de los empujones de Marcos que lo hacían trastabillar sin parar.

Y al final llegó la desgracia. Alba había tratado de derribar a su prima tirando de ella con fuerza. Dani tuvo que avanzar un paso para mantener el equilibrio pero al hacerlo tropezó y cayó hincando la rodilla en la arena. Con ello su cabeza quedó sumergida por debajo de la nariz. Una ola traicionera provocó que se ahogara al intentar tomar aire.

Por suerte, la ola no tardó en comenzar a retirarse y el nivel de agua descendió lo suficiente como para notar el aire en su cara y dar la primera bocanada, cuando de repente la imagen de una Martina con las tetas al aire se le vino encima.

En el forcejeo, Alba había arrancado la parte superior de su bikini que quedaba colgando de su cuello. Y mientras su novia caía hacia atrás arrastrándola de las muñecas, Martina se venía en bolas encima de Dani.

Enseguida iba a saber cómo era empotrarse contra un airbag tamaño XL.

Por acto reflejo, y sin tiempo para reaccionar, levantó las manos para amortiguar el choque. Quizás la necesidad de aire que le impedía reaccionar con cordura o puede que aquellos pezones que reclamaban su atención como dos dianas, el caso es que puso sus palmas en ambas tetas, cogiéndolas una con cada mano, sujetando a Martina del peor sitio. Una cosa le quedó muy clara. La turgencia y la suavidad no tenían mucho que envidiar a las de Alba.

Los tres terminaron debajo del agua. Martina encima de Dani que no había soltado sus tetas durante la inmersión intentando, de la peor manera posible, sostenerla sobre él. Alba, que había terminado por soltar las muñecas de su prima, braceaba intentando recobrar la verticalidad para sacar la cabeza del agua.

Dani notó entonces las manos de Martina apartándolo, momento que aprovechó para intentar emerger y recuperar el resuello. Se acercó a trompicones hacia la orilla en busca de aire, doblado por la cintura y con una mano en el pecho amagando tosidos sordos.

—Joder, Daniiii —Bramó una Martina sulfurada, tapándose las tetas con ambas manos y a un Marcos corriendo en su auxilio para recomponer la pieza.

Apoyado en una rodilla y aún intentando toser y respirar, levantó una mano a modo de tregua. Quería explicarse pero en ese momento era imposible. Alba se acercó para ayudar con el bikini y los tres se pusieron a hablar sin poder oír lo que decían. «Cojonudo —pensó—. Primero la cago con Marta y ahora con su hermana».

—Lo siento —musitó casi sin aire. Alba terminaba de atar la prenda a su prima por detrás.

—Pero, ¿qué ha pasado? —Era una pregunta de Marcos que señalaba a su novia. Lo miraba expectante, más intrigado por el enfado de Martina que por el hecho de la prenda.

—Martina, te juro que ha sido sin querer —insistía Dani—. Me estaba ahogando.

—Sí, de empacho. Menudo listo —respondió ella haciendo un mohín—. Joder, que me has cogido las tetas.

Puso unos ojos como platos, cortado por la queja tan directa que lo dejaba en tan mal lugar delante de todos, y no solo Marcos. Alba lo miró perpleja durante unos instantes. Al final, levantó las manos intentando llamar la atención.

—A ver, la culpa ha sido mía —intervino echándole un capote—. El bikini te lo he arrancado yo y, al caerme, te he echado encima de él.

—Sí, pero las manitas las podía haber colocado en otro sitio —insistió su prima.

—Venga, Marti, estábamos jugando —intervino Marcos— y son cosas que pasan. Volvamos al agua y aprovechemos que todavía hay olas.

Mientras se alejaban, Alba cogió a Dani de la mano y tiró de él.

—Ya te vale —susurró para que no la oyesen—. Córtate un poco.

—Te juro… —Seguía tosiendo y amagando arcadas por el agua ingerida— que ha sido sin intención. No la he visto, joder.

A ella le costó unos eternos segundos asentir con un movimiento de cabeza. Dani, por su parte, también lo dejó estar y los cuatro retornaron al vaivén de la marea intentando olvidar el incidente playero que se fue diluyendo a medida que las conversaciones volvían a fluir. El buen rollo no volvió a ser el mismo aquella tarde y Marcos estuvo algo más tirante de lo normal. Al igual que Alba, de la que Dani no estaba seguro que la sobada de tetas a su prima le hubiera hecho mucha gracia.

Cuando más tarde decidieron salir hacia las toallas, Dani se quedó junto a Marcos, caminando a pasos cortos, dejando distancia con las chicas. Aprovechó para intentar un acercamiento y explicar su versión del incidente con su novia, disculpas incluidas. Marcos escuchó taciturno. Cuando acabó, chasqueó la lengua.

—Si es que la culpa la tienen esos putos bikinis de mierda que se compra. Estoy hasta los huevos de decirle que son muy pequeños, pero ¿crees tú que me hace caso? Normal que se suelten con la mirada —bufó—. Y luego se mosquea cuando se le salen las peras.

Llevaba conteniendo el aire hacía rato. Temía que el accidente afectara a su recién estrenada amistad. Aprovechó contarle toda la película sobre cómo se ahogaba y lo mal que lo había pasado bajo el agua. Marcos lo escuchó taciturno asintiendo con la cabeza. Cuando acabó, se llevó un dedo a los labios a modo reflexivo.

—Vaya. No me di cuenta de que te estabas ahogando. Lo siento.

—Sí, bueno, no pasa nada.

—No, en serio, hubiera aprovechado a darte una patada —bromeó. Pero solo mostró media sonrisa.

Al llegar a las toallas, Alba y Martina que estaban de pie se secaban las gotas de agua del cuerpo. Se sentó frente a ellas y las observó. Alba estaba tremenda con el cuerpo y el pelo empapado. Todos los transeúntes giraban la cabeza al pasar. No pudo reprimir una erección al imaginar lo que daría de sí esa noche la cubana que le esperaba con rociada incluida. Tuvo que levantar ligeramente una pierna para disimular el bulto.

Martina se estaba secando las ingles por lo que tenía las piernas ligeramente abiertas. La parte de abajo de su bikini, de una tela muy fina, se pegaba a su piel haciendo que se le notaran claramente los labios del coño lo que hizo pensar si no sería de esas que se depilaban por completo para regocijo de sus parejas.

Cuando levantó los ojos se cruzó con los de Alba que lo había cazado mirándole el coño a su prima pequeña. Le sostuvo la mirada unos segundos antes de desviarla a su abultado paquete.

Dani abrió la boca para esbozar una excusa del tipo “no es lo que parece”, pero ella ya se había girado y se había apartado de él. Extendió su toalla junto a la de Martina por el lado más alejado a él, sacudiéndola con demasiada fuerza antes de tumbarse.

«Cojonudo —se lamentó—. Primero las tetas y ahora esto». Pensó con temor y resopló de angustia.

Cuando Marcos se sentó a su lado volvía a llevar la camiseta puesta junto con la gorra y las gafas oscuras. Estaban a dos toallas de distancia de las chicas que habían preferido cierta intimidad para sus cuchicheos. Seguramente él sería parte de ellos.

—¿No te tumbas al sol? —preguntó Dani al verlo entero cubierto de ropa.

—Paso, lo odio. Lo de venir a la playa es solo por ella.

—¿No le gusta estar sola?

—No me gusta a mí que esté sola. Hay mucho moscón.

—Alba se enfadaría si lo hiciera yo. Diría que soy un controlador y un celoso.

—Lo que tú digas, pero yo paso de dejarla sola. Fíjate cómo las miran todos esos que hacen como que pasean por la arena.

Cierto era que los transeúntes que pasaban cerca aprovechaban para lanzar alguna que otra miradita al culo de las dos que ahora yacían boca abajo, pero de ahí a ver un acoso iba un buen trecho. Aun así, Dani entendía su preocupación. No eran pocos los que se acercaban a Alba con las excusas más bobas solo para intentar algún contacto o una mínima conversación. A veces incluso con él delante. Martina no dejaba de ser un bombonazo de mujer muy tentadora para los buitres.

Marcos, que apoyaba los antebrazos en las rodillas, oteaba tras sus gafas como perro guardián. Él en cambio se recostó hacia atrás apoyándose en los codos. De repente se sintió muy cansado. Las luchas en el agua junto al largo viaje lo habían dejado agotado. Decidió cerrar los ojos y relajarse un momento antes de volver a la conversación con su amigo.

— · —

Se despertó algo aturdido, sin saber cuánto tiempo había pasado dormido. Tenía la cabeza algo embotada por el sol. Se pasó la mano por la frente y la cara, notando el calor de la piel, esperando no haberse quemado. Se incorporó quedando sentado y vio que estaba solo. El resto de toallas seguían allí pero ellos habían desaparecido. Delante de él, en el agua, apenas unos pocos niños se entretenían con las olas.

Oteó cada lado de la playa de derecha a izquierda pero tampoco los vio. No quedaba más remedio que salir a buscarlos o esperar a que volvieran. Optó por lo segundo. Se tumbó boca abajo con resignación. Al menos aprovecharía para tostarse la espalda y equilibrar tonalidades.

Apenas unos segundos después notó una sombra pasar frente a él. Al levantar la vista vio a Martina totalmente empapada que venía del agua. Se sentó en su toalla y comenzó a secarse. Dani se incorporó y ella se quedó mirándolo.

—Vaya, por fin te has despertado, Sleeping Beauty.

—Parece que sí. ¿Dónde están los otros? —preguntó él.

—¿No han vuelto todavía? Pues ya tardan

—¿No están contigo? —Miró hacia donde había venido ella, intentando verlos saliendo del agua. Era curioso porque unos momentos antes había mirado en esa dirección y no la había visto.

—Han ido a uno de los bares que hay a lo largo del paseo. Yo me he quedado aquí. No me apetecía tomar nada.

Dani calculó cuánto tiempo podría haber estado dormido. Pensó que no menos de media hora. Demasiado tiempo. La distancia entre las toallas hacía que pareciera que estuviera sola lo que alentaba a los jóvenes a ser más descarados de lo común.

—¿Y te han dejado aquí sola?

—No me han dejado sola. Estoy contigo —dijo como una obviedad.

—Claro. —Supuso que Marcos habría pensado lo mismo.

—¿No te bañas? Hace un calor de muerte —dijo ella.

—Quizás luego. —Sopesó iniciar unas disculpas y dar una explicación por lo de las tetas, pero desechó la idea. Aún no disponía de suficiente confianza ni ganas para abordar ese tema.

Ella seguía secando su piel, ajena a las miradas de los chicos que pasaban por su lado. —Mira, allí vienen —dijo con despreocupación.

Se acercaban despacio desde la zona del paseo. Marcos hablaba y gesticulaba continuamente a una Alba que reía tapándose la boca completamente abierta, por lo que Dani supuso que estarían recordando anécdotas pasadas. Desde la distancia su novia parecía diferente, y no solo era por el pelo desgreñado a causa del salitre o por el vestido vaporoso que realzaba su figura y el color de sus ojos esmeralda. Había algo más, un brillo, una luz que iluminaba su cara.

Alba estaba encantada de estar allí. Dichosa por revivir los dulces momentos de la infancia y volver a ser inocentemente feliz. Lo había estado desde que puso un pie en la gasolinera. Ahora entendía por qué insistió tanto en aquellas vacaciones.

Seguían con sus risas cuando llegaron hasta ellos. Al ver a Dani despierto, se adelantó dando varios saltitos y se sentó junto a él ocupando la toalla de Marcos. Lo abrazó y lo besó en la punta de los labios de una forma más cariñosa de lo normal.

—Hola, guapo. Espero que hayas descansado bien y tengas las fuerzas recuperadas. —Le guiñó un ojo con claras intenciones que Dani adivinó al momento. La sola alusión a la cubana hizo que notara un pequeño calambrazo en la entrepierna.

Se confirmaba que venir a su pueblo de la infancia le hacía mucho bien. De otro modo no se explicaría el cambio de humor después de la cazada con Martina y la sobada de tetas.

Marcos se sentó con su novia que se encontraba boca abajo y retomó su pose de guardián. Dani y Alba aprovecharon para hacer manitas y darse arrumacos hasta que se fue haciendo tarde y llegó la hora de levantar el campamento.

—Oye, me ha dicho Martina que esta noche mis amigas han organizado una cena de bienvenida —dijo Alba por lo bajo mientras sacudía la toalla para guardarla en el capazo.

A Dani se le torció el gesto. Tanto cariñito tenía su explicación. Las cenas de amigas de Alba, por lo general, solían alargarse hasta el infinito. Adiós a su mamada.

—Pero habíamos dicho…

—Tranquilo —interrumpió adivinando sus pensamientos—. Es una cena de cortesía para vernos las caras después de tanto tiempo, nada serio. Y solo estaremos unas pocas, así que no se alargará mucho.

Él bajó la mirada e hizo un mohín. La respuesta no lo convenció.

—Podrías venirte y así las conoces. Estaría bien.

Lo dijo bajito para que no se notase que le forzaba a acompañarla. Dani sospecho que era ese tipo de ofrecimientos trampa que un novio sabe que no debe rechazar. Tampoco es que le entusiasmara verse rodeado de desconocidas con las que no tenía nada que decir. Una cena de ese tipo podía resultar un tostón. Ahora bien, quedarse solo en casa con Marta y Cristian tampoco era plato de gusto. No sabía con cuál de las dos opciones “menos mala” quedarse.

—¿Van también novios?

—Seguro —dijo sin convicción—. Siempre se apunta alguno.

Dani miró a Marcos que los oía susurrar de soslayo. —¿Tú vas a ir? —le preguntó de sopetón.

—Eh, bueno, no sé. Me lo estoy pensando.

Durante unos segundos, Dani se pellizcó el labio inferior, cavilando. —Yo voy si también va Marcos. —Era una moneda al aire.

Alba le abrazó con fuerza y le besó complacida. —Gracias. Te quiero. Te lo vas a pasar bien. Son un poco locas, pero inofensivas.

Ni tan siquiera había esperado a la decisión de Marcos. Ya había dado por hecho que ambos irían. Risueña y, sin parar de cotorrear con su prima, caminaron hacia el final de la playa donde ambas parejas debían despedirse. Alba fue la primera en hablar.

—Bueno, pues nos vemos luego, ¿no?

—Sí, primita. Os venís a casa de Marcos y salimos de allí los cuatro.

—Sí, mejor, que esto ha cambiado mucho. He visto un montón de casas y calles de sentido único que antes no estaban.

Se dieron dos besos y luego le llegó el turno a él. Era la primera vez que se quedaba frente a Martina en una distancia tan corta. No sabía cómo despedirse, si con dos besos u ofrecerle la mano. Miró a Marcos que en ese momento se había girado a hablar con Alba. Al final los nervios soltaron su lengua y, casi en un susurro para que no le oyeran los otros dos, comenzó la disculpa que no le había salido antes.

—Oye, lo del agua, yo… de verdad que lo siento… No lo hice queriendo. Me estaba ahogando y no tuve tiempo para pensar dónde poner las manos. —Chasqueó la lengua—. Fue una puñetera casualidad.

Martina, que había apartado la mirada algo incómoda, carraspeó y, por acto reflejo, se ajustó la camisola cerrando la parte del cuello. Marcos y Alba seguían a lo suyo.

—He empezado con mal pie con la prima preferida de mi novia. Y es una pena porque tú a mí me has caído genial. No me odies mucho, ¿vale?

Ella lo miró con gesto de curiosidad y una ceja levantada, empezando a asomar media sonrisa apenas contenida.

—Anda, ven aquí, so bobo.

Lo abrazó por el cuello y le plantó dos sonoros besos que zanjaron el tema de una vez. Sus tetas se aplastaron contra él lo que no se habían aplastado en el saludo inicial. Dani, muy sensible a ciertos temas tras dos semanas de abstinencia, aguantó como pudo sin empalmarse.

Aparte de eso fue una sensación muy agradable saber que todo estaba perdonado. El incidente pasaba a ser una mera anécdota y ahora su relación quedaba más cercana que antes.

Vio que Marcos le observaba con atención. Se acercó con un semblante que no supo cómo interpretar. No sabía si le había oído disculparse por lo que el tema del incidente volvía a flotar en el aire. De repente, Marcos se había convertido en un extraño.

—Bueno, pues, nos vemos luego, ¿no? —preguntó Dani con cautela.

—Claro, “so bobo”. —Su rictus se convirtió en una mueca ladina y burlona.

Fue un alivio que bromeara. Iban a verse muchas veces durante las dos semanas de vacaciones. Le caía bien y no quería tenerlo como a un enemigo.

Las chicas dieron unos pasos más antes de tirar cada una para su lado. Y mientras ellas terminaban su conversación en alegre cháchara, ellos dos se habían quedado en silencio como si, de pronto, ninguno supiera qué decir. Marcos, el más cavilante, no paraba de mirar a Dani de hito en hito.

—Oye, una cosa. —Se acercó algo y bajó la voz—. La cena va a ser en la playa, así que no te pongas muy elegante, ¿vale?

—Vale. No iba a hacerlo de todas formas. Solo he traído ropa informal para unas vacaciones de verano. Es algo que suelo hacer cuando voy de vacaciones en verano.

—Ya, vale, muy gracioso. Lo digo por si acaso. Que lo mismo eres de los que les da por llevar pajarita delante de los amigos pueblerinos de su novia y mierdas de esas.

Dani sonrió de oreja a oreja anotando mentalmente el apelativo sobre sus amigos que venía a decir que eran los típicos colegas del barrio. «Perfecto», era el tipo de gente que le gustaba y donde se sentía verdaderamente cómodo.


Capítulo VIII

La playa

—¿En serio te ha dicho que cenamos en la playa?

—Te lo juro. Y ha insistido mucho en que me vista para la ocasión. Que no se me ocurriera llevar nada elegante.

—Ay, no sé. Había entendido a Martina que íbamos a cenar en un restaurante finolis en un pueblo que hay aquí cerca. Me extrañaría que vayamos a encontrar una playa allí.

—Igual es un pueblo costero.

Ambos se miraban frente al espejo de cuerpo entero de su habitación. Alba llevaba un vestidito floral de una pieza muy ligero, ideal para una noche cálida en una terraza. Era de estilo bohemio casi hasta los tobillos, sin mangas, con escote cuadrado y sandalias. Dani, lo típico para la playa: polo, bermudas y chancletas.

La dejó sola para que terminara de arreglarse y bajó al salón. Por el camino se cruzó con Marta que subía a hacer compañía a su prima.

En la tele no daban nada que le llamara la atención y las revistas no eran en absoluto interesantes. Miró el reloj. Por la hora, ya empezaba a hacerse tarde por lo que subió a ver cómo iba su novia. Mientras caminaba por el pasillo oyó a las chicas hablar en el baño.

—Acaba de enviarme un mensaje mi hermana. Dice que Marcos va a llevar a su amigo.

Dani se paró junto a la puerta picado por la curiosidad. Algo que ya se estaba convirtiendo en una manía.

—¿A la cena? —preguntó Alba.

—Sí, es lo que le ha dicho Marcos.

—¿Y va a ir solo?

Marta se colocó a su lado hablando más bajo. —¿Por qué lo preguntas, picarona?

—Ay, no seas boda. Solo era curiosidad. Es una cena de amigas y es muy raro que aparezca sin nadie acompañándolo.

—Ya, sí. O para ver si tienes vía libre, ¿eh, primita?

—Bueno, bueno, a ver, frena un poco, que te veo muy lanzada y se te olvida que tengo novio. Y déjame, anda, que tengo que acabarme esto.

Se oyó un suspiro de resignación y un ruido como si alguien dejara algo en una repisa. Alba iba a salir del baño. Dani dio un brinco y de tres zancadas se metió en la habitación. Después hizo como que buscaba algo antes de que ella entrara. No tenía frío, pero estaba temblando. Seguramente no era más que una típica conversación de chicas, pero le había dejado mal cuerpo.

—Ah, ¿estás aquí? —preguntó Alba.

—Sí, he venido… —dudó—, a por el teléfono. —Levantó el móvil por encima de su cara mostrándoselo.

—Vete bajando —apremió ella—, no tardo nada. Me pongo las sandalias y ya estoy.

Al bajar al salón se encontró con Marta sentada en uno de los sillones frente a la tele. Él ocupó la parte más alejada del sofá central. Apenas hablaron y lo que se dijeron fue una sucesión de frases hechas y comentarios vacíos. Por alguna razón esa mujer le cohibía y, algo en ella, le hacía recelar, quizás la charla que acababa de oír.

El tiempo pasaba y el ambiente comenzaba a ser un poco tenso. No tenía nada que decirse con ella. Los carraspeos y hondos suspiros cada vez eran más frecuentes mientras esperaba a una Alba que no llegaba.

—Bueno, y… ¿tú no vienes a la cena? —dijo él al fin para romper el silencio.

—No, no. Son las amigas de Alba.

—Ah, pero… pensé que os conocíais todas.

—Sí, claro, de toda la vida, desde enanas, y a sus novios también. Me llevo muy bien con todos, pero es su grupo de amigos, no el mío. Y además, a esos les va mucho la juerga y yo… qué quieres que te diga.

—Ya, y… oye, ahora que sacas el tema de los novios… ¿Qué tal son? ¿Son majos, hay alguno que sea especial por algo…?

Marta ladeó la cabeza y sonrió pensativa. Cruzó una pierna sobre la otra y se recostó hacia atrás manteniendo los codos apoyados en los reposabrazos. Después entrelazó sus dedos y los posó sobre sus rodillas. Carraspeó para aclararse la garganta.

—La verdad… creo que todos son especiales a su manera. Alguno más que otro, quizás, pero buena gente. Todos.

No había entrado al trapo. Y no solo no había obtenido la información que buscaba, sino que además le quedó la impresión de que parecía haber adivinado sus intenciones. Quizá acabara de revelar que las había escuchado en el baño.

—Y tú, Dani ¿vas a ir así?

Ahora fue él quien sonrió amigablemente. —¿Por? ¿Qué le pasa a mi ropa?

—No, nada. Es que vas un poco… no sé, poco preparado para una cena, ¿no?

—Ah, eso. Me gusta ir cómodo. —Pasaba de decirle que era una cena de chufla en la playa y le dio igual lo que pensara.

Marta levantó las cejas y abrió la boca para replicar, pero en su lugar volvió a sonreír con amabilidad. —Entiendo. Sí, lo mejor es ir cómodo con uno mismo.

No volvieron a hablar y un buen rato después Alba no terminaba de bajar. Tuvo que subir a por ella. Cuando la vio casi se le quita el hipo. Se había cambiado de vestido y también el pelo. Ahora estaba mucho más radiante. No parecía una turista cualquiera, más bien una modelo de portada. Se había vestido para romper.

Había cambiado el vestido holgado y bohemio por otro más ajustado y corto que realzaba más sus curvas. TODAS.

Seguía llevando tirantes, pero más finos, de espagueti. El escote, en forma de U, era más abierto que el anterior y la longitud de la prenda se había acortado hasta quedar por encima de las rodillas. Un vestido floral sugerente sin ser excesivo. Las sandalias de tiras habían sido sustituidas por unas con cuña, más elegantes y finas que las otras. Unos pendientes de plata realzaban el brillo de sus ojos y un fino colgante que solo se ponía en ocasiones especiales adornaba su cuello desnudo.

—Joder, Alba estás… increíble.

—¿Tú crees?

—Pero… ¿y el cambio? Si estabas perfecta antes.

—Ay, no sé, no me veía —dijo con inseguridad.

—No creo que vaya a ser lo más adecuado para una cena en la playa. Vas a dar un poco el cante, ¿no?

—Calla, qué exagerado eres —dijo disimulando estar abochornada.

Dani arrugó la frente. Iba a destacar como una Drag queen en un velatorio. «Antes muerta que sencilla. En fin, ella sabrá», pensó.

—De verdad que vas espectacular. No sé si voy a poder aguantar hasta llegar de vuelta a casa —susurró pegando a su culo el paquete que empezaba a abultarse.

—Qué bobo eres —dijo separándose entre risas—. Si lo mejor está debajo.

Se dio la vuelta y levantó el vestido hasta enseñarle las bragas. Eran de una tela de encaje azul con las iniciales A.D, acrónimo de su nombre y apellido. Con suficiente luz llegaban a transparentarse. Esas bragas solo se las ponía en ocasiones muy especiales. Sin duda aquella noche tenía pensado emplearse a fondo con él. Dani se pasó la mano por la frente y tragó saliva. No veía el momento de que llegaran de vuelta.

Cuando se estaban montando en el coche llegó un mensaje de Martina. Habían quedado en su casa para ir los cuatro juntos pero, por lo visto, habían decidido salir hacia el lugar de encuentro sin ellos. A Dani no le extrañó. Se habrían cansado de esperar.

En su lugar, les enviaba la ubicación por WhatsApp. Alba colocó el móvil en el soporte del salpicadero y arrancó el motor. La tarde había empezado a perder su brillo y enseguida daría paso al del anochecer. Según el GPS, tardarían unos veintisiete minutos en llegar a destino. La ruta se dirigía al interior, lejos de la costa y de toda playa. Dani frunció el ceño.

La catástrofe se cernió cuando aparcaron el coche. Efectivamente habían ido a un pueblo vecino lejos de la costa. Habían llegado tras subir una enorme sucesión de curvas. Una plaza empedrada rodeada de árboles plataneros y una fuente iluminada decoraba el lugar digno de un póster de calendario. Junto a él, un edificio rehabilitado con toda la pinta de un Parador Nacional, coronaba majestuoso el lugar. Por todos los alrededores, terrazas atestadas de gente que competían en elegancia con el sitio disfrutando lo que quedaba de tarde.

Volviendo la mirada al edificio, un letrero de considerable tamaño en la parte superior rezaba lo siguiente:

RESTAURANTE ASADOR LA PLAYA

Dani se quiso morir. Si la gente de la calle ya parecía de la jet set no quería ni pensar lo que se encontraría dentro de aquel palacete. Y él con chancletas y bermudas.

—Joder con Marcos. Si me había dicho que no fuera elegante.

—Ya me extrañaba a mí lo de la playa. —Se quedó observando obnubilada a través del parabrisas—. Este restaurante es nuevo. No estaba aquí la última vez.

—Volvamos a casa, necesito cambiarme.

—¡¿Qué dices?! —saltó su novia—. Ya vamos tardísimo. No podemos volvernos otra vez.

—Pero no puedo ir así.

—Ay, lo siento cari, pero mira qué hora es. Además, piensa que vamos a estar entre amigos. Y para cuatro gatos que somos, nadie te va a juzgar ni a poner nota.

—Que no, que no. Que me da mucho palo.

Alba le puso la palma de la mano en la cara y sonrió.

—Relájate, solo es una cena de amigas. Cuatro niñatas que nos conocemos desde crías. Además, seguramente Marcos y tú seáis los únicos chicos. Os pasaréis la noche hablando entre vosotros sin hacernos ni caso. Qué más da que vayas así. ¿No estamos de vacaciones? pues ya está. Además, ¿desde cuándo eres de los que se preocupan por lo que piensan los demás?

Quiso quejarse. No eran solo sus amigas pueblerinas; eran sus mejores momentos y recuerdos de los que estaba muy orgullosa. Cuando lo vieran, iba a quedar para siempre la primera impresión y la inevitabilidad de que lo compararan con algo mejor. Terminó por resignarse y ambos caminaron hacia el encuentro.

Accedieron al edificio atravesando unos arcos de piedra. Por dentro era tan lujoso como se adivinaba desde fuera. Al fondo, un grupo de gente formaba un pequeño bullicio. Dani caminaba un paso por detrás de ella, escondiéndose del mundo.

Los gritos comenzaron casi al instante. Un coro de voces discordantes chillaba el nombre de Alba a la vez que ésta, con los brazos extendidos y elevados sobre su cabeza, corría en busca de sus abrazos. Debía haber como un millón de personas. Dani sintió tanta estupefacción como desasosiego.

—Oiiiiiiiii, qué sorpresa. No me lo esperaba para nada —chillaba Alba.

No eran cuatro niñatas de pachanga, ni era una cena de amiguetes que se juntaban tras unas cervezas al calor de la barra del bar del pueblo. Cada una de las chicas había venido acompañada por su novio. Y todos parecían salidos de un programa de moda de la tele. Allí había mucho nivel. Su ropa, sus peinados, los modelitos de las chicas, los pantalones siguiendo la última tendencia de los chicos, el estilo, todo.

Y él con chancletas y bermudas.

Mientras Alba era engullida en un mar de besos y abrazos, buscó a Marcos con la mirada intentando contar, al menos, con una cara conocida en esos momentos de soledad social. No lo vio por ninguna parte, tampoco a Martina. La gente de alrededor, los que tomaban algo en las butacas, lo miraban como si hubiera entrado con una carretilla de estiércol. Daba mucho el cante vestido de aquella guisa. Aun así, aguantó con estoicismo su papel de novio paciente un paso por detrás de Alba, esperando a ser presentado en su momento.

Alguien a su espalda le puso una mano en el hombro.

—Ey, Dani, ¿qué tal?

—Ah, hola, Marcos. Qué alegría verte —contestó tan sobresaltado como aliviado de verlo por fin—. Pensaba que no estabas. No te veía entre la gente.

—Acabamos de llegar.

Marcos lo observó de arriba abajo con el ceño algo fruncido y una ligera mueca parecida a una sonrisa de desconcierto.

—Me habías dicho que me vistiera para la playa —se adelantó a explicar—. Pensaba que era una playa de verdad, con arena y algún chiringuito, no un restaurante del copón.

Marcos cambió la cara y puso los ojos como platos. —Mierda, lo siento. Me refería al restaurante. Si lo conoce todo el mundo. —Se golpeó la frente con la mano —. Es muy lujoso. Te dije lo de no venir muy elegante porque no quería que te agobiaras por la etiqueta y para que vinieras normal.

Dani blasfemó para sus adentros. Eso no fue lo que entendió. Y además, qué sabía él de ese restaurante, si era la primera vez que pisaba por allí.

—Pues vaya palo. Parezco el raro del pueblo. La gente me mira como si viniera a azotar a sus hijas.

—Bah, tranquilo, no te preocupes —dijo agitando la mano para quitarle hierro—. Ahora estás entre colegas. Ven que te presento.

Alba seguía abrazando y besando, absorta en su propia felicidad, enredada dentro de aquella gente que no paraba de decirle lo guapa que estaba.

—Chicos —interrumpió Marcos con un brazo sobre su hombro—, éste es Dani, su novio —dijo señalándolo.

Alba se separó del grupo y se colocó junto a él rodeándolo por la cintura con una sonrisa que no le cabía en la cara.

—Viene conmigo a la boda, así que tratádmelo bien, ¿vale? —Lo besó en la mejilla.

Todos lo miraron por primera vez y por el semblante de sus caras temió lo que se les estaría pasando por la cabeza. Levantó la mano a modo de tímido saludo y forzó una sonrisa.

—¿Qué hay?

Se los veía algo cortados a ellos también. Como si dudaran de que aquel chico no fuera parte de una broma. Algunos se miraron entre sí lo que le hizo sentir algo desplazado delante de aquella gente “prêt-à-porter” y casi rogó por que nadie se fijara en sus ridículas chancletas.

—Le dije que se vistiera para venir a “La Playa”. Y entendió esto. —aclaró Marcos señalándolo en lo que pretendía ser una presentación graciosa—. Es mi culpa, no se lo tengáis en cuenta.

Funcionó, porque todos se echaron a reír. Lo hicieron de golpe, como un dique que rompe sus aguas. Uno de ellos avanzó un paso y le ofreció la mano.

—Tranqui, tío. Estás entre colegas.

Inmediatamente el resto comenzaron a estrecharle la mano y palmearle la espalda. Alguna de las chicas le ofreció dos besos, otro lo saludó con un ademán de cabeza y una sonrisa cordial levantando su bebida en un brindis al aire. Todos eran altos, todos eran guapos y todos exudaban un halo de niño bien por cada uno de sus poros, pero parecían gente maja lo que le ayudó a relajarse. Alba cantaba sus nombres a medida que lo iban saludando.

Marcos se separó de él y se acercó a sus amigos.

—Y este chicarrón de aquí es Aníbal —dijo atrayendo la atención de todos. Se había colocado junto a un tipo alto de camisa blanca demasiado moderna, que estaba al fondo del grupo—. Viene conmigo. ¿Te acuerdas de él, Alba?

Destacaba por encima de todos ellos y no solo por su estatura, su complexión o su porte. Era todo él en su conjunto. Su camisa a medio arremangar, sus mocasines, su mirada cortés pero arrebatadora. Hasta el propio Dani tuvo que reconocer que era asquerosamente guapo. Ese debía ser el tipo de quien hablaba Marta. Se encontraba al final de la barra, apoyado con el codo mientras esperaba paciente su turno para ser saludado. Media sonrisa y una calculada dosis de amable indiferencia interrumpida por ligeros sorbos de su copa de algo muy caro.

—Sí, te recuerdo —contestó Alba acercándose para besarlo—. Coincidimos un par de veces antes de irme.

—Ahora que lo dices, yo también me acuerdo. Acababas de cortar con tu novio, ¿no?

El bullicio había disminuido varios decibelios, todos observando a la pareja que se saludó con moderada frialdad. Él, sin soltar su copa, ofreció su cara que ella besó por dos veces apoyándose en sus hombros. No hubo abrazo efusivo ni risas de reencuentro, pero a Dani le pareció que sus ojos quedaron conectados más tiempo del necesario. Serios, educados, pero con una tirantez manifiesta. Cuando se separaron, la mano de él continuó apoyada en la cintura de ella.

Y cuando el silencio y los escasos murmullos no podían ser más incómodos, una voz hizo girar todas las cabezas, incluida la suya, en lo que sería uno de los momentos de la noche.

—¿Dani?

Una chica espectacular, con los ojos más bonitos que hubiese visto en mucho tiempo se acercaba a él con una expresión que era una mezcla entre la sorpresa y la alegría contenida. Había salido desde detrás del grupo. Acababa de llegar del aseo. Los rodeó a todos y se plantó frente a él.

—¿Eres tú, Dani?

Lo era, pero evidentemente se había confundido de persona. De otro modo la recordaría. Nunca hubiera podido olvidar a una preciosidad como aquella. Era una chica curvilínea, de esas que tiene mucho de todo pero que no les sobra nada. De las que uno no olvida en mucho tiempo. Si había alguien que podía disputar en belleza a Alba, sin duda era esa chica. Guapa y con un cuerpazo de escándalo, por no hablar de sus tetas que fue casi en lo primero en lo que se fijó. Grandes, pero no enormes. Redondas, pero bien formadas. La chica continuó acercándose.

—¿Dani Tejedor?

Se quedó con la boca abierta. No se había confundido, lo conocía, y demasiado bien a tenor de su sonrisa que cada vez iba siendo más amplia. Pero era imposible, su cara no le sonaba de nada. Lamentó no poder corresponder y le estaba resultando doloroso, pero por más que buscaba en sus recuerdos, aquella beldad no aparecía en ninguno de ellos.

—¿En serio no me recuerdas? —Posó las manos sobre sus hombros— Soy Eva —aclaró por fin—, Evita.

Arqueó las cejas y movió la cabeza en sentido negativo indicando que la información era insuficiente. Ni el nombre ni su diminutivo le decían nada, pero la chica seguía sin ofenderse y continuaba sonriendo.

—No me digas que te has olvidado de mí, Tejón.

El mote lo golpeó como el puñetazo de un boxeador. Había empezado a sonreír solo para no parecer descortés, pero aquello volvió a dejarlo con la boca abierta. Prácticamente nadie conocía ese apelativo y la última vez que lo utilizaron había sido hacía lustros, por no decir que eran pocos los que se atrevían a hacerlo a la cara. Intentó retraerse hasta su infancia para conseguir ubicar su rostro, pero seguía siendo un intento baldío. A menos que… esos ojos…

—¿Dita? —Era más un disparo al aire que un reconocimiento certero.

La chica, sin perder su sonrisa, se llevó un dedo a los labios. —Ssssh —siseó—, ya solo soy Eva.

Y entonces con la constatación de su identidad llegó un torrente de recuerdos. Y de golpe sus labios mutaron en una amplia sonrisa que se igualó a la de ella.

—Joder…, ¡¿Eva?!

La abrazó por la cintura y la levantó haciéndola volar a la vez que ella se echaba a su cuello y rompía a reír a carcajadas. Dani giraba sobre sí mismo haciendo que su vestido flameara como una vela. Todos, incluida Alba, observaban cariacontecidos.

Cuando la posó en el suelo comenzaron a besarse en las mejillas sin dejar de darse abrazos y muestras de cariño. Muchos empezaron a encontrar divertido el espectáculo, otros incluso aplaudían en broma. Alba los miraba con turbado desconcierto.

—Pero, chica, estás… estás…

—Sí, he cambiado un poquito —contestó coqueta, recomponiéndose y pasándose el pelo por detrás de la oreja.

—¿Que has cambiado un poquito? ¿UN POQUITO? —La tomó por las muñecas abriendo sus brazos para admirarla de arriba abajo—. Vamos, mujer. Si el patito feo a tu lado es un… lechuzo camboyano.

Ella se ruborizó agradecida por la eterna sinceridad de su viejo amigo del alma.

—En cambio tú, estás igual.

—Sí, bueno, no tanto, pero gracias por el cumplido.

Eva se lo quedó mirando unos segundos asintiendo con la cabeza sin poder creerse todavía que el reencuentro con él no fuera un espejismo.

—Así que tú eres el novio de Alba. El famoso Dani. Vaya casualidad.

Dani no sabía que su llegada hubiese causado expectación ni que le hubiera hecho famoso. Miró a Alba por acto reflejo. Su pose había cambiado a un cruce de brazos tan seco como revelador.

—Fuimos juntos a la escuela, de críos —aclaró sin poder dejar de sonreír en una explicación que sonó a excusa—. Éramos como uña y carne. Como dos hermanos. Nos perdimos de vista hace… ¿cuánto? —dijo dirigiéndose a Eva.

—Pues… unos quince o dieciséis años, creo —contestó moviendo la cabeza abrumada por la cifra.

—Dieciséis años, joder —suspiró— ¿Y tú…? —señaló al grupo de gente, Alba incluida—. ¿Sois amigas desde entonces?

—No, no, que va. Yo he sido la última en llegar al grupo. Nos conocemos por mi novio, Enrico. Es ese de ahí. Desde entonces soy una más de este rebaño de locos. —Carraspeó y los demás rieron la gracia. Solo Dani notó que se estaba sintiendo incómoda.

Uno de los chicos terminó de apurar lo último de su vaso y, con la boca llena, lo saludó levantando el vidrio. Era el novio de Eva que se había dado por aludido al oír su nombre. Era alto y desgarbado. A primera vista el chico había salido ganando en su relación con ella. Le hizo pensar en sí mismo con Alba.

—Aquí todos me llaman Quico —dijo el aludido.

—Perdonad —interrumpió Marcos—. ¿Qué os parece si entramos a cenar? —Miró su reloj—. Si no se nos va a hacer demasiado tarde.

Comenzaron a caminar hacia la entrada del salón-comedor. Alba iba delante de él, rodeada de sus amigas. Aníbal caminaba a su lado con las manos en los bolsillos, atento a su conversación. Dani había quedado embutido entre Marcos y Eva que caminaban a cada lado impidiendo que maniobrara para poder adelantarse hasta ella.

—Un momento ¿Y Martina?

—Ah, tranquilo —contestó Marcos—. Ahora llegará. Habrá tenido que ir lejos para encontrar aparcamiento.

—¿Todavía? Pero si habíais salido antes que nosotros.

—Ya sabes cómo son las tías con su imagen de última hora. Se lían y se lían y… en fin. —Movía las manos en el aire mientras hablaba—. Bueno, vamos entrando que hay que pillar sitio.

Dani suspiró. Qué le iba a contar.

— · —

Habían preparado una mesa alargada para dar cabida a todos los comensales. Uno a uno, fueron tomando posición y pudo contarlos a todos. Con él y Alba, eran doce en total, colocándose seis a cada lado. Martina, tal y como había dicho Marcos, había llegado casi enseguida y los saludó a él y a Alba nada más verlos, luego se fue junto a su novio que para su desazón se había sentado bastante lejos. Tampoco Eva estaba cerca. Enrico la había arrastrado con él varios puestos de distancia.

Dani, flanqueado por Alba, ocupaba la última silla de uno de los laterales. Frente a ellos tenían a una chica llamada Celia y a un tal León. Un chico con la boca muy grande que no paraba de hacer gracietas y de mirarle las tetas a Alba de una manera muy mal disimulada. Para ser un amigo de la infancia, se le veía con muy poco tacto y mucho descaro.

En el baile de sillas, Aníbal había terminado sentado junto a Alba, a su derecha. Era un tipo taciturno, con un aire reflexivo. Durante la cena apenas abría la boca, pero cuando lo hacía todos prestaban atención, sobre todo las chicas. Además, era de esos que sabían mantener el interés con sus gestos y pausas medidas.

Alba tampoco era una excepción y, poco a poco, la conversación con ella fue cada vez más fluida haciendo que, en ocasiones, soltara alguna que otra risotada con él. En su mano derecha, un móvil que no dejaba de toquetear.

Dani, por el contrario, encontraba cada vez más tedioso mantener una charla distendida. No tenía nada en común con ninguno ni compartía un nexo del que poder hablar. Y, pese a que Alba lo cogía de la mano y trataba de meterlo en la conversación, él no hacía mucho por participar. Aprovechaba cualquier intromisión para quedarse en silencio, o escuchando alguna anécdota que no le interesaba.

—Mira, ésta es una foto del año pasado —decía Aníbal haciendo que Alba se girara otra vez para ver una imagen en su móvil.

Él miraba por encima de su hombro, sin ganas y aburrido de todo aquello, pero complaciente con lo evidente. Y es que esa era su noche y la de sus amigos. Se habían reencontrado después de más de cuatro años y, por qué no decirlo, con “el chico nuevo del grupo”, que era toda una novedad aquella noche.

Terminó manteniendo una conversación de perfil bajo con Celia, la chica de enfrente. Al menos le hizo más digerible la cena. No era un bombón como Alba, Martina o la propia Eva, pero era resultona, de voz fuerte y con arrestos. De esas a las que les gusta mandar. Hasta sus gestos eran dictatoriales, como cuando movía la cabeza en un golpe seco para echarse el pelo hacia atrás, algo que ya se había convertido en un tic. Cuando tocaba, se reía sin complejos mostrando la blancura de su dentadura en unas carcajadas tan sonoras como contagiosas y no dudaba en serenar su rostro en una mueca áspera cuando algo le desagradaba o con lo que no estaba de acuerdo.

Por ella se enteró del origen e historia del grupo. Todas las chicas, junto con Marcos, eran amigos desde la infancia. El resto de chicos llegaron mucho después, pasada la adolescencia. El típico grupo de amigas que se junta con un grupo de amigos y acaban fundiéndose en uno solo.

La última en llegar había sido Eva. Lo había hecho a través de Enrico y, pese a que ya llevaba con ellos muchos meses, todavía se estaba aclimatando al grupo.

Se enteró de que León era novio de Lidia, que estaba sentada junto a él por el otro lado. Un galimatías de nombres que empezaba a saturarlo. Y todavía faltaba una pareja más, Gonzalo y Gloria, de los cuales aún no sabía nada. Doce en total incluidos él y Alba.

—Eh, Dani —dijo de repente León en uno de sus arrebatos de elocuencia—, no es por nada, pero creo que se te han soltado los cordones.

—Lo dices porque he venido en chancletas —mostró una sonrisa amable encajando la broma—. Muy gracioso —carraspeó resignado—. Me confundí. Entendí a Marcos que era una cena en una playa y… bueno.

—Y la sombrilla, ¿dónde la tienes, en el coche?

Se rio con la boca abierta enseñando parte de la comida. Para pertenecer a ese estrato de gente que no sabe lo que es un bocadillo de choped, no estaba demostrando mucha clase. Y la gracia tampoco es que fuera muy elocuente.

León era el gracioso del grupo. No perdía ocasión de soltar chistes y contar anécdotas (la mayoría hirientes), arrastrando las risas de los demás. Lo más llamativo eran sus enormes labios. Eran carnosos, rosados y los tenía salidos hacia afuera. No eran gruesos como los de un hombre de color, sino alargados, como si hubiera estado chupando un frasco de cristal haciendo vacío con la boca. Quizá por eso llevaba un fino bigotito estilo prepúber oscureciendo su labio superior.

Dani no pudo evitar pensar en el mote que hubiera recibido de haber estudiado en su colegio. Algo del tipo “Morroputa”. A un chaval como aquel le hubieran llovido tantas collejas que a día de hoy no le habrían quedado muchas ganas de soltar chistes a costa de otros.

—Pues Alba sí que lo entendió bien.

Era Celia la que lo había dicho. Apoyaba la barbilla en el dorso de la mano y el codo en la mesa. Y sonaba a indirecta.

Alba en ese momento posaba para un selfie con Aníbal, poniendo morritos a la cámara. Estaba estupenda con aquel vestido. Demasiado, quizás. Viéndolos en perspectiva, alguien ajeno a la mesa podría pensar que serían pareja. Las risitas de ella y Aníbal viendo la foto recién sacada en el móvil resonaban en alto.

—Pura suerte —contestó Dani desviando la vista de una Celia que sonreía burlona.

Por alguna razón esta chica empezaba a intimidarlo. En ocasiones le cohibía y lo dejaba mudo; en otras había hecho que su lengua se desatara más de lo deseable y se comportara como esas personas que hablan sin parar. Al acabar el segundo plato sintió la necesidad de ir al aseo y, de paso, tomarse un respiro de aquella cena.

Entró a los baños y, cuando apenas acababa de bajarse la cremallera, apareció Aníbal y se colocó a su lado, obviando la norma masculina no escrita de situarse lo más alejado posible.

No solo era alto y corpulento, también se veía que se machacaba en el gimnasio. Su espalda abarcaba mucho espacio. Casi se sintió intimidado por ese tío que lo debía tener todo grande. Incluso tuvo que reprimir la tentación de echar una miradita. Con él al lado y aunque tenía la vejiga llena, no conseguía echar ni una gota. Para empeorar las cosas empezó a hablar.

—Así que tú eres Dani, ¿no?

—Sí. Y tú Aníbal, ¿verdad?

—El mismo.

El sonido del chorro de Aníbal contra la loza sonaba con fuerza mientras a Dani le seguía costando soltar el suyo.

—Ya me ha contado Alba que habéis venido a pasar las vacaciones.

—Sí, es una buena manera de conocer a su familia. Después de casi cuatro años de noviazgo ya era hora.

—Cuatro años —dijo visiblemente sorprendido—. ¿Tanto?

—Sí, ¿no lo sabías?

—No.

—¿Alba no te lo ha contado?

—No.

Se hizo un silencio incómodo que Aníbal volvió a romper al cabo de unos instantes.

—Entonces… vais en serio.

—Sí, la verdad.

—Vaya —Aníbal pareció cavilar un momento—. Me alegro un montón por ti. Lo cierto es que es una tía espectacular. No me malinterpretes, ¿eh? Lo digo en el buen sentido.

—Sí, sí, te entiendo. —Por fin el líquido empezó a fluir haciéndole soltar la respiración de alivio—. Y vosotros… ¿Ya os conocíais de antes?

—Sí, es decir… no. —Estuvo cavilando unos momentos—. Yo la conocía de vista. De verla por la calle o de fiesta algunos findes. Ya sabes. Pero nunca habíamos hablado ni conocía a sus amigos.

—Entiendo.

—Hasta que coincidí con Marcos. Él me presentó al grupo y poco a poco comencé a salir con ellos. Pero eso fue justo cuando ella dejó de veranear aquí. Así que tampoco coincidimos demasiado. Un par de ocasiones, creo. Desde entonces no la he vuelto a ver.

—Desde hace algo más de cuatro años —dijo Dani para sí.

Terminaron de orinar y ambos se lavaron las manos.

—¿Y vives aquí todo el año?

—No, solo en época de verano o cuando quiero escaparme de la vida cotidiana. Tengo una casa con unas vistas magníficas que me permite estar a mi aire.

—¿Ah, sí? Qué guay.

—Sí, guay. Me ayuda a desconectar. Esto está lejos de cualquier sitio.

—Ya te digo —reconoció con pesadumbre.

La charla no dio mucho más de sí, pero le permitió conocer un poco más a Aníbal. En contra de lo que parecía, era un tío bastante majo y agradable. Al salir del baño se quedaron unos minutos terminando la conversación e intercambiando alguna confidencia inocente.

—Bueno —dijo Dani—, encantado de conocerte.

Aníbal se había quedado en silencio. Un chico y su novia pasaban en ese momento junto a ellos hacia la salida. Ella era una chica espectacular. De las que se podían catalogar como inalcanzables. Se había quedado mirándola durante todo el trayecto. Antes de alejarse, el bellezón giró la cabeza hasta cruzar la vista con él y la mantuvo un segundo antes de sonreír ligeramente.

Aníbal sonreía también, pero la suya tenía una mirada lobuna. Dani supuso que debía tener mucho éxito con las chicas. Y mucho vicio, a la vista de su mirada de depredador.

—Perdona, tío. No te he escuchado. —Carraspeó y se acercó a su oído—. Es que me pierden las tías buenas —le dijo como si fuera una confidencia.

—Tranqui, es normal. Qué me vas a contar.

—Sí, que te voy a contar. —Guiñó un ojo cómplice y una sonrisa roedora.

Dani se quedó algo descolocado. No lo había dicho por Alba sino en general, sin embargo, Aníbal había hecho la lectura rápidamente. Se despidieron con un choque de manos en alto.

—Bueno, yo me voy ya, que tengo a unos amigos esperando afuera. Ha estado bien la cena. Un placer conocerte, Dani.

Levantó el móvil haciendo ver que había estado mensajeándose con ellos y desapareció del comedor. Dani volvió junto a Alba. Al llegar a la mesa, de camino a su sitio, tuvo que pasar por detrás de Gonzalo y Enrico que se habían sentado uno junto al otro.

Se fijó en que miraban una foto en la pantalla de un móvil. La reconoció al momento. Era una imagen de Aníbal con Alba. Uno de ellos pellizcó la pantalla para hacer un zoom dejando en primer plano el escotazo de Alba. El estómago le dio una pequeña contracción.

O bien Aníbal les había pasado uno de sus selfies o ellos la habían tomado furtivamente. León se estaba pasando toda la cena mirándoselas descaradamente, ahora pillaba a esos dos disfrutando del mismo hobby. Sacudió la cabeza y continuó hacia su sitio. En el fondo no dejaba de ser la amiga de sus novias con el morbo que eso conlleva. O quizás solo estuvieran bromeando debido a su abultado y llamativo busto. Al sentarse, Alba se le echó al cuello rodeándolo con los brazos.

—Te he visto con Aníbal. ¿Qué es ese colegueo que os traéis entre él y tú? ¿Es que te escapas al baño para robarme a mis amigos? —Lo besó en la punta de los labios—. A ver si me tengo que poner celosa…

Arrastraba algo las palabras con una voz achispada. Las copas de la cena estaban subiendo más de la cuenta.

—Ya ves. Siempre aprovecho a coleguear con extraños cuando disfruto de los efluvios de un urinario. —Se acercó a ella—. Oye, ¿falta mucho?

—Ay, te estás aburriendo, pobre. Te prometo que te lo voy a compensar cuando lleguemos —dijo susurrándole en la oreja con esa voz tan húmeda que sabía poner. Dani tuvo que acomodarse el paquete al imaginarse el premio que llevaba esperando toda la tarde.

Cuando terminaron los cafés alguien decidió que debían levantar el campamento. Mientras salían del comedor Alba se cogió de su brazo.

—¿Qué tal ha estado la cena?, ¿bien, no?

—Tengo el estómago a reventar. Creo que voy a morir varado en alguna playa.

—Sí, yo también he cenado demasiado. Tengo unas ganas de llegar a casa para tirarme en la cama…

—Y la compañía tampoco ha estado mal. Son muy simpáticos tus amigos, todos.

—Ya te dije que era gente maja.

Salieron del restaurante. Miró su reloj en el momento que vislumbró su coche aparcado al otro lado de la plaza. Por fin había acabado la cena y en menos de media hora estarían en casa, en la cama, con su chica favorita. Sonrió feliz.

Aunque no durante mucho tiempo.


Capítulo IX

Perdido

—Venga, va. Solo una y nos vamos. Si todavía es pronto —rogaba una Alba colgada de su cuello.

—No, Alba, no es pronto. Y en casa todavía nos quedan por hacer… cosas.

El resto del grupo esperaba en corro a la pareja. Habían comido el tarro a Alba para que se quedasen un poco más y ella trataba de convencer a Dani para que cediera. Ya no sabía cómo negarse a una Alba que no pillaba las indirectas.

—Ya me he encargado yo de deshacer las maletas y si falta algo, lo termino mañana. Venga, si solo va a ser un rato. Para una vez que salimos de fiesta…

—Venga, Dani —acompañó Marcos—, solo una. Y va a ser aquí mismo. Es un sitio muy tranquilo con música suave. Ya verás cómo te va a gustar.

Todos asentían y lo arengaban a quedarse. Se sentía como el malo de la película. Resoplaba y negaba con la cabeza porque temía quedarse sin su cubana. Sin embargo, al final claudicó y terminó cediendo.

En la plaza casi no quedaba gente en las terrazas, pero seguía notando que lo miraban por sus pintas y por el sonido del clap-clap de sus chancletas mientras caminaba camuflado entre Marcos y Gonzalo. Cuando entraron al local vio que no tenía mala pinta. Era diáfano, correctamente iluminado y con zonas de butacas algo apartadas que le daban un halo de intimidad. Lo malo es que casi toda la gente de la zona estaba reunida allí. No cabía un alfiler.

—Vaya, apenas hay un millón de personas. Hemos debido tener suerte —dijo Dani levantando las cejas de asombro.

—Vamos hasta el fondo, que siempre hay más sitio ahí —se rió Marcos dando una palmada en su hombro.

Se acomodaron al final de la barra, junto a la pared. Con él se quedaron Marcos, Gonzalo y León, que no paraba de hacer sus gracietas. El resto se metió hasta la zona de butacas. Con suerte quedaría alguna libre en cualquier momento y aprovecharían para ocuparla.

—Venga —dijo Gonzalo—, vamos a brindar por este cabrón que se nos casa.

Marcos se encargó de sacar las bebidas. A Dani le pusieron un combinado en la mano. Lo miró con detenimiento, lo acercó a la nariz y puso cara de extrañeza.

—Esto no es el kas de limón que he pedido.

—Pero tiene limón, he visto con mis propios ojos cómo le ponía una rodaja —dijo Marcos.

—Lo siento, tíos pero yo… prefiero no beber alcohol. Es un tema de poco aguante. Y es que además… no me va nada.

Marcos y Gonzalo intercambiaron una mirada.

—Ya, sí, lo típico. Anda, toma y no seas moñas, que un día es un día. Y relájate, que estás de vacaciones —azuzó Gonzalo.

Hubo un largo debate pero al final, levantó las cejas y se acercó el vaso a la boca. «Bueno, total, un día es un día —se dijo—, y estoy de vacaciones».

Cuando casi no había llegado a la mitad del vaso, los demás ya estaban terminando el segundo y las conversaciones empezaban a derivar hacia temas turbulentos. Se empezaron a felicitar por la suerte que tenía cada uno por salir con quien salía; o por tener tal o cual cuñada; o por haber dormido en casa de tal suegra…

León continuaba una y otra vez con sus gracietas. Y siempre a su costa.

—Dani, no mires, pero creo que a la camarera le gustas —Se acercó para hacer una confidencia secreta—. No le quita ojo a tus pantalones.

Una nueva ola de risas estallaba. Dani suspiraba resignado y mostraba una sonrisa de medio lado detrás de un trago.

«Angelito», pensó.

—Lo de venir en chancletas ha sido porque las zapatillas no pegaban con la camiseta subversiva, ¿no?

Y vuelta a beber.

Hasta que por fin la tomó con Marcos y con que no se casara; y que soltero se follaba más. Gonzalo salió al rescate.

—De eso nada. Yo llevo todo el año con Gloria a fuego. Y si os cuento cómo está últimamente ni os lo creéis. Hacedme caso y casaos si queréis follar a saco.

—¿A saco? A ver si va a ser eso lo que voy a tener que hacer con Lidia, porque llevo una temporada… —dijo León sin parar de echar motas de saliva con aquellos labios que parecían gajos de mandarina. —¿Y tú qué, Dani? ¿Cómo te va a ti?

Dani, ladeó la mano como diciendo: “así asá”. Marcos y Gonzalo volvieron a intercambiar una mirada.

—Nah, que me dejáis solo, cabrones —insistía León—. Poco a poco vais cayendo todos. Tú, casado desde hace un año y éste, en ciernes. Siempre se van los mejores.

—Casarse es la mejor decisión que podéis tomar —insistió Gonzalo—. No pasa un solo día sin que Gloria y yo… —hizo un gesto similar al de un esquiador—. Y hasta dos veces.

León se quedó pensativo mientras bebía un largo trago. Lo paladeó mientras continuaba meditando.

—¿Qué opinas, Dani, nos casamos tú y yo también?

Dani dejó su vaso a medio camino de su boca.

—Será que con el alcohol te he desidealizado porque ahora me doy cuenta de que ya no te encuentro tan atractivo.

—Entre nosotros no, idiota. Con las chicas.

Marcos y Gonzalo empezaron a reír tanto que a uno de ellos le salió líquido por la nariz. León no entendió la gracia y se marchó con la excusa de ir al baño. Para ser tan bromista le sorprendió ver lo aprensivo que era y lo mal que se había tomado el sarcasmo. Empezaba a parecerle un tipo un poco extraño. Recordó el mote que se le había ocurrido en la cena, «Morroputa», y volvió a pensar en las collejas que hubiera recibido de haber estudiado en su colegio, por “gracioso”. Gonzalo también se fue, pero en su caso sí que se estaba meando de verdad.

Alguien lo abrazó desde atrás. —Hola, guapo. ¿Nos movemos a otro bar? —Era Alba.

Tanto él como Marcos tenían las bebidas a medio empezar. El novio de su prima le mostró su copa. —Id vosotras que os seguimos enseguida. En cuanto acabemos con esto.

La idea de separarse de ella no le hacía gracia. No obstante, la compañía de Marcos lo tranquilizaba bastante.

—¿Es que queréis quedaros solos para contaros cosas de chicos? ¿O nos vais a poner a parir? —interrumpió Martina que acababa de colocarse junto a su novio.

Los cuatro formaban un semicírculo con ellas dos en el medio y ellos sentados junto a la barra. Se fijó en ella por primera vez en toda la noche. Estaba preciosa. Era como una mini Alba. Algo más joven, algo más delgada en todos los aspectos y algo menos Alba.

Martina arrastraba algo las palabras, señal de que había bebido con más sed de la cuenta. Aun así, su trato con él fue jovial y muy alegre, quedando patente que el bochornoso incidente de la playa estaba más que olvidado. Casi parecía un lejano recuerdo que le hubiera tocado las tetas a manos llenas.

Había. Tocado. Sus tetas.

El recuerdo hizo que le sobreviniera un calambrazo en su entrepierna. Sabía que iba a rememorarlo cuando estuviera con Alba. Lo sentía por Marcos pero ese recuerdo iba a dar para muchas pajas y fantasías. Por otra parte, tampoco hay nada de malo en fantasear con una mujer si su novio no lo sabe. ¿Verdad?

Martina se sujetaba al cuello de su novio con un brazo lo que hizo que el tirante del hombro contrario cayera y mostrase algo más de lo deseable. Dani siguió con la mirada el recorrido de la tira. Al levantar la vista se encontró con la de Alba que lo observaba taciturna.

Cagada.

—Venga, los dejamos solos, Martina —dijo Alba con sequedad—. Que todavía tienen mucho de qué hablar. Estamos en el Plaza. Os vemos allí.

Martina salió tras su prima mayor dejándolos a solas de nuevo. Marcos se quedó mirándolas mientras desaparecían.

—Ay, Danielín, eres un tío con suerte. —Dani levantó una ceja inquisitoria pidiendo que fuera más específico—. Posiblemente Alba sea la chica más codiciada de este pueblo y alrededores.

—Supongo que no he sido el único con suerte. Una chica como Alba habrá tenido más de un noviete aquí, ¿no? O lo que fuera —tanteó.

—Hombre, sí. Ten en cuenta que a Alba pretendientes nunca le han faltado. Y tampoco es que ella sea de piedra, precisamente. Ha tenido su etapa loca, como todo el mundo. —Dio un trago a su bebida—. Pero como te dije, mucho idiota.

—Oye y, cambiando de tema. El Aníbal ese… he coincidido antes con él en el baño y, parece majo, ¿no?

Marcos le contó que Aníbal y él se conocieron por casualidad, chateando a través de un juego online. Viviendo en el mismo pueblo no tardaron en quedar para verse y enseguida estrecharon lazos. Con el tiempo, Aníbal terminaría formando parte de su grupo de amigos.

Casualmente por aquel entonces Alba salía con su novio Rafa, por lo que raramente quedaba con ellos. Así que Aníbal y ella apenas coincidieron en alguna ocasión. Y por lo visto a Rafa tampoco le gustaba que Alba se separara mucho de él.

A Dani se le atragantó la rodaja del limón cuando oyó el nombre de su ex. En el tiempo que Marcos narraba su historia había acabado con la bebida al completo y había comenzado con otra que, sin saber cómo, había acabado en su mano.

—¿No se llevaban bien con vosotros?

—No es eso. Digamos que… a Rafa no le gustaba la fama que arrastraba Aníbal.

Dani arrugó la frente y Marcos se vio en la obligación de explicarse mejor.

No es solo que el tío se las lleve de calle. Ya has visto la planta que tiene —aclaró—. Es que además, con el tema de las tías Aníbal es un cabrón. Para él, follarse a casadas o con pareja es una obsesión. —Echó un trago a su bebida—. Y te digo una cosa. Hay que ser muy hijo puta para conseguir a alguna de las tías con las que ha estado. —Bajó el tono y se acercó hasta olerle el aliento—. Solo con ser guapo no se consigue que una chica le ponga los cuernos a su pareja.

—¿En serio?

—Es broma, “so bobo” —se carcajeó Marcos viendo la cara que acababa de poner Dani—. Aníbal es un buen tío, y respeta a las novias de sus amigos. El problema era de Rafa que era un celoso y un controlador y la quería solo para él.

Eso Dani ya lo sabía. Asintió con la cabeza lentamente. —Y Rafa era… quiero decir… ¿Cómo os llevabais con él?

—Simplemente, no nos llevábamos. —Levantó los hombros—. Además, cuando cortaron dejamos de verlo.

Dani vio su oportunidad. —¿Y no intentaron volver?

—¿Con Rafa? Nah.

—¿Nunca intentó nada con ella? — «¿Por tres veces?», quiso preguntar.

—Todo lo que hubo entre ellos murió cuando Rafa la lió y quedó enterrado el día que Alba salió por última vez de aquí. —Bebió de su copa.

Abrió la boca y la volvió a cerrar, pensativo.

«Rafa la lió».

No dejaba de preguntarse qué sería eso de lo que Alba se lamentó por teléfono con su prima. Echó un buen trago a su bebida hasta apurarla sin dejar de mirar a Marcos con ojos risueños… y algo vidriosos. Fue entonces cuando notó que debía ir al aseo con urgencia. Había estado aguantando y tenía la vejiga a reventar. Se levantó del taburete, pero tuvo que volver a posar el culo un momento. Los efectos del alcohol se notaban doblemente.

Llegó como pudo hasta los baños. Alcanzó un urinario e intentó sacarse la polla. No fue sencillo con la borrachera y deseó por enésima vez tener un rabo como el de Rafa aunque solo fuera para poder sacarla con facilidad.

La conversación le había dejado sensaciones agridulces. Por un lado, no le había quedado del todo claro si Aníbal era un tío legal o todo lo contrario. Por otro, estaba el misterio con Rafa. Se lavó las manos y se mojó la cara. En cuanto viera a Alba, se volverían a casa sin más excusas. Ya se había hecho demasiado tarde y empezaba a ver peligrar su premio.

Al volver vio a Gonzalo con Marcos. Hasta entonces no se había percatado de su ausencia. Había llegado de la calle y estaba de pie junto a él.

—Bueno chicos, yo me voy a ir a casa que estoy roto —dijo Gonzalo cuando Dani llegó a su altura—. He dejado a estos que querían ir al Mega y no tengo el cuerpo para seguir la noche.

—¿El Mega? —preguntó Dani.

—Cosas de Aníbal, que siempre le gusta acabar en esa puñetera discoteca.

—¿Está Aníbal con vosotros?

—Acaba de llegar. Por eso me voy yo. Está intentando convencer a todos para alargar la fiesta, pero es que yo… buff. —dijo mostrando su estado calamitoso.

—¿Y Gloria? —Por no decir “Alba”.

—Mi mujer se queda con ellos. Alguno la traerá de vuelta. Yo la espero en casa, dormido. Total, ya hemos hecho lo que había que hacer antes de venir.

Guiñó un ojo a Marcos que le devolvió una sonrisa cómplice. Hubo algo extraño en aquella sonrisa. «A saco», recordó Dani.

—¿Tomamos la última? —preguntó Marcos—. Y nos vamos juntos. Martina se va a quedar en casa de sus abuelos, que son de aquí. Así que tampoco tengo que esperarla.

Gonzalo asintió después de pensarlo unos segundos. Después miró a Dani esperando que se uniera.

—Lo siento pero estoy hecho polvo. He pasado todo el día en coche y tengo unas ganas locas de pillar la cama —dijo intranquilo. Ya se había alargado demasiado la noche para él y empezaba a ponerse nervioso—. Mejor voy a buscar a Alba. ¿Dónde están?

—Los he dejado en el Plaza. Está aquí mismo. Dos calles más abajo. Si no están allí, ya habrán ido al Mega. Tienes que seguir esa misma calle hasta el final. No hay pérdida.

—Vale. Dos calles abajo. Si no, seguir la calle hasta el final. Entendido.

—Si cambias de opinión, estaremos aquí un rato más —dijo Marcos.

—No lo creo. Yo me vuelvo a casa, chicos. Nos vemos.

Se despidió de ellos y empezó a caminar. El clap-clap de sus chancletas de playa resonaba con más fuerza debido al silencio de la noche. Se sentía muy ridículo con aquellas pintas pero, por fin, la jornada empezaba a tocar su fin. Sintió un escalofrío; empezaba a refrescar. Por la calle no se veía ni un alma. Encontró el bar la Plaza dos calles más abajo, tal y como dijo Gonzalo.

Estaba cerrado a cal y canto.

Frotó sus brazos desnudos notando el vello erizado y enfiló la calle a paso ligero sin perder más tiempo. Caminó durante un buen rato. Debía ir muy tocado porque no terminaba de encontrar el lugar. Por suerte encontró a unos chavales a los que les pudo preguntar y le ayudaron a rectificar el rumbo en la dirección correcta. Un poco después, allí estaba, MEGADANCET. Por fin.

— · —

—Te digo que no puedes entrar.

—¿Por las chancletas?

El portero que custodiaba la entrada de la discoteca lo miró de arriba abajo, incluyendo camiseta y bermudas. Como única respuesta, tomó aire y lo expulsó lentamente mientras movía la cabeza como si no pudiese creerse lo que veía. Era el típico hombretón rudo, ancho de hombros y de cabeza rapada. Ese tipo de cabezón que deja pliegues de piel en la zona de la nuca. El tipo era grande como una torre y en su cuerpo no cabían más músculos, pero lo más destacable eran sus Ray-Ban de cristales oscuros. Dani nunca entendió por qué los tipos duros utilizaban ese tipo de gafas en plena noche. Lo único que podría hacer con ellas era tropezar con algún objeto inmóvil. Sería mejor usar unas de visión nocturna. Si quería parecer duro le bastaba con su cuerpo y sus tatuajes de gusto indefinido.

Detrás, tres escalones daban acceso a la puerta de entrada a la discoteca. Sin consultar con el portero, una chica los subió uno por uno hasta alcanzarla y pasó por ella como si cruzara por allí todos los días. Ray-Ban ni se inmutó. Apenas un leve movimiento de la mano donde sujetaba el contador de aforo. Sonó un clic metálico. Dani se quedó mirando a la chica unos segundos.

—Oye, mira. Sé que no me vas a creer, pero mi novia está ahí dentro con un grupo de amigos del que me he separado. No soy de aquí y no conozco a nadie. Solo quiero entrar para buscarla e irnos a casa. Te juro que ni en un millón de años se me ocurriría colarme en un garito de estos y menos disfrazado así, con estas pintas.

—El portero levantó una ceja.

Le contó que era de fuera; que estaba de vacaciones con su novia y la historia de la desafortunada decisión de su atuendo; le habló del mal rato que pasó en aquel restaurante llamado La Playa e incluso llegó a pronunciar el nombre de Aníbal como causante de la separación aquella noche de su chica y sus amigos.

El portero levantó sus gafas para asomar los ojos por debajo de ellas, arrugando la frente.

—¿Aníbal?

—Sí, ¿lo conoces?

—Eh..., no, no. Que va. Solo que… que me ha parecido peculiar el nombre.

Dani siguió insistiendo con más vehemencia pero sin querer resultar pesado. El portero lo escuchaba en silencio, intranquilo. Con la última súplica de Dani se movió nervioso. Parecía como si estuviera cavilando. Después, miró a cada lado inquieto y acercó la cara a la suya.

—Si te ven mis jefes ahí dentro de esa guisa me buscas un problema. Me pagan para que impida el paso a gente como tú —confesó—. Entras, la encuentras y sales pitando.

—Entrar y salir —dijo Dani solemne—. Quirúrgico.

—Eso, quirúrgico —repitió el portero.

Entró a la discoteca dispuesto a no volver sin Alba aunque le costara convencerla toda la noche. Salió al cabo de quince minutos.

Solo.

— · —

Fue a coger el móvil para llamarla y se dio cuenta de que el problema se acababa de hacer mucho mayor. No lo llevaba encima. Se golpeó la frente con la palma de la mano. Recordaba habérselo dado para que se lo guardara en su bolso mientras cenaban porque le molestaba llevarlo en aquellos bolsillos minúsculos.

Resopló. Solo podía hacer una cosa y era volver con Marcos y Gonzalo. Se despidió del portero y desanduvo todo el camino con el sempiterno clap-clap que empezaba a sacarlo de los nervios. Cuando llegó al pub vino la siguiente sorpresa. Estaba cerrado.

—¿Qué? ¿Pero qué coño…?

La persiana estaba a medio bajar. Se coló dentro y vio a la camarera barriendo el suelo. No quedaba nadie, solo había sillas subidas encima de la barra y restos de suciedad por todo el suelo. No tardó en escuchar su voz cansada recitando una frase mil veces repetida.

—Está cerrado. Ya no servimos.

Salió a la calle notando que empezaba a hacer frío de verdad. Se frotó los brazos y se plantó en mitad de la plaza girando sobre sí mismo. Ya no quedaba nadie. Todas las terrazas estaban cerradas. Como última y desesperada opción volvió hasta su coche pero, como suponía, Alba no estaba allí, y lo peor era que tampoco tenía las llaves para esperarla dentro. No sabía qué hacer.

— · —

—Me estás vacilando.

El vozarrón de Ray-Ban sonó como un trueno a través de un silenciador.

—Solo va a ser una llamada. Déjamelo. Por favor.

El portero colocó tres dedos en el puente de la nariz. Soltó el aire pesadamente y tras unos segundos de duda alargó el brazo ofreciéndole su móvil. Dani no tardó en cogerlo y empezar a marcar.

No hubo respuesta.

Tampoco la hubo las otras tres veces que lo intentó. Alba había desaparecido en cuerpo y alma y él se encontraba solo, en un lugar que no conocía, con unas pintas ridículas y pasando un frío del copón.

—¿Puedo enviarle un wasap?

—Joder, chaval, eres un puto crack. —Ray-Ban, inmutable, mantenía su postura de trabajo. Erguido, con la barbilla elevada y las manos cogidas bajo su vientre. Hizo un pequeño gesto con la cabeza dando su consentimiento.

Dani introdujo el número de Alba entre los contactos y esperó a que apareciera en el WhatsApp su foto de perfil. Ella sonreía en primer plano en un selfie en el que a Dani se le veía por detrás. Se la enseñó al portero para demostrar que no lo estaba engañando. Por segunda vez en la noche volvió a levantar sus gafas oscuras para mirar por debajo de ellas.

—Joder, ahora entiendo —murmuró.

Dani escribió tan rápido como pudo.

ELIAS_2:38

Alba, soy Dani, te escribo desde un móvil q me han dejado. Me he perdido y stoy solo. no sé dnde stais.

Te spero en el coche. No tardes mucho, vale? que no tengo llaves y con este frío m voy a quedar pajarito.

Algo después se sentó en el bordillo, junto a la rueda de su coche, cogiéndose de los brazos e intentando hacerse una bola, rezó para que no tardara más de quince minutos.

Llegó tres horas después.

— · —

La bronca durante el viaje de vuelta fue muy desagradable. Ella no paró de excusarse y pedirle perdón durante todo el trayecto.

—Te juro que pensaba que te habías ido a casa con el coche. No me acordaba de que tenía las llaves.

—Cómo me voy a ir yo solo, Alba, por favor.

—Me lo dijo Gonzalo y no le di más vueltas. Como llevabas toda la noche insistiendo en irte... Si te envié mensajes y todo para saber si habías llegado bien.

—Pero si tenías mi móvil en tu bolso.

—Ay, amor, que no me acordaba, y como estaba en el bolsillo pequeño ni lo noté. Sí que me parecía raro que no leyeses mis mensajes, pero como estabas con Marcos de tan buen rollito pensé que no te acordabas de mirarlos.

Dani bufaba. Sobre todo porque habían estado todos juntos, el grupo al completo. Menos él, claro.

—Es que no lo entiendo, de verdad. No lo entiendo. Que acabéis hasta las tantas y pico en casa de no-sé-quién. Y encima estuvo hasta Gonzalo, que cuando lo dejé era el primero que se iba a casa.

—Porque le escribió Gloria para que viniera. Y también lo hice yo, aunque no me leíste —se justificó—. Aníbal había llegado con un amigo… no sé… no me acuerdo de su nombre. Se empeñó en que fuéramos a su casa. Que si estaba cerca… que si vivía solo, que si no había vecinos… Y claro, qué más querían oír éstas, con las ganas que tenían de seguir la fiesta. Total que fuimos a tomar la última y bueno, ya sabes, te lías, te lías…

«Aníbal», pensó.

—Que si jiji, que si jaja… —lo miró con carita de niña buena—. Hace años que no nos vemos, Dani. Además iba bebida, no era dueña de mí, y lo estábamos pasando tan bien… Entiéndelo.

Él apretaba el volante y mantenía la mirada fija en la carretera.

—Venga, vaa. Que no me he olvidado de lo nuestro. En cuanto lleguemos a la cama te lo compenso con creces. —Se acercó a su oído y susurró—. Ya verás como no se te va a olvidar esta noche.

Ese tipo de argumentos solía desarmarlo. Alba había sido siempre en sí misma su punto débil. La misma que le había puesto al límite de su paciencia. La misma que le hacía morderse los labios para no seguir diciendo cosas de las que podría arrepentirse. Estaba en una de esas situaciones en las que sabía que enfadarse, aun teniendo toda la razón, lo dejaba a él como primer perjudicado. Estaban de vacaciones y un mal rollo ahora echaría por tierra unos días que deberían ser para disfrutarlos follando sin parar.

Intentó calmar sus pulsaciones durante el trayecto y que sirviera como tupido velo para retomar eso que ya llegaba con retraso. «Contemporizar, Dani, esa es la clave», pensó. Comenzó a virar el foco de sus pensamientos hacia el interior del dormitorio de la casa y lo que pasaría dentro. Al menos la noche acabaría bien.

Aparcó frente a la entradita de la casa y se giró hacia Alba. Dormía. Su cabeza caía desmayada hacia atrás y por su boca semiabierta resbalaba un hilillo de saliva. La llamó. Dos veces.

Y dormía.

No merecía la pena despertarla. Estaba agotada después de una noche bebiendo y riendo y no iba a poder con su alma. Intentar cualquier cosa en ese estado sería un fracaso. En realidad lo supo desde el primer momento en que tocó su hombro mientras dormitaba en aquel bordillo de la acera.

La cogió en brazos y la llevó hasta la casa. Lo más difícil de transportar a una persona no es su peso sino los obstáculos que hay que sortear sin despertar a todos. Marta había dicho que Cristian también se quedaba allí unos días.

Entró en su cuarto empujando la puerta y dejándola abierta tras de sí. Cuando dejó a Alba sobre la cama le quitó el bolso, la descalzó y se dispuso a desvestirla. Llevaba un fular al cuello que alguien le había prestado para protegerse del frío que hacía a esas horas.

El profundo sueño provocaba su respiración rasposa. Su aliento olía a una mezcla de alcohol y menta. Se la comería a besos y le haría el amor allí mismo si no fuera porque ese tipo de cosas solo las hace un pervertido.

Se deshizo del fular y comenzó a bajarle el vestido. Deslizó los tirantes por los hombros y tiró de él. Las tetas tan maravillosas de su novia aparecieron con aquellos pezones que le parecieron más oscuros y anchos que de costumbre y, como un resorte, su polla le dio un toque de atención. Por un momento sopesó la idea de despertarla para retomar la promesa pendiente. Sin embargo la sonrisa de bobo que se le estaba poniendo desapareció de sopetón cuando cayó en la cuenta de algo muy extraño.

Alba no llevaba sujetador.

Intentó hacer memoria. Lo llevaba puesto cuando se preparó la primera vez, de eso estaba seguro, pero luego se cambió de vestido, quizá entonces decidiera quitárselo e ir sin él. Frunció el ceño y continuó desnudándola. Terminó de sacar los brazos de la prenda y la recogió en la cintura. La levantó de la cadera para poder extraerla por completo y entonces, Alba, semidormida y con síntomas típicos de tanta bebida dio un respingo.

—Ey, joder ¿Qué haces?

—Soy yo, tranquila. Te he traído a la cama. Te estoy quitando el vestido —susurró.

—Ayyy, déjame.

Se giró dándole la espalda, cogió la punta de la manta y se la echó por encima dejando a un resignado Dani con los brazos en jarras. No le dio más vueltas y dejó que durmiera con un gurruño de ropa alrededor de su tripa. Se desvistió y se acostó en su lado de la cama.


Capítulo X

Noches alegres…

Se despertó apenas tres horas después. No se había acordado de bajar las persianas y los rayos de un sol cegador daban de lleno en su cara. De haber llevado gafas, se le habrían prendido fuego los párpados. Alba no se enteraba porque tenía enterrada su cara bajo las sábanas y para ella todo seguía siendo oscuridad. A Dani, pese a las pocas horas de sueño, su polla ya daba síntomas de querer entrar en guerra. La tienda de campaña de su calzoncillo se notaba hasta debajo de las sábanas. Seguramente su novia no estaría muy receptiva por culpa de la resaca, pero las ganas de frotarse con ella lo empujaron a pegarse por detrás haciendo la cucharilla.

La abrazó y apartó el pelo para besar su cuello, pero al acercar los labios se llevó el primer susto.

Alba tenía un chupetón.

Parpadeó varias veces para estar seguro de lo que estaba viendo. Sí, lo era, un chupetón en toda regla. El mal humor de anoche resurgió de nuevo y con más fuerza. Su novia había estado con alguien mientras él se encontraba solo, vagueando por una ciudad que no conocía. Se sentó en la cama con la espalda en el cabecero sin apartar la mirada de su cuello, incrédulo. ¿De verdad había bastado una noche loca para que le pusiera los cuernos?

Sacudió la cabeza, confuso. Recordó el fular con el que Alba había llegado anoche y se mordió los labios, enfadado. Ahora se daba cuenta de que no era del frío precisamente de lo que la protegía.

Le había dicho que habían estado en casa de un amigo de Aníbal, cuyo nombre no recordaba. Ahora aquello le sonaba muy raro. Necesitaba una charla sincera para saber dónde estuvo y con quién.

Con quién.

La primera reacción fue la de despertarla y tener esa charla a costa de terminar montando un pollo de órdago, pero la prudencia le aconsejaba ir con cuidado. Si metía la pata, Alba se lo haría pagar muy caro y, en cualquier caso, las consecuencias serían muy malas para sus intereses. Él no quería enfadarse con ella, sino que todo mejorase para que fuera como había sido siempre. Habían venido aquí a arreglar su relación, a hacer que volviera a ser como lo había sido desde el principio, no a empeorarlo. A lo mejor ese chupetón era fruto de una amiga borracha en un momento de exaltación de la amistad. O a lo mejor de algún tipo de broma. O a lo mejor…

A lo mejor.

Se le ocurrió algo. Fue hasta la cómoda donde descansaba su bolso y se hizo con el móvil.

Y entonces llegó la primera duda. Si hacía eso, si la espiaba, estaría siendo él quien cometiera una falta muy grave. Aquello no solo era inmoral sino que además era un delito. ¿Y si estaba haciendo una montaña de un grano de arena?; ¿Y si se estaba comportando como el novio celoso y controlador que ella tanto detestaba?

Y si… y si...

Sacudió la cabeza, dibujó el patrón de desbloqueo y entró en su WhatsApp. La última conversación mantenida había sido la suya con los mensajes que le escribió anoche.

ALBA_02:12

Vamos con la marcha a otro sitio. Aníbal muy pesado con continuar la fiesta. Venis?

ALBA_02:35

Te has ido a casa?? estabas cansado, pobre. Me quedo con stos un rato mas. envia was cdo llegues, muac

Seguido estaba el mensaje que le envió él mismo desde el móvil del portero del Mega. Había llegado con unos minutos de diferencia. Después, nada. No había más conversaciones ese día.

Aunque bien podría haberlas borrado.

Entró en la galería de fotos. Ahí hubo más (mala) suerte. Una foto realizada a las 4:03 de la mañana mostraba a una Alba con la cabeza ladeada besando con la boca completamente abierta a Aníbal. Se estaban dando un muerdo. Él, de frente a la cámara, cerraba los ojos disfrutando del beso. A ella, desde atrás y con la cabeza inclinada, solo se le veía la nuca y parte de la mejilla. No se apreciaba su cara pero era evidente que era ella. Le había bastado una noche para darse el lote con él.

Se quiso morir.

Aníbal, maldito Aníbal. Lobo con piel de cordero. ¿Y ella? Qué engañado lo tenía. Cerró los ojos y contuvo un gemido de agonía. Los odió en silencio. De repente Alba se había convertido en una extraña a la que ya no conocía.

Miró su maleta en la esquina de la habitación y sopesó rehacerla y largarse de allí Cuatro años antes lo hubiera hecho sin dudarlo. Sin embargo, al final, decidió alejarse para pensar con tranquilidad antes de tomar una decisión precipitada.

BENEFICIO DE LA DUDA, EXPLICACIÓN, CONSECUENCIAS. Ese era el orden lógico. Se vistió y salió al pasillo. Al pasar por delante de la habitación de Marta se fijó en que la cama estaba hecha. Un raudal de luz entraba por una ventana abierta para su ventilación, señal de que ya se había levantado hacía mucho. Bajó las escaleras doblando por el descansillo hasta llegar al salón. Era amplio y estaba dividido en dos zonas. La parte de la entrada, que hacía las veces de recibidor, quedaba separada por dos escalones de la de abajo, algo mayor y amueblada con confortables sofás. Desde allí, a través de una puerta corredera de cristal, se accedía al jardín trasero y la piscina donde el sol ya se dejaba notar con fuerza.

Cristian se encontraba sentado en una de las sillas de madera frente a la mesa de exterior. Toqueteaba su móvil con esa rapidez que da la adicción temprana de un adolescente a las pantallas táctiles. Iba a darse la vuelta cuando Marta lo abordó desde atrás. Llevaba un plato en cada mano.

—Ah, ya te has levantado. Qué madrugador. Siéntate con Cristian y ahora te traigo algo para que desayunes. Te gusta el café, ¿verdad?

Dejó un plato enorme con tostadas, mermelada y mantequilla en mitad de la mesa. En la otra mano tenía una taza que puso delante de Cristian. Dani se vio obligado a sentarse a la mesa frente a él.

—Con lo tarde que vinisteis no pensé que bajarías tan temprano —dijo mientras volvía a meterse en casa.

Cuando volvió se sentó con ellos, lo que fue un alivio pues no le apetecía quedarse a solas con Cristian. Por su parte, el adolescente mantuvo los ojos pegados a su móvil en todo momento y solo los levantaba para contestar con monosílabos a algunas de las preguntas que Marta le hacía con intención de meterle en una conversación de la que pasaba olímpicamente.

Conociéndola mejor, Marta no parecía tan castrante y superficial como la tarde anterior. Estuvo muy simpática y habladora. Le contó que estaba separada del que fue el amor de su vida y había permanecido en soltería forzosa hasta conocer al padre de Cristian con el que llevaba casi seis meses. Su trabajo exigía que en ocasiones se pasara jornadas viajando. En ese momento ya llevaba casi todo un mes fuera de allí por lo que habían aprovechado para que Cristian pasase sus vacaciones con ella y que no estuviera sola.

Cuando el desayuno se acabó y la tertulia no dio más de sí, Marta recogió la mesa y los dejó a solas. Se instaló entonces entre ambos un silencio incómodo que Dani resolvió escondiendo la cara en su móvil, tal y como hacía Cristian.

Se puso a navegar sin interés por internet y acabó revisando las noticias que ese día no eran especialmente interesantes. Fue entonces cuando empezó a saber lo simpático que era el muchacho.

—Ey, primo. Mucha fiesta ayer, ¿eh?

Dani tardó en reaccionar y lo hizo con la misma indiferencia con la que lo había tratado a él durante el desayuno. Levantó los ojos solo para que supiera que lo había oído y los volvió a fijar en la pantalla sin contestarle.

—Con Alba uno sabe cuándo sale de fiesta, pero no cuando entra. —Cristian insistía en iniciar una conversación.

Le hizo el mismo “ni-puto-caso”. En el fondo empezó a agradecer que fuera tan gilipollas para no tener que fingir ser amable.

—No estarás mosqueado, ¿no? —insistía Cristian. Había dejado su móvil sobre la mesa y le miraba con atención.

—¿Por? —Tardó tres segundos en contestar y sin levantar la vista.

—No sé. Igual por lo que te ha hecho Alba.

Cristian debería haber empezado la conversación diciendo: “Ey, perdona por lo de ayer, estaba con mis colegas y se me fue la pinza”, sin embargo, seguía con la misma impertinencia chulesca de adolescente sabelotodo que lo sacaba de sus casillas. Aquel comentario lo había puesto en alerta. Dejó de deslizar su dedo por la pantalla.

—Qué sabrás tú de Alba.

—Bueno, por aquí todo el mundo dice que era de las que solía llegar a casa sin bragas. Y como te dejó tirado durante tres horas…

Casi se le cae el móvil de las manos. Intentó que no notara lo nervioso que acababa de ponerse, preguntándose cómo demonios se habría enterado aquel niñato. Prefirió no entrar en la provocación.

—¿No dices nada? —insistía Cristian con inquina.

—¿Sobre qué? —Había vuelto a dejar pasar varios segundos antes de contestar.

—Sobre lo cabrona que fue dejándote fuera de la fiesta que se montó con sus colegas.

Mantuvo la vista pegada al móvil sin dar muestras de que le afectaran sus palabras, pero preguntándose cuánto sabría de lo que pasó. Era indudable que alguien le había estado contando cosas. Siguió ignorándolo para no darle la satisfacción que buscaba.

Cristian se rió en alto él solo, se puso de pie y se hizo de nuevo con su móvil que guardó en un bolsillo.

—Bueno, ya veo que no estás muy hablador por las mañanas. Me voy, que he quedado con los colegas. Cuídate, primo.

Lo vio desaparecer tras la esquina de la casa y por fin pudo soltar el aire que llevaba tiempo conteniendo. El muy impertinente cada vez le caía peor. Y ya no era por esa obligación autoimpuesta de hacerse el gallito frente a sus colegas a costa de todo el que le rodea, sino por su carácter de estúpido sin filtro que disfruta con el dolor ajeno.

Alba apareció un rato después por la puerta acristalada de acceso al salón. Llevaba un vestidito veraniego que le tapaba por debajo del culo. El bamboleo de sus tetas fue lo primero que le llamó la atención. Las llevaba sueltas y recordó que fue así como las trajo anoche, sin sujetador. Le vino a la memoria lo que había dicho Cristian sobre lo de llegar sin bragas y recordó que Alba se revolvió antes de sacarle el vestido y que pudiera vérselas. Se preguntó si habría sido solo casualidad lo que ese chico, que parecía saber tanto, había comentado del tema.

No llevaba fular ni nada que le tapara el cuello, lo que le daba la oportunidad de sacar la conversación del chupetón y conseguir llegar a la foto del beso con Aníbal sin destapar que lo había visto al espiar su móvil.

—Hola, amor. No te he oído levantarte.

El tono era de niña buena. Dani no supo si se mostraba sumisa por el patinazo de anoche cuando lo dejó tirado en la calle o por lo que había hecho mientras tanto. Lo besó en la mejilla desde atrás apretando las tetas contra su espalda. Después se sentó a su lado. En esa posición no podía ver el chupetón del cuello que quedaba al otro lado.

—¿Qué tal has dormido? —preguntó él.

—Buff, no sé ni cómo llegué a la cama, pero me he quedado desmayada hasta despertarme.

—Ya, tuve que llevarte yo. Estabas muerta. —Trataba de ser amable, pero sonaba seco y cortante.

—Ayy, lo siento, cari. ¿Cómo no me despertaste para…?

Dejó la frase en el aire y le cogió de ambas manos. El tono, además de sumiso, era complaciente. Se veía el arrepentimiento impreso en la cara. El resto de la conversación fue la típica de una mañana de resaca. Y por más que lo intentó sutilmente y le tiró de la lengua, no consiguió que despuntara nada sobre lo que hizo anoche mientras estaba con Aníbal y sus amigos.

No tuvo más remedio que cambiar de sitio colocándose frente a ella, ligeramente en diagonal para tener visual de su chupetón y sacar el tema como si lo acabara de ver por casualidad.

En un primer momento, Alba ladeó la cabeza y se llevó una mano a la mejilla ocultando la zona de su vista, pero al final terminó por descubrirse mostrando la superficie. La sorpresa entonces fue mayúscula. Su cuello estaba impoluto, sin marca de chupetón alguna.

Se quedó descolocado, preguntándose si se lo habría imaginado y sin poder quitar la vista de su cuello. Intentó continuar la conversación lo más coherentemente que pudo hasta que, por fin, comprendió qué había pasado.

Lo había maquillado. Había tratado de camuflar el morado para que no lo viera y eso fue como gasolina para un Dani que decidió sacar el tema a las claras, hablando de su descubrimiento de esa misma mañana al despertarse y de la obsesión de ella por esconderlo.

La conversación fue cogiendo decibelios. Alba, que se había mostrado dócil y sumisa al principio, empezaba a responder cada vez más molesta a las incisivas preguntas de un Dani que no podía parar de monopolizar la discusión sobre el mismo tema. La trifulca empezó a salirse de madre.

—Te digo que lo he maquillado para que no me afeara. No me gusta llevar esto en el cuello —se defendía ella—. No estaba tratando de ocultártelo.

—¿Y por qué no me has dicho nada de él?

—Porque no le di importancia. Cuando llegué al coche ya ni me acordaba de que lo tenía.

—Pues bien que llevabas un fular tapándolo.

—Eso fue por el frío y porque me dolía la garganta de tanto reír y gritar. —Las mandíbulas de Alba empezaban a tensarse y en su frente aparecían las arrugas de alguien que está a punto de explotar—. El fular es de Gloria. Lo llevaba en el bolso porque me lo dio para que se lo guardara al salir del restaurante. No intentaba ocultar nada. Y ya me está empezando a hartar que me acuses de algo que no soy.

—Pues dime qué más pasó con Aníbal.

—Nada. Ya te he dicho que le dio por hacer la gracia. Fue una chorrada. UNA CHORRADA. No empieces otra vez.

—¿Solo eso?, ¿te hizo un chupetón en el cuello porque apostaste que no sería capaz de hacerte gritar?

—Te lo repito otra vez. SÍ.

—¿Y por eso os besasteis?

—QUE NO ME BESÉ CON ÉL, JODER —estalló dando un puñetazo en la mesa—. Deberías mirarte la cabeza, que parece que te vienen imaginaciones extrañas.

—Y tú deberías mirar las fotos que sacas antes de llamarme paranoico.

El silencio que se produjo se hubiera podido cortar con un cuchillo. Alba se quedó descolocada durante unos segundos, pero no disminuyó su enfado. Lo miró fijamente, auscultándolo.

—¿Has espiado mi móvil?

—Che, che, che, para, guapita. No quieras darle la vuelta a la tortilla. Que has sido tú la que me has puesto los cuernos a mí.

Alba cerró los ojos e inspiró con fuerza. Después dejó salir el aire por la boca formulando un “FFF” sonoro intentando domar el volcán que tenía dentro. Cuando los abrió y, sin decir palabra, sacó el móvil del bolsillo y comenzó a manipularlo con el mismo gesto adusto. Entró en la galería de fotos y enseguida encontró la prueba del delito. Se quedó mirándola con detenimiento. En ningún momento su cara mostró algo que no fuera un enfado soberano. Tras un tiempo, levantó la mirada y la posó en Dani. Le habló con tranquilidad; sin levantar el volumen y modulando su voz.

—Estábamos echando unas risas con algo que estaba contando Marcos. De repente levantó su vaso para beber y, como estaba vacío, solo cayó el hielo que quedaba dentro —explicó Alba—. Para hacer la gracia, se le ocurrió pasárselo a Gloria con la boca, como el juego ese de pasarse los hielos. Gloria se lo pasó a Aníbal y éste a mí. —Alba levantó la pantalla y la puso frente a la cara de Dani—. Éste es el momento en que yo lo recogía.

Dani tragó saliva.

—No me besaba con él. —continuó—. Solo seguía la broma. —Se levantó, se dio la vuelta y se metió en la casa—. Y tú eres un imbécil celoso y un controlador.

Cagada.

«De cojones —se dijo—. Pues sí que le ha dado la vuelta a la tortilla». Se quedó unos minutos sin saber qué hacer ni a dónde ir. Las cosas no estaban saliendo como quería. En menos de veinticuatro horas había perdido la cuenta del número de veces que había metido la pata. Y ya estaban peor que en cualquier momento de su relación. Quería pensar que todo el tema con Aníbal había sido una chorrada en un momento de fiesta y alcohol sin mayor trascendencia. En adelante, debería pensar en callarse y contar hasta diez antes de abrir la boca.

Se levantó y se fue a dar un paseo para despejarse por el único sitio que conocía: la playa.

Bajó por las rocas hasta llegar a la arena y comenzó a caminar por la orilla. En su recorrido vio a gente de todo tipo. Chavales corriendo por el agua, una vieja haciendo yoga, a otra realizando estiramientos. Un señor se daba un masaje sobre una camilla improvisada. Era un lugar curioso. Nada parecido a las típicas playas turísticas. Caminó con la mente perdida hasta llegar a la otra punta.

La playa terminaba de manera abrupta en unas rocas tan grandes como camiones clavados de punta. Junto a ellas vio a un señor mayor, de unos cincuenta y pico o sesenta años. Vestía con un bañador rojo descolorido como única prenda. Tenía un aspecto algo peculiar. Pelo un poco largo por detrás y desaliñado, como si llevara toda la vida sin peinárselo. Tenía varios tatuajes por el cuerpo. Todos ellos parecían signos o letras raras, y hay que decir que parecían porque se los debieron tatuar con una aguja de hacer calceta porque su contorno era bastante difuso. El aspecto del señor era el de un ermitaño bohemio. Una especie de hippy moderno-playero.

Al llegar a las rocas descubrió que la playa no acababa ahí. Se podía pasar entre ellas y atravesarlas. Eran macizos formidables colocados en línea que formaban una especie de enorme vela dorsal similar a la cola de un dinosaurio. El resultado era una especie de biombo rocoso que dividía la playa en dos. Serpenteó entre ellas hasta el otro lado y descubrió el último trozo de playa.

Continuó caminando unos metros hasta que se percató de algo trascendental. Era una zona nudista. Se dio cuenta cuando una señora mayor cruzó delante de él con un chico de la mano; ambos con todo al aire. Un vistazo rápido al resto de gente constató lo acertado de su descubrimiento. Se giró sobre sus talones y caminó de vuelta hacia las rocas.

—No tienes por qué irte —le dijo una voz. Era el hippy del bañador rojo. —Aquí la forma en que cada uno entiende la playa es libre. El nudismo no es obligatorio.

Un nuevo vistazo ratificó las palabras del señor. Había más de un individuo con bañador. En otra zona, unas chicas en topless hablaban con otras que vestían hasta el cuello. Justo detrás de ellas, unos hombres con sus cipotes al aire, probablemente sus parejas, conversaban de pie. Al parecer era cierto que la gente iba como le daba la gana.

—Cada uno va como quiere y nadie va a mirarte mal solo porque no aceptes tu propio cuerpo tal y como es. —Sonrió de esa manera que sonríen las personas que quieren transmitir tranquilidad—. Tampoco si echas alguna mirada de forma discreta al de los demás.

—Ah, no, no —contestó azorado—. No he venido aquí a mirar. Solo paseaba sin rumbo.

—Aun así, puedes continuar —atajó el hombre al ver su espantada mientras señalaba hacia el final de la playa—. No te prives de terminar tu paseo. Yo camino de punta a punta todos los días.

Dani pareció pensárselo, pero declinó su ofrecimiento. Se despidió y continuó retrocediendo hasta las rocas. Por su parte, el hombre, que tampoco se había despojado de su bañador, siguió su camino, dejándolo atrás.

Comenzó a desandar el camino de vuelta. Hacia la mitad del camino decidió parar. No tenía muchas ganas de ver a Alba todavía. En el fondo era él quien debía estar enfadado, no al revés. Había dado la vuelta a una situación que, de haber sido al contrario, hubiera supuesto una semana sin hablarle. Además, si como decía ella, no había tenido ninguna importancia, por qué no se lo había contado nada más llegar. Por qué no le había hablado de Marcos, de Aníbal y de todas las gracietas de la noche durante el desayuno. La idea de venir de vacaciones a su pueblo estaba resultando un error.

Se sentó con las piernas estiradas y los brazos hacia atrás. Había utilizado la camiseta a modo de mini toalla sobre la que estaba sentado. Recibía el sol con los ojos cerrados por lo que no vio a una figura femenina y esbelta que se acercaba por un costado. Ni tampoco notó cómo ésta extendía una toalla junto a él.

—Estás aquí. —Alba se sentó a su lado. Llevaba unas gafas negras y había cambiado el vestidito por un bikini que realzaba cuerpo, ya de por sí vistoso. Los ojos de algunos hombres ya se posaban en ella. Se había quitado el maquillaje del cuello y ahora el chupetón lucía con un contraste nítido sobre su piel. Se quitó las gafas y las metió en el capazo que dejó entre ambos.

Dani hubiera querido decir algo pero se mantuvo callado y con la vista puesta en el horizonte. Alba también se quedó en silencio, mirándolo. Él sabía que le tocaba pedir perdón por espiar su móvil, pero no podía quitarse de la cabeza que había sido él quien se había quedado tirado, el que había esperado paciente mientras otros se divertían, no Alba.

—No fue una chorrada —dijo ella por fin—. No lo fue porque tú no estabas allí. Tenía que haberme preocupado por ti y haberte buscado. —Le tomó de la mano—. Te lo hubieras pasado bien y nos hubiéramos reído un montón, juntos. En lugar de eso estabas pasando frío, sentado en el bordillo de una acera en la puñetera calle, solo.

Acercó la cabeza hasta juntar sus sienes. Él correspondió de la misma manera, pero de forma sutil, dejando que ella se plegara a él. Algo que le hizo sentir mejor.

—Pero no me gusta que seas un celoso, Dani —dijo en el mismo tono—. Estoy en casa, entre amigos. Se me ha ido la pinza saliendo con ellos de fiesta; jugando y echando unas risas —reconoció—. Pero no voy a hacer nada a tus espaldas. Sabes que solo te quiero a ti. No sé por qué has tenido que desconfiar.

—Estuve tres horas sentado esperando —musitó—. Es mucho tiempo para estar solamente echando unas risas. Sin llamarme, sin mirar el móvil… y sin ver mi puñetero mensaje.

Alba asintió sopesando sus palabras y suspiró sentidamente mientras afirmaba con la cabeza. Tenía razón. Comenzó entonces a explicar cómo habían acabado en casa del amigo de Aníbal, medio beodos. Relatando lo que pasó allí dentro.

— · —

—¿Una botella entera? ¿En serio? ¿Entre cuántos?

—Bueno, hubo algunos que no bebieron, o bebieron menos —contestó Alba—. La cosa es que se cayó al suelo girando y cuando se paró apuntaba a Celia… o a Lidia, no me acuerdo. El tema es que alguien empezó a decir lo de “atrevimiento o verdad”. Ya sabes, el juego ese de cuando éramos críos. Y con la tajada que llevábamos empezamos a corear que cumpliera la prueba. Después, todo se desmadró y cada uno de nosotros terminamos por pasar por el aro. Quien más o quien menos tuvo que confesar algo o hacer algo. Pero siempre de coña y entre risas, ¿eh? —recalcó.

Dani escuchaba paciente, una tras otra, las cosas que contaba su novia. Ninguna parecía tener ninguna relevancia o, si la tenía, Alba se encargaba de rebajar las expectativas quitándole hierro o justificando cada pasaje no decoroso. Como cuando contó lo del hielo que se pasaron de boca en boca hasta acabar llegando a Martina. Sonreía para intentar disimular pero, en el fondo, tampoco es que le hiciera mucha gracia.

—Total, que Aníbal empezó a decir que hubiera estado bien que el hielo se me hubiese caído cuando me lo pasó. Por el tema de pagar prenda y eso. Y claro, ahí está Celia, que es una cabrona. Pues va la tía, y le dice que todavía estábamos a tiempo para que se me cayera. —Alba no perdía de vista a Dani y las caras que iba poniendo—. Yo me cierro en banda, porque lo veo venir, pero él se me echa encima y me planta los morros llenos de babas en el cuello en plan asqueroso. Para hacerme reír y que se me escape de los labios. Ya sabes.

Dani asentía por fuera y suspiraba por dentro.

—Y como no lo conseguía, pues empezó a hacerme el chupetón para que gritase. Aunque ya te digo desde ahora que no lo consiguió. Lo malo fue que he tenido que traer esto —dijo señalándose al cuello.

—¿Y por qué no me has dicho nada hasta ahora?

Se quedó un poco cortada y agachó la cabeza. —Porque soy una cabezona y una soberbia, ya me conoces —reconoció en un susurro—. Cuando has sacado el tema del chupetón esta mañana, me ha pillado por sorpresa y… no he sabido cómo reaccionar. Me he puesto a la defensiva y luego… bueno, luego ya no he podido rectificar.

Dani escuchaba paciente, con los brazos cruzados sobre las rodillas.

—Íbamos algo pasados —se justificó ella—, pero te aseguro que la cosa quedó como lo que fue, una anécdota fiestera en medio de un mogollón de risas.

Alba se mordió los labios y cerró los ojos como si rememorara algo escabroso.

—Lo siento, Dani, perdona. Y perdona por no decírtelo. Pero, es que después de la bronca de ayer cuando volvíamos, no me atrevía a reconocerlo y que te cabrearas más todavía. No quiero que estemos enfadados.

Dani empezó a encontrarse más relajado. Toda su gran paranoia había quedado reducida a nada y volvía a respirar feliz.

—Hubo algo más —añadió ella en un susurro casi inaudible—. Pero nada grave, te lo aseguro. Me avergüenza mucho contarlo y ahora mismo solo quiero olvidar esa noche loca. —Cerró los ojos—. Te quiero y nunca te haría daño. Prométeme que lo vamos a dejar aquí, ¿vale?

Dani sopesó unos segundos y asintió lentamente con la cabeza, concediendo.

—Tengo una duda —dijo. Alba lo miró expectante. —¿A quién has dicho que pasaste tú el hielo?

—A Martina, ¿Por?

—¿Y fue fácil?, quiero decir, ¿Lo cogió a la primera?

—Qué va. La tía no paraba de reírse y el hielo no hacía más que resbalarse cada vez que se lo intentaba pasar. Casi se nos cae. No veas lo que costó cambiarlo de boca.

Dani sostuvo la vista unos segundos antes de carraspear con una sonrisa de medio lado.

—Qué cerdo eres —le golpeó en el hombro riendo pero con fuerza. De esos manotazos que pican—. Es mi prima, idiota.

—Ya, por eso mismo —se rio entre dientes—. Y dime, ¿besa bien?

—Eres “mu” tonto. No entiendo cómo puedes pensar esas cosas.

—Lo entenderías si supieras lo que piensa un tío y fueras yo.

—Y si tú fueras yo, sabrías la grima que da oírte.

—Si fuera tú, estaría todo el día sobándome y haciéndome pajas frente al espejo.

El manotazo que le volvió a dar no le impidió que se fijara en su escote. Y no era el único que la miraba con ojos folladores. Toda una legión de paseantes ralentizaba su caminar al cruzar delante de ella para escanearla de cuerpo entero. Dani siempre disfrutaba de esa atención a su novia de hombres que se la comían con los ojos y le envidiaban porque sabía que nunca sería suya.

Alguien llegó hasta ellos desde atrás.

—Hola guapis. Aprovechando la mañana, ¿eh?

Era Martina. No la habían visto venir y abrazó a Alba desde atrás, aplastando las tetas contra su espalda. La besó en la mejilla, muy cerca de su boca. Dani sonrió disimuladamente y Alba le soltó otro manotazo en el hombro.

—Ay, eso ha dolido… aquí dentro —dijo señalándose el corazón.

—Tenías un moscardón. —Sonrió y le sacó la lengua—. ¿Y tú qué haces aquí tan pronto? —preguntó a Martina.

—Cosas de Aníbal. Se ha empeñado en que pasemos la resaca al sol.

—¿Ha venido con vosotros? —preguntó Alba. A Dani le pareció que se le iluminaba la cara.

Al mirar hacia atrás lo vieron caminando con Marcos. Todavía estaban lejos. El resto del grupo también venía con ellos. Todos con gafas de sol y cara de no haber dormido en un año.

—Al final, nos quedamos a dormir en casa de su amigo. Y esta mañana Aníbal se ha empeñado en invitarnos a desayunar. Acabamos de salir del MOCA. Tengo el café en la garganta, tía.

Cada uno había pasado por su casa lo justo para coger las cosas de la playa. Extendió una toalla junto a su prima y se tumbó con un gorro de paja tapándole la cara. —Estoy muerta— suspiró con pesar. Alba se levantó y fue a recibir al grupo de amigos que comenzaba a llegar hasta donde estaban ellos.

Dani vigilaba de reojo a Martina intentando no mirar fijamente su entrepierna. Desde el incidente con ella le costaba no recrearlo en su cabeza cada vez que la veía. El bañador no se le pegaba esta vez por lo que la forma de su coño no quedaba tan definida. Estaba intentando imaginarla sin la prenda cuando notó que alguien se sentaba a su lado. Era Marcos. Le palmeó la espalda y Dani dio un brinco esperando que no se hubiera dado cuenta de cómo miraba a su novia.

—¿Qué pasa, colega? Te piraste pronto a casa. Te perdiste lo mejor.

Dani levantó las palmas y suspiró resignado. —Calla, no me hables. Me quedé solo. Fui al Mega a por Alba, pero allí no había nadie. Y cuando volví al bar a buscaros ya os habíais ido.

—Vaya, perdona. Es que el tío de la barra nos dijo que tenía que cerrar nada más irte.

—¿Un tío?

—Sí, el de la barra —dudó—. Nos echó, y el caso es que cuando estábamos yendo hacia el coche nos escribió Gloria. Que si ella y Martina seguían de marcha, que si estaban en casa de un colega de Aníbal… —Se encogió de hombros—. Total, que nos fuimos para allá. Cuando llegamos nos encontramos a todos —dijo señalando con el pulgar hacia atrás, donde estaba el resto del grupo posicionando toallas a cierta distancia.

—Pues me quedé tirado toda la noche, sentado en una acera. No tenía ni el móvil para llamar a Alba ni las llaves del coche para volver a casa. Una faena.

—¡No me jodas, qué putadón! —dijo Marcos abriendo mucho los ojos—. Joder, ya lo siento. Pensé que estabas de camino a casa. Si hasta se lo dije a Alba cuando la vimos.

—Ya, bueno, ahora ya no importa.

—Me importa a mí porque fue culpa mía. Estaba convencido de que ibas directo a casa. Si lo hubiera sabido te hubiera ido a buscar. No estábamos muy lejos de donde te dejamos. —Chasqueó la lengua.

El resto del tiempo se lo pasaron charlando de temas típicos de tíos que no se conocen, pero se caen bien. Y mientras Martina dormitaba junto a ellos, Alba charlaba animadamente con sus amigos, sentados en un corro alrededor de las toallas varios metros tras él. Al cabo de un rato Marcos lo dejó solo y se unió al grupo. Dani no tenía muchas ganas de juntarse con ellos así que decidió tumbarse al sol imitando a Martina. No llevaba ni tres minutos tumbado cuando alguien se sentó con él.

—Ey, Dani. ¿Qué tal?

Se puso una mano en la frente para poder ver. Aníbal acababa de taparle el sol en sentido físico y metafórico. Se incorporó volviendo a quedar sentado. Juntos, parecían David y Goliat.

—Me han contado el putadón que te hicimos ayer. Lo siento, tío.

—Ah, vale, no pasa nada —dijo limpiándose la arena de las piernas algo cohibido por aquel hombretón que se mostraba sumiso y arrepentido—. En realidad fue culpa mía.

—Aun así… me sabe muy mal, ¿sabes? Yo convencí a Alba para que se viniera. Ni me acordé de ti.

Se hizo un silencio que Dani dejó correr pues no sabía qué decir ni cómo continuar la conversación.

—Además, hay otra cosa… —Aníbal miró inquieto a Martina que en ese momento dormía profundamente—. He estado hablando con Alba. —Echó la vista atrás localizándola entre el resto del grupo—. Lo de ayer… lo del juego del hielo y eso… que perdona. No pensé que iba a causar problemas. En aquel momento me parecía gracioso. No me di cuenta de que podría molestarte.

Oírle le hizo sentir bien de nuevo. Se sintió ridículo por haber pensado mal de aquel musculitos. Desde lo de la conversación telefónica de Rafa se estaba volviendo un paranoico.

—Tranquilo. Está todo bien. Hemos hablado y… no hay malentendidos.

—Ya, guay —decía Aníbal visiblemente aliviado—. Pero en serio, lo siento mucho. Todo. Lo del chupetón y… bueno, lo de la apuesta también. —Lo dijo apesadumbrado. Después, agachó la cabeza—. En esos momentos, la gente se ríe y te crees el tío más gracioso del mundo, ¿sabes? No piensas en las consecuencias.

Dani arrugó la frente. ¿Qué apuesta? ¿Qué más cosas había aparte del chupetón? Si había venido a disculparse se había cubierto de gloria porque lo había dejado peor que antes.

—Vale, sí, tranquilo. Está todo bien.

—¿En serio?

—Sí, sí, en serio. Ya está todo hablado con Alba y… sin malos rollos.

—Vale, guay. Me quedo más tranquilo. —Se puso de pie y miró hacia el grupo de amigos—. ¿Te vienes? —dijo señalándolos.

—Enseguida, en cuanto me desperece. Que todavía estoy un poco ido de no dormir bien.

Se había puesto nervioso. Se pasó las yemas entre los cabellos preguntándose si Alba habría sido sincera del todo.

Ella seguía charlando con sus amigos. Felices, risueños. Al verlos se le ocurrió pensar que él no pegaba con aquel grupo. Todos tan diferentes pero, a la vez, tan parecidos. Comparado con ellos él se sentía la nota discordante. Excepto Marcos, con quien se llevaba estupendamente, o la propia Eva, no tenía nada en común con el resto. Si cada uno fuera una pieza de ajedrez, él sería el tres de espadas.

Alguien volvió a sentarse junto a él. Era Eva. —¿Por qué no te vienes con nosotros?

—Estaba cuidando de la pequeña sleeping beauty. —Señaló con el pulgar a Martina.

—Claro, no vaya a ser que la despierten de tanto mirarla.

—También, pero sobre todo para acojonar con estos musculazos a los que intenten entrarla. Ya sabes —amagó una pose culturista.

—Ya lo veo, pero no te van a hacer falta. Cuando ven al chico tan guapo que está a su lado, ya saben que no tienen nada que hacer con ella.

—Gracias por el piropo. Sabes que eso me obliga a comprarte todos los cupones, ¿verdad?

—Qué bobo eres. Y no estoy ciega. Eres muy guapo.

—Lo que tú digas.

Eva empezó a hacer dibujos en la arena con la punta del pie, cavilante. Pasaron unos segundos en los que ninguno decía nada, como si algo raro flotara en el aire.

—Yo creo que no vienes con los demás porque estás enfadado por la espantada de ayer. Se está hablando en el grupo de que te dejamos tirado.

—Te aseguro que no. —Se encogió de hombros.

—Fue una putada que te quedaras solo mientras el resto se juntaba en casa del amigo de Aníbal.

Dani se quedó pensativo. —Tú también estuviste, ¿no?

—Sí, estuvimos todos... —Se quedó algo cortada y omitió el “menos tú”.

—¿Qué pasó en esa casa?

—Nada. —Tardó unos segundos pensando—. Echamos unas risas. Lo típico.

Se le notaba incómoda y Dani lo percibió al instante. La miró con gesto serio, casi enfadado.

—Yo creo que sí pasó algo.

Eva abrió la boca como si quisiera hablar, pero la volvió a cerrar y desvió la mirada.

—Eva, no me quito la sensación de ser el tonto que no se entera de la fiesta. Y, viendo lo felices que están los demás, empiezo a sospechar que sea a mi costa. Cuéntame. Lo que pasó. Anoche. —Hizo una inspiración profunda—. Por favor.

—Te digo que no pasó nada. A ver, hubo mucha bebida y mucha broma, pero nada más. —No era buena actriz. Se notaba que estaba tensa. No había levantado la vista de la arena.

—Eva, nos hemos criado juntos y te conozco lo suficiente para saber que ocultas algo. —La obligó a mirarlo a los ojos—. Escondiéndome la verdad no me vas a proteger. Solo vas a mantenerme en la ignorancia y en la mentira. Te lo digo en serio. Cuéntame qué pasó.

—Que no pasó nada. Fue una bobada. Las típicas tonterías que se hacen cuando estás de fiesta algo más bebido de la cuenta, pero que no significan nada.

—Vale, está bien. Como quieras —refunfuñó y se giró hacia el horizonte— Ya me enteraré por mi cuenta.

Eva agachó la cabeza y expiró el aire con los ojos cerrados. Miró a Martina que dormitaba a su lado. El gorro de paja tapaba su cara y solo se oía su respiración rasposa. Detrás de ellos, el grupo continuaba charlando, ajenos a ellos excepto Alba, que los observaba por el rabillo del ojo. Ya no sonreía tanto como antes.

—Demos un paseo.


Capítulo XI

La fiesta

—¿No está Dani con vosotros? —preguntó Alba.

—Creo que se iba a casa. Que estaba cansado —dijo Gonzalo.

Pasó junto a Alba para reunirse con el resto de gente que estaba en el salón. Caminaba en un involuntario zig-zag. Marcos, que llegaba detrás, se paró delante de ella, junto a la puerta. El frío de la calle empezaba a hacerse notar y llegaba frotándose las manos.

—Nos ha dicho que no podía con su alma. Que tenía ganas de pillar la cama —dijo encogiéndose de hombros—. Se ha ido solo.

—Vaya, pobre. —Alba cogió el móvil y buscó entre los contactos. —Voy a llamarle.

Celia cerró la puerta y tomó a Alba del brazo.

—Déjalo, mujer. Seguramente pensará que se iba a aburrir y habrá preferido irse a descansar. Si te digo la verdad, en la cena lo he visto un poco… apático, como ausente. Bastante ha hecho el hombre con aguantarnos toda la noche.

Quiso protestar, pero Celia tiró de ella hasta juntarse con el resto en el salón donde se sentaron en sendos sofás.

La casa era un viejo edificio de tamaño considerable aunque de aspecto modesto. El salón, por su parte, tenía unas dimensiones muy generosas. Pertenecía al amigo de Aníbal con el que se había presentado en el bar. Un tal Rocho de apelativo. Muy corpulento; más bien gordo, se podría decir. Eva no lo conocía muy bien aunque sabía que eran íntimos. Había estado todo el tiempo callado dejando que Aníbal llevara la voz cantante. Ahora, en aquel salón, había preferido colocarse alejado del grupo en un sillón situado en una esquina junto al ventanal.

El resto, desparramados por los sofás que rodeaban la mesita de centro, observaban a Aníbal inclinado sobre el mueble bar. Después de trastear un rato, sacó la cabeza y levantó una botella transparente con un dibujo de un esturión en su etiqueta.

—Joder, esta botella de vodka no se compra con un billete verde. —Rocho, sentado en su butacón, sonrió orgulloso—. Hay que acabarla —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Que esto una vez abierto pierde las vitaminas.

—Deja el móvil ya, Alba —recriminó Celia intentando quitárselo.

—Un momentito, que le estoy escribiendo a Dani. —Lo alejó de sus garras mientras tecleaba las últimas palabras—. Espera que acabo ya.

Forcejearon brevemente medio en broma hasta que Celia se salió con la suya.

—Ale, a guardar. Se acabaron los mensajitos y se acabaron los novios. —Se llevó el móvil hasta una mesita junto a la entrada—. Ahora estamos a lo que estamos, así que dadme todos vuestros móviles o apagadlos.

Aníbal y algún otro le pasó el suyo para que se lo llevara. Las chicas, por su parte, le ofrecieron sus bolsos que ella volvió a guardar junto a la mesita.

—Venga, a ver a qué sabe esa botella —dijo al volver junto al grupo.

— · —

—Yo nunca… —decía Martina pensativa—. Nunca lo he hecho en la cama de mis padres.

Excepto ella, todos bebieron al unísono. Descomponiendo sus caras a medida que el alcohol de aquel vodka hipercaro bajaba por su esófago arrasando su interior. Las burlas no tardaron en llegar.

—¿Pero qué dices, tía? ¿Nunca? No me jodas.

—Se me ha caído un mito —le decía Gonzalo a Marcos que aguantaba estoico la parte que le tocaba.

Martina se reía a carcajadas. Era la primera vez que no bebía. Eva, que había visto cómo su novio se metía el trago como si fuera agua, tampoco había bebido y sonreía entre tímida y avergonzada, agradecida porque nadie se hubiera dado cuenta de que su vasito siguiera lleno.

Estaba sentada en el apoyabrazos del sillón de Enrico, intentando no desentonar demasiado con aquel grupo que conocía desde hacía casi un año pero con el que todavía no terminaba de tomar confianza suficiente.

—¿Qué queréis? —se defendía Martina— Son mis padres. Me da palo.

—Pero a Marcos no —gritaba León—. Seguro que él se muere por hacértelo allí y le tienes aquí, sufriendo.

Marcos lo fulminó con la mirada, pero no dejó de reír para no hacer ver que se ofendía.

—Aparte de que la cama de los padres es la más grande de la casa —continuó diciendo León— tiene el morbo añadido de ser la cama donde ellos…

El resto lo miró entre la sorpresa y el sonrojo, incluida Lidia, su novia, que lo contemplaba estupefacta.

—¿En serio soy el único al que le da morbo hacerlo en la cama de sus padres?

Nadie se atrevió a secundar su pregunta y desviaron la mirada, incómodos. Y cuando el silencio se hizo tan pesado que casi se empezaba a oír el canto de un grillo Eva se levantó e izó su vaso.

—Yo nunca… nunca he… nunca me ha dado morbo hacerlo en la cama de mis padres.

Fue la primera vez que tomó la voz cantante y todos se giraron para observarla. El sillón donde se encontraban Enrico y ella estaba entre el sofá de Celia y el de Martina. Intentaba aprovechar la oportunidad de aquel silencio para participar y conseguir así formar parte de aquella fiesta o, lo que era lo mismo, formar parte de ellos. Por desgracia, parecía no haberlo conseguido vista la nula reacción del resto. Empezó a lamentar convertirse en el centro de atención cuando León salió al rescate.

—Pues vale —dijo bebiendo su vaso de un trago y deshaciendo la tensión. Enrico, que se había quedado mirando a su novia, se bebió el suyo también, aunque en su caso no tuvo nada que ver con la veracidad de su afirmación.

—Qué coño —dijo Celia, y se tragó el suyo de un solo empujón.

—Qué guarrona —gritó Martina carcajeándose—. Que son tus padres, tía.

—¿Y qué? —contestó— ¿Tú nunca los has oído follar desde tu habitación y has sentido curiosidad por saber qué hacían debajo de las sábanas?

—Ag, eso es asqueroso.

—¿Asqueroso?, ¿en serio? —intervino León con los ojos medio cerrados y sus morritos de haber chupado una ventosa—. En ese caso voy a tener que beber otra vez.

El resto del grupo no paraba de reír. Con un volumen sonoro inversamente proporcional al del contenido de la botella. Celia se encargaba de rellenar los vasos vacíos. Desde que comenzaron el juego había sido en su mayor parte la maestra de ceremonias y vigilaba que todos cumplieran con sus promesas. Levantó el suyo.

—A ver, yo nunca… —Estaba colocada a la derecha de León y Lidia. Los tres sentados en un sofá frente al de Alba y Martina—. Nunca he tenido un novio que me dejara insatisfecha.

Los chicos no bebieron al entender que se refería a novio varón. Aprovechando el tecnicismo para saltarse un trago. El resto de chicas se miraron entre sí preparadas para arremeter con burlas contra la que alzara su chupito. Celia vigilaba los movimientos de cada una sabiéndose la única que, de seguro, no bebería.

Y cuando parecía que nadie iba a dar el paso y las risas nerviosas se iban apagando, Alba levantó su brazo y bebió su chupito. Una algarabía de gritos y carcajadas estalló como una presa que se rompe. Las chicas se tapaban con la mano sus bocas completamente abiertas; los chicos se miraban entre ellos con sonrisas mal disimuladas y miradas de soslayo.

Alba había tenido muchos novios, sin embargo el pensamiento de todos se dirigió a Dani, por lo que la revelación tenía doble morbo.

—No he dicho quién, por si no os habéis dado cuenta —atajó.

Pero el daño ya estaba hecho y la gente cree lo que quiere creer, por lo que las risas y cuchicheos no cesaron. Alba, en su estado más soberbio y altivo ordenó que llenaran su chupito de nuevo. Cuando lo tuvo servido lo levantó sin perder tiempo.

—Yo nunca he estado con dos chicos a la vez.

El impacto fue inmediato. Las risas se apagaron de golpe y fueron sustituidas por exclamaciones de sorpresa nerviosa. Al silencio inicial le siguió un murmullo creciente de expectación. Alba había conseguido lo que se proponía: dejar de ser el centro de atención.

Ahora todas se miraban entre sí menos a ella. Con aquella nueva afirmación había subido el juego un escalón y más de uno se había puesto muy nervioso. En este caso las caras sonrientes de los chicos ya no mostraban la tranquilidad del que observa desde el burladero. Ahora, cada uno de ellos estaba pendiente, sobre todo, de su propia novia y de la reacción que pudiera tener.

Ninguno se movía. Todos esperando que alguna levantara su brazo para lanzarse a por ella en un ataque de risas y burlas. Fue Celia quién elevó su vaso para beber de él, y su sonrisa decía que no se arrepentía en absoluto de su descaro aunque no dejó de mirar a Alba mientras tragaba.

Las chicas, en un nuevo torrente de carcajadas, corearon con picardía. Los chicos con la doble felicidad de imaginársela recibiendo por todos lados y aliviados por saber de la “candidez” de sus novias.

Celia soportó estoica. Más aún, se regodeó y echó en cara al resto su mojigatería y que nunca lo hubieran probado. Solo Aníbal parecía comprenderla. Él fue el único que hizo una defensa del trío, tanto con hombres como con mujeres.

Eva miraba desde su rincón, al resguardo de su novio. Empezaba a no querer estar allí. Tenía toda la pinta de ser de esas fiestas que terminan desmadrándose mucho. Aunque llevaba años intentando romper barreras personales, la timidez con la que había crecido todavía coleaba con fuerza. Intentó mentalizarse para estar a la altura llegado el caso.

Las risas continuaron hasta que Celia volvió a tomar la voz cantante y levantó el brazo, pero esta vez se giró hacia Alba antes de lanzar su afirmación.

—Yo nunca he tonteado con otro delante de las narices de mi novio.

Lo había dicho con media sonrisa en la cara. Sin dejar de mirar en ningún momento a Alba que le devolvía la mirada con estupor. Poco a poco los comentarios y las risas fueron apagándose hasta quedar concentrados en las dos. La afirmación de Celia había sido una nítida acusación y todos esperaban la reacción de Alba.

Casi se podían sentir pasar los segundos como campanadas de una torre cuando, al final y sin perder su gesto adusto, levantó su vaso y lo bebió, reteniendo en su boca el líquido unos segundos antes de dejarlo pasar hacia su estómago.

La ovación fue espectacular. De nuevo Alba podría haber intentado matizarlo y señalar a algún noviete de la adolescencia o de otros tiempos lejanos, pero al igual que antes, en esta guerra de ella contra todos, no se rebajó a dar explicaciones, provocando que la especulación campara a sus anchas.

La situación terminó volviéndose algo tensa. Todos mirando a Alba; Alba mirando a Celia; Celia a Aníbal que a su vez no levantaba los ojos de su vaso con media sonrisa y el gesto de un gentleman que sabe estar a la altura. Intentando abstraerse del foco de atención, pero a su vez avivando las llamas.

Alba se levantó. Cogió la botella y rellenó ella misma su vaso. Y allí, ocupando el centro del círculo de amigos, recibiendo toda la atención, volvió a levantar su chupito. Mantuvo la misma mirada soberbia sobre Celia, pero esta vez se tomó algo más de tiempo en lanzar su proclama. Como si dudara dar un paso demasiado largo.

—Yo nunca… —dijo arrastrando las palabras— me he puesto cachonda con una tía… —hizo una pausa para retener un acceso de hipo— de este grupo.

Las caras de todos se desencajaron. En aquel toma y daca de acusaciones no tan veladas, volvía a destaparse otro vergonzante secreto que hizo las delicias de los chicos. Daba igual quién fuera el objeto de deseo. El daño ya estaba hecho y poco importaba si Celia bebía o no. Aun así, mantenía la sonrisa para no darle la satisfacción de la humillación. Era una sonrisa del tipo: “así que quieres guerra, ¿eh?”

Con lentitud bebió de su vaso y lo dejó sobre la mesa. Esta vez no hubo tantos gritos y aplausos. Celia siempre había sido la “promiscua” del grupo, pero saber que una de ellas estaba en su punto de mira, daba un nuevo enfoque a su amistad.

Y cuando la tensión no podía ser mayor, Enrico se levantó y bebió su vaso de un trago produciendo un desconcierto monumental.

—¡Qué! Lo reconozco. Me pone cachondo una de este grupo.

Las risas estallaron de nuevo y los chicos se dieron cuenta de que todos ellos cumplían con el principio de la afirmación. Bebieron al unísono y con ese gesto las cosas volvieron a su cauce. Poco a poco la situación se fue tornando como al inicio.

Alba se sentó junto a su prima. Ésta comenzó a decirle lo loca que estaba y a intentar que le explicara sobre esos secretillos que ni ella sabía. Se la veía bastante borracha.

—Bueno y… —León tomaba la palabra dirigiéndose a Celia—, ¿quién es esa chica del grupo que te gusta?

—Tú desde luego no, bigotitos.

Nuevas risas, pero esta vez a su costa, por listo.

La botella de vodka se acabó y Rocho, el amigo silencioso de Aníbal, acudió solícito a reponer todo un muestrario de licores. Era un tipo curioso. Cumplía las premisas de un perfecto anfitrión. Poniendo y retirando bebidas de aquella mesita cada vez más atestada de licores. Eva no entendía por qué después se quedaba en el butacón de la esquina opuesta sin participar en la fiesta y sin abrir la boca.

Marcos trataba de atrapar la rodaja de limón de su vaso de tubo, empinándolo para hacerlo caer en su boca. Lo consiguió, pero a costa de que los hielos lo golpearan en la cara. Uno de ellos cayó al suelo. Martina lo estaba mirando.

—Pásame el hielo que te queda. No lo tires —dijo mostrando su bebida que en ese momento empezaba a ser caldo de licor.

Marcos atrapó el hielo que quedaba entre los dientes incisivos. Era un hielo enorme.

—Tfoma, pfásaselo —dijo a Gloria que estaba a su izquierda.

Tenía la barbilla levantada y le ofrecía el hielo en una clara intención de que lo atrapara de la misma forma que él, para hacérselo llegar a Martina de boca en boca.

Marcos estaba sentado entre Gonzalo y ella. Después venían Aníbal, Alba y seguidamente Martina. La gente empezó a corear para que le siguiera el juego.

—Coge, coge, coge, coge —gritaban al unísono.

Gloria miró a su marido que le respondió con un encogimiento de hombros. Se levantó y se acercó a Marcos. Todos observaron cómo sus labios se rozaron intentando atrapar el hielo con el tacto justo para que el gesto no fuera más guarro de lo necesario. Tampoco era plan de propasarse con su marido delante. Cuando se separó de él, y tras escuchar la atronadora ovación, empezaron los problemas.

Un dolor a causa del frío empezó a recorrer sus encías. Abrió los ojos como platos y movió las manos como si estuviera intentando volar. Los demás, viendo su sufrimiento, empezaron a reír y a decir que si se le caía pagaría prenda. De repente la situación se había vuelto muy interesante. Alguno empezó a contar el tiempo que debería aguantar con el cubito antes de pasarlo al siguiente.

Diez, nueve… cantaban a coro, pero sin ninguna prisa. Aníbal, que era el siguiente, se negaba a recibir el hielo hasta que ella cumpliera el tiempo establecido. Gloria cerraba los ojos con fuerza y gemía. Cuando por fin la cuenta llegó a cero se abalanzó con rapidez sobre él. No hubo en esta ocasión titubeo ni decoro. Casi se lo come con hielo y todo. A la porra si sus labios se tocaban.

Gloria apoyaba sus manos en el pecho de Aníbal mientras cabeceaba sobre los labios de él. Gonzalo levantó una ceja y la gente empezó a aullar.

—A ver si te vas a quedar embarazada —gritaba León.

Cuando por fin se soltó y se vio libre de aquel frío infernal, se llevó las manos a la cara en plan Macaulay culkin en “Solo en casa”. Pero enseguida guiñó un ojo a las chicas y empezó a sonreír. Marcos dio una palmada de apoyo en el hombro a Gonzalo.

Eva entendía perfectamente el gesto de Gloria. Seguramente todas querrían intercambiar hielos o cualquier otra cosa con Aníbal. Se preguntó si en algún momento de la noche a ella le tocaría también hacer algo parecido con aquel Adonis.

El juego seguía y Martina era la que más se reía con todo aquello. Fue de las primeras en aplaudir cuando le tocó el turno a Alba para recibir el hielo de labios de Aníbal.

Otra vez la misma tensión, pero en esta ocasión hubo ciertos carraspeos. Eva sabía de la existencia de Alba por boca de Enrico cuando, dos meses atrás, se enteró de que iba a venir. Desde entonces había sido la comidilla de aquel grupo de amigos. Para ellos debió ser alguien muy notable puesto que siempre acababa colándose en sus conversaciones.

En cualquier caso, el tema “Alba” traía aparejado cierto halo de oscurantismo pues ni ella misma sabía exactamente qué sucedió en el pasado con ella, y siempre que preguntaba a su novio, éste contestaba con evasivas.

Miró a la pareja de nuevo. A Aníbal se lo veía ufano, contento con el juego. Ella, por su parte, no lo miraba. Eva sabía del morbo que despertaba aquel cambio de hielo donde todos esperaban en consiguiente morreo entre la chica guapa, el premio gordo del grupo, y el Adonis conquistador.

Y mientras todos coreaban la cuenta atrás, ella esperaba hierática con su típico cruce de brazos y la vista al frente.

—Debería llamar a Dani a ver cómo está —dijo Alba mirando la hora.

—De eso nada —saltó Celia—. Cuando jugamos no hay parejas ni novios, y eso va por todos los que estamos aquí, incluida tú. Te toca jugar y si no ya sabes, pagas prenda.

A Alba se la veía incómoda. Como si pensara que realmente ella era el objeto del juego y no el propio hielo. Aníbal se acercó. Puso las manos en el apoyabrazos del sofá y aproximó la cara. La cuenta iba por el tres y bajando.

—Si no lo coges, pagas prenda —insistió Celia.

Alba se miró de arriba abajo y se descalzó.

—Che, che, che. De eso nada, monada —se adelantó Celia—. Tus sandalias no cuentan como prenda.

Alba la fulminó con la mirada. Solo llevaba el vestido por lo que no podía quitarse nada sin quedar desnuda, algo que todos sabían. Alguno de los chicos se rebulló en su asiento relamiéndose por la efímera posibilidad.

—¿Acaso tienes miedo de ponerte demasiado cachonda? —dijo Aníbal retador.

Se había metido el hielo dentro de la boca abultando uno de los mofletes. Tenía una sonrisa de oreja a oreja, como el macho alfa que corteja a la chica del momento. Alba, con media sonrisa de niña rebelde, lo miró con desdén, pero no le contestó. Entrar en el juego era como sucumbir a él.

Cuando la cuenta llegó al cero tampoco se inmutó. Miró a Martina que respondió encogiéndose de hombros en un claro “por qué no”. Alba cerró los ojos, suspiró y mostró una mueca de “vosotros ganáis”. Después se giró hacia él y acercó su cara con los labios separados preparados para el aterrizaje. Aníbal esperó a que ella se acercara para posar el cubito sobre sus labios. Ella lo hizo sin prisa, ralentizando el momento.

Había asomado una porción muy pequeña de hielo a la vista por lo que Alba tendría que pegar sus labios para poder morderlo. Y quien dice pegar los labios dice darse un buen morreo exploratorio. Alba se separó un poco hacia atrás al haber descubierto su treta. El resto de gente contuvo el aliento. Eva, desde su posición, levantó la cabeza para ver mejor.

Y de repente, sin previo aviso, se abalanzó hasta aplastar su boca contra la de él. Fue un movimiento rápido. Tanto que ni él mismo se lo esperó. Apenas unas décimas de segundo y ya se separaba con el trofeo entre sus labios.

Levantó los brazos en señal de triunfo. Las chicas vitorearon girl power; los chicos lamentaron la mala suerte de un Aníbal que había intentado un plan magnífico; él sonreía y se limpiaba los labios con el dorso de la mano.

—Me has pillado desprevenido. Has tenido suerte de que no se te fuera al suelo.

—Puef que sepfas que sfi sfe hubfiera caídfo la culpfa fería tuya, idiotfa —acusó Alba pletórica.

En el equipo de música sonaba una canción discotequera que había elegido Rocho. Alba comenzó a bailar sentada con las manos en alto, muestra de su triunfo.

Pero tanta alegría se vería truncada cuando, el hielo se resbaló de su boca haciendo que todo el público en general, y el masculino en particular, vitoreasen ante lo que debía ser el pago de una prenda. El grito de Alba fue desgarrador.

Martina se había llevado las manos a la cabeza. Celia fue la primera en reclamar el castigo.

—Lo tenías en la boca. Ahora la culpa es tuya —aulló en un gritó de alegría.

—Eeeeh, esperad. ¡Todavía no se ha caído! —gritó Alba que se había deslizado hacia atrás quedando repantingada sobre el respaldo. El hielo se había quedado atrapado en el canalillo y lo señalaba para que los demás lo vieran, apretando sus tetas con los brazos para fijarlo y que no se moviera.

La gente enmudeció, sobre todo los chicos que vieron cómo ella intentaba volver a recuperarlo con la boca. Estaba comprimiendo sus tetones para conseguir acercar el hielo a sus labios con los morros en forma de U. Era lo más parecido a verla intentando lamerse un pezón. Más de uno cambió de posición para acomodar su erección.

Pero cuando casi lo tenía al alcance, Aníbal se echó encima metiendo su cabeza entre sus tetas, adelantándose a ella y atrapando el cubito con su boca. O al menos intentándolo. Alba gritó como una posesa.

—¡Pero qué haces!

Aníbal no solo no se amedrentó sino que continuó con su pesca incrustando su nariz por dentro de su canalillo. Si ya había sido morbosa la imagen de ella intentando alcanzar con la lengua sus propias tetas, no lo era menos la de Aníbal hociqueándolas. Cuando se separó volvía a tener el hielo en su poder. Lo colocó en uno de sus carrillos haciendo que éste se abultara.

—Si lo quieres, cógelo sin trampas —espetó un Aníbal ufano. Y volvió a enseñarlo entre sus dientes blancos.

Alba se recompuso y se limpió los restos de humedad y saliva de su pecho.

—Paso.

—Pues paga prenda —dijo Celia volviendo a sonreír.

El resto de amigos coreó al unísono. “Prenda, prenda, prenda”.

Aníbal se sentó en su sofá moviendo el cubito de lado a lado de la boca e inflando cada carrillo una y otra vez como el que chupa un caramelo.

—¿En serio no te duelen las encías por el frío? —preguntó Alba con desdén.

—Me duele otra cosa. Y es por el calor.

Eva se atusó el pelo preguntándose con malicia qué le dolería exactamente. El tiempo pasaba y Alba no daba muestras de ceder. Sentada hacia atrás con las piernas estiradas y los tobillos cruzados igual que sus brazos. Todo el mundo coreaba exigiendo que lo recuperara o que pagara una prenda. De nuevo volvió a mirar a su prima en busca de apoyo.

—Venga, Alba, solo es un juego. Qué más te da —dijo arrastrando las palabras.

—Joder, es que… de verdad, ¿eh? —Bufó, pero al final se levantó acercándose al sofá donde estaba Aníbal. —Venga, a ver, pásamelo.

—¿Lo quieres, Albita? pues cógelo.

Todos esperaron a que él, con parsimonia, mostrara el hielo entre los dientes, arrogante, sonriente. Alba acercó la cara a la suya hasta quedar a menos de un palmo. Aníbal, impertérrito, esperaba que volviera a intentar recuperarlo, por lo que esta vez dejó menos volumen fuera de su boca con la clara intención de que ella tuviera que pegarse a fondo si quería atrapar la pieza.

Y lo hizo.

Forcejearon apenas uno o dos segundos en una guerra de bocas con el hielo como trofeo de oro. Cuando se separaron ninguno lo mostró en su boca.

Aníbal asomó el hielo entre sus labios, chulesco, como el niño travieso que enseña el caramelo que escondía bajo la lengua. La había engañado. La gente estalló en aplausos y risas. Alba estaba colorada y con la respiración agitada.

Aníbal en cambio recibía ufano el jolgorio de la gente aún con el trofeo a la vista. Sin previo aviso, Alba se abalanzó de nuevo. Lo cogió de la cabeza con ambas manos y pegó su boca a la de él como antes. Ya no fue un segundo, fueron varios; y ya no eran solo sus labios.

Le estaba dando un morreo en toda regla. Alba introducía la lengua en su boca, explorándola. Los carrillos de Aníbal se inflaban y no por causa del hielo y la respiración desbocaba. La gente aullaba y animaba sin cesar.

Alba luchaba como una pantera, morreándose con él, comiéndoselo. Se echó encima empujándolo hacia atrás, atrapando su cabeza contra el respaldo en una batalla que tenía perdida de antemano.

Eva carraspeó y se ahuecó la camisa. Aquella escena empezaba a darle calor al igual que al resto de chicas y algún que otro chico. Si aquella mujer fuera así para todo, no se podía imaginar cómo serían las noches con Dani.

Dani, el bueno de Dani.

Intentó no pensar en él. Era solo un juego. Aunque en aquel salón la cosa se ponía cada vez más caliente y no había señales de que acabara pronto. Aníbal gimió. Un gemido largo y ahogado y, después, Alba se separó.

Él sonreía, ella no. Ambos con la boca cerrada. La gente intentaba averiguar dónde o, mejor dicho, en qué boca había terminado el cubito. Alba los sacó de dudas cuando enseñó la pieza de hielo entre sus labios.

Las chicas corearon, sobre todo Martina que la abrazó con fuerza desmedida. Ambas se marcaron un baile de la victoria y esta vez Alba cerró bien la boca. Aníbal se llevó un dedo a sus labios y lo retiró con una pequeña mancha de sangre. Sonrió ladino.

—Me has mordido.

Alba le enseñó el dedo corazón y una sonrisa maléfica.

—Te jodes, por cabrón.

Marcos y Gonzalo intercambiaron una mirada. León le daba un codazo a su novia. Eva tenía sensaciones encontradas sobre lo que había visto. El resto de gente… bebía.

—Un momento —Celia levantó las palmas pidiendo una pausa—. Todavía no ha llegado el hielo a su destino. El juego no ha acabado.

El destino era Martina y la tarea sería mucho más sencilla de no ser porque estaba como una cuba y no paraba de reírse a brazo partido. Alba la sentó junto a ella y la tomó de los hombros.

—Venga Martina, coge —dijo acercando la cara y asomando el hielo a los labios.

—Ay, Dios. Qué bueno ha estado. Eres la mejor, primita.

Martina no dejaba de reír y de aplaudir su hazaña.

—Céntrate Martina. Que no se nos caiga, por Dios.

Su prima intentó serenarse, pero el ataque de risa era más fuerte que ella. Parecía no entender la gravedad de lo que pasaba y su estado no ayudaba.

—Pero qué guapa eres —decía acariciando su mejilla—. Eres más guapa que, que, que… que yo qué sé.

—Cógelo, venga. —Volvió a poner el hielo entre sus dientes y acercó más la cara.

—¡Guapa! —volvió a decir—. Oiiiiiii, qué bonita eres. Dame un beso.

Desvió la cara y llevó sus labios a la mejilla haciendo que Alba casi soltara en el aire el cubito. Se echó hacia atrás y volvió a intentar colocarse en línea con su boca. Esta vez Martina hizo el amago de cogerlo, pero un nuevo ataque de risa hizo que la misión quedara abortada. Alba se armó de paciencia y espero a que su prima volviera a relajarse. Cuando vio que conseguía ponerse medianamente seria volvió a acercarle el hielo.

De nuevo Martina rompió a reír a carcajada limpia abriendo la boca de par en par y desentendiéndose del hielo. Alba se estaba poniendo nerviosa, no así el resto de amigos que miraban la escena como el que mira el lanzamiento de un penalti. Y mientras su prima no paraba de reír, ella vio su oportunidad para acabar de una vez con el juego en el que el trofeo estaba siendo ella.

Se abalanzó sobre su boca intentando ensartar el hielo. Por desgracia, Martina la cerró antes de que pudiera conseguirlo y el hielo quedó huérfano entre los labios de las dos. Temiendo que se cayera apretó sus morros contra los de ella. Cuanta más presión de Alba, más resistencia de Martina que no entendía la gravedad de sus acciones.

El hielo se desplazó por un costado hasta quedar alojado entre la mejilla de Alba y la barbilla de su prima.

—Martina, por Dios. Deja ya de reír y coge el puto hielo, joder.

Pero Martina no oía, ni entendía. Solo reía.

Con dificultad y la mirada de todo el grupo fija sobre ellas (sobre todo chicos), consiguió desplazar la cara hasta volver a cogerlo. Esta vez encajó sus labios alrededor de los de Martina tapando por completo su boca. Después, le tapó la nariz con dos dedos.

Martina intentó zafarse echándose hacia atrás hasta quedar tumbada boca arriba en el sofá. Como resultado terminó aprisionada debajo de Alba que había caído sobre ella, cuerpo sobre cuerpo, tetas sobre tetas. De nuevo los chicos notaron la tirantez de la erección. Varios segundos después y viendo que se asfixiaba terminó por abrir su boca en busca de una bocanada de aire. El resultado: El hielo cayó hasta su garganta.

Alba se retiró de ella y dio un manotazo sobre la mesita donde estaban los licores.

—Lo conseguí. Por fin —Estaba exultante. Se puso de pie e hizo de nuevo un baile de la victoria de invención propia consistente en humillantes burlas y diferentes panorámicas de su dedo corazón a algunos integrantes del grupo, sobre todo a Celia y Aníbal. Este último sonreía en silencio, acariciando con la lengua su labio herido.

A Eva aquella pelea le pareció sumamente morbosa, pero se dio cuenta de lo competitiva que era Alba y lo poco que le gustaba perder. Sintió un escalofrío al pensar que alguna vez pudiera tenerla como enemiga.

Mientras tanto, Martina tosía en una mezcla de risa incontenible y atragantamiento. Lidia golpeaba su espalda intentando que escupiera el hielo o que terminara de tragarlo. Cuando por fin cesó su tos, su cara estaba totalmente blanca.

—No me encuentro bien —dijo llevándose una mano a la tripa—. Creo que la última coca-cola me ha revuelto el estómago.

—Vamos un momento afuera —dijo Lidia—. Un poco de aire te vendrá bien.

Rocho se levantó y las acompañó fuera del salón. Cada una se apoyaba en la otra incapaces de caminar en línea recta. Antes de llegar a la puerta de la calle giraron y se metieron en el baño. Unos segundos después se oyó una arcada.

Alba, ya más relajada, levantó su vaso al aire en un brindis hacia Celia. —Te has pasado, cabrona— susurró. Ésta respondió chocando su vidrio y sonriendo con indisimulada malicia.

Gonzalo tiró sin querer una botella al intentar llenar su vaso y cayó botando y dando vueltas. Todos la vieron rodar y girar sobre sí misma. Cuando se paró señalaba a Marcos.

—Te tocó —dijo León dando un bote de su sofá—. Venga, nuevo juego. A pasar prueba.

Marcos quedó momentáneamente descolocado. La gente aulló de alegría y empezaron a proponer retos humillantes. De nada sirvieron sus protestas sobre la falta de rigor a la hora de seleccionar las reglas que lo daban como elegido.

—Que se dé un morreo con Gonzalo, que son muy amiguitos —dijo Gloria.

Todos estallaron en risas menos ellos dos que la miraron con odio contenido.

—A ver, a ver —intervino el propio Marcos—. Si vamos a hacer retos guarros hay que poner unas normas. Nada de chico-chico.

—Sí, hombre. Qué listo —protestó Alba—. Y así te das el lote con alguna de nosotras. Pues vaya mierda de reto. Nada, nada, a cumplir como hemos hecho los demás.

—Eso, eso, Marquitos —azuzó Aníbal—, como hemos hecho los demás.

Alba lo fulminó con la mirada.

—¿Y por qué vas a ser tú la que decida a quién tengo que besar? —le dijo a Gloria.

—Pues al que señale la botella —contestó ella—, pero tú no te libras. Y si toca chico, chico.

Antes de que pudiera replicar, Gloria cogió la botella y la colocó sobre la mesa. Hizo sitio apartando recipientes del centro y la hizo girar con fuerza.

—¡Chico!, ¡chico!, ¡chico! —coreaban las chicas, Eva incluida.

—Y que sea de tornillo —sentenció Celia—. Que se te vea mover la lengua.

—¡Lengua!, ¡lengua!, ¡lengua!

No solo Marcos tragó saliva. Todos, incluido Enrico, que parecía el invitado ausente, se miraron entre sí rebulléndose en su asiento. La botella rodaba apuntando uno a uno. Gonzalo, Marcos, Gloria, Aníbal, Alba, Enrico, Eva, Celia, León…

…Gonzalo.

Ovación general y aplausos… excepto los de Gonzalo y el propio Marcos.

Y mientras el jolgorio de los demás se tornaba en coreografías y cánticos, Marcos se giró hacia su amigo y lo tranquilizó con una palmada en su pantorrilla y un gesto de asentimiento. Quizá fue Gonzalo el que más nervioso se puso. Se movía en su asiento cruzando y descruzando las piernas. Marcos los miraba a todos, tranquilo.

—Pago prenda. —Guiñó un ojo a Gonzalo que de repente rejuveneció cien años.

—¿Cómo que pagas prenda? —Alba estaba indignadísima—. Oye, guapo, los demás hemos jugado lo que nos ha tocado. Así que a darle a la lengua. Hasta que os atragantéis con la saliva del otro.

—Si pago prenda no tengo por qué hacer eso. —Comenzó a desabrocharse la camisa. Debajo llevaba una camiseta blanca de manga corta.

—Pero, pero… —quiso protestar Alba—, llevas kilos de ropa. Joder, así puedes pasarte toda la noche sin hacer pruebas.

—No es mi problema que tú hayas venido vestida solo con un trapo.

—A lo mejor es porque pensaba que íbamos a ir a una playa, tal y como le dijiste a Dani, en lugar de subir hasta este pueblo perdido en el monte a un millón de metros de altitud con un frío del carajo.

—A lo mejor, a lo mejor —se mofó Marcos lanzando su camisa a Celia que a su vez la dejó a un lado—. Gonzalo y yo ya hemos pasado prueba. Ahora que pasen los siguientes.

Eva vio a Alba bufar. Aníbal zanjó la discusión haciendo rotar la botella de nuevo. Las primeras vueltas se sucedieron a una velocidad de vértigo. Poco a poco se fue ralentizando hasta que casi se podía ver pasar por cada uno.

Aníbal, Alba, Enrico, Eva… y giraba y giraba… Celia, León, Gonzalo… en cualquier momento cesaría su movimiento… Marcos, Gloria, Aníbal… y su movimiento cesó señalando al primero de los elegidos.

...Alba.

Clavó la mirada en Aníbal, como si lo hubiera hecho a posta. Él respondió encogiéndose de hombros inocente. Sin perder tiempo, Marcos se agachó y golpeó el vidrio con la mano, disfrutando de la dulce venganza.

—Y el afortunado que recibirá tu húmedo y profundo ósculo con el que limpiarás hasta la última de sus encías será…

La botella volvió a girar, pero esta vez con menos fuerza. Unas interminables vueltas terminaron con el vidrio apuntando a… Eva.

La pobre casi se desmaya. En toda la noche había conseguido pasar casi desapercibida. Ahora tendría que dejarse dar un beso de tornillo con Alba delante de todos y soportar el bochorno. Se puso colorada. Los demás vitorearon, sobre todo los chicos que iban a ver cómo delante de sus ojos iban a darse un lote lésbico aquellos dos pibones. El sueño de todo pajillero. Eva miró a su novio pidiendo apoyo, pero Enrico apenas se inmutó. Por toda respuesta se encogió de hombros como diciendo “el juego es así”. Lamentó que él nunca se preocupara por ella.

Alba seguía con la mirada fija en Aníbal, impertérrita. Tenía las piernas estiradas y los tobillos cruzados. Bebió de su vaso un trago lento y profundo. Lo dejó sobre la mesa y volvió a su cruce de brazos, esta vez mirando sus pies. Eva sintió lástima por Alba. Tenía la impresión de que había estado sola durante toda la noche. Como si todos jugaran en su contra.

Y entonces Celia se giró hacia Eva y empezó a corear su nombre haciendo que los demás la siguieran al compás.

—Eva, Eva, Eva.

Abrumada por la reciente atención masiva y, en contra de lo que le dictaba su sentido del ridículo, se levantó y fue hacia Alba para acabar cuanto antes con la prueba.

—¿A dónde vas tú? —dijo Alba cortante.

—Yo pensaba…

—No me voy a dar un morreo contigo, ¿pero tú de qué vas?

Se quedó de pie sin saber qué hacer. Miró a su novio y luego a Celia, confusa.

—Si te toca, te toca —dijo ésta volviendo la mirada a Alba.

—Pues dáselo tú, que te va ese rollo.

—Venga Albita —intervino Aníbal—, es un juego.

—Eso, eso. Es un juego —dijo León relamiéndose—. Deja que veamos esas boquitas húmedas dándose amor a besitos.

Lo fulminó con la mirada. Después pasó la vista por todos, uno a uno. —Pago prenda.

Los ojos de todos se abrieron como platos, sobre todo los de Aníbal que descruzó y cruzó las piernas. Como único atuendo Alba llevaba un vestido de una pieza bastante sugerente. Las risas nerviosas no tardaron en llegar y los chicos escondieron sus sonrisas lascivas detrás de un hondo trago a sus bebidas.

Alba no se daba ninguna prisa en cumplir, pero todos sabían que de un momento a otro su vestido volaría y quedaría en ropa interior. Los chicos se acomodaban sus paquetes; las chicas, más solidarizadas con ella sentían cierta aprensión por lo que sentían como una derrota compartida. Por fin Alba decidió dar el paso.

Echó las manos hacia atrás y manipuló en su espalda. Acto seguido dos tiras transparentes cayeron a un lado y otro de sus hombros. Sacó sus brazos de ellas y tiró de su pecho extrayendo un sujetador con unas copas enormes. Después se acomodó las tetas dentro del vestido. Pese al morbo, la decepción caló en todos los varones.

—Y ya no juego más. Esto se está saliendo de madre. —dijo Alba lanzando la prenda a Celia que la puso sobre la camisa de Marcos.

El abucheo fue general. Sobre todo de la parte masculina. Aníbal fue el más protestón.

—Tenemos que acabar la ronda. Todos deben lanzar la botella al menos una vez.

La opinión era compartida por todos, incluida Eva, aún dolida. Ella sí podría soportar un beso con cualquiera de ellos. Alba aceptó a regañadientes.

—Pues acabemos ya —dijo haciendo girar la botella con rabia. La rabia de quien no soporta perder. La rabia de quien para ella todo es humillación. Y era precisamente esa obsesión por la humillación la que siempre había sido su perdición.

Cuando la botella paró se quedó apuntando en dirección a Aníbal. Éste se removió inquieto y se pasó la mano por la barbilla. Eva vio a Alba sonreír con malicia, pero no podía hacerse ilusiones. Aunque la proporción de chicos era mayor, estaba segura de que cualquiera de ellos volvería a pagar una prenda antes de hacer la prueba si le tocaba con otro chico. Esperó paciente a que alguien la volviera a hacer girar. Quedaban cuatro por usar su turno. Eva era una de ellas junto con Celia, León y su propio novio.

—Quico, no quiero seguir jugando —susurró.

Éste daba un nuevo trago a su bebida sin hacer caso a su novia y con la mirada fija en la mesa donde se encontraba la botella del juego. Cuando separó la bebida de sus labios contuvo un acceso de hipo. Tenía los ojos lacrimosos.

—Deja ya de beber, Quico. Te estás pasando.

—¿Te digo yo que dejes de comer? Pues no me digas lo que tengo que beber —dijo arrastrando las palabras.

Eva apartó la mirada azorada, rogando porque nadie lo hubiera oído. Enrico se apartó de ella, se levantó tambaleante hasta la botella y la hizo girar como quien lanza una colilla. Antes de que volviera a su sitio la botella acabó señalando a Alba.

Otra vez.

Como si ya se lo temiera, Alba había dado la espalda a Aníbal y bebía de su vaso, ninguneándolo. Aníbal, tras unos segundos de espera donde nadie movió un músculo, se sentó junto a ella esperando que lo mirara.

—No me está gustando este juego —dijo Alba.

—¿Por qué?, ¿Te pongo nerviosa?

—Dani también tendría que estar aquí si vamos a jugar a esto —le dijo a Celia sin girarse y sin quitar la vista de su vaso.

—Llevamos toda la noche jugando a esto. Es un poco tarde para arrepentirse, ¿no crees? —contestó ella.

Alba torció el gesto, pero no dijo nada.

—Bueno, ¿empezamos? Tengo que cumplir con mi reto —apremió Aníbal que comenzó a acariciar su hombro desnudo.

Alba no se dio prisa en dejar su vaso. Aníbal acercó sus labios a su piel desnuda en el mismo sitio donde la había estado acariciando. Ella se lo quitó de encima y se puso de frente, por fin. Fue a besarla entonces en la boca, pero en el último momento ella apartó la cara. Aníbal se lo tomó con filosofía y sonrió. Siempre sonreía.

Atacó de nuevo. Esta vez la tomó de la barbilla antes de lanzarse. Ella de nuevo se apartó. Lo hizo hacia el otro lado y con tanta fuerza que el intento por sujetarla fue inútil.

—Esto va a ser muy difícil si sigues así.

—A mí qué me cuentas —contestó Alba caprichosa—. Es tu prueba, no la mía. Si no la vas a hacer, paga prenda.

—Venga Albita —susurró en su oído—. ¿Crees que no me doy cuenta de que esto te pone?

—Tú te lo tienes muy creído, ¿no? —sonrió con malicia.

—Bueno, yo lo decía por… —Señaló con la vista su escote. Sus pezones, ahora sin sujetador, se marcaban traicioneros bajo la tela.

Se tapó con rapidez con un brazo. Sus mejillas estaban inflamadas. Volvió a hacerse con su bebida y dio un buen trago. Interponiendo el vaso entre los dos. Eva se dio cuenta de lo nerviosa que se acababa de poner.

—Te haces la dura para hacernos creer que sigues fiel a tu novio y de paso autoengañarte para mantener limpia tu conciencia —atacaba incisivo en su oído—. Venga, date ese capricho que llevas esperando toda la noche.

Lo miró con furia. Ofendida. Retadora. Altiva. Apartó la bebida y levantó la barbilla incitándolo. Aníbal no se lo pensó y se lanzó de nuevo. Esta vez no pensaba perder. Pegó su boca a la de ella, pero de nuevo la apartó y su morreo quedó en el aire.

Insistió. La abrazó y reclamó su premio. Ella se tapó la boca con la mano impidiendo que sus labios la tocaran, pero él no se retiró. Besuqueó sus dedos y su dorso hasta llegar a su mejilla donde se cebó con ella. La lamió y la chupó. El chupeteo era sonoro. Después bajó a su cuello y se concentró en él. Alba rompió a reír a carcajadas por culpa del húmedo y acústico cosquilleo succionador, pero no le impidió que se concentrara en aquella zona. Sin embargo, Aníbal no iba a conformarse solo con eso.

La empujó con su peso haciendo que ambos quedaran tumbados, él sobre ella, buscando colocarse entre sus piernas. No lo consiguió, pero sus manos sí avanzaron por territorio prohibido. Alba se deshizo de ellas de un manotazo y un grito de sorpresa. Cada intentona de él era repelida por la defensa de ella. La batalla finalizó cuando sus intentos terminaron por convertirse en un acoso patético.

Aníbal por fin se retiró. Lo hizo con una sonrisa hambrienta.

—Eres muy mala conmigo, Albita.

—Y tú muy mal amante. No me ha gustado tu beso. Esperaba otra cosa. —También sonreía ladina.

—Porque no me has dejado. Te hubiera hecho gemir.

—Lo has hecho, y no de esa manera precisamente.

Comenzó a limpiarse la mejilla y el cuello. Aníbal se lo había dejado lleno de babas. Lo había hecho a posta, solo para fastidiarla. Sin perder la sonrisa, volvió a su sofá junto a Gloria que, al igual que el resto había asistido a su revolcón. La situación se había salido algo de madre pero el exceso de alcohol suavizaba las aristas del momento.

Se hizo un breve silencio. Eva todavía no había hecho girar la botella y tampoco tenía prisa en hacerlo. Le daba miedo en lo que podía derivar aquello. Pero pronto alguien reclamó que se la hiciera girar de nuevo.

—Yo ya no juego más, y lo digo en serio —dijo Alba—. Esto se está pasando de la raya y yo casi no puedo ni levantarme del pedo que llevo.

—En cuanto pasen turno los que faltamos —dijo Celia tajante.

—Lo digo de verdad. Lo dejo aquí. Es muy tarde.

—No puedes. No hemos acabado la ronda —insistió Celia.

—Me da igual. Llevo toda la noche aquí y Dani debe llevar un buen rato preocupándose. —Dio un pequeño sobresalto cuando se acordó de él—. ¡Joder, Dani! —Se levantó en dos tiempos— ¿Alguien que me acerque a casa?

—Precisamente por eso puede esperar a que acabemos la ronda.

Alba no le hizo ni caso. Se levantó hacia la cómoda del pasillo donde Celia había dejado su teléfono. No fue en línea recta ni lo hizo de un solo intento.

—Voy a llamarle. ¿Dónde has puesto mi móvil, Celia?

—Venga Alba —intervino Aníbal—, acabamos la ronda y nos vamos todos.

—No, en serio, paso. Además, le toque a quien le toque, vosotros pagáis prenda y os libráis de pasar la prueba. Yo en cambio, tengo todas las de perder. —Rebuscaba entre los bolsos y las prendas sobre el mueble— ¿Y mi móvil?

—Nunca hemos dejado un juego a medias —intervino Celia—. Es una regla sagrada.

—Sí, de cuando éramos crías de catorce. Ahora tenemos veintiocho. Oye, en serio, no encuentro mi móvil. ¿No lo habías dejado aquí, Celia?

—Uy, está aquí. Lo tengo conmigo —dijo agitándolo en el aire—. Qué despiste. No sé porque me lo he traído.

Alba volvió a por él, pero al llegar hasta su amiga se lo apartó colocándolo detrás. —Si lo quieres, acaba la ronda.

Alba puso morros y cruzó los brazos cogiéndose de los codos. Después extendió la mano. —Mi móvil. —Abrió y cerró la mano.

—Acaba la ronda.

—Si tanto interés tenéis, acabadla vosotros. Mi móvil.

—Venga, Alba —intervino Aníbal mediador—. Y prometemos no usar prenda. Al que le toque, cumple el reto sin excusas.

Ella pareció pensárselo un momento pero decidió mantenerse en sus trece. —Que no, que no. Además, que paso de exponerme más.

—Todos nos exponemos, guapa. —Gloria había estado callada hasta ese momento—. Y algunas más que tú. Al menos no tienes a tu pareja para ver cómo se da el lote con otra.

—Y nunca dejamos un juego a medias —insistió Celia.

Alba seguía frente a Celia, inmóvil. Había bajado ligeramente la mano con la que reclamaba su teléfono.

—¿Y si subimos la apuesta? —dijo Aníbal—. ¿Y si en vez de un morreo nos jugamos una mamada?

Había sonado como una bomba. Se oyeron murmullos de todos excepto de la propia Alba que se mantuvo en sempiterno silencio con la mano algo menos extendida. Aunque no dejó de mirar hacia Celia, se notaba que se lo estaba pensando. Movió la mandíbula hacia un lado y otro.

—Y si toca chico, chico —insistió Aníbal para decantar la balanza al ver en Alba la sombra de la duda.

Y esa duda se transformó en esperanza. Una esperanza convertida en desesperación y en rabia. Una rabia que a menudo terminaba en obsesión. Y la obsesión es siempre la perdición de una mente ebria… y ciega.

—¿En serio se la vas a chupar a un tío si te toca a ti? —dijo Alba de pronto.

Eva se quedó atónita ante la posibilidad real de que Alba aceptara aquella barbaridad. Una cosa era arrancar besos y otra muy diferente era practicar una felación delante de todos. O peor, un cunnilingus. Miró al resto del grupo. Todos se rebullían incómodos pero ninguno protestaba. Marcos y Gonzalo intercambiaban miradas incómodas. Su novio Enrico dejó a medio beber su vaso por primera vez en la noche.

—En serio —contestó Aníbal—. Te doy mi palabra. —Echó un vistazo rápido al resto de gente—. Todos te la damos. Si toca chico, chico y si toca chica, chica.

Eva se llevó la mano a la boca conteniendo una arcada. Esta gente no debía estar bien de la cabeza. El juego ya había dejado de tener gracia.

Gloria miraba a su marido y al resto de las chicas. Celia miraba a Alba expectante, esperando su respuesta. Se frotaba el dorso de una mano con la palma de la otra.

—¿Durante cuánto tiempo? —preguntó Alba—. Quiero decir, ¿Vas a aguantar chupándosela a Marcos hasta que se corra? ¿O a Gonzalo?

Aníbal sonrió ufano al ver cómo entraba poco a poco en su juego.

—Podemos poner un tiempo límite. Cinco minutos, por ejemplo. O hasta que se corra el afortunado o afortunada. Lo que se dé primero.

Eva no aguantó más la tensión. —Yo me piro. Lo siento chicos pero yo no juego a esto. Es demasiado para mí. —Se levantó de su asiento y se fue hasta la puerta—. Enrico, ¿vamos?

Su novio la miró pero no secundó su orden. En lugar de ello levantó su vaso y volvió a beber desviando la mirada. Todos se quedaron esperando.

—Quédate Eva —dijo Celia—. Te toca tirar.

Eva no se movió, pero tampoco salió del salón. En su lugar se quedó sujetando la puerta que daba al pasillo, esperando. Enrico seguía sin levantarse.

—Tiro yo —dijo León viendo que Eva no reaccionaba y el tiempo pasaba. —Que conste que si te quedas, participas —le advirtió.

La botella giró y giró. Eva tenía claro que no iba a participar en aquella aberración en ningún caso, apuntara a donde apuntara. Desde su posición no la veía pero le valía con los rostros de cada uno. Eran pura tensión. Gloria se mordía el puño. Su marido se agarraba al apoyabrazos de su sofá con el cuerpo hacia delante y la barbilla levantada. Celia sonreía satisfecha, pero su pecho subía y bajaba con rapidez. Solo Aníbal parecía medianamente tranquilo.

Eva llegó a la conclusión de que lo que realmente buscaba aquella gente era el chute de adrenalina que daba aquel vidrio en movimiento. Como si fueran yonkis del riesgo y de una extraña y morbosa degradación personal.

Volvió a mirar a su novio a la espera de una reacción. Seguía sin moverse y sin apartar la vista de la mesa. Eva contuvo el aliento. Había cosas que no estaba dispuesta a tolerar, ni siquiera a la persona de la que dependía social y emocionalmente.

La botella paró por fin y todos reaccionaron al unísono. Una explosión de suspiros contenidos inundó la sala. Algunos, como Marcos o Gonzalo, se echaron hacia atrás en sus respaldos, aliviados. Otros, como Gloria o León, soltando el aire con desahogo. Eva se fijó en Alba. Tenía los ojos cerrados y las mandíbulas apretadas.

Había perdido. La botella apuntaba en su dirección.

Eva suspiró apesadumbrada. Menuda locura. Ahora girarían la botella por última vez para decidir a quién le tendría que practicar la mamada. Uno de ellos (o de ellas) recibiría su lengua delante de todos. Miró por última vez a su novio con la vana esperanza de que se levantara. No lo hizo y salió al pasillo cerrando tras de sí.

Caminó hasta la puerta principal y se paró frente a ella. Se llevó las manos a la cara intentando contener su decepción. A su izquierda se encontraba el aseo. Entró y se sentó sobre la tapa del váter. No quería llorar pero la situación no se lo ponía fácil. Enrico había sido desde el principio un novio difícil. Quizás su pinta de malote o esa imagen de no temerle a nada fue lo que le atrajo. Podrían haber otros chicos mejores, pero ninguno como él.

Sin embargo, se encontró sola desde el principio. Él siempre estuvo más pendiente de sus amigos o de sí mismo que de su novia, por lo que nunca llegó a sentirlo suyo de verdad. Como si ella fuera un objeto de su colección.

Arrancó un trozo de papel higiénico y se sonó los mocos. Se dio cuenta de que no distinguía los objetos con claridad. Se quedó allí un buen rato. De todas formas, no tenía otro sitio mejor al que ir.

Cuando se cansó de esconderse de sí misma, salió del baño. Rocho la esperaba apoyado en la pared, junto a la puerta.

—No tienes por qué irte. Tengo habitaciones de sobra para que os quedéis hasta mañana —le dijo éste.

Eva se recompuso con estoicismo y reprimió un quejido. —En realidad tampoco podría. Me ha traído Quico en su coche. Así que…

Rocho se quedó observándola, dándole espacio. No había muchas opciones y todas pasaban de una u otra forma por su novio. La puerta del salón se abrió y Enrico salió por ella. Cerró a su espalda y se quedó mirándolos con sus ojos vidriosos. Eva soltó un gemido de alegría. Cuando se acercó a ella, levantó las manos para abrazarlo. El mensaje era claro: “Perdonado”.

Enrico la apartó de un manotazo y se metió en el aseo. Se arrodilló junto al váter y vomitó con la boca llena. Los últimos pasos los había dado con la urgencia de quien no llega a tiempo.

Eva se acercó y se arrodilló junto a él. Estaba nidrio y con la cara completamente sudorosa. Le puso la mano en la frente.

—Pobre. Está fatal. Si es que… es como un chiquillo. No sabe beber.

Rocho estaba junto a ellos, inclinado con las manos apoyadas en las rodillas observando arcada tras arcada. La loza estaba repleta de líquido alcohólico y de restos de la cena a medio digerir.

—Ey, Quico, has masticado poco esos trozos de ahí.

Enrico se rio con carcajadas flojas al compás del gordo Rocho. Eva terminó por acompañarlos en sus risas, mientras limpiaba con papel higiénico los restos de vómito de su cara.

Cuando terminó de vaciar el estómago y recuperó algo de color, Eva entendió que era momento de sacarlo de allí.

—¿Tienes una manzanilla? —preguntó a Rocho—. Le vendrá bien para asentar el estómago.

—No me jodas, anda —contestó su novio con los ojos semicerrados y hablando como si tuviera un calcetín en la boca—. Bébete tú esa mierda de viejas, si quieres.

Rocho accionó la bomba de la cisterna y todo el vómito desapareció por el desagüe. Después lo asió por las axilas y tiró de él con fuerza.

—Venga, te llevo a la cama. A dormir la mona, colega.

Eva los siguió por la casa hasta uno de los dormitorios. A lo lejos se oían nuevas risas y voces de ánimo. Continuaban con su juego macabro de la felación. Eva intentó apartarlo de su cabeza y concentrarse en su novio que caminaba como un peso muerto cogido al hombro de Rocho. Al pasar por delante de una de las habitaciones vio dentro a Martina y Lidia tumbadas en una cama; la una junto a la otra. También ellas estaban durmiendo la borrachera.

Rocho dejó sentado a Enrico sobre la cama y éste se dejó caer de costado, inconsciente.

—Te dejo a ti el honor de bajarle los pantalones —le dijo a Eva con un guiño.

Cuando desapareció, se quedó mirando a su novio. Tenía los ojos cerrados y ya respiraba con pesadez, señal de un profundo sueño etílico. Así dormido tenía una pinta adorable como cuando lo conoció. Peinó su pelo entrelazando sus dedos. Si no fuera por tanto alcohol…

Lo desvistió y lo metió bajo las mantas como pudo. Después se tumbó a su lado y lo abrazó desde atrás. Olía a sudor y vómito, pero no le importó. El pobre lo había pasado fatal en el baño. Ahora necesitaba que le cuidase. La necesitaba a ella a su lado. Cerró los ojos y tardó poco en caer dormida.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que un sonido la despertó. Levantó la cabeza, alerta y la volvió a apoyar en la almohada segundos después. Entonces se volvió a incorporar. Acababa de recordar que había olvidado su bolso en el aseo.

A hurtadillas recorrió todo el camino hasta el baño de la entrada. La puerta estaba cerrada. Acercó el oído. Había alguien dentro. Se oía ruido de agua correr y a alguien enjuagándose la boca. El grifo se cerró y Eva se separó de la puerta. Al abrirse vio aparecer a Alba que mostró la misma cara de sorpresa que ella.

—Perdona. No sabía que estabas dentro —dijo Eva.

Sin decir palabra, Alba se apartó para que Eva entrara y se metió un caramelo en la boca. Eva se había quedado cortada sin saber cómo reaccionar.

—Bueno yo… solo venía a por mi bolso. Me lo he dejado dentro antes cuando…

—Lo tienes ahí, sobre la cisterna del váter —dijo Alba sin mirarla. Había empezado a ojear su móvil y ya se giraba en dirección a la salida.

—Oye, y… al final… —comenzó a preguntar Eva.

—¡Joder! —Alba se paró en seco abriendo unos ojos como platos. Deslizaba el dedo sobre la pantalla, nerviosa. Acto seguido abrió la puerta de la entrada y desapareció como un cohete.

En ese momento la puerta del salón se abrió y Rocho apareció por ella. Dentro se oían voces apagadas y risas contenidas. El murmullo era perfectamente audible aunque no llegaba a distinguir ninguna frase.

—Ah, Rocho, ¿Qué tal? —El hombretón se acercó hasta ella—. Oye, al final ¿quién ha…?

—Lo que pasa en el juego se queda en el juego —contestó guiñando un ojo.


Capítulo XII

Platos rotos

Llevaban caminando los últimos minutos en silencio. A Dani le estaba costando digerir todo lo que había oído por boca de su amiga Eva. Alba le había ocultado cosas, al menos las más importantes.

Eva caminaba junto a él, un paso por detrás, con el agua golpeando sus tobillos y las manos a la espalda. Los transeúntes con los que se cruzaban no podían evitar quedarse mirando a aquella chica Ferrari.

—No sé lo que pasó después. Alba no tuvo por qué hacer nada —dijo ella—. Dudo que haya cedido a hacerle nada a nadie. Se ponía muy arisca cada vez que le tocaba hacer alguna prueba.

—Venga ya. Enjuagarse la boca después de salir de allí es demasiado sospechoso, ¿no crees?

—Que no sé si se estaba enjuagando. Solo he dicho que me lo parecía.

—Ya, ¿y el caramelito para quitar el sabor?

—Pues eso, el mal aliento que deja toda una noche bebiendo.

—No sé, Eva, no sé, pero es todo muy sospechoso. —Se notaba su estado de ánimo resentido. Habían caminado hasta el final de la playa y estaban de vuelta.

—Oye, Dani, todo esto de la fiesta y el desmadre de después… Sea lo que sea lo que haya pasado, no la tomes con Alba, ¿vale?

—¿Estás de broma? ¿Hace una mamada y no me tengo que enfadar?

—Solo digo que… —bajó el volumen como si alguien pudiera oírles— que Aníbal… bueno, que con él de por medio no todo es lo que parece, ¿vale? Solo eso.

No ayudaba mucho a tranquilizarlo. Ya casi habían llegado de vuelta y se encontraban a unos pasos de Martina. Se había desperezado y hablaba con Alba que volvía a estar a su lado.

Dudaba de sentarse con ella. No se veía capaz de comportarse como si no pasara nada. Tras la charla con Aníbal y el paseo por la orilla con Eva, volvía a sentir ese desasosiego en el estómago que lo dejaba sin fuerzas.

Marcos comenzó a hacer señas con la mano para que se acercara. Dani aprovechó y siguió caminando hacia él sin detenerse cuando pasó junto a las chicas.

Alba, que había percibido algo extraño, se levantó al igual que su prima y se colocó junto a él y Eva. Los cuatro caminaron hacia el círculo de toallas que formaban el resto de amigos. Alba y él se fueron quedando algo rezagados.

—¿Qué te ha contado esa? —preguntó de sopetón.

—Nada, solo hemos estado poniéndonos al día.

No quedó convencida, pero permaneció en silencio hasta llegar donde estaba el grupo. Se sentó junto a su prima que le había dejado un hueco en su toalla y se pegó a ella para que Dani se colocara en la porción que quedaba, pero en lugar de hacerlo, pasó de largo y se sentó con Marcos que había dejado hueco junto a él. Eva lo hizo junto a Enrico que apartó la cara cuando intentó besarlo.

—Oye, Dani, hemos estado hablando sobre lo de ayer —comenzó a decir Marcos en voz alta—. Nos sentimos muy mal por haberte dejado colgado. Fue una cagada de todos.

A Dani no lo tranquilizó demasiado. Habían estado jugando a sus espaldas a temas muy comprometidos. Además, Marcos también había participado en esa ruleta rusa de la mamada, así que también podía habérselo montado con Alba.

—Sí, tío —dijo Aníbal colocando una mano sobre su hombro—. Estuvimos toda la noche echando risas mientras tú estabas en la calle solo, pasando frío.

Lo había dicho con voz grave y sentida, pero que no dejara de mirar a Gonzalo le hacía recelar.

—Anoche se nos fue mucho la pinza —insistía Marcos apesadumbrado—. Ya te habrá contado algo Alba.

Ella se puso rígida.

—Queremos compensarlo —dijo Gloria que acababa de colocarse de rodillas tras el—. Gonzalo y yo vamos a organizar una cena en nuestra casa. Y ésta sí va a ser una cena informal, de pachanga. No como la de ayer. Así que cada uno vista como quiera.

Que sacara a relucir el detalle de su ropa le hizo pensar que creía que esa era su forma habitual de vestirse, como si fuera un raro y un cutre.

—La vamos a hacer en tu honor —dijo Marcos.

—No hace falta, de verdad, chicos —contestó él, abrumado—. Ya lo hemos hablado y… está todo bien.

—Venga, no insistas. Déjanos hacerla ¿No te parece, Alba? ¿Tú qué dices?

Dani la miró con ojos suplicantes a la espera de que le echara un capote, pero ella apartó la vista hacia su prima que, a su lado, insistía como una más para que aceptara.

—Podría estar bien —dijo mirando al grupo.

Dani dejó caer los hombros y no le quedó más remedio que claudicar en una de esas situaciones en las que es imposible negarse sin parecer un borde.

— · —

—Sabías que no quería ir —le dijo él cuando se quedaron a solas en las toallas. El resto del grupo al completo había ido al agua a refrescar la resaca de anoche.

—Pensaba que sí —dijo haciéndose la inocente—. Además así podrás pasar más rato con tu amiga Eva.

—¿Por eso lo has hecho? No te estarás volviendo una paranoica con ella, ¿no?

—El paranoico serás tú, que desde que has vuelto de tu paseíto estás de unos morros… —Bufó por lo bajo—. A saber qué te habrá contado la amiguita tuya esa.

—Nada, no me ha contado nada. Por eso he venido cabreado con ella. —Mintió, pero no se le ocurrió mejor forma de proteger a su amiga y que Alba no sospechara que le había hablado de la fiesta.

La jugada le salió bien, porque, de repente, dejó de estar a la defensiva.

—Ay, vale, perdona. No quería ser una borde. —Se pegó a él, buscando el contacto— Y lo de esta noche, pues… si lo vamos a pasar bien, ya verás. Y así compensamos la putada de ayer. —Rozó la punta de su nariz con la suya—. Me gusta que estemos juntos.

—No sé, todavía me encuentro un poco fuera de lugar con tus amigos.

—Bah, son unos juerguistas y se les va mucho la pinza, pero son inofensivos.

Dani ahogó una mueca. Eso de que se les iba la pinza ya le había quedado claro.

—Venga, vamos al agua, que nos están esperando —pidió Alba tirando de él.

—Ve yendo tú, yo voy enseguida. —No se encontraba con ánimo de hacer como si no pasara nada delante de todos.

Ella no insistió y se alejó corriendo, prefiriendo darle algo de espacio. Dani se entretuvo mirando alrededor para hacer tiempo. El grupo de amigos había dejado todas sus pertenencias sobre las toallas. Las de Aníbal, metidas en una bolsa grande de paja, estaban a su lado. Un pensamiento malévolo se le cruzó por la mente.

Había descubierto una foto reveladora en el teléfono de Alba y se preguntó qué podría guardar Aníbal en el suyo.

Sacudió la cabeza quitándose la idea. Debía dejar aquello de una vez y no volverse loco con algo que con toda seguridad era una tontería. En algún momento había que poner punto final. Además, cuando se busca algo con tanto ahínco se corre el riesgo de encontrar lo que no se quiere.

Pero la bolsa seguía allí, y su móvil estaría dentro.

Miró hacia el grupo de amigos. Estaban lejos. Cogió aire y, de sopetón, metió la mano en el capazo. Reconoció los pantalones que había llevado esa noche. Por lo visto no había parado mucho en casa. El tiempo justo para ponerse un bañador y meter en la bolsa la misma ropa que llevaba puesta. Palpó en busca del teléfono hasta que dio con él.

Al activar la pantalla apareció el patrón de desbloqueo. Chasqueó la lengua después de varios intentos frustrados.

Mientras lo devolvía a su sitio y dejaba todo como estaba, se fijó en un pañuelo de tela que asomaba de un bolsillo. Era de un color azul con encaje. Tiró de él constatando que no era un pañuelo, sino unas bragas. En mitad de ellas podían leerse las iniciales A.D.

Se quiso morir.

Las extendió frente a su cara. Eran las que Alba había llevado esa noche. Ahora Aníbal las tenía guardadas en su bolsillo. Recordó lo que dijo Cristian sobre que su novia era de las que llegaban a casa sin bragas, tal vez porque ya sabía que había venido sin ellas. Aquel chaval había demostrado saber de buena mano lo que pasó aquella noche. Se preguntó qué pasaba con eso de “lo que pasa en el juego se queda en el juego”.

Le empezó a costar respirar con normalidad y recordó que Alba había dicho que había cosas que le daba vergüenza contar. ¿Sería follar con Aníbal lo que tanto le costaba reconocer? ¿Era eso lo que habían apostado? Había desfasado mucho, dijo. ¿Tanto? También había dicho que nunca haría nada que le hiciera daño.

Apretó las bragas dentro del puño.

En la distancia, pudo distinguir al grupo de amigos en el agua. La mayoría permanecían en la orilla. Alba estaba algo apartada, hablando con Aníbal. Por su actitud se intuía que discutían. Dani se fijó en él y apretó las mandíbulas. Aquel falsario le había puesto una mano en el hombro mientras guardaba las bragas de su novia en su poder.

Vio a alguien corriendo hacia él, era Martina. Tras ella venía Marcos. No supo qué hacer con las bragas, no quería que le vieran con ellas en la mano, pero tampoco se las iba a devolver a Aníbal. Sin tiempo para decidir y, puesto que no tenía bolsillos, se las metió por dentro del pantalón, en los huevos. Rogó para que no tuviera que bajarse los pantalones delante de nadie porque la situación se volvería muy bochornosa.

—¿No vienes al agua? Estamos todos —dijo Martina echándose sobre su espalda completamente empapada.

—Sí, bueno, es que… —improvisó una excusa— iba a volver a casa enseguida y… no quería llegar mojado.

Martina lo abrazaba por detrás. Su pelo goteaba sobre la piel caliente de Dani. Marcos se tiró en una toalla frente a él.

—Pues vamos contigo. Marta nos ha escrito para decirnos que nos invita a comer. Ha debido cocinar para un regimiento.

Se quedaron hablando los tres un buen rato. Las bragas de Alba seguían molestándolo. Martina hizo señas a su prima para que se les uniera y así poder irse de vuelta los cuatro juntos. Llegó acompañada de Aníbal y fue un poco raro cuando tocó despedirse de él.

No supo descifrar su sonrisa. Bien podía estar regodeándose por dentro a su costa. Dani correspondió con un breve choque de manos y una tímida sonrisa amistosa. Las bragas de su entrepierna le quemaban más que nunca.

— · —

La tarde fue algo más tranquila después de comer. La pasaron descansando en las tumbonas del jardín trasero, junto a la piscina. Alba estuvo la mayor parte del tiempo dormitando o parloteando con sus primas. Marcos, aún bajo las consecuencias de la resaca, aprovechó para dormir lo que no había conseguido durante la noche. Dani se pasó todo el tiempo pensando en aquellas bragas. Seguía negándose a creer que Alba hubiera aprovechado para pegársela con Aníbal aunque, por otra parte. ¿Qué explicación tenía que las tuviera él?

—¿Te pasa algo? —dijo Alba en una ocasión.

—No, que va.

—¿Seguro? te veo raro.

—No, es que… no he dormido bien. —No era del todo mentira.

Todo se torcería un poco más cuando Cristian llegó acompañado de su recua de amigos. Ocuparon la zona e inundaron de ruido y gritos el plácido lugar. Chillidos, chapuzones y salpicones comenzaron a ser moneda de cambio.

Aunque, para sorpresa de Dani, Cristian se estaba comportando como una persona normal, mucho más relajado que el día anterior. La explicación: una joven rubia que se sentaba a su lado. Esbelta, muy guapa y con un cuerpo y unas tetas que no estaban nada mal. Se llamaba Cristina, muy apropiado para él. Hasta se podrían hacer juegos de palabras con sus nombres.

Pero lo bueno se iba a acabar. Ella y otra amiga abandonaron la casa haciendo que Cristian se viera libre de volver a ser el gracioso abusón de siempre. Cuando ambas muchachas pasaron junto a Dani pudo apreciarla mejor.

Era guapa, de una belleza natural, nada que ver con el resto de muchachas emperifolladas hasta las orejas. De esas que con la cara lavada y una sonrisa estaban estupendas. Ella giró la cabeza lo justo para cruzar la vista con Dani una fracción de segundo. Por la forma de mirarlo diría que su novio ya le había hablado de él. En cualquier caso, con su ausencia volvieron los empujones y los salpicones.

—Ay, estos chicos están tan llenos de energía que necesitan sacarla de alguna forma —decía Marta excusándolos—. Voy a por algo de picar a ver si se relajan un poco. Y de paso traigo algo fresco para nosotros.

Dani se ofreció a ayudarla y, aunque ella se negó, insistió en acompañarla y así alejarse un rato de allí. Marta tenía preparados en la nevera unos boles con fruta y trozos de dulces helados. Los colocó en una bandeja enorme y añadió algunos cubiertos y servilletas. También guardaba una sangría de su invención con algo más de alcohol de lo normal. Sacó unos vasos que solo utilizaba en ocasiones especiales y los colocó en otra bandeja junto con una jarra. Era una especie de juego de té antiguo con grabados de finos dibujos.

—Te la llevo yo —se apresuró a decir él a la vez que se hacía con ella.

Marta se puso algo nerviosa. —Ten cuidado, eran de mi madre. A ella se lo regaló la suya cuando se casó. Han pasado de generación en generación desde mi bisabuela. Que no se te caigan, por favor.

—Los protegeré con mi vida —contestó con guasa.

—Yo me llevo esto para la chiquillería. A ver si se relajan.

Marta se llevó la bandeja con la comida y dejó la otra para Dani. Éste la tomó por los laterales y caminó con cuidado a través de la casa. Dentro hacía un fresco helador y agradeció volver a la calle donde el calor volvía a hacer que su piel de gallina recuperara su color. Ahora se arrepentía de haber entrado con el cuerpo y el bañador empapado que lo había dejado tiritando o, al menos, de no haberse puesto una camiseta.

Mientras Marta llamaba a los adolescentes para que se acercaran a la mesita donde acababa de colocar la bandeja, Dani caminaba con la vista puesta en la suya guardando el equilibrio, con cuidado de no dar un paso más largo que otro. Bordeó la esquina de la piscina acercándose a la zona donde estaban Alba, Martina y Marcos.

Los tres sonrieron cuando reconocieron la bebida que transportaba; seña de identidad típica de Marta junto con la cubertería especial. Dani correspondió orgulloso por ser quien se la facilitara. Y justo cuando estaba a punto de llegar, volvió a comprobar lo gracioso que podía ser Cristian.

Él y un amigo corrían uno tras otro, persiguiéndose cuando casi lo tiran al pasar por detrás. Uno de ellos golpeó su hombro haciendo que los vasitos tintinearan.

—¡Cuidado, joder! —gritó hacia ellos. Cristian se paró al oírlo.

—¡¿Qué?! —contestó retador.

—¿Cómo que qué? ¿Es que no me ves?

Lo miró con cara de no estar para bromas y el chico pareció darse cuenta de que iba a elegir mal enemigo, así que cerró la boca. Dani lo vio recular y lo dejó estar, prosiguiendo su camino; orgulloso por haber frenado a aquel niñato. Sonrió para sus adentros y se sintió como una especie de ángel vengador. Marcos y las chicas ya lo esperaban con una sonrisa.

Y de repente, su bañador bajó de golpe hasta los tobillos.

Por acto reflejo soltó una mano para intentar recuperar la prenda o, al menos, tapar sus partes. No consiguió ninguna de las dos cosas y, como resultado, la bandeja se desestabilizó perdiendo su equilibrio.

El estallido de cristales hizo girarse a Marta que lanzó un grito desgarrador. En ese mismo instante, Dani trastabillaba con la prenda enredada en sus tobillos y daba un planchazo contra el suelo.

Pero lo peor no fue eso ni de lejos.

Aunque se incorporó con rapidez volviendo a colocarse el bañador trabado en sus pies, todo el mundo se había quedado mirando su polla ya de por sí discretita y que, a causa del frío, estaba en el peor de sus momentos. Los amigos de Cristian, al otro lado de la piscina, estallaban en carcajadas. Sus amigas se tapaban la boca ocultando sus risitas abochornadas mientras lanzaban miraditas de soslayo. Pero la mirada que lo mató fue la de Martina. Tenía los ojos como platos y un rictus de horrorosa sorpresa. Tanto que terminó apartándola como si sintiera grima por lo que acababa de ver.

Marta corrió a recoger los cristales con la vana esperanza de encontrar alguno intacto. Alba la seguía detrás interrogándolo con la mirada. Él estaba tan pasado que no acertaba a dar una explicación.

—Joder, yo… lo siento.

Cristian y su amigo se alejaban hacia su manada que los recibía como héroes. Dani no daba crédito a lo cabrón que podía llegar a ser aquel niñato. Marta recogía uno a uno los cristales esparcidos por el pavimento. La jarra había estallado desparramando el líquido rojo por el suelo.

—¿Voy a por una fregona? —No sabía qué hacer.

—¡Y para qué coño quiero yo una fregona! —Estalló a medio camino entre el lamento y el chillido.

—Me ha hecho caer —dijo casi en un susurro señalando al Cristian que ya se encontraba al otro lado de la piscina.

—Déjalo, Dani, haz el favor —chilló histriónica—. Déjalo ya.

Se levantó con la bandeja llena de restos de cristal roto y desapareció dentro de la casa. Alba, que se había colocado junto a él mientras Marta recogía los trozos, apretó ligeramente su brazo y salió tras ella. Martina las siguió inmediatamente después, quedándose Dani en plena soledad. Odió a aquellos niñatos que no paraban de reír y estuvo tentado de ir donde ellos a ajustar cuentas. Marcos se acercó y palmeó su espalda.

—Tranqui, tío. Le podía pasar a cualquiera.

—Ha sido Cristian. Ha sido su culpa. —La rabia lo corroía—. Puto chaval.

—Ya, bueno. Siempre se comporta como un gilipollas cuando está con sus amigos. No te agobies.

El muy cretino no solo había sido el causante del estropicio, sino que lo había ridiculizado delante de todos. Hubiera querido explicar que el frío tenía mucha culpa de lo que habían visto. Sobre todo quería explicárselo a Martina. Había perdido la cuenta de cuántos ridículos estaba haciendo delante de aquella familia.

Marta no volvió a salir de casa. Debía estar realmente disgustada. Alba y su prima pequeña permanecieron con ella, consolándola. Solo Marcos le hizo compañía como único apoyo hasta que tuvo que irse.

—Bueno, colega, nos vemos esta noche en casa de Gonzalo. Dile a Martina que me pegue un toque cuando vaya a volver.

—Ah, sí. La cena.

Ya no se acordaba y en ese momento era lo último que le apetecía. Ahora se arrepentía de no haber sido más insistente. Se despidió de él y se quedó solo en aquel jardín con aquellos niñatos que no habían parado de cuchichear desde el incidente. No tardó en irse hacia la casa. Marta estaba sentada en el sofá del salón con su hermana y su prima escoltándola a cada lado. Al estar de espaldas a la puerta no lo oyeron llegar.

Por el tono percibió su estado de ánimo enfadado. Sujetaba un pañuelo que desplegaba y arrugaba sin parar. Seguía hablando sobre el incidente. Dani se quedó bajo el quicio sin atreverse a terminar de entrar.

—...y tampoco tenía que haber dejado que llevara la vajilla al patoso de tu novio.

—Que no ha sido su culpa, Marta —contestaba Alba con tono conciliador—. Y no le llames así, por favor.

—Déjame que le llame como me dé la gana —bufó—. Es que… mira que soltar la bandeja.

—A lo mejor si no le hubieran bajado los pantalones…

—A lo mejor, a lo mejor… —bufó con retintín—. Que para lo que tiene ahí abajo, podría haber mantenido las dos manos en su sitio, sosteniendo la puñetera bandejita. Joder, si tiene una polla ridícula.

Tal y como se temía, su pene había sido el blanco de todas las miradas. Entendía que estuviera cabreada, pero de ahí a que la tomara con él entrando en lo personal iba un trecho. Además, LO HABÍA PROVOCADO CRISTIAN.

—Venga Marta, no te pases —recriminaba Alba con cierto tono de hastío.

—Es la verdad. Qué quieres que le haga. No haberte buscado un novio con una polla de niño.

—Marta, prima, relaja, ¿eh? Además, la tiene normal.

—¿Normal? ¿A ti te parece normal? —Se giró hacia su hermana que de repente se veía metida en una guerra que no quería librar—. ¿Tú dirías que su polla es normal?

Martina dudó unos instantes sin saber qué partido tomar. Alba la miraba con una ceja levantada esperando su veredicto.

—La verdad es que no la tiene muy grande que digamos, pero tampoco pasa nada por eso, ¿no? —Miraba a una y a otra buscando situarse en el punto medio.

—¿Que no la tiene grande? Venga, Martina. La tiene enana. ¿Cómo se puede salir con un tío con una polla así?

—Oye rica, lo importante es saber usarla —saltó Alba.

—¿Y la usa bien? Porque la última vez que hablamos por teléfono no lo parecía.

Marta disparaba a hacer daño y a Dani casi se le escapa un lamento. Alba, que se había quedado descolocada, no había esperado ese golpe bajo de su prima que la mantuvo en fuera de juego durante unos segundos.

—Bueno, mira, cómo la use o la deje de usar es cosa mía. —Hizo un mohín y bajó la voz—. No sé para qué te cuento nada.

—Me lo cuentas porque te desahogas conmigo. Porque en el fondo, deseas una buena polla y con la de tu novio no te llega.

Alba rehuyó su mirada, pero no lo desmintió, lo que hizo sentir a Dani más pequeño. Pasaron unos segundos antes de que retomara la palabra.

—Quizás no sea el mejor en la cama, pero tiene otras virtudes. No todo en esta vida tiene que ver con el sexo.

Marta estalló en carcajadas. —Venga ya, prima. ¿Y lo dices tú, que te has pasado la vida saliendo con musculitos empotradores? A ver si va a ser por eso que estás tan tontita con Aníbal.

—Yo no estoy de ninguna manera con Aníbal. ¿Pero qué dices?

—Mira Alba, que no engañas a nadie. Que se te ve el plumero desde lo de Rafa.

—¿¡Qué!? Pero qué bobada…

—Bueno, primita —intervino Martina con una vocecita—, por aquí todos lo comentan. Y que le tienes ganas desde aquello.

Alba se puso tiesa como un palo. —En primer lugar, yo no le tengo ganas, que quede claro. En todo caso las ganas las tendrá él. Que fui yo la que no quiso nada. No al revés.

—No es así como se cuenta por aquí —insistía Marta—. Hubo otra por delante de ti que te quitó el premio. Te quitó a tu chico Aníbal. Por eso te enfadaste tanto aquel día, y por eso te fuiste de la manera que lo hiciste.

—Me fui por… bah, vale, sí, lo que tú digas. —Se levantó y caminó de un lado a otro.

—Ey, no te enfades conmigo. Que yo estoy de tu parte —dijo Marta maliciosamente conciliadora—. Solo digo que, de nuevo, se presta la oportunidad y que esta vez Aníbal está libre.

—¿Pero qué dices? Anda quita y no seas boba, además… que no, o sea, que no. Que paso de hacerle eso a Dani, y menos estando él aquí.

—Ya sí, será por eso. Y por esa misma razón la liaste ayer con Aníbal, ¿no? —Mostró una sonrisa lobuna—. Mientras el bueno de tu novio se moría de frío tirado en la calle a menos de 20 metros de donde estabais.

—¡Tía!, que te lo conté en confianza.

—¿El qué? —preguntó Martina levantando la cabeza como una suricata—. ¿Qué pasó ayer? Al final me fui a dormir con Lidia y no sé cómo acabasteis la noche. He oído cuchichear algo a Marcos y Gonzalo, pero no me he enterado de lo que decían.

—Nada —contestó Alba fulminando a Marta con la mirada.

—Sí, eso, “nada” —dijo con una sonrisa maliciosa a su hermana.

Dani fruncía el ceño, turbado. Resulta que Alba y Aníbal se conocían más de lo que habían dicho. «¿Qué había pasado entre ellos dos? ¿Y qué tenía que ver con Rafa?». Pero sobre todo, «¿qué coño pasó ayer?»

De nuevo las bragas volvieron a su mente y un desasosiego le inundó su estómago. Apoyó la espalda contra la pared y se pasó la mano por la frente intentando ordenar el torrente de información.

— · —

—Oye, si no quieres que vayamos a la cena… —dijo Alba para romper el hielo.

Estaban en la habitación. A Dani le costaba disimular su estado de ánimo que Alba no había tardado en notar. Se habían cambiado en silencio, preparándose para ir a casa de Gonzalo y Gloria.

—No, es igual. Ya hemos dicho que íbamos. Es tarde para echarnos atrás.

Debió haber aceptado la proposición de su novia. Aquella iba a ser otra noche para olvidar.


Capítulo XIII

Noche de juegos

La casa de Gonzalo y Gloria era un casoplón. Nada que ver con la del gordo Rocho. Un edificio de dos plantas en primera línea de costa, por la que también se podía acceder a través del jardín trasero si se llegaba desde la playa, cruzando el paseo que la bordeaba. Dani no se podía encontrar más fuera de su lugar. No estaba acostumbrado a rodearse de gente de tanto nivel. Gonzalo era dueño de su propio negocio; había montado un pequeño bufete con ayuda de un compañero de universidad. Por lo que se veía le debía ir verdaderamente bien.

Antes de sentarse a la mesa, los anfitriones hicieron una tournée por la casa para enseñarla (o presumir de ella). Lo mejor o más llamativo era el salón en la planta baja. Amplio, luminoso y con grandes puertas acristaladas que conectaban con el jardín trasero donde, si se les antojaba, podían darse un chapuzón en su piscina.

Otra parte peculiar era un cuarto en una especie de semisótano. Gonzalo explicó que inicialmente funcionó como despacho hasta que abrió el nuevo con su socio en el centro de la ciudad. Desde entonces hacía las veces de centro secreto de reuniones varoniles.

—Es donde Gonzo se junta con sus amigotes para esconderse de mí —dijo Gloria—. Ya sabes, cosas de tíos a los que les gusta ver pelis de las suyas o hablar de chicas sin que nosotras les oigamos.

—Es que ya te vale, Gonzo. Qué mal marido eres —reprochó León en broma.

—Calla, que tú estás con él en todas —Lidia le soltó una colleja que le hizo encoger el cuello. Todos se echaron a reír—. Menudo peligro que tienen éstos. No sabes la de horas que meten aquí —le dijo a Dani.

—A ver —intervino Gonzalo—, esto es como un cuarto de entretenimiento. Lo mismo echamos unas partidas a la XBox o la Play; o nos vemos una peli en 3D; o nos metemos unos tragos de tranquis o… lo que sea.

—Sí, eso, lo que sea —corroboró su mujer Gloria con un gesto que Dani no sabría descifrar hasta días más tarde.

El cuarto era el sueño de todo adolescente. Videoconsolas, una pantalla plana enorme, altavoces para un sonido envolvente, torres repletas de DVD con películas y juegos…

—¿Y esa puerta de allí? —preguntó Dani señalando al fondo.

Gonzalo intercambió una mirada con su mujer y sonrió amable. —Esa puerta… bueno, hace mucho que no se usa.

Todos, incluidos Marcos y Martina habían apartado la mirada incómodos. Se dio cuenta de que esa no era una puerta cualquiera. Algo le decía que no iba a ser un mero almacén.

—¿Qué hay detrás? —insistió.

—¿De verdad lo quieres saber? —preguntó Gonzalo haciéndose el interesante.

—Solo preguntaba por curiosidad. —contestó encogiendo los hombros.

—Díselo, Gonzalo —dijo León sonriendo de oreja a oreja.

—Tal vez otro día —zanjó Gloria—. Ahora sigamos con el recorrido. Venga, que Alba todavía no ha visto la planta de arriba.

Todos la siguieron. Aquel cuarto y su puerta misteriosa quedaron abandonados donde los habían encontrado. El resto de la casa resultó todo lo interesante que puede ser una vivienda donde sobra el dinero para decorarla con buen gusto.

Dani descubrió que, tal y como habían dicho en la playa, la cena y la noche al completo la hacían en su honor. Lo trataron bien, lo agasajaron. Demasiado quizás. Tanto que comenzó a sentirse abrumado. El propio Aníbal, que a menudo ejercía de centro de atención, no dejaba de estar pendiente de él. Se preguntó si sabría que había recuperado las bragas de su bolsillo.

Alba estaba en su salsa, riendo y disfrutando con sus amigas. Él se refugió en la compañía de Eva. Terminaron descolgados del resto, charlando en un rincón.

—Gracias por no contar nada de lo que te dije —agradeció Eva—. Enrico me ha dicho que tu novia ha estado sonsacándole sobre mí.

—Pues he estado a punto de sacar el tema, no creas.

—No te obsesiones con eso. Esta gente no deja de hacer cosas de ese tipo. Para ellos, lo de anoche es más habitual de lo que crees.

—Para ellos, claro.

—Dani, en serio, déjalo. —Él asintió taciturno, pero su semblante decía que no lo iba a hacer. Ella lo tomó de la mano—. Me apuesto el cuello a que Alba no hizo nada. Menuda es para que la obliguen a algo.

Eso le hizo sonreír. En una sola noche su amiga ya la había calado. —¿Te puedo dar un abrazo?

Eva lo recibió con la misma sonrisa y ambos se juntaron en uno solo, disfrutando del contacto y de tantos años sin verse. Quizás estuvieron más tiempo del necesario. Alba, que no les había quitado ojo, apartó la mirada cuando se separaron.

Gonzalo y Gloria instaron al grupo a moverse al salón y todos se fueron repartiendo entre los asientos disponibles. Dani fue a sentarse con su novia, pero ella se apartó de él yendo al borde del sofá y dejando a Martina entre ambos. En el sofá contiguo, junto a Alba, se encontraba Aníbal.

El grupo había pasado del fino tinto a otros licores más fuertes y, como de costumbre, Enrico les llevaba ventaja.

—Qué casualidad —dijo León con su carcajada permanente—. Nos hemos sentado exactamente igual que ayer. Cada uno donde estaba.

Dani miró a su novia que, en ese momento, susurraba con Aníbal en el sofá contiguo y le recorrió un escalofrío por la espalda. Alba, que había levantado la cabeza cuando oyó a León, escondió la mirada tras su vaso.

—Qué pena que no estuvieras, Dani —dijo Marcos—. Lo hubieras pasado bien.

—O a lo mejor no —rió Celia en un comentario con segundas intenciones.

Todos se carcajearon y él sonrió como el novato que no pilla la broma. Alba intercambió una mirada con Celia.

—Podríamos repetirlo —añadió Aníbal como si estuviera sincronizado.

Aunque había sido en broma, todos se rebulleron en sus asientos, nerviosos. Fue entonces cuando empezó a darse cuenta de que todas las miradas estaban puestas en él.

—A Dani no le gustan ese tipo de juegos —dijo Alba con rapidez.

—Depende de qué juegos —devolvió la mirada a su novia, retador.

—Los nuestros son inofensivos —intervino León dando un codazo a Lidia, su novia.

—Sí, mucho —contestó ella haciendo un mohín—. La mar de inofensivos.

—¿Los de anoche lo fueron? —Dani volvía a la carga.

—Sí, Dani, por completo. —Mirada de aviso de Alba—. ¿Contento?

—Qué bueno. Y entonces… ¿Me los podéis contar?

Alba, que no entendía la actitud de su novio, le clavó la mirada. Segundo aviso.

—Che, che, che, Danielito. No tan rápido. Lo que pasa en los juegos, se queda en los juegos. —dijo Celia sonriente—. Para saber lo que ocurre, hay que jugar en ellos.

Acababa de ponerle la zanahoria delante del morro. Alba reaccionó enseguida. —Ya se lo habéis dejado claro. A ver, ¿no hay más bebida? Mi vaso está vacío.

Pero no coló. Celia, siempre atenta, había visto la oportunidad de volver a repetir lo de anoche. —Estuvimos confesando secretitos. —Escondió su risita detrás de su bebida—. Ahora sabemos más cosas de ti. Cosas cochinas.

—¿Sí?, ¿Qué cosas? —insistía pese al malestar de Alba por no dejarlo estar.

—Pues ya sabes. Esas cosas que se dicen cuando estas algo… borrachita. Y ayer íbamos todos muy perjudicados. Pero mucho, mucho. Tu novia también.

Alba volvió a negar con la cabeza. «Prometiste dejarlo», le estaba recordando, «déjalo». Debió haber hecho caso. Pero aquellas bragas quemaban demasiado.

—¿Y no habría una manera de conocerlas? —continuaba Dani.

—Sí, la hay.

Celia se levantó y se acercó a la mesa. Estaba repleta de botellas. Tomó una, la tumbó y la hizo girar. Había apartado el resto para hacer sitio.

—Eh, eh, para, bonita, para —dijo Alba viendo la jugada—. Yo no he dicho que quiera jugar.

—Pero tu novio sí. Y los demás estamos de acuerdo, ¿verdad?

Todos asintieron excepto Eva y Martina que miraban a sus respectivos novios con semblante inquisitivo.

—¿En serio que quieres, Dani? —espetó Alba intentando que reculara.

La botella se paró y la mirada de todos se clavó en él, esperando su beneplácito. Dani apretaba la mandíbula manteniendo un pulso con su novia. Sabía que si aceptaba jugar, ella se lo haría pagar.

…pero las bragas quemaban demasiado. Aníbal, por detrás de ella, tampoco le quitaba ojo.

—Hagámoslo —dijo taciturno.

Todos aplaudieron y silbaron en un torrente de alegría mientras Alba apartaba la mirada, dolida. El juego había empezado.

Y la botella apuntaba en su dirección.

— · —

Habían discutido un buen rato, pero por fin todos estaban de acuerdo en hacerlo por parejas. Alba había protestado enérgicamente cuando quisieron iniciar la primera ronda, se había mostrado evasiva durante la segunda y reía a carcajadas antes de terminar la tercera. El alcohol ayudaba bastante a que todos participaran solícitos.

La noche estaba resultando divertida. Gonzalo había subido uno de los juegos de mesa del cuarto de juegos del semisótano y lo había desplegado en el centro del salón. No era un juego normal, sino uno para adultos. Entre otras pruebas, constaba de una batería de preguntas para realizar en cada turno. Alba le había cogido tanto gusto que había acabado por coger las tarjetas y hacer ella misma las preguntas. Al final abandonaron el sistema de la botella y pasaron a otro más justo, saltando de pareja en pareja respetando los turnos.

—Venga, Celia, debes contestar —insistía Alba.

Ella se estaba tomando su tiempo, haciéndose la interesante. Agitaba su copa frente a su cara apreciando el líquido mientras terminaba de tragar el que tenía en la boca.

—Sí, claro que me he grabado haciéndolo. En varias ocasiones.

Ovación seguida de risas y aplausos. “¿Y podemos verlo?”, “¿tienes algún vídeo aquí?”, “¿con quién estabas?”, “¿se te ve la cara?”. La gente no paraba de hacer bromas a su costa que ella también reía.

—¿Y tú Aníbal? —Celia y él iban juntos al no disponer de pareja ninguno de los dos, así que debían contestar ambos a la pregunta. Sonrió detrás de su vaso.

—¿Tú qué crees?

—No importa lo que yo crea, guapito. Contesta —espetó Alba.

Al estar sentado en el sofá contiguo, a su derecha, prácticamente ambos quedaban el uno al lado del otro, separados por sendos reposabrazos y el espacio que quedaba entre ellos. Quizás era paranoia de Dani, pero le pareció ver un interés especial en conocer su respuesta.

—Puess… —La miró a los ojos fijamente—, pssí, alguna vez sí que me he grabado haciéndolo. —Hizo una pausa—. Varias, de hecho. Lo hago con aquellas chicas que no quiero olvidar. Y advierto, tengo alguno en el móvil.

Nueva ovación y aullido masculino general. Las chicas reían por lo bajo y se daban con el codo preguntándose quiénes habrían pasado por su cama. Cuando el jaleo perdió fuerza, Aníbal se adelantó y arrebató el taco de tarjetas a Alba. Después se sentó hacia atrás repantingándose en su sofá.

—Veamos, Albita. A ver qué pregunta te toca contestar.

A Dani no le gustó que solo se refiriera a ella en lugar de hacerlo a los dos. Aníbal dio la vuelta a la primera tarjeta del taco y la leyó para sí mismo. Arrugó la frente mientras lo hacía. Al final terminó por guardarla al fondo del taco.

—Ésta ya la hemos leído. A ver la siguiente.

Volvió a girar la nueva tarjeta y repitió la operación de leerla para sí mismo antes de hacerlo en voz alta. Cuando la leyó al completo, sonrió con malicia. Escondió la tarjeta al fondo y lanzó la pregunta de memoria.

—¿Tienes, o has tenido, fantasías eróticas con alguna de las personas que hay aquí ahora mismo? —Su sonrisa era toda una declaración de intenciones.

Alba se había puesto fingidamente seria. Movía el mentón hacia un lado y otro evaluando su respuesta. Su mirada estaba clavada en la de Aníbal que se la devolvía con la misma intensidad.

—Puede.

—Sí o no.

—Puede que sí.

—Sí o no, Albita. No juegues con las palabras. ¿Te pone o no te pone alguno de nosotros?

—Sí, claro —dijo al fin—. No soy de piedra.

Dani sonrió como uno más, intentando no exteriorizar sus emociones. Era solo un juego y, su respuesta, comprensible. Todos eran asquerosamente guapos, incluido el Adonis de Aníbal. En el resto de amigos no hubo vítores ni algarabías, pero sí algunos murmullos. Cuando levantó la vista se encontró con la de Alba, que lo observaba de manera furtiva sonriendo de manera maliciosa.

Lo castigaba por obligarla a participar en el juego, o quizás por verlo con Eva. Era así de vengativa. Él le devolvió la sonrisa en ese pulso invisible. La idea de jugar había empezado a no gustarle tanto.

—¡Dani!, que te toca a ti. Contesta.

Reaccionó con un sobresalto al oír la voz de Martina que estaba a su derecha, entre Alba y él. Todos lo miraban expectantes. Se paró a pensar.

—Venga —se lanzó Celia—, que a las chicas también nos interesa saber si te pones cachondo con alguna de nosotras. Eva y alguna otra sonrieron cómplices.

—O de nosotros —bromeó León.

Risas generales que incluso secundó Dani. Cuando acabaron contestó sonriente.

—Sí, me pone una de las chicas de aquí. Y mucho.

Al aullido general le acompañó una mirada gélida de Alba. Quizás no esperaba que en menos de un día ya encontrara atractiva a alguna de sus amigas. Por su mente ya se estaba cruzando quién sería la candidata. Sin embargo, Dani sonreía ufano, como si supiese algo que el resto desconocía.

—Un momento. —Celia levantó las manos pidiendo tiempo muerto para que las voces cesaran—. La pregunta no contempla a tu propia novia. Ella está excluida. Lo sabes, ¿no?

Sonrió con más fuerza como si lo hubiesen pillado en una travesura. —No decía nada de eso. Solo si me gustaba alguien de los que están aquí, sin excepciones.

Levantó las cejas dos veces. El resto del grupo abucheó la pillería. Alba sonrió de medio lado, aliviada y orgullosa de su novio. Hubo quejas para que contestara sin tener en cuenta a su novia, pero no quiso dar su brazo a torcer.

—Es verdad, tiene razón —dijo Marcos saliendo en su auxilio—. La próxima vez especificad mejor las preguntas.

—Y si hubiera estado excluida ¿quién sería?

Celia seguía al ataque, intentando forzar una situación incómoda. Dani no entró al trapo y mantuvo la boca cerrada, pero cometió el error de mirar por una fracción de segundo a Martina. Fue un acto reflejo y solo porque estaba en línea con su novia a la que quería dirigir su atención. Apenas fue un flash que nadie vio… excepto Alba.

Su novia congeló el rictus y giró la cara al frente. Sin duda, de todas las respuestas posibles esa debía ser la peor. Dani lamentó el tropiezo y esperó a que volviera a mirarlo para intentar algún tipo de acercamiento pero en lugar de eso ella volvió al cuchicheo con Aníbal.

—Dame eso. Yo hago las preguntas mejor. —Le arrancó las tarjetas de la mano—. Ahora le toca a… Martina y Marcos. A ver —Giró la tarjeta superior y la observó antes de leerla en voz alta. Sonrió.

Su prima se enderezó en su asiento y puso una sonrisa nerviosa. —Que no sea chunga, ¿eh?

Alba no le prestó atención y se centró en la tarjeta. La levantó hasta ponerla a la altura de los ojos.

—¿Cuándo fue la última vez que te masturbaste y dónde?

—Joe, con la preguntita. Anda que… —Martina se quejaba en balde. Marcos sonreía orgulloso.

—Esta tarde, en la ducha —dijo él—. Mientras esperaba que llegara Martina para venir aquí.

Se apoyó todo ancho en su sillón. Las chicas pusieron cara de asco fingido y abuchearon en broma; los chicos rieron como si se tratara de una hombría digna de un héroe. Hubo hasta palmaditas en la espalda. Para su novia no resultó tan fácil la responder. Martina se frotaba las muñecas nerviosa sin atreverse a levantar la mirada. Sus mejillas estaban sonrosadas. Bebió de su copa hasta casi dejarla vacía.

—¿Y bien, primita? —Alba la picaba juguetona.

—Pues… a ver, que piense. —Se pasó la lengua por los labios—. Fue… ayer. Después de llegar de la playa. En la ducha también.

—Espera, espera —saltó León—. ¿Viniste a la cena recién pajeada? ¿Te puso cachonda que volviéramos a vernos?

Risas y ovación por todo lo alto. Las chicas reivindicaron su empoderamiento sexual por encima de los hombres a los que les hicieron burlas y alguna peineta. Los murmullos se alargaron durante mucho rato. Alba cogió de la mano a su prima y acarició su brazo en solidaridad mientras reía con el resto. Estaba roja como un tomate. Dani no pudo evitar imaginarla desnuda y con las piernas semiabiertas con el agua de la ducha empapándola de arriba abajo. Gimiendo de placer mientras movía frenéticamente su mano por su coño. Se preguntó si lo habría hecho metiéndose el dedo u otro objeto o era de las que disfrutaba frotándose el clítoris. Se empalmó en el acto y tuvo que acomodar su paquete intentando que nadie se diera cuenta.

—Bueno, pasad al siguiente, ¿no? —se quejó Martina azorada y con la frente perlada de sudor.

—A ver, la siguiente pareja es… —Alba salió al rescate—. Quico y Eva.

Enrico dejó de beber y levantó una ceja al oír su nombre. Eva se puso tiesa como un palo. Alba estaba leyendo la tarjeta con la frente arrugada.

—Esta pregunta es una mierda. Paso a la siguiente.

—Eh, no puedes hacer eso. La que toca, toca.

Era Eva la que se había quejado. Intuía que la pregunta que les tocaba era poco vergonzante. Alba no hizo caso.

—Aníbal también lo ha hecho, que lo hemos visto todos. Además, así es más interesante. —Pasó dos tarjetas más—. Ya está. Ésta. Y solo para Quico. Para ti ya buscaré otra que me guste más.

Eva quiso volver a protestar pero se vio sola. A todo el mundo le pareció buena idea que Alba eligiera las preguntas más comprometidas para cada participante incluido Enrico que parecía pasar de todo.

—¿Has tenido una relación secreta teniendo pareja? —Se lo preguntó a bocajarro.

—Sí.

No había dudado ni un segundo. Como si le diera igual lo que pensaran de él, incluida Eva que se quedó a cuadros.

—Pero conmigo no, ¿no? —susurró a su novio por lo bajo. Él ni le contestó. Se limitó a beber y a esperar que le preguntaran a otro.

Esta vez Alba tardó más de la cuenta en hacer la siguiente pregunta, dejando que las murmuraciones corrieran de boca en boca alcanzando todo tipo de especulaciones.

—Venga, vaaa —apremió Eva.

Pero Alba no reanudó la tarea hasta que decidió que había pasado suficiente tiempo.

—A ver… —pasó tarjeta tras tarjeta—. Aquí. Ésta es buena. —Levantó la tarjeta a la altura de sus ojos—. ¿Has fantaseado con alguna persona de tu mismo sexo?

—¿Eh?, no, no. Ni hablar, nunca. Yo… nada, nada. Solo con chicos.

Había contestado tan rápido y tan nerviosa que los demás no supieron si era por una exacerbada heterosexualidad o por miedo a que pensaran mal si mostraba alguna duda. Esta vez no hubo reacción de algarabía. Alba se la quedó mirando unos segundos antes de continuar con las preguntas.

—León.

Las risas y los murmullos no se hicieron esperar. Era el payaso del grupo y podía contestar cualquier burrada. Alba pasó tarjeta tras tarjeta hasta elegir una para él.

—¿Con quién de esta sala te gustaría tener sexo? Además de tu pareja —matizó.

—Me toca la más difícil. A ver que piense. —Lo dijo exageradamente con su eterno tono de broma.

Empezó a señalar a cada chica a la vez que levantaba los ojos al techo como si estuviera evaluándolas. Cuando llegó a Alba se puso a contar con los dedos como si en su caso hubiera múltiples opciones a tener en cuenta. Todos reían y esperaban expectantes su respuesta.

—A ver, tengo una duda. ¿Puedo dar múltiples respuestas? Cinco, en concreto.

Lidia le soltó una colleja en broma mientras el resto de chicas lo abucheaba. No pararon de caerle comentarios censuradores.

—Pero qué guarro eres, Leo. Anda qué… menudo salido. —decía uno.

—Ya te digo. Es que tú haces a todas —comentaba otra.

Celia fue la que pidió silencio para que diera una respuesta sincera. Esperó hasta que todos se callaron. —Debes decir solo una de nosotras.

—O de nosotros —bromeó Gonzalo. Risas.

León se pellizcó el labio y volvió a mirarlas. Esta vez todos sabían que daría el nombre de la que más le ponía. Debía decir la verdad y sabían que él, en ese tipo de cosas, no se iba a cortar. Había comenzado a mirarlas de una en una hacia la izquierda, empezando desde su propia novia. Lidia, Celia, Eva, Martina, Alba, Gloria. Dejó la vista en esta última unos segundos antes de revelar la respuesta.

—Alba —dijo rotundo—. Sí, follaría contigo.

Nueva ovación, nuevas risas y aplauso general. Dani sonreía sabedor de ser el novio del premio gordo de aquel grupo que ese palurdo nunca podría tener. Alba se tapaba la cara riendo a carcajada limpia, al igual que las demás. Martina se apoyó en el hombro de Dani sujetándose la tripa. Tenía los ojos llorosos por la risa y por el exceso de alcohol. León hacía sus gracietas desde su sofá con Lidia mirándolo con media sonrisa.

—Va, Lidia. Te toca a ti —dijo Alba cuando las risas se fueron apagando—. Tengo una buena preparada. —Levantó la tarjeta y leyó en voz alta—. ¿Con qué pareja de las que estamos aquí harías un trío? Elige una.

“¡BUUOOOOOO! “. Exclamación general.

—Anda que… —dijo Lidia—, te gusta hacer sangre a ti, ¿eh?

—Venga, venga, confiesa —León apremiaba a su novia de la que ahora esperaba burlarse él.

Ella se tomó su tiempo. Se pellizcó el labio pensando mientras los miraba uno a uno. También ella había bebido bastante.

—A ver, por eliminación, ¿vale? y porque tengo que decir una pareja entre las que hay. —Posó la vista en Dani y descartó con la mano—. Dani y Alba no.

Lo dijo sin paños fríos ni explicaciones y sin dudarlo ni un segundo. Era el primer descarte, lo que sobra, y lo había hecho casi sin mirar. Como cuando eligen al último en el patio, al paria. Alba en cambio, estalló en carcajadas.

—Eso lo dices para no darle el gusto a tu novio que fantasea como un mono conmigo. Qué lista.

—Sí, eso también —contestó ella acompañando su risa.

—Con los demás tengo duda —dijo Lidia siguiendo con sus descartes—. Pero creo que… Aníbal. Sí, los elijo a él y a Celia.

A Aníbal se le escapó una miradita hacia Alba que se la devolvió retadora. Celia, sentada junto a Lidia, levantó los brazos a modo de victoria y la abrazó entre carcajadas.

—Gracias por ser tu mejor opción —decía a su amiga—. Y te prometo que te lo dejaría todo para ti. —En referencia a Aníbal. Lidia asintió riendo juntas, como si se hubieran leído el pensamiento.

Alba pidió calma para seguir con el juego. Levantó una tarjeta y esperó a que se hiciera el silencio.

—Todavía faltan Gloria y Gonzalo. Primero tú, Gloria. ¿Preparada? —Hizo una pausa—. ¿Qué es lo más raro que has hecho o te han pedido en la cama? Y vale cualquier chico, no solo Gonzalo.

En contra de lo que pudiera parecer, Gonzalo levantó las cejas como si ya supiera la respuesta. Envió una mirada de asentimiento a su mujer para que lo dijera.

—Pues, fue un chico con el que salí hace mogollón —dijo ella—. Cuando lo hacíamos en su casa me pedía que me hiciera pasar por su madre y que le dijera guarradas mientras se corría.

Gonzalo asentía y se reía a la vez. Los demás se llevaban las manos al estómago y la boca amagando un vómito.

—Pero… ¿y le seguías el rollo? —preguntó la gente.

—A ver, yo era una cándida, y el chaval estaba bien. No sé, tampoco es que me lo planteara mucho.

—A lo mejor era colega de León y Celia —dijo Gonzalo.

Todos se echaron a reír y a señalarlos a ambos. Martina le susurró a Dani la explicación de tanta chufla.

—Es que ayer dijeron que les daba morbo hacerlo en la cama de sus padres. —Era la primera vez que se dirigía a él en toda la noche, y lo hacía en tono confidente. Dani sintió un gran alivio. Desde el incidente en casa de su hermana, había sentido que le detestaba. Sabía que el alcohol había sido el responsable de que se soltara la lengua, pero lo agradeció igualmente.

—Y me veis allí, con el tío, haciendo como que era su madre —contaba Gloria entre carcajadas—, animándolo por ser un niño bueno y ofreciéndole mi cuerpo como premio.

El grupo de amigos se desternillaba con el teatro de Gloria. Marcos y algún otro palmeaban la espalda de Gonzalo que también participaba de su relato añadiendo detalles que conocía para adornarlo.

Cuando el momento álgido empezó a decaer, Alba vio su oportunidad para continuar el juego.

—Ya solo falta Gonzalo. Prepárate.

Comenzó a seleccionar tarjetas. Ninguna era de su gusto por lo que pasaba una tras otra con el ceño fruncido.

—Las preguntas que quedan son una mierda —dijo ella—. Lo siento pero tendrás que contestar a más de una.

Protestó, pero a los demás les pareció tan buena idea que al final a Gonzalo no le quedó más remedio que aceptar. Eso sí, con una condición.

—Contestaré si Dani lo hace también. Que bien que se ha ido sin responder su pregunta cuando le ha tocado su turno.

Ahora fue éste el que no tuvo opción a réplica por mucho que se quejó. Alba fue la más beligerante contra él. Al menos le consoló saber que las preguntas iban a ser igual de incómodas para ambos.

—Primera —empezó Alba—. Contestas tú primero, Gonzo.

Se hizo un silencio y Dani tuvo esa sensación de que todos los ojos estaban puestos en ellos. Se secó el sudor de la frente. Esto podría ser muy vergonzoso. Menos mal que su novia era la que elegía las preguntas.

—¿Has tenido fantasías sexuales con alguna de las personas de aquí? Excluida tu pareja, por supuesto.

Miró a Dani al decir la última frase. Éste se quedó con la boca abierta. Alba no había leído la pregunta. Simplemente se había limitado a repetir la que les había tocado responder a ellos al principio de la última ronda. Aquella de la que se había escaqueado. Todos se incorporaron en sus asientos y prestaron atención a las dos respuestas que vendrían a continuación.

—Bueno, no lo voy a negar —comentó Gonzalo—. Mirad lo guapas que habéis sido siempre. ¿Quién no habría tenido alguna fantasía con alguna de vosotras alguna vez?

Todas se sintieron halagadas. Había sido una respuesta muy caballerosa. Gonzalo había hecho el triple mortal y había caído de pie. Ahora le tocaba a Dani. Todos giraron sus cabezas hacia él, como en las películas en las que todo un batallón apunta su arma al malo recién descubierto.

—A ver, yo solo llevo aquí un día y medio. Todavía no me ha dado tiempo a fijarme en nadie. Para mí seguís siendo prácticamente extraños, así que… la respuesta es “no”.

Se abstuvo de comentar su belleza o cualquier otro halago que pudiera dejarlo en una posición delicada frente a Alba. Ella levantó la ceja e hizo la siguiente pregunta. No había pasado ninguna tarjeta.

—¿A quién de esta sala, aparte de tu pareja, elegirías para tener sexo?

Era la pregunta que le había hecho a León. La muy puñetera todavía se acordaba de la miradita a su prima y aprovechaba para oírlo confesar.

—Bueno —comenzó Gonzalo—, no voy a negar que tú siempre has sido una de las chicas más guapas de este pueblo pero, por otra parte, te conozco desde hace mucho y te he cogido mucho cariño, casi como una hermana. Y lo mismo me pasa con las demás. Eva en cambio, que también es una chica de bandera y lleva con nosotros menos de un año, no ha llegado a despertar en mí esos sentimientos fraternales que frenan mi lívido. Así que diré… Eva.

La elegida se puso roja de vergüenza pero muy orgullosa por el halago. El resto de chicas aplaudieron la maniobra tan inteligente de Gonzalo. Dani tragó saliva. Ahora le tocaba a él.

—Por eliminación y porque tengo que decir una entre los que estamos. —Posó la vista en Lidia y la descartó con la mano—. Lidia no, por razones obvias.

No sabía cuáles serían esas razones tan obvias pero le pareció una buena manera de pagarle con la misma moneda, como había hecho con él. La chica se quedó con cara de desconcierto mirando a un lado y a otro. «Jódete», pensó Dani.

—A Eva la quiero como una hermana así que también la descarto. —Eva sonrió halagada—. Y Martina… ella es la prima de mi novia, por lo tanto es como si lo fuera también mía.

Observó la reacción de su novia. Alba levantó la ceja y lo miró circunspecta, con cierto rictus de extrañeza. No se lo había tragado.

—Me quedan entonces Celia y Gloria. —Se llevó los dedos a los labios—. Es una decisión difícil. —Tardó unos eternos segundos en elegir a la candidata. Lo hacía a posta—. A Celia la conozco algo más de la cena así que, bueno, la elijo a ella.

Celia sonrió, pero no hizo ninguna celebración. Tampoco es que Dani la esperase, pero hubiera estado bien que hubiera mostrado algún entusiasmo. Aníbal cuchicheó algo con Alba. Luego ésta se giró hacia Gonzalo sin esperar más reacciones.

—¿Lo has hecho alguna vez en el trabajo?

—Sí, claro. —Gloria y él rieron juntos.

—¿Y con alguien del trabajo?

—¿Con mi socio? Ni hablar. Y la secre… bufff, nada, imposible. Es como mi abuela.

—¿Con alguien al margen de la relación?

Gonzalo se quedó algo cortado por la rapidez de las preguntas y la inquina con que las hacía. Disparaba como una ametralladora y, además, no estaba leyendo las tarjetas.

—Eeeh, no, nunca. Bueno, una vez, pero no sé si se podría llamar relación. No tendría ni dieciséis años.

—¿Y tú Dani? ¿Lo has hecho en el trabajo?

La pregunta de Alba vino de sopetón. Casi ni se la esperaba. Dudó un instante.

—No, no, claro.

Le miraba tan fijamente que no sabía si se lo preguntaba o lo estaba afirmando.

—¿Y con alguien del trabajo?

—No, tampoco.

—¿Nunca, mientras estabas conmigo? —Lo más preocupante era su tono adusto.

—¿Cómo contigo? No, nunca. Ni contigo ni sin ti.

—¿Nunca has tenido una relación secreta a mis espaldas?

La temperatura de la estancia había bajado diez grados. No entendía qué le pasaba a Alba. ¿Lo estaba acusando de infidelidad? Todo el grupo al completo guardaba silencio y atendía a las preguntas y respuestas como si fuera un partido de tenis.

—No, por supuesto, nunca. Pero…

—Dani, nunca, repito, ¿NUNCA has estado con otra mientras salíamos juntos?

Rictus serio, ceño fruncido, labios contraídos. No lo estaba preguntando. Lo afirmaba. Lo afirmaba enfadada.

—Pero… ¿qué dices, Alba? No, nunca, jamás. ¿Por qué preguntas eso?

No entendía nada. Alba le estaba montando una escena de celos y desengaño delante de todos. Miraba a su alrededor y solo veía rostros serios y carraspeos incómodos. Quizás alguien le había contado algo sobre él que no era cierto. Se quedó mirándola con la boca abierta.

—Evidentemente, para saber si me has puesto los cuernos, bobo. —Sonrió de oreja a oreja en un gesto de triunfo y le sacó la lengua—. Casi te meas.

Empezó a partirse de risa al igual que el resto. Martina volvió a poner una mano sobre el hombro de Dani para sujetarse mientras se doblaba por la cintura carcajeándose.

—Si llegas a decir que sí, les digo a mis amigos que te maten —se burlaba ella.

La cabrona le había dado un susto de muerte. Se le había olvidado lo peligrosa que era cuando se emborrachaba y todavía no le había perdonado por hacerle jugar.

—Hubiera estado bien oírte confesar, ¿eh? —dijo Martina entre espasmos de risa.

—Esa sería buena, que cada uno confesara algo turbio —dijo Aníbal que de pronto se le había ocurrido la idea—. Estaría bien como juego. Venga, Dani, empieza tú y escupe algo que sea muy cochino.

Empezaron los aplausos a coro pidiendo confesión.

—CON-FE-SIÓN, CON-FE-SIÓN, CON-FE-SIÓN —gritaban todos al unísono.


Capítulo XIV

Confesiones

Al final establecieron unas reglas para que el juego resultara más excitante (y veraz). Todos y cada uno escribirían una confesión secreta y vergonzante en un papel. Se meterían en una urna y se leerían de forma anónima. Gonzalo se encargó de encontrar las papeletas en blanco para que todos pudieran escribir sus vergüenzas. También se hizo con una caja de plástico para meterlas todas y mezclarlas.

Una a una se las fue pasando a Gloria para que las leyera en voz alta.

—A ver, la primera. Atención —hizo una pausa dramática—.”Practicar sexo en público”.

Hubo más aplausos que abucheos. A alguien del grupo le iba el rollo exhibicionista, algo que a algunas chicas les pareció horroroso.

—No sé quién es ese al que le gusta follar delante de los demás pero… —León se había puesto de pie— podría hacerlo aquí y ahora. Aprovechando que estamos todos.

Hubo silbidos de aprobación y casi todos animaron al autor de la nota a que diera el paso y diera rienda suelta a su fantasía, ofreciendo porno en directo junto a su pareja. Nadie reconoció la autoría, por supuesto, pero todos tuvieron en mente a Aníbal que reía desde su sofá.

—Segunda papeleta —dijo Gloria—. “Mi mayor ilusión, casarme con mi novia”

—¿¡Quééé!?, ¿pero qué mierda de confesión es ésta? —gritó Gonzalo simuladamente molesto—. Joe, Marquitos, que ya sabemos que te vas a casar con Martina, pero hombre, tampoco es que sea algo de lo que avergonzarse.

—¿Y quién dice que haya sido yo?

Todos abuchearon lo que parecía una autoría irrefutable. Su boda estaba próxima y veían un intento de alardear ante su novia. Martina sonrió risueña y le envió un beso.

—Siguiente, va —llamó Gloria para que todos se callaran—. “Facial a mi pareja después de follarme a su madre”.

Estallido general de carcajadas y dedos acusadores.

—Éste ha tenido que ser León. Tío, eres un bruto y un guarro de cuidado.

La gente se reía de él y con él. Su novia lo miraba entre la risa y el asco.

—O sea, por favor. Espero que no hayas sido tú. De verdad, ¿eh? —decía ella riendo—. Aunque bien pensado, mejor mi madre que la tuya. Eso sí que no te lo paso.

—¿Pero por qué me decís a mí? Si son anónimas. Puede ser cualquiera.

—Venga, Leo, que nos conocemos todos —respondía Gonzalo guasón.

—Siguienteeee —gritó Gloria blandiendo el papelito como una bandera—. Y aviso, éste va a ser una bomba. —No exageraba. Todos iban a flipar con la siguiente confesión. Sobre todo Dani—. “Chupársela a Aníbal delante de mi novio y después follar con él a solas”.

La ovación anterior quedó en un susurro comparado con la que se oyó tras su lectura. Todos reían y aplaudían el atrevimiento de la chica que lo había escrito. León se levantó y pidió calma con las manos.

—A ver, tres cosas. La chica de la confesión: un paso adelante; Aníbal: bájate los pantalones; Gonzalo: prepara una habitación.

Todos al completo se doblaron de risa… excepto Dani. Las bragas descubiertas esta mañana volvían a quemarlo por dentro. Observó a su novia. Ella, por su parte, miraba fijamente a Aníbal que se la devolvía con cara interrogante. Dani se rebulló en el asiento con esa sensación extraña en la que parece que todo el mundo lo observaba. Esa confesión no sería la última bomba de esa noche.

—Siguienteeee —Gloria volvía a reclamar atención. Hizo una pausa larga antes de leer—. “Follar con Alba hasta hacerle gritar mi nombre como una perra”.

El aire abandonó los pulmones de Dani, provocando que casi escupiera la bebida que tragaba en ese momento. La sospecha de que Aníbal hubiera expresado a las claras la intención de tirarse a su novia en público le dejó el corazón helado.

Alba y Aníbal volvían a vigilarse de soslayo. Él cuchicheó algo que provocó que ella riera y afirmara con la cabeza. Entre ambos había demasiado colegueo a juicio de Dani.

—No habrás sido tú, ¿no, Dani? —susurró Martina aguantando la risa—. Lo mismo eres de esos que les gusta hacerlo en plan salvaje.

Él dudó unos instantes antes de relajar el semblante. —A ti te lo voy a decir. —Guiñó un ojo y mostró una sonrisa maliciosa. Martina se quedó mirándolo, divertida. Tal vez el novio de su prima no era tan buen chico como parecía.

Dani echó un trago a su bebida y Gloria volvió a pedir atención.

—La sexta confesión. Llegamos al ecuador. —Nueva pausa dramática—. “Una noche de sexo y amor con Dani”.

Casi se atragantó de nuevo. Era lo último que hubiera esperado oír. Martina fue la primera en felicitarlo, o en burlarse de él.

—Vaya, vaya, Danielito. En un día y medio que llevas aquí no has tenido tiempo de fijarte en nadie, pero parece que alguien ya se ha fijado en ti. Menudo dandy estás hecho.

Los demás aplaudieron y hasta jalearon su nombre. Él correspondió con una sonrisa tímida pero orgullosa. Se recostó hacia atrás en el sofá con los brazos abiertos, recibiendo los halagos complaciente, acompañando sus bromas.

Solo se le ocurría una persona entre las chicas que hubiera podido escribir aquello, y solo como una broma particular o como un intento un tanto extraño de adularlo. Su mirada se giró instintivamente hacia Eva que, de repente, se había puesto colorada. Después bajó la vista y bebió de su copa sin decir nada.

La mirada de Alba, en cambio, le hizo sentir culpable, como si hubiera sido el responsable de aquella confesión o lo hubiera provocado conscientemente. Al final, tras unos instantes de desconcierto, ella también sonrió, pero solo con los labios

—Bueno, bueno, bueno. Esto se pone interesante —dijo Aníbal que no había sido ajeno al detalle. Se frotó las manos e intercambió su mirada entre Dani y su novia.

—”Hacérmelo con Eva”. —Gloria ondeó el papelito que acababa de leer.

Ni tan siquiera había esperado a que la gente asimilara lo de Dani. Mostró el papel para que vieran que era cierto lo que había dicho mientras se partía de risa, como el resto. No podía haberlo leído en un momento más inoportuno.

Imaginó lo que estaría pensando Alba. Esperó a que lo mirase para poder negar con la cabeza, pero ella no apartaba la vista de Eva. Incluso Martina, que últimamente no había dejado de interactuar con él, pareció apartarse de su lado. No le quedó más remedio que esperar paciente a que leyesen el siguiente papel, pero, en esta ocasión, Gloria no tuvo mucha prisa por hacerlo. De todas formas, las siguientes lecturas no consiguieron hacer olvidar esas dos últimas.

—Chicooos —Gloria volvía a blandir una papeleta pidiendo atención—. “Quiero que la gente me aprecie y me quiera”.

—Joooooeee, Martina. Ésta ha sido la tuya. —Fue el clamor general—. Pero qué ñoñez de confesión. Pasad a la siguiente, por favor.

Martina se encogía de hombros y ponía carita de niña buena. Bien porque, efectivamente era suya, o porque no tenía ni idea. Gloria no tardó en leer la siguiente.

—”Quiero hacer un trío con cualquier pareja de este grupo”. Bueno, bueno. Éste debe ser de Celia o Aníbal —dijo ella.

Celia se puso a bailar en su asiento sin confirmar ni desmentir la afirmación pero orgullosa de que pensaran que había sido la autora. Aníbal, por su parte, se echó hacia atrás en su sofá y cruzó una pierna sin dejar de sonreír. Alba le dijo algo que Dani no pudo oír. Gloria seguía con sus papeletas.

—”Sexo anal”. —Dio la vuelta al papel para ver si había algo más escrito por el otro lado, pero no había nada más—. ¿Sexo anal?, ¿Qué quiere decir esto? ¿Recibir, dar, qué?, ¿Quién ha escrito esto? Podría haber sido más específico.

Pasó al siguiente papel.

—”Hacérmelo con cualquier chica de este grupo”. Mmmmm, Aquí hay más de uno al que su novia lo tiene muy desatendido.

Las chicas se miraron entre sí quizás preguntándose quién de sus novios les tenía ganas. Los chicos por su parte también se miraban intentando adivinar a cuál de ellos le gustaría tirarse a su novia. Todos sonreían y bebían y volvían a sonreír. Ya solo faltaba una y, para Dani, resultaría la peor confesión de toda la noche.

—Ufff, ésta tiene telita. —La levantó a la altura de los ojos y se aclaró la garganta. Sonrió y miró a Dani antes de leer—. “Me gustaría follar con la prima de mi novia”.

La boca de todos se abrió de par en par, incluida la suya, y sus miradas se clavaron en él. De todas las confesiones no podía haber una que fuera menos anónima.

—A mí no me miréis —se apresuró a decir—. Todas tendréis una prima. No tiene por qué ser… —señaló a Martina.

Pero fue inútil intentar negarlo, las risas y murmullos no dejaron de correr. Martina había levantado una ceja y su bebida se había quedado a medio camino de sus labios. No sabía si sonreía o solo era cara de sorpresa. Alba, por el contrario, se había quedado muy seria. Por lo visto ella también pensaba que había sido él el autor de la nota. La imagen mirando el coño de su prima en la playa volvió a flotar entre los dos.

Pero lo peor fue la mirada de Marcos que no supo cómo interpretar y, por segunda vez desde que le cogió de las tetas a su novia, temió que su amistad se resintiera. Casi prefería que pensaran que era el autor de la nota que decía que quería follar con Eva.

—En fin, como queráis. —Dani se recostó hacia atrás aceptando con deportiva resignación los comentarios, consolándose con otro trago a la espera de que Gloria continuara con la siguiente confesión.

—Bueno, bueno, bueno. Lo hemos pasado bien con este juego, ¿eh? —dijo Gonzalo—. Y lo que nos hemos reído. ¿Qué os parece si cambiamos a otro?

Dani suspiró y puso los ojos en blanco. Esa noche iba a ser larga. En mala hora se le había ocurrido querer jugar.


Capítulo XV

Penitencias

El juego se llamaba PENITENCIAS y básicamente se trataba de representar las acciones o posturas que aparecían dibujadas en unas fichas. Era otro de los juegos para adultos que Gonzalo y Gloria guardaban en su cuarto de juegos. La elección de los jugadores se hacía mediante una ruleta que venía incorporada en la caja. Cada jugador había escogido un color y si la flecha apuntaba en su dirección, sería el elegido. Pero primero se establecieron las reglas.

—Si toca chica, chica, y si toca chico, chico —decía Gloria al resto—. No vale echarse atrás ni pagar prenda. Las pruebas se hacen como toquen y en cada tirada, ¿estamos?

Dani no estaba seguro del todo. La posibilidad de realizar algún tipo de juego sexual con otro tío no le gustaba demasiado. Pero lo que menos le gustaba era que lo realizara Alba.

—¿Qué posturas hay? Quiero decir, ¿Se pueden ver las fichas antes de jugar? Solo para saber a qué nos atenemos —preguntó él.

—De eso nada, monada —respondía Gonzalo con una sonrisa de oreja a oreja—. Así la intriga será mayor.

—No estoy seguro, Alba —susurró Dani a su novia aprovechando que Martina había ido donde estaba Marcos.

—Gonzalo me ha dicho que no son muy subidos de tono —le tranquilizó—. Solo son posturas y acciones ridículas para reírnos un rato.

—¿Seguro? No habrá que desnudarse ni nada de eso, ¿no?

Alba levantó una ceja y sonrió con malicia. Se acercó a su oído. —¿Te vas a poner pudoroso ahora? —Sus ojos vidriosos y su voz engolada delataban que estaba bastante tocada de tanto beber.

—No te pases, Alba.

—Estás tan mono cuando te pones tan vulnerable. —Lo besó en la oreja.

—No me pongo vulnerable, solo pregunto. No soy de los que va por ahí… mostrándolo todo

—Pues esta tarde te has exhibido a base de bien. —Lo besó en la mejilla y chupó su lóbulo.

—Yo no me he exhibido. Ha sido por culpa del puto niño ese. Si no llega a ser porque estamos en casa de tu prima le había partido la cara.

El tono sonó tan áspero y fuerte como pretendía. Alba se dio cuenta y serenó el rostro. —Ya, se ha pasado tres pueblos. No te mosquees mucho, ¿vale?

—Me ha dejado desnudo delante de todo el mundo.

Ella ocultaba su cara por detrás de la de su novio, continuando su besuqueo por oreja y cuello. —Mmmm, igual por eso estoy un poco cachonda. —Lo besó otra vez—. Y no creas que me he olvidado de que tengo una deuda pendiente.

Puso una mano en su pierna que él tuvo que frenar para que no subiera demasiado arriba. Alba estaba extrañamente cachonda y no era plan de magrearse delante de todos. Aníbal los miraba desde su sofá y a Dani le costó no poner los ojos en blanco cuando Alba le chupó el lóbulo.

—¿Me hacéis sitio, chicooos?

Martina prácticamente se lanzaba sobre ellos obligándolos a separarse para recuperar su sitio. Después, cuando quedó encajada entre los dos, los abrazó uno a cada lado y besó sus mejillas. Primero a Dani y después a su prima.

Alba había dejado el hueco más cercano a Aníbal, con la intención de permanecer junto a su novio. A éste también le hubiera gustado estar junto a ella. Ambos se miraron en silencio, pero permitieron quedarse a Martina entre ambos para no hacerle un feo.

—Qué guapos sois, oiiiiii. Hacéis una pareja ideal —balbuceaba la prima—. Me dais una envidia…

Casi se le cae una lágrima. Se notaba que ella también estaba bastante borrachuza. Todos estaban en un estado parecido. Celia y Lidia, sentadas la una junto a la otra, se abrazaban riéndose de algo. A León ni se le entendía lo que fuera que estuviera contando a Gonzalo y Marcos.

Gloria dio unas palmadas para hacer silencio.

—¿Empezamos, chicos?

Todos se sentaron en sus respectivos sitios y atendieron. Gloria y su marido cuchicheaban delante del juego que acababan de desplegar. Él señalaba algo y ella negaba con la cabeza.

—Cambio de última hora —anunció Gloria golpeando su copa con una cucharilla—. Faltan mogollón de tarjetas. Las penitencias las vamos a escribir nosotros. Así que coged una papeleta y escribid lo que queráis. Cada uno, una —recordó.

—¿Qué? ¿Cómo va esto? —susurró a Martina.

—Coges una papeleta y escribes algo humillante. Al que le toque, lo tendrá que hacer. —Sonrió pícaramente—. Puede ser cualquier cosa mientras no implique hacerse daño o haya que tragar cosas infectas. El juego será todo lo interesante que cada uno quiera.

—¿Tú qué vas a poner?

—Sí, hombre. A ti te lo voy a decir. Para que luego sepas que he sido yo si te toca mi penitencia. —Se lo quedó mirando con los ojos vidriosos unos segundos—. No te pases poniendo algo muy chungo, ¿vale?

Alba volvía a cuchichear con Aníbal. Ambos se reían y se preguntó si estarían acordando una penitencia conjuntamente. Empezaba a cansarse de tanto cuchicheo con aquel robabragas. Si pudiera elegir la penitencia de Aníbal…

Todo el mundo escondía su papeleta mientras la escribía, para que no la vieran los demás, y sonreían con malicia. Martina le ofreció un bolígrafo y él lo tomó dubitativo. Empezaban a recoger las papeletas de todos y solo faltaba la suya. Volvió a mirar a Aníbal por última vez y escribió con rapidez. Cuando la tuvo lista, la leyó por encima y dobló el papel. Se puso de pie y avanzó hasta Gloria con la mano en alto. Ella se lo quedó mirando.

—No has escrito tu nombre.

—¿Cómo, pero no son anónimas? —Se quedó helado.

—No, mi amor. Ahí está la gracia. Así vemos la mente calenturienta de cada uno.

Se giró hacia Martina que le guiñó un ojo antes de dejar la suya junto a las demás.

—Pues yo también creía que lo eran —dijo Eva igual de cortada que se acercaba por detrás.

— · —

Todas las papeletas estaban dobladas en un montoncito frente a Gloria que no dejaba de cuchichear con su marido.

—Nuevo cambio de reglas —dijo Gloria con una sonrisa extraña—. Cada uno va a hacer su propia penitencia.

Dani puso los ojos como platos. «No me jodas», pensó. No fue el único en quejarse. Por lo visto ninguno quería hacer la suya, lo que le llevó a pensar que las de las demás debían ser peor que la que había escrito él, aunque lo dudaba. Ahora se daba cuenta de que se había pasado tres pueblos con su humillación. Cerró los ojos y se masajeó las sienes. «Menuda putada». Por una vez se arrepintió de haber sido un poco cabrón.

—Lo llamaremos… AUTOPENITENCIAS. Y a partir de ahora será un juego nuevo. ¿Empezamos?

—Sí, claro, qué lista —protestó Celia—. Seguro que se te ha ocurrido antes de escribir la tuya.

—Pues no, después, y ha sido para hacerlo más interesante, pero tienes razón. Para evitar suspicacias te cambio la mía por la tuya.

Buscó la papeleta de entre las del montón y la enseñó al grupo para que vieran el nombre de Celia.

—La tuya la hago yo, y además empiezo la primera. —Desplegó el papel, lo leyó en silencio y sonrió. Después se dirigió al grupo—. “Contestar con sinceridad a una pregunta de cada uno de los que estamos”. Pues qué fácil. Era peor la mía. ¿Quién empieza?

Aníbal no se lo pensó.

—¿Has sido tú la que ha escrito que le gustaría hacer un trío?

La sonrisa se le borró de golpe. Su mirada congelada cambió de él hacia su marido y de nuevo a él.

—Las confesiones eran anónimas —contestó al fin.

—Y lo han sido, pero este juego es nuevo. Es tu penitencia, ¿recuerdas?

Se la veía realmente incómoda. Se echó hacia atrás en su sofá, pensativa. Volvió a mirar a Gonzalo y tamborileó los dedos sobre el apoyabrazos. Él permaneció expectante.

—Sí, he sido yo.

Murmullo general por la confesión. Todo el mundo había pensado que lo del trío había sido cosa de Aníbal o Celia. Resulta que Gloria mostraba una faceta nueva que sorprendió hasta a su propio marido que la miraba extrañado.

—¿Cuándo ha sido la última vez que te has masturbado? —Martina, borrachuza, repetía la pregunta que se había visto obligada a responder en la primera ronda, la de las preguntas. Todos aplaudieron.

Gloria movió la cabeza hacia los lados apesadumbrada. Al parecer no iba a ser tan fácil como pensaba. Miró a Gonzalo y levantó las cejas pidiendo perdón por lo que iba a decir.

—Ayer a la noche, cuando nos fuimos a la cama. —Giró la cara.

Todos hicieron la lectura enseguida. Si se había complacido ella sola era porque Gonzalo no había podido hacerlo. Hubo carraspeos incómodos y miradas reveladoras. A Gonzalo le cambió la cara.

—¿Alguna vez tu marido te ha dejado insatisfecha? —Celia quiso hacer sangre y sonreía esperando la respuesta que ya imaginaba. Gloria echaba chispas por los ojos.

—Sí, bueno, a ver, puede. —Dudó un momento—. Quizá alguna vez.

—¿Y ayer? —Quico sonreía tras su vaso.

Gonzalo suplicó con la mirada a su mujer, pero Gloria no tuvo más remedio que contestar.

—Bueno, ayer habíamos bebido un montón. Además se nos hizo muy tarde cuando nos fuimos a la cama y… bueno…

Estallido general de carcajadas que no dejaron terminar la frase.

—Pero generalmente te deja satisfecha —Marcos utilizó su pregunta para salir al rescate de su amigo—. Quiero decir, que por norma cuando lo hacéis… que la cosa va bien, ¿no?

—Sí, sí, nosotros en ese aspecto… muy bien, pero mucho.

—¿Cuántas veces lo hacéis a la semana? —preguntó León.

—Mínimo una o dos —contestó orgullosa. Pero la respuesta no fue lo que León esperaba oír. Gonzalo fardaba de follar “a saco”, alardeando incluso de que no pasaba un día sin que ambos se pusieran al lío. León sonrió de oreja a oreja y miró a Marcos que también se había dado cuenta. Intercambió una mirada con Gonzalo y éste la apartó enseguida. Eva también se arrancó a preguntar.

—¿Cómo lo tienes?

Gloria la miró extrañada, sin comprender. Eva se explicó.

—Me refiero… ¿en triángulo, rectangular, frenazo de bici… totalmente depilada?

Viniendo de Eva, la pregunta resultó hartamente extraña y fuera de lugar para lo tímida que era, pero no por ello menos interesante. El alcohol desinhibía y soltaba la lengua. Eva no era una excepción. Algunos como León o el propio Enrico se incorporaron para oír mejor. Gloria se pasó la mano por el pelo nerviosa echándoselo hacia atrás.

—Cortito y arreglado por los bordes. Rectangular, pero no muy ancho. Y me llega hasta atrás, hasta… bueno.

Siendo una pregunta comprometida había sido la más fácil de responder. Miró a Alba para que hiciera la suya y terminara aquella tortura cuanto antes. Alba se lo estaba pensando. Pasaron unos segundos hasta que alguien la apremió para que la hiciera de una vez.

—¿Qué opinas de Dani? —dijo al fin— ¿Qué te parece mi novio?

Gloria levantó las cejas un tanto sorprendida por el tipo de pregunta. Sonrió y meditó la respuesta. Los demás esperaron interesados, sobre todo el propio Dani.

—Es majo. —Después se quedó muda.

—¿Y ya? —preguntó Alba.

Gloria levantó los hombros y mantuvo la sonrisa. No iba a contestar más que a una pregunta así que se mantuvo en silencio. A Dani le hubiera gustado que dijera algo más de él, agradable, a ser posible. En cualquier caso, tampoco lo había dejado en mal lugar.

Mostró una sonrisa de medio lado mientras la observaba con detenimiento. Algo le decía que no era tan inocente como parecía. El silencio perduró hasta que Lidia lo rompió para hacer su pregunta.

—¿Fuiste tú la que hizo una mamada anoche?

Un “UFFF” general circundó al grupo de parte a parte. La pregunta traía dinamita y todos rehuyeron la mirada nerviosos antes de terminar posándola sobre Dani de manera furtiva. Él las sintió como dagas incluida la de Eva que negaba con la cabeza como diciendo «Yo no sé nada». Dani, con los ojos todavía como platos, miró a Alba. Estaba tiesa como un palo y no apartaba los ojos de Gloria con un rictus serio y contraído.

—Yo no.

La respuesta de Gloria fue escueta y concisa. Sonreía, y Dani no supo si era por haber respondido a otra pregunta más o porque sabía la respuesta completa y se regodeaba de ello. Cuando Gloria miró de manera fugaz a Alba, él creyó ver satisfecha su duda. Bebió de su copa manteniendo la compostura lo mejor que pudo.

Fue el momento más incómodo de toda la noche hasta ese momento. No sería el último.

—Dani, solo quedas tú. Tu pregunta.

Había sido Eva. Pretendía romper su incomodidad intentando meterlo en la conversación, pero Dani no estaba para muchas preguntas y se le olvidó la que tenía preparada. Cogió aire intentando volver a acordarse.

—Eeeh, bueno, no sé, a ver… —Pensó en algo. Todos lo miraban esperando. Alba volvía a cuchichear con Aníbal y parecía que discutían. Al final dijo lo primero que se le ocurrió—. ¿Qué hay detrás de la puerta de antes, la del sótano?

Gonzalo y Marcos se miraron. Gloria, que se había recostado en su sillón, se reincorporó como una suricata y miró a su marido.

—Pero… preguntamos cosas de aquí, de nosotros —respondió ella nerviosa—. ¿No quieres preguntar otra cosa?

Los demás también se habían puesto algo nerviosos. Enrico, que siempre se mostraba ausente y como un témpano, había dejado su bebida y miraba a uno y a otra, expectante.

—Bueno, eso es de aquí, ¿no? La puerta de abajo, la del cuarto de juegos —insistió Dani.

Alba y Eva estaban igual de desconcertadas que él. Dani estaba a punto de cambiar la pregunta cuando Gonzalo carraspeó y tomó la palabra.

—Si quiere saberlo, que lo sepa. Además, tiene derecho a una pregunta. La que sea. Así funciona la autopenitencia.

Gloria lo miró turbada pero al final se dispuso a responder tal y como su marido decía. Si a él le parecía bien…

—De acuerdo. Detrás de la puerta…

—No hay nada —interrumpió el propio Gonzalo.

Dani arrugó la frente. La verdad era que le daba igual lo que hubiera allí, pero tanto misterio lo hacía sentirse engañado. Si no querían decírselo que no lo hicieran. Se encogió de hombros y dio la respuesta por buena. Después de lo que acababa de oír de la mamada, ya todo le daba igual.

—¿Por qué no queréis decirlo? —A Alba no le había dado igual. Su novio había hecho una pregunta y se habían ido por peteneras sin contestarle.

—Lo hemos hecho —se excusó Gonzalo—. No hay nada. Es cierto.

—Ya, vale, como queráis —contestó Alba indignada—. Y luego queréis que los demás respetemos las reglas.

—¿Algo que reprochar por lo de anoche, quizás? —la retó Gonzalo clavando su mirada. Después, tras unos segundos de silencio, se mostró más conciliador—. Está bien, lo mejor será que lo veáis con vuestros propios ojos.

Se levantó y se dirigió hacia las escaleras que bajaban hacia el semisótano. Se paró al llegar a ellas. Alba se levantó y Dani fue tras ella. Los demás los siguieron.

Cuando entraron al cuarto de juegos, Gonzalo lo atravesó hasta el lateral donde estaba la puerta y puso la mano en el pomo. Dani y Alba estaban junto a él. Los miró unos segundos para hacerse el interesante antes de girar el pomo. La puerta dio acceso a un lugar oscuro. Gonzalo metió medio cuerpo y pulsó el interruptor que estaba dentro. Se hizo la luz y los demás pasaron con él. Dentro había… nada.

Era tal y como había dicho, un espacio vacío entre cuatro paredes lisas y sin adornos. Solo había dos sofás, uno a cada lado, y una triste estantería, empotrada donde acababa la pared de la puerta.

—¿Lo veis? nada —dijo Gonzalo risueño.

—Era una sala de reuniones cuando Gonzalo tenía el despacho aquí —dijo Gloria abriendo los brazos—. Después, al cambiar de sitio, se quedó vacía.

—¿Y por esto tanto misterio? —preguntó Alba decepcionada.

—Ese es el misterio del misterio, que no hay misterio. —contestó Gloria extrañamente alegre.

Dani se inclinó hacía Alba y susurró en su oído.

—Es muy raro todo esto. ¿No crees?

Alba asintió con la cabeza. Tampoco ella había quedado muy convencida.

—Bueno, pues misterio resuelto —interrumpió Aníbal—. ¿Volvemos al juego?

Todos volvieron arriba y ocuparon sus sitios. A Dani se le escapaba algo. Todos se habían puesto muy nerviosos por tan poca cosa. Aun así, por más que lo pensaba no llegaba a ninguna conclusión. Despejó la cabeza y no le quiso dar mayor importancia. Sobre todo por lo que le tocaría hacer cuando leyeran su penitencia. Tragó saliva.

Gloria se había vuelto a hacer con el taco de papeletas y los apretaba en su mano. De nuevo retomaba su papel de directora de ceremonias y se veía en su cara que ese puesto le gustaba.

—Marcos, ésta es la tuya. —Mostró la papeleta con su nombre y la abrió para leerla. Levantó una ceja y sonrió—. “Intercambio de ropa con tu pareja. Prueba del armario”.

—¿¡¡Quéééé!!? —Martina casi se mea del susto—. Pero Marcos, tío.

—Yo qué sabía que nos iba a tocar a nosotros. La prueba era para los demás. No la tomes conmigo.

Dani se quedó tan perplejo como Eva, que parecían ser los únicos que no sabían de qué iba esa prueba. Alba tampoco parecía estar muy convencida de saber de qué hablaban. Celia los sacó de su ignorancia.

—¿Veis ese armario de allá? —Señaló un armario de dos puertas al fondo del salón—. Gonzalo y Gloria lo suelen vaciar para hacer un juego supergracioso.

Los demás asintieron sonriendo mientras continuaba con la explicación.

—Una pareja se mete dentro, cada uno en un compartimento, y… se desnudan.

Dani parpadeó. No había debido oír bien. Miró hacia los lados esperando que alguien explicara lo que acababa de decir. Gonzalo ya vaciaba el armario de abrigos y perchas.

—No, a ver —continuó ella—. Entre ambos compartimentos hay un hueco en la parte de arriba. Ahora lo veréis. —Señaló al armario que ahora se veía vacío. Efectivamente quedaba un hueco considerable en la pared de separación—. El caso es que, una vez desnudos, cada uno le pasa su ropa al otro a través del hueco y el otro tiene que ponérsela. Tienen sesenta segundos.

Martina hacía pucheros con los brazos cruzados. Entre su enfado y una borrachera incipiente era incapaz de mantenerse derecha. Alba la abrazó aunque eso no la consoló.

—Es que, de verdad, ¿eh?, vaya palo. Y me va a ceder el vestido. ¡Me lo va a romper!

Marcos la miraba con ojos de gatito. —No lo voy a ceder, cari. Ya tendré cuidado.

—Sí, ya, con tu cuerpo rechoncho.

—Tranquila Marti —dijo Gloria que acababa de llegar con una bolsa de la planta de arriba—, ya verás que no es nada. —Le guiño un ojo.

— · —

Todos se habían reunido frente al armario. Sus dos grandes puertas abiertas invitaban a meterse dentro. Marcos lo hizo. Entró descalzo para que le resultara más fácil desnudarse. El calzado no contaba en el intercambio de ropa. Miró a su novia por última vez y cerró su puerta desde dentro. Martina entró en su hueco. Fue a cerrar su puerta pero Gloria se lo impidió. Puso un dedo en los labios para que no dijera nada y tiró con suavidad de su brazo para sacarla del armario.

—¡TIEMPO! —dijo Celia en alto.

Enseguida la ropa de Marcos empezó a caer por el hueco hacia el lado de Martina, que miraba sin comprender. Camiseta, pantalones y, por último, sus calzoncillos. Gloria abrió la bolsa que había traído y sacó unas bragas enormes de embarazada.

—Eran de mi hermana —susurró para que Marcos no la oyera—. De cuando tuvo al primero.

Las coló por el hueco y cayeron sobre Marcos que empezó a manipularlas para saber qué eran y colocárselas. Dentro solo entraba un atisbo de luz, por lo que no era fácil saber qué tipo de ropa tenía uno entre manos.

—¿Qué… qué es esto?

Las carcajadas de todos explotaron tan fuerte que hasta el propio Marcos, dentro del armario, comprendió que estaba siendo víctima de una broma.

—¿Esto es una toalla? Es una toalla. Una toalla de manos. En serio, ¿qué es esto? ¿Me lo tengo que poner de verdad? Como me tenga que poner esto el juego se anula.

—Tú verás —gritó Celia desde fuera—, pero no te vamos a devolver la ropa. A ver cómo sales. Y el tiempo corre. En cuanto pasen los sesenta segundos, abrimos la puerta, estés como estés.

Gloria coló una falda de tubo por el hueco.

—Jooooe, ¿Quién es el gracioso? Tíos, ya os vale, ¿eh? ¿Martina está fuera con vosotros? ¿Martina, estás ahí?

—No, cari. —Aunque se tapaba la boca conteniendo la risa, sus carcajadas eran perfectamente audibles.

Por último coló una camiseta femenina, muy estrecha para alguien de la talla de Marcos. Esta vez ni protestó. Las risas fluyeron igualmente.

Gloria mantenía un reloj de arena de juguete en alto. En cuanto el último grano cayó, lanzó un gritó y Aníbal abrió la puerta de golpe. Marcos terminaba de meterse por la cabeza la camisetita que se quedó atorada en su cuello. Las bragas de embarazada sobresalían por encima de la falda de tubo torpemente colocada.

No quedó ni uno solo en pie. Martina y Alba se ahogaban de la risa abrazadas la una a la otra. Tampoco Dani podía contenerse aunque, al recordar cómo sería su propia penitencia, se le hizo un nudo en el estómago.

—Tienes que llevarlo durante toda una ronda —dijo Celia—. Así que ponte cómodo.

Volvieron a sus sitios y Marcos se sentó en su sofá con toda la dignidad que podía mantener, pero sin perder su sonrisa. Lo estaba llevando bastante bien.

—Te lo mereces —susurró Martina sonriente y aliviada porque al final, se había librado de la humillación.

—Bueno, siguiente —anunció Gloria—. Celia, ésta es la mía, la que he escrito yo, o sea que te toca a ti.

Celia y los otros aplacaron sus risas y se callaron.

—Consta de dos partes —continuó Gloria—. La primera: debes grabar un audio con un orgasmo que dure dos minutos como mínimo.

Celia levantó los ojos complacida por tener que pasar una prueba tan sencilla. Sacó su móvil y lo colocó sobre la mesa. Toqueteó la pantalla y esperó a que Gloria colocara el reloj de arena. La prueba empezó inmediatamente.

—Mmmm, sí, oh, sí, sigue, sigue, sigueeee. Diosss, me voy a correeeer.

Se veía que disfrutaba con el teatro. Estaba en su salsa, gimiendo como una loca y diciendo obscenidades. El resto reía sin parar. Se vino tan arriba que comenzó a adornarlo con más detalles.

—Vamos nene, vamos, fóllate a tu nena, fóllatela. Fóllame el coño, jodeer.

Y seguía y seguía.

—Oh, Diosss. ¿Qué haces? ¿Me estás metiendo un dedo por el culo? Eres un cerdo. No, no lo saques, sigue, más adentro, más. Ufff, oh,oh, méteme otro, méteme dos dedos, vamos, méteme dos dedos ¡JODEEER!

A los dos minutos hubo que pararla porque si no hubiera conseguido el orgasmo más largo de la historia. La propia Gloria se encargó de finalizar la grabación. Celia se levantó y bailó contenta por pasar la prueba.

—Segunda parte —dijo Gloria—: debes enviar el audio a la última persona con la que hayas hablado en tu wasap.

El baile de Celia se congeló en el acto y puso unos ojos como platos.

—¿Qué? O sea, ¿qué?

Los aplausos de todos ensordecieron la sala. Gloria, que se había hecho con el móvil de su amiga abrió la aplicación y leyó el primer contacto. Celia miraba por encima de su hombro.

—No me jodas. ¿¡Mi padre!? —dijo apesadumbrada.

Ojos como platos y manos en la boca tapando caras de risa y sorpresa. Celia quiso negociar, pero no hubo opción. Al final, después de un rato de tira y afloja pulsó la tecla enviar sobre el contacto de su padre.

—Va a flipar —dijo cabizbaja—. Siempre ha tenido una imagen de mí de niña buena.

Los demás levantaron una ceja. Celia estaba a años luz de serlo. Estuvieron un rato comentando las repercusiones con sus padres y de cómo podría arreglarlas… a partir del día siguiente. Cuando el tumulto disminuyó su volumen, Gloria levantó otro de los papeles.

—Marti-naaaa, el tu-yoooo —dijo cantando. Leyó la nota y sonrió. Tras una pausa la leyó en voz alta—. “Cambia tu ropa interior con la persona que apunte la ruleta”.

Martina agachaba la cabeza avergonzada. Marcos se removió en su sofá nervioso. Dani imaginó que no le gustaría que otro manipulara las bragas de su novia.

—Igual te toca ponerte las bragas de Marcos —rio León.

Eso recordó a Marcos que ya podía recuperar su ropa y salió hacia el baño que había en el pasillo a cambiarse.

—Eso es —dijo Celia triunfal—, cambiarán de bragas entre los dos. Y si le toca a otro chico tendrá que quitarse los calzoncillos delante de todos.

Marcos se paró en seco. A lo mejor no era tan mala idea aguantar con aquella ropa un turno más. Dani protestó. Aceptaba cambiar su ropa interior si le tocaba a él, pero no delante del grupo. Alba intercambió una mirada con él. Sabía por qué lo decía. Quizás Martina también, a tenor de la miradita que recibió de ella. A los demás en cambio les pareció una niñería. A estas alturas un desnudo no era algo de lo que avergonzarse. Gloria encontró una solución alternativa e igual de interesante.

—Cada uno de los dos que vayan a cambiar su ropa tirará un dado. Si la suma sale impar, lo harán dentro del armario, cada uno en un compartimento, como ha hecho antes Marcos. Si sale par —hizo una pausa dramática—, los dos se meterán en el mismo compartimento.

Todos miraron al armario que seguía abierto. El hueco era muy pequeño para meter ahí a dos personas. A Marcos le cambió la cara al pensar que su novia tuviera que apretujarse dentro con otro mientras ambos se desnudaban e intercambiaban bragas y/o calzoncillos.

—Pero si los dos dados sacan el mismo número, lo tendrán que hacer delante de todos —apostilló Aníbal que no daba su brazo a torcer con que se hiciera el cambio en vivo y en directo.

Se aceptó la propuesta y por fin Martina, colorada como un tomate, hizo girar la ruleta. Todos contuvieron el aliento.

—Si me señala a mí no hay cambio, ¿eh? —avisó Martina esperanzada de no pasar el mal trago.

No tuvo suerte.

La ruleta se había ralentizado al pasar por la casilla de Dani, casi se para cuando señaló la de Enrico y se quedó quieta al señalar la de Eva. La pobre encogió dos palmos. Martina y ella se miraron y se sonrojaron aún más. Los chicos en cambio se excitaron solo de pensar en las dos cambiándose sus bragas y llevando las de la otra al menos durante una ronda.

—Nos metemos cada una en un armario, ¿no? —dijo Martina. Pero no coló.

—No, no, guapita. Tiráis los dados y a ver qué os toca.

Celia no pasaba ni una. Las dos, obedientes, tomaron cada una un dado y lo echaron sobre el tablero.

Dos cincos.

Eso significaba un cambio delante de todos. Dos chicas buenorras mostrando e intercambiando su ropa interior. Ya no era solo ver qué tipo de prendas íntimas escogía cada una para sí misma, sino saber que estaban cubriendo las partes íntimas de otra mujer justo donde antes cubrían las suyas propias. A Dani le resultaba tremendamente morboso.

Ambas llevaban vestido en lugar de pantalón lo que facilitaba que se pudieran quitar las prendas sin que nadie pudiera ver nada más de lo necesario. Marcos también se dio cuenta y eso lo tranquilizó. Eva fue la primera en soltarse el cierre del sujetador y sacar los tirantes por cada brazo. Cuando extendió la mano con la prenda Martina ya le ofrecía la suya. Se las colocaron con el mayor pudor posible y se ajustaron las tetas dentro de las copas. Un gesto siempre la mar de lascivo.

Lo malo vino cuando tocó bajarse las bragas. Martina, se había girado ligeramente a su izquierda para no quedar de frente al grupo. Eso hizo que Dani disfrutara de una perspectiva frontal. Vio meter sus manos bajo el vestido, por los laterales, y tirar del elástico hacia abajo. Cuando levantó la rodilla para sacar las bragas de uno de los pies, pudo ver durante apenas un instante el hueco de luz que deja la entrepierna, justo el que forman las ingles con el coño.

Martina debió darse cuenta de su descubrimiento. Tal vez por la cara de salido que había puesto, por lo que se giró nuevamente. La siguiente rodilla subió menos que la anterior. Con este gesto las bragas quedaron en su mano.

Solo hubo silencio cuando ambas chicas cambiaron de manos sus respectivas bragas. Las de Eva eran blancas. Las de Martina, azules. En la mente de todos los chicos estaba la imagen de sus coños desnudos bajo el vestido.

Vuelta a levantar sus piernas y a tirar de las bragas hacia arriba para ajustarlas a sus cinturas. Los escáneres mentales de todos imaginaban la escena bajo la ropa, regodeándose (Marcos incluido) de que las bragas que ahora tapaban el coño de cada una estaban tapando segundos antes el de la otra.

—Creo que habría que obligar a todos los chicos a levantarse y caminar delante de todas —dijo Celia con una sonrisa a la vez que daba un codazo a Lidia, a su lado.

Las chicas rieron con ganas, algunos chicos apartaron la mirada abochornados. Celia tenía razón, debían estar todos con una empalmada del quince. Aníbal cuchicheó de nuevo en el oído de Alba, ella se rio tímidamente.

—Bueno, vamos a otra.

Dani no supo si Gloria lo había dicho para salir en su auxilio porque no le gustaba ver a su novio fantaseando con aquellas dos chicas. En cualquier caso, había cogido otro de los papeles y lo enseñó al público.

—Eva, la tuya. A ver. —Leyó por encima y después mostró una sonrisa maléfica mientras la miraba por encima del papel.

—Es que no sé ni por qué lo he puesto. No se me ocurría nada —se justificaba ella.

—”Haz como si follaras a alguien del grupo en el momento de correrte”. —Lo había dicho con un tono lascivo para hacerlo más gracioso.

Dani pensó que no parecía una prueba tan complicada. Lástima que no se le hubiera ocurrido a él algo parecido. Eva se adelantó hacia el centro donde se encontraba la ruleta y la hizo girar. Era el momento más tenso de cada prueba. Marcos había recuperado su ropa y volvía a vestir sus pantalones y su camiseta. Dani contuvo el aliento mientras la ruleta daba vueltas y vueltas sin cesar antes de empezar a pararse y que la flecha cayera en una de las casillas asignadas a cada uno. Enrico, Eva, Celia, Lidia, León, Gonzalo, Marcos, Gloria, Aníbal, Alba, Martina… Dani.

Le tocó a él, mala suerte. De todas formas, tal y como pensaba, no le pareció una prueba difícil. Tan solo tendría que dejarse hacer mientras Eva gemía a horcajadas sobre él. Solo ella pasaría vergüenza. Sencillo, ¿no?

Cuando empezó la prueba todo eran risitas y comentarios inocentes. Eva había estirado su vestido al colocarse sobre su regazo con las piernas abiertas ocultando todo lo que quedaba bajo la cintura. Lo malo vino después.

Tener a su amiga sobre él dando botes y gimiendo era lo más parecido a follarse a una hermana. Eva y él habían sido como uña y carne desde los ocho años, lo que inhibía cualquier instinto sexual entre ambos. Sin embargo, hubo un dato que hizo que todo saltara por los aires. Al estar sentada sobre él, sus tetas quedaban a la altura de su cara. Además, en su simulacro de polvo, notaba deslizar su pubis adelante y atrás sobre su polla. Fue entonces cuando recordó que llevaba el sujetador de Martina… y sus bragas.

Las tetas se bamboleaban como dos melones y su coño se frotaba contra su polla solo separado por la tela del pantalón y las bragas de Martina. Fue pensar en ella y su polla reaccionó en el acto. Eva casi se divertía sobre él simulando el orgasmo como había hecho antes Celia. Era una interpretación, un juego.

—Sí, cariño, sí, fóllame así, como tú sabes, mmm, Diosss.

Intentó rápidamente abstraerse de aquellas tetazas y de las bragas que se frotaban sobre él, pero el mal ya estaba hecho. Había sido un pensamiento fugaz, pero suficiente para que su polla empezara a crecer más y más.

Para mayor desgracia, Eva se percató, mutando su cara a una mueca de asombro y vergüenza. Tras un momento de duda, bajó el ritmo mientras lo miraba horrorizada.

—¿Pero qué…?

Dani boqueó avergonzado y rogó con la mirada para que no dijera nada. Eva había puesto los ojos como platos y había dejado de gemir y moverse. Miró de reojo hacia los lados al resto de amigos que empezaban a darse cuenta de algo raro pasaba bajo el vestido. Aníbal fue el primero en empezar a reír.

—No pares Eva, que le vas a cortar en lo mejor. —Todos se carcajearon—. Habías dicho que erais como hermanos, ¿no?

Martina, a su lado y sin dejar de mirar divertida, se pasó el pelo por detrás de la oreja y se recolocó las tiras del vestido. Bebió de su copa y se aclaró la garganta.

—Más despacio —susurró a su amiga.

Ella obedeció y lo siguió “follando” con menor cadencia y casi sin emitir un solo gemido o frase obscena. Celia mantenía el reloj de arena en su mano controlando que completaran todo el tiempo establecido. Sonreía de oreja a oreja. También ella se había dado cuenta del problemilla de Dani.

Pero la cosa fue a peor varios segundos más tarde. Mucho peor. Dos semanas de abstinencia y el masaje penil al que le estaba sometiendo Eva y sus bragas azules prestadas le había llevado a un estado límite.

—Para… por favor. —Tenía los ojos fuertemente cerrados y se mordía los labios.

Esta vez la súplica la oyeron los demás, incluida Alba. Estallaron en carcajadas (excepto ella). Eva no sabía dónde meterse e incluso llegó a quedarse quieta sobre él para que no terminara corriéndose ahí mismo. Celia no se lo permitió.

—Te falta medio minuto, Eva. Tienes que seguir corriéndote mientras lo follas.

Estaba tan avergonzada que obedeció sumisa.

—Mmmsííí, nene, sí, córrete, córrete, vamos. Venga, fóllame como tú sabes —lo decía de forma mecánica, sin ganas, pasando casi tanta vergüenza como él.

—Eso, eso, córrete, hermanito —rio León.

Dani lo hubiera matado por cabrón. Ya le ajustaría cuentas cuando tuviera ocasión. Eva, continuaba con su teatro sin mucho convencimiento y sus mejillas podían verse sonrosadas por el bochorno. Al menos había tenido el buen juicio de levantar la cadera y no frotarse sobre él, dejando un espacio entre los dos. Seguía contoneándose como si lo follara, pero sus cuerpos no se tocaban.

Dani seguía con los ojos cerrados intentando evadirse mentalmente de aquel calentón. Cuando Celia marcó el final de la prueba, Eva se paró pero quedó sobre él, intentando consolarlo de algún modo sabedora de que ahí debajo había una empalmada de campeonato. De nuevo León estuvo atento para que no todo fuera tan sencillo.

Ya puedes volver a tu sitio y devolveros las bragas —Hizo una pausa para captar la atención de todos—. Aunque… igual ahora Martina no quiere las suyas.

Las carcajadas de todos imaginándoselas llenas de lefa se hicieron eternas. Las chicas, se tapaban la cara por la vergüenza ajena. Alba era la única que no se reía. Su mirada estaba puesta al frente. León, mientras tanto, continuaba con las bromas a su costa que eran secundadas por los demás.

—Joe, Eva, viéndote la cara, se nota que también te has puesto a cien con tu hermano. Cuéntanos qué has notado por ahí bajo

Eva se retiró y volvió a sentarse junto a Enrico, en silencio. Dani cruzó las piernas en cuanto se quitó de encima.

—¿Podemos pasar a la siguiente penitencia, por favor? —rogó él.

—De eso nada —dijo Celia—. Que lo estamos pasando muy bien. Deberías levantarte y pasearte delante de todas.

—Eso, eso. A ver qué talla calzas —dijo Gloria, maliciosa.

Al decirlo, Martina levantó la vista y la cruzó con él. Solo fue una fracción de segundo y lo hizo por acto reflejo, pero Dani supo que le había venido a la mente la imagen de la piscina con su polla en estado micro. La vio ponerse colorada y eso lo mató todavía más. Alba seguía escuchando a Aníbal que parecía tener un mar de cosas que comentar con ella. Pero esta vez, no se reía ni susurraba con él, simplemente mantenía la vista al frente con las mandíbulas apretadas, hacia Eva.

Tuvo que pasar un buen rato de risas y humillación hasta que decidieron seguir con las pruebas, y solo porque Alba cortó tanta guasa.

—Vale ya, ¿no? Que tampoco es para tanto —bufó.

—Bueno, venga, va —dijo por fin Gloria tras un incómodo carraspeo—. Siguiente autopenitencia. Ésta es de Lidia. —La leyó por encima—. Bua, qué caca. —Se la enseñó a Aníbal que estaba a su lado.

Éste la leyó y empezó a reír. —Caca para ella, pero al que le toque la flecha en su color…

Gloria acompañó su risa y leyó en voz alta.

—”Desnudar a otra persona”. —Señaló a lidia con dedo acusador fingiendo estar enfadada—. Qué perra eres, tía. ¿Pero cómo se te ocurre eso? Habrá que poner unas normas o algo porque esto ya es pasarse un poco.

—Lo hacemos con los dados otra vez —dijo Celia—. Si la suma de los dos dados sale impar, al que le toque se queda con una prenda; si suman un número par, se queda con dos.

—Y si salen dobles se queda sin ninguna —añadió Aníbal siempre en su línea. Parecía no darse cuenta de que él también podía ser el elegido o quizás es que no le importaba. Y puede que incluso lo deseara.

Contra todo pronóstico la proposición de Aníbal salió adelante. Alba y las demás se rebullían en sus asientos. Solo pensar que podrían quedar completamente desnudas les hacía sudar, pero les había parecido una buena idea a los chicos y a alguna de las chicas entre las que se incluían Celia y la propia Lidia que no tenía nada que perder.

Fue ella quien se adelantó para hacer girar la ruleta. Dani se pasó la mano por la frente. No podía aguantar la tensión de otro ridículo delante de aquella gente. La polla ya casi había vuelto a su estado natural pero si al final se quedaba con ella al aire iba a escuchar no pocos comentarios y bromas. Miró a Eva de reojo a la que deseaba pedir perdón por lo de antes. Ella tenía la vista fija en la flecha.

La ruleta giró y giró hasta detenerse en… Enrico.

«Gracias a Dios», pensó Dani. Por una vez respiró tranquilo. Tampoco pareció que a Enrico le importara demasiado quedarse desnudo delante de todos. Terminó de beber su vaso con tranquilidad antes de decir nada.

—Entonces qué, ¿Me despeloto o tengo que esperar que lo haga Lidia?

—Primero tira los dados a ver con cuánta ropa te quedas —dijo Celia.

Enrico obedeció. Un cuatro y un seis, par. Lo que significaba que conservaba dos prendas. Se levantó y separó levemente los brazos preparándose para que le quitaran la ropa.

—Si puedo elegir qué prendas quedarme, prefiero el calzoncillo y la camiseta.

Lidia lo descalzó y le quitó los calcetines. Después soltó el botón de su pantalón que cayó al suelo. Él mismo se deshizo de él de una patada. Pasada la prueba, volvió a recuperar su vaso y a tomar asiento donde estaba.

No hubo muchas risas. Quizás porque Enrico era el menos expresivo. Gloria levantó otro papel.

—Alba, éste es tuyo. A ver… hmmm. “Dar un beso en la boca a alguien del grupo durante dos minutos”. Bueno, no está mal.

—Y si toca chica, chica. —León se frotó las manos—. Y esta vez no vale pagar prenda —Se giró hacía Gonzalo y Marcos y susurró—. Lo que daría por verla así con cualquier otra. —Risas exageradas de los tres. El alcohol hacía de las suyas también con ellos.

—No me voy morrear con otra tía. —Empezaban los problemas.

Alba, siempre altiva y retadora, se negaba a aceptar las reglas. No estaba dispuesta a acatarlas por mucho que los demás hubieran tragado con las suyas.

—Que me da igual. Que no soy una bollera, y no me voy a comer la boca con otra. Si toca uno de vosotros pase, pero con una tía ni hablar.

—Tampoco yo soy una bollera y me he cambiado las bragas con tu prima —saltó Eva. Quizás ofendida por su actitud de ayer con ella—. Aquí todos hemos cumplido con el juego. Ahora que te toca a ti, cumple también.

Alba la fulminó con la mirada. Para una vez que hablaba, lo hacía atacándola. La misma chica que casi había hecho correrse a su novio en sus narices. Sin embargo, al final, después de mucho rato y muchas discusiones, no solo aceptó besar a quién le tocara sino que establecieron unas reglas sobre el tipo de beso. De nuevo se usarían los dados. Si de la suma de ambos se obtenía un número impar, sería un beso seco; si salía par, uno húmedo; y si salían números dobles, el beso sería mojado. Un morreo en toda regla, vamos.

Alba hizo girar la ruleta y contuvo el aliento. Dani cruzó los dedos y rogó porque por una vez la suerte le sonriera y le tocara a él. No soportaría verla dándose el lote con otro. Y mucho menos con Aníbal.

Pero la suerte, además de esquiva, es muy caprichosa. La madre de todas las desgracias se cernió para ella. La persona a la que apuntó la flecha fue seguramente la que menos deseaba.

Eva.

La propia Eva parpadeó varias veces sin poder creérselo. Quizás el destino se la había jugado por haber abierto la boca. Ahora se lamentaba. Alba insistía en hacer girar la ruleta de nuevo, que no lo había hecho correctamente, que se le había resbalado en el último momento. No hubo suerte, nadie la apoyó, tampoco Dani que la dejó sola con sus protestas. Alba lo miró enfadada.

Pero todavía no habían acabado las malas noticias.

—Y ahora, Albita, a ver qué tipo de besito os dais —dijo Celia insidiosa.

Hubo que tirar los dados y por segunda vez en toda la noche los números que salieron en los dados fueron iguales.

—Dobles —dijo Celia—. Beso mojado. Un muerdo de dos minutos con lenguas desbocadas, chicas.

Ninguna de las dos hizo un solo movimiento. Mantuvieron una actitud estoica. Ambas sin dejar de mirar los dados. Dani supo que Alba ardía por dentro. Eva, en cambio, estaría aterrada. Dani se dio cuenta de que todavía conservaba el sujetador y las bragas de Martina. No supo por qué pensó en ello en ese preciso instante.

—Esto es una mierda. Tiro de nuevo.

Bronca general y nueva discusión. Alba era la única que defendía una nueva tirada. Dani estuvo callado todo el tiempo. Por dentro estaba aliviado por que fuera Eva o cualquier otra en lugar de uno de ellos.

—No le voy a comer la boca a otra tía —seguía insistiendo.

—Las reglas son las reglas y todas las hemos cumplido cuando nos ha tocado. A ninguno nos ha hecho gracia. Venga tía, cumple.

Alba miró a Dani buscando un aliado, pero de nuevo apartó la vista abandonándola a la jauría de amigos. Lo sentía por ella, pero no quería hacer nada que planteara volver a hacer girar la ruleta. Alba lo odió en silencio y dejó caer los hombros derrotada. Lentamente fue asintiendo con la cabeza.

Lo iba a hacer.

Sin embargo ninguna de las dos se movió. Eva no tenía intención de ser esta vez la que se acercase, así que esperó impertérrita en su sofá. Si tenían que darse un beso, tendría que ser Alba la que se moviera hasta allí. Pasó mucho rato, pero al final Alba no tuvo más remedio que acudir. Otra pequeña derrota más. Al fin y al cabo era su prueba.

Se colocó frente a Eva, con la punta de su nariz a menos de un centímetro de la de ella, que se había puesto de pie al verla llegar. Alba era algo más alta por lo que Eva debía levantar ligeramente el mentón para encararse. Alba tomó aire, cerró los ojos un segundo para mentalizarse y acercó sus labios.

—En fin —se dijo a sí misma.

Comenzó a girar su cara para amoldar su boca a la de Eva. Lo hizo a cámara lenta, tanto que el resto de amigos giraron sus cabezas a la vez y a la misma velocidad. Algunos abrían la boca ligeramente como si fueran ellos los que se fueran a besar.

Eva cerró los ojos y dejó la boca ligeramente abierta para facilitar que la besara, pero sin participar activamente. En cuanto sus labios se tocaron Alba frenó en seco. El grupo contuvo el aliento. Prácticamente todos querían ver ese beso mojado, sobre todo los chicos. En el fondo, Dani también lo deseaba. De hecho ya notaba su polla empujando bajo su pantalón.

Eva mantuvo el tipo y no se movió, con su boca abierta a dos milímetros de la de Alba. Podía sentir su respiración. Su aliento penetraba en sus pulmones. El olor de su piel se mezclaba con el de su perfume.

Por fin Alba decidió continuar su avance y pegar sus labios por completo. Segundos después lo hicieron sus lenguas. Celia dio la vuelta al reloj de arena de juguete comenzando la cuenta atrás.

Al contrario de lo que cabría pensar, Alba comenzó a dar a Eva un morreo en toda regla tal y como habían acordado en las normas previas. Sus lenguas se chocaban y jugaban entre sí. Al cabo de un rato sus cabezas giraron y amoldaron sus bocas a la nueva posición.

Alba estaba tan metida en el beso que se encontró echándose sobre Eva. Ésta, que se estaba viendo avasallada, había ido encorvando su espalda hacia atrás. Alba rodeó su cintura con un brazo para atraerla hacia sí. Después pasó la otra mano por detrás de su nuca para poder apretarse contra sus labios. Sus lenguas empezaron a aparecer por fuera de sus bocas, lamiéndose, comiéndose.

La mano de Alba fue deslizándose por su hombro hasta posarse en la teta de Eva. Todos lo vieron y contuvieron el aliento. A estas alturas nadie quería que aquello acabara y miraban expectantes hasta dónde podría llegar. El tiempo acabó pero Celia no dijo nada y ninguno avisó de que ya no hacía falta seguir.

Por fin Alba se separó quedando las dos cara a cara. Su mirada seguía siendo gélida, pero seguía con la mano en la teta de Eva. Pasó el pulgar sobre el pezón por encima del vestido. Lo miró unos instantes y se separó dejando de rodear su cintura.

—Pues al final parece que un poco lesbiana sí que eres. Se te han puesto los pezones como piedras. Espero que además no hayas mojado las bragas de mi prima.

Tal y como decía, se le marcaban los pezones como los pitones de un toro. El asombro fue general y la propia Eva se encorvó y puso las manos para taparse, completamente avergonzada. Se sentó junto a Quico que la miró con una ceja levantada y media sonrisa. Bebió de su vaso y paladeó con calma sin dejar de mirarla.

—Pues vaya, qué cosas —dijo su novio.

Alba ocupó su sitio altiva y cruzó las piernas. Así era ella, no dejando títere con cabeza y matando si tenía que morir. No miró a Dani en ningún momento y éste se preguntó durante cuánto tiempo se la tendría jurada por no apoyarla.

Nadie quiso hacer ningún comentario excepto Aníbal que, de nuevo, volvía a cuchichear en su oído. Ella negó con la cabeza, seria, rígida. Gloria carraspeó y tomó el siguiente papel.

—Bueno, el siguiente es… Gonzalín. Hmmm, a ver qué has puesto tú. —Leyó la penitencia de su marido en voz alta—. “Usar tu wasap para declararte sexualmente a la madre de tu pareja”.

A algunos les costó entender la autopenitencia. Gloria releía la nota para sí misma con una ceja levantada.

—Según esto… ¿tienes que intentar ligar con mi madre? No sé yo si vas a poder volver a entrar en casa como le digas que quieres algo con ella.

Gonzalo no decía nada e intentaba mostrar un semblante de tranquilidad. Marcos le dio una palmada en la espalda.

—Suerte, macho. Si tu suegro quiere matarte, que sepas que en mi casa podemos tirar un colchón en el suelo para ti.

Guiñó un ojo a Martina que movía la cabeza imaginando las consecuencias. Dani pensó si la prueba acabaría con el mismo resultado si fuera una de las chicas la que intentara ligar con el padre de su pareja. Tenía un concepto muy bajo del género masculino y algo le decía que más de un suegro se dejaría conquistar por la pareja de su hijo. ¿Cómo reaccionaría el padre de Gonzalo si Gloria intentara un acercamiento sexual con él?

Pero siendo al revés la cosa cambiaba. No envidiaba a Gonzalo que ya sacaba su móvil e iniciaba la aplicación de WhatsApp. Puso el aparato sobre la mesa y Gloria se colocó tras él para ver en primera línea lo qué hablaba con su madre.

Acordaron que la prueba terminaría cuando la madre de Gloria tardara en contestar más de dos minutos al último mensaje de Gonzalo… o bien, que su proposición sexual fuera correspondida de manera nítida e inequívoca.

GONZALO_23:13

Hola Gema guapa. Ha llegado ya Glori a tu casa? Creo que lleva el móvil apagado. Le dices que me llame?

Todos esperaron con una sonrisa lobuna a que llegara la contestación. Se habían colocado alrededor de la mesa ojeando la pantalla desde arriba. Si tardaba más de dos minutos en hacerlo, la prueba quedaría superada. Gonzalo se frotaba el mentón y movía el talón con rapidez mecánica. Los demás rezaban porque Gema hubiera oído el mensaje y así poder ver sus dotes de conquistador.

GEMA_23:15

Hola, cariño. No, Glori no esta aquí. Iba a venir? De momento estoy sola.

Todos sonrieron (o casi todos). Empezaba el juego.

GONZALO_23:15

Estás solita??? Una chica tan guapa como tú?? Y Gerar lo permite??

GEMA_23:15

Pero qué tonto eres. Anda calla, bobo. Es que no paras, eh?

Gloria levantó una ceja suspicaz.

GONZALO_23:16

Perdona, es que a veces no sé si estoy hablando con Glori o contigo. Como sois iguales…

GEMA_23:18

Anda ya, adulador

GONZALO_23:18

Que sí, que es verdad. Más de una vez, después de hablar contigo, luego me tiro un rato pensando en ti.

GEMA_23:18

Qué, qué, qué??? Oye, para, para, que te veo muy lanzado

Sonrisas generales acompañadas por una colleja suave de Gloria por la pasada de frenada. «Te lo mereces», quiso decir.

GONZALO_23:19

Ya me has entendido. No te hagas la ofendida. Me gusta hablar contigo. Tus charlas me encantan. Luego me paso un rato dándole vueltas a las cosas que me cuentas.

GEMA_23:20

Ya lo sé, jajaja, pero me encanta el papel de dama dolida. Me apasiona el drama. jijijiji

GONZALO_23:20

Mmm, qué mala eres. Pero, a ver, tampoco te voy a engañar. Me gusta hablar contigo… y me gusta verte. Se nota de dónde vienen los genes buenos de Glori.

GEMA_23:20

Pero qué dices??, calla la boca, anda.

GONZALO_23:21

Pero si hasta Gerar te lo dice. Que a su edad eras igual que Glori.

GEMA_23:23

Oy, no me hables de él. Que me tiene frita con el tema de los palos nuevos que se quiere comprar. No para de buscar en internet y de mirar tiendas.

GONZALO_23:23

En cambio yo, no dejaría de mirarte a ti.

GEMA_23:23

Lo dices para quedar bien. Qué majo. Pero una ya no es el bomboncito que fue de joven. Que estoy ya muy mayor.

Gloria se puso tiesa como un palo. El resto de amigos se separaron algo de ella un tanto incómodos. Lidia y Martina se sentaron desentendiéndose de la conversación que de repente se acababa de volver extremadamente embarazosa. Su madre estaba en pleno cortejo adolescente. Gloria se cogió los codos y apretó el mentón. Gonzalo fue a escribir, pero en la pantalla, Gema aparecía escribiendo de nuevo.

GEMA

Escribiendo…

Escribiendo…

Escribiendo…

Hasta que por fin apareció su mensaje

GEMA_23:25

…para chicos tan guapos como tú.

Gloria abrió la boca atónita.

GONZALO_23:25

Para chicos tan guapos como yo no estás muy mayor. Lo que estás es muy buena, Gema.

GEMA_23:25

En serio lo crees?? Cómo de buena??

Gloria cogió el móvil de un zarpazo y salió con él hacia la entrada, donde habían dejado los bolsos, chaquetas y resto de móviles. Lo apagó y lo colocó de un manotazo con los otros. Los demás volvieron a sus sitios sin decir nada. Los carraspeos fueron los únicos sonidos a parte de algún que otro tosido simulado. Las miradas huidizas marinaron el humor de perros de Gloria que se sentó enfurruñada. Cruzó sus brazos y después puso una pierna sobre la otra. Gonzalo la miraba con ojos de perro abandonado.

—Solo pasaba la prueba, Glori.

—Ya lo hemos visto. Enhorabuena. Siguiente.

Celia se levantó como un rayo y cogió las papeletas de la mesa. Quería correr un tupido velo cuanto antes. Teniendo en cuenta que se había destapado un interés sexual de su madre por su marido, a nadie le interesaba seguir forzando una situación tan bochornosa. Nadie protestó cuando empezó a leer el primer papel de la pila.

—Eeeem, a ver… ¿quién va ahora…? Quico, la tuya. —Leyó en voz alta—. “Que le soben la polla o el coño hasta ponerse cachondo”.

Enrico terminó de beber y se rio orgulloso de su penitencia.

—¿Es la mía? Pues sí, eso es. A la que le toque, que me la sobe hasta que se me ponga dura.

Dani sintió un regusto amargo en la boca del estómago. Alba y las otras tenían rictus parecidos. Sin embargo, Aníbal y los otros miraban a Enrico con ojos diferentes. Él, en concreto, parecía divertido por la osadía. Por indicaciones de Celia, Enrico se levantó para hacer girar la ruleta.

Para desgracia de Dani se paró apuntándolo a él. Al principio nadie se movió, pero enseguida los demás empezaron a sonreír. En un primer momento no pareció entender por qué lo miraban. Le estaba costando hacerse a la idea de que aquella acusadora flecha había quedado en su casilla.

—Espera, espera, yo… yo no puedo. —Levantó las palmas de las manos y se echó hacia atrás en su asiento—. ¿Cómo voy a hacer eso?

—Te ha tocado, bonito —se regodeó Celia.

—Que no, que no. Que yo paso —dijo serio—. Lo siento, pero no.

Las protestas de todos llegaron en cascada. El más beligerante era León que no paraba de recordarle que todos habían cumplido su parte y quería escaquearse. Dani lo miraba con cuchillos en sus ojos. Cada vez odiaba más a ese estúpido con morros de cerdo. Enrico continuaba de pie, todavía permanecía en calzoncillos desde la prueba. Tenía una sonrisa maliciosa que solo ocultó cuando bebió de su vaso. Metió una mano por dentro del elástico de su gayumbo dejando fuera el pulgar en ademán chulesco.

Dani se obstinaba en su negación y buscaba apoyo en aliados cercanos. Marcos no resultaba de mucha ayuda. Casi no había vuelto a mirarlo desde la confesión de follar con la prima de su novia. Apenas unas palabras de apoyo y de intentar calmarlo para hacerle entender que no era para tanto y que realizara la prueba.

Martina era igual de poco útil.

—Mira lo que he hecho yo con Eva. O Alba, lo de ella ha sido peor que lo tuyo.

—¿Peor?, venga ya, Martina. Sobarle la polla a un tío hasta que se empalme. ¡A UN TÍO! No me fastidies.

—Y si te hubiera tocado a una tía, ¿te parecería bien? —La voz de Alba había sonado como un témpano. Tenía los brazos cruzados—. ¿Y a quién en concreto?

Dani boqueó buscando una respuesta honrosa. Cometió el error de mirar a Eva reclamando una efímera ayuda. Por suerte para él, no llegó. Hubiera sido del todo contraproducente.

—Vale ya, Dani, hazlo. Total, solo van a ser… ¿Cuánto, cinco minutos? No es para tanto —insistía Alba—. Que te sobes con otro tío no te va a convertir en gay.

—Joder que no. En supergay, vamos.

—¿Entonces yo soy una lesbiana por lamerle la boca a tu amiga?

Touché.

—No. A ver. No es lo mismo.

La discusión de todos contra Dani se estaba convirtiendo en una pelea de pareja. Y si no había sido agradable ser testigo del mal rato entre Gloria y su marido, menos lo estaba siendo verlos a ellos dos con las caras tan largas.

Él estaba completamente cerrado en banda. Ni de coña le iba a pajear a Enrico y de nada sirvió que el grupo al completo intentara razonar con él.

Alba terminó por cambiar de táctica. Se puso de pie y caminó hasta colocarse detrás de Enrico. Después llamó a Dani para que se acercara. Estaba claro que si ella se había comido la boca con Eva, él iba a pasar por lo mismo. Así era Alba en estado puro. Recordando hasta la muerte cualquier agravio sufrido.

—No insistas, Alba. Que no. Que esto se os ha ido de madre. Ya no son pruebas ridículas para reírnos. Esto es… otra cosa.

—Solo te estoy pidiendo que te acerques.

Sabía lo que trataba de hacer. Iba lista si pensaba que le iba a funcionar.

—Por favor, Dani —insistió en un tono amable.

Se lo estuvo pensando y al final decidió que, por levantarse, no iba a pasar nada. Se puso en pie y se colocó frente a Enrico, cara a cara. Alba seguía tras él. Al verlo llegar se arrodilló, quedando tras sus piernas y le instó a que hiciera lo mismo.

Dani bufó, pero obedeció. Se arrodilló y se sentó sobre sus talones frente a ella; frente a Enrico, que permanecía de pie entre los dos. Sonrió al grupo con gesto triunfal. Lo tenía frente a él con la cara a la altura de su polla. Alba había dulcificado su rictus y ahora mostraba un gesto benévolo.

—Dame la mano.

—No voy a hacerlo.

—Tú solo dame la mano… por favor.

Levantó el brazo y ella cogió su muñeca con dulzura. La mantuvo en el aire delante del paquete de Enrico. Estuvo en esa posición hasta que notó que Dani dejó de hacer fuerza por retirarla.

Todos miraban en silencio a un Dani que mantenía la mano en alto apuntando a la entrepierna de su amigo.

—Se la va a tocar —susurró alguien.

—Calla.

Alba posó las manos en las caderas de Enrico y todos vieron cómo su boxer comenzaba a descender de manera casi imperceptible. Alba estaba tirando de ellos hacia abajo desde la parte inferior de cada pernera. Dani comenzó a respirar con fuerza. Cada vez más rápido a medida que la separación entre el elástico del calzoncillo y la parte inferior de su camiseta se hacía más grande.

—Joder, que se la va a sacar. Y sigue con la mano levantada. Ua, tío, éste al final se la casca. Qué flipe —Los susurros seguían circulando alrededor.

Enrico disfrutaba con todo aquello. Su sonrisa se ensanchaba a la misma velocidad que la respiración de Dani que no podía dejar de mirar cómo descendía la prenda. Cada vez más porción de piel asomaba sobre la goma del elástico oscureciéndose por la pelusa de su vientre que se hacía cada vez más densa. Todo se precipitó cuando aquella pelusa se convirtió en vello púbico negro y espeso.

Dani bajó la mano como un muelle.

—¡No!

Despegó el culo de los talones y Alba tuvo que retenerlo para que no se levantara y saliera corriendo de allí. Lo tomó de la muñeca con firmeza pero con ternura, intentando tranquilizarlo. Él movía la cabeza negando.

—No pasa nada, Dani, de verdad. Solo es una bobada de prueba. Hazlo. Dos minutos y se acabó. Venga, dos minutos y lo dejas. Esté como esté.

Eso no era lo pactado, pero nadie protestó. Todos dieron por bueno el tiempo si con ello cedía a pajearlo.

—Que no, a ver, que no.

—Dos minutos, Dani, escúchame. Dos minutos lo puedes hacer.

—Que no insistas, Alba. Y menos así a pelo. Por encima de la tela todavía, pero así… que no, vamos, que no.

Se veían algunos codazos por lo bajo. Estaba cediendo y Alba seguía convenciéndolo. Estaba seguro de que lo hacía por lo de antes con Eva, por no apoyarla, por dejarla sola, y por casi correrse en sus narices cuando simuló follárselo. Ella volvió a tirar de su mano hacia adelante con suavidad. Centímetro a centímetro. Con cuidado, como si caminara por delante de un gatito al que no se quiere asustar. Cuando quedaban unos pocos centímetros, Dani volvió a detenerla. Cerró los ojos y negó con la cabeza. Lo que más le dolía era la risita del puñetero Quico. Alba acarició su mano con un dedo.

—Solo dos minutos y ya. —Le hablaba con dulzura—. O hasta que se le ponga dura. Lo que ocurra primero.

Los demás asintieron. Sería todo un triunfo si al final Dani le tocaba la polla a Enrico. Alba se mordía el labio inferior y en sus ojos asomaba un brillo extraño. Volvió a tirar de la mano hasta que sus dedos tocaron la tela del calzoncillo. Celia dio vuelta al relojito de arena.

—Qué bueno —saltó Enrico tan faltón como siempre—, me la va a sobar un tío. ¡JA!

El grupo al completo contuvo el aliento esperando la reacción de Dani. Su mano seguía rozando la tela, pero le había cambiado la cara por completo. Alba seguía sujetándolo.

—Dos minutos, Dani, mírame. Dos minutos y se acabó.

Presionó ligeramente hasta que la mano se posó por completo sobre la entrepierna. La palma quedaba sobre el tronco de su pene. Sin necesidad de palparlo, Dani comprobó que Enrico calzaba una buena herramienta. Y eso que no estaba dura. Nadie se percató del puñal que acababa de clavarse en su bajo vientre.

Alba movió su muñeca arriba y abajo haciendo que la palma y los dedos de Dani sobaran la polla de Enrico una y otra vez. Después lo soltó esperando que rozara él solo la tela. No hubo suerte. Tan solo se mantuvo ahí con la mano sobre la polla de Enrico que seguía sonriendo feliz por tener a Dani de rodillas tocándole la minga. Había cruzado los brazos en modo “Superman”. Alba posó su mano en la pantorrilla de Enrico, por la parte interior.

—Se la está cogiendo. Le está cogiendo la polla a otro tío. Qué fuerrrrrte —murmuró alguien.

Él lo oía aunque no pudiera separar sus cinco sentidos del paquete de Enrico.

—Muévela, Dani —alentaba su novia.

Lo máximo que pudo hacer fue apretar ligeramente los dedos alrededor de aquel pollón que le hizo sentir muy pequeño en comparación. El brillo de los ojos de Alba refulgía con más fuerza.

—Sigue —instó ella. Deslizó hacia arriba la mano que tenía apoyada en la parte interior del muslo, acompañando el ínfimo gesto que había tenido él. Apenas rozándolo con las yemas. Enrico levantó las cejas y miró hacia abajo.

—Sigue, Dani —apremió ella. Él no se movió, pero apretó aún más la mano alrededor de su polla, circundándola por completo y sufriendo su diámetro. La que sí se movió fue la mano de ella que subió un poco más por dentro del boxer. Sus dedos desaparecieron dentro de la pernera del calzoncillo. Enrico dejó de sonreír y llenó sus pulmones de aire.

Dani observó la mano de su novia. Por la posición que ocupaba el calzoncillo, calculó que sus dedos debían estar muy cerca de donde las ingles perdían su nombre o peor. Enrico soltó el aire de golpe.

—Hos - tias —gimió.

Ahí fue cuando Dani puso los ojos como platos, sorprendido. La polla que semiagarraba sobre la tela comenzó a dilatarse. Y si ya era grande en estado laxo, en erección empezaba a tomar dimensiones vergonzantes. Retiró la mano y se la limpió sobre su pecho por acto reflejo, dejando una tienda de campaña delante de su cara. Alba retiró la suya volviendo a apoyarla sobre su propia cadera.

Fue entonces cuando sintió las miradas de todos clavadas en él. Y sonreían. A su costa. León lo señalaba con el pulgar y comentaba algo con alguien que reía por lo bajo.

Martina, tras él, lo miraba extrañada con una ceja levantada, como si no terminara de creerse que Dani hubiera llegado tan lejos. Como si no lo creyera ninguno de los que estaba ahí. Dani se levantó y volvió a su sitio intentando que no se notara su bochorno. —Solo es un juego —susurró ésta al colocarse a su lado—. Todos han pasado por situaciones similares.

Enrico exhibía orgulloso su tienda de campaña. Posaba como un torero con las manos en las lumbares y la cadera hacia adelante.

Gloria cuchicheaba con Celia y se partía de risa. Dani ya no sintió tanta lástima por lo de su madre con su marido. Alba, que se había vuelto a juntar con Aníbal, no sonreía. En su lugar mantenía la mirada baja, aunque serena. Los demás no paraban de contar chistes. León era el más incisivo.

—Igual un día escribes un libro contándonos esta experiencia tan varonil que habéis compartido —dijo señalando su paquete erecto.

—No me digas que también sabes leer —contestó Dani con desgana—, «so paleto».

—Sobarle la polla a otro tío es de bujarras —comentaba Enrico.

—Es a ti al que se le ha puesto dura cuando te la ha tocado otro tío — le soltó Alba—. Lo suyo ha sido por obligación.

Touché.

Enrico borró su sonrisa justo cuando Dani mostraba la suya. El resto carraspearon incómodos.

—Bueno, no han sido precisamente suyas las manitas que han levantado esto —bufó mientras volvía a su asiento.

Efectivamente, y Dani se preguntó hasta dónde habrían avanzado las yemas de sus dedos. Mucho se temía que ella ya sabía qué tamaño tenían sus pelotas. En cualquier caso, los murmullos habían cesado. Al final, más por insistencia de Alba o quizás de Marcos, Celia decidió leer la siguiente penitencia.

—Bien, ya casi estamos acabando con todas. A ver ahora cuál toca… la tuya, Aníbal. Veamos… —leyó en voz alta—: “Intercambiar la prenda que cada uno decida, dentro de uno de los huecos del armario del salón de Gonzalo y Gloria”.

—Esa prueba es como la de Marcos, ¿no? —preguntó Eva.

—Más o menos —contestó él—. La gracia está en que aquí los dos se meten en el mismo hueco… y casi no hay espacio. —Abrió los brazos complacido por su sobrenatural ingenio— ¿Giro ya la ruleta para ver con quién me toca?

Aníbal se iba a encerrar con alguien en un armario para intercambiarse ropa con él… o con ella. Algo le decía que esta prueba no le iba a gustar demasiado.


Capítulo XVI

El armario

Poco le sorprendió que la ruleta señalara a Alba. Cómo no, si llevaba arrastrando la mala suerte toda la noche. Ahora, tanto Aníbal como Alba, estaban decidiendo qué prenda se quitarían dentro del armario para dársela al otro. Lo escribían en un papel que ofrecían a Celia para que lo leyera en voz alta.

—Aníbal se quitará la camiseta —leyó—. Bua, qué cursi. Podías haber sido más original y atrevido. Y tú Alba… —Se quedó callada un momento y sonrió picarona—. ¿Te vas a quitar las bragas? ¿En serio?

Hubo un estallido de aplausos. Todos jaleaban la osadía de Alba y su decisión tan transgresora. Ella tamborileaba con los dedos sobre el reposabrazos con la mirada fija en el suelo. Aníbal, a su lado, sonreía triunfador.

—Vaya, vaya —saltó León—. Últimamente se está convirtiendo en una costumbre lo de bajarse las bragas cuando salimos de fiesta.

Alba lo fulminó con la mirada. Hubo intercambio de murmullos y carraspeos. Dani aguantó como pudo el papel de novio que no se entera. Ella, que seguía con la vista al frente, lo miró de soslayo una fracción de segundo. Marcos, que en ese momento pasaba por detrás de él, le puso una mano en el hombro.

—No hagas caso. Solo son tonterías nuestras.

Pero Dani dudaba que fueran solo eso. Y lo peor: ¿De verdad Alba había elegido quitarse las bragas para dárselas a Aníbal? ¿Dentro del armario? ¿Con él a solas y en tan poco espacio? ¡Y delante de sus narices! No entendía nada, o quizás sí. Allí pasaba algo que se resistía a creer.

Se levantó para examinar la nota y, efectivamente, Alba había escrito “BRAGAS” en letras muy claritas. Cruzaron la vista durante apenas un segundo, pero ella no abandonó su postura efigia como si no fuese con ella.

Aníbal se levantó y se acercó al armario. Se dio la vuelta y se metió de espaldas. Su cabeza casi tocaba el techo del hueco. Llamó a Alba.

—¿Vienes?

Algunos ya rodeaban el armario. Dani y Alba permanecían el uno al lado del otro. Cuando cruzó de nuevo la mirada con él, mostró algo parecido a un “lo siento” con un arqueo de cejas antes de levantarse. Aníbal la esperaba con una sonrisa.

—Cómo me alegro de que nos toque hacer la prueba juntos.

—No te pases de listo —dijo ella—. A ver qué crees que va a pasar ahí dentro.

—Que me vas a dar tus bragas. ¿Qué si no? Venga, entra y así te pones mi camiseta, que lo estás deseando. Pero no me la revientes, ¿eh?

Clara alusión a sus tetazas que hizo que se girara furiosa y lo mirara como si quisiera fundirlo.

—Muy chulito, tú. —Se acercó al armario—. Bueno, acabemos ya. Apártate a un lado.

—A un lado, dice. Métete en el hueco que queda como puedas.

—¿El que ocupa tu ego?

Lo que más le molestaba a Dani era lo evidente que resultaba su danza del cortejo, por mucho que intentaran representar una pelea de orgullos ególatras. Había luchado más cuando le tocó darse el beso con Eva.

Buscó su mirada antes de que Celia cerrara la puerta con ellos dentro. No la encontró. Solo Eva se la devolvió con compasión. El resto, miradas furtivas y cuchicheos. Todos se habían reunido alrededor a la espera del desenlace. Desde el interior se oían muchos bisbiseos y algún que otro gritito.

Marcos puso una mano en su hombro y apretó suavemente.

—Tranqui, hombre —susurró—. Que te vas a desmayar. Relájate.

Lo intentaba, pero le costaba sabiendo que su novia estaba bajándose las bragas, pegada a Aníbal en un armario minúsculo sin posibilidad de moverse pero con libertad para hacer de todo. Y se bajaba las bragas porque se las iba a dar a él.

Otra vez.

— · —

No dejaban de oírse golpes repetitivos que podían significar cualquier cosa. A esto le siguió una serie de quejidos. Justo lo que le faltaba a Dani que tuvo que pasar la mano por la frente para quitarse el sudor.

Marcos volvió a acercarse a su oído.

—Relájate, joder. Aníbal es un tío legal. Y Alba no se va a poner a hacer el tonto ahí dentro. Y menos delante de todos.

León fue durante todo el tiempo el más “gracioso” soltando puyas que se clavaban como estacas en el corazón. Dani decidió sentarse en su sitio para apartarse del grupo y no oírle, pero no funcionó.

—A ver si va a salir embarazada… —se carcajeaba León.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que la puerta se abrió por fin. Aníbal fue recibido como un héroe. Estaba sin camiseta, mostrando un cuerpazo de nadador cincelado por los mismos dioses. Para humillación de Dani, llevaba las bragas de Alba en la cabeza, como un gorro, haciendo las delicias de todos que rieron su originalidad.

Nadie había dicho dónde debían ponerse las prendas y él decidió exhibir la suya como un trofeo del que se burlaba y enorgullecía a partes iguales. Alba, en cambio, sí que se había puesto la camiseta en el sitio correcto. Lo había hecho por encima del vestido y, por desgracia, sus tetas se apretaban dentro estirando la tela por ese lugar.

Un “te lo dije” salió de la boca de Aníbal y flotó en el aire lo que duraron las risas que provocó.

—Sabía que me las ibas a ceder.

—Cállate y devuélveme mis bragas.

—No puedo, Albita. Tenemos que llevarlas un turno entero.

Todos volvieron a sus sitios y ella se sentó junto a Dani pero éste ya no tenía muchas ganas de hacer de refugio. Trató de cogerlo de la mano pero él se soltó y la retiró. Alba aguardó unos segundos, dolida. Después, se separó y volvió al borde del sofá.

Cerca de Aníbal.

Martina se sentó entre los dos y palmeó su pierna a modo de apoyo moral. No dijo nada, pero tampoco hacía falta. Le alivió sentirla a su lado.

Aníbal lucía orgulloso las bragas sobre su cabeza. Las orejas asomaban por los huecos de las piernas. Imaginar las bragas de Martina o de Eva sobre el coño de la otra era morboso. Hacerlo con las de Alba sobre la cabeza de Aníbal, era demoledor.

Poco a poco las risas y los comentarios se fueron apagando y Celia decidió por fin levantar otro papel.

—Éste es tuyo, Dani. A ver qué cositas guarras pasan por tu cabecita.

Hizo una mueca por encima del papel como si supiera lo que ponía antes de leerla. Lo abrió y sonrió para sí. Una sonrisa grande y burlona.

—”Cantar reggaetón en ropa interior de tu pareja”.

Dani blasfemó para sus adentros. Lo había escrito pensando en Aníbal. Ahora se daba cuenta de que había sido una solemne tontería. Entre los demás hubo discrepancias sobre qué ropa interior debía ponerse. Aníbal se había negado a ceder las bragas porque insistía en terminar su turno con ellas de sombrero. Al final hubo decisión salomónica y se decidió que se utilizaría la ruleta para elegir a la donadora de la prenda.

La “afortunada” fue Celia, pero sus pantaloncitos cortos suponían un problema.

—No voy a sacarme las bragas aquí, delante de todos. Dádselas vosotras, que lleváis vestido y no tenéis que enseñar nada.

La solución a sus problemas la dio el armario. Ambos se encerrarían dentro, cada uno en un compartimento. Celia le pasaría sus bragas por el hueco. Dani se puso tenso cuando lo plantearon y no estuvo nada de acuerdo con el método. Propuso utilizar el baño para cambiarse, pero no tuvo suerte, a todos les gustaba la idea del armario que estaba dando muy buenos momentos.

Miró a Alba para pedir su ayuda, pero ella estaba escuchando lo que le decía Aníbal, ignorándolo a propósito. Intercambió una mirada con Eva que lo miraba circunspecta. Era la única que sabía lo que ese armario suponía para él.

Al final, claudicó y decidió hacerlo Se encerraría en el armario y pasaría su prueba.

Ambos se colocaron frente al mueble y cada cual entró en su cubículo. Cuando la puerta se cerró, volvió a sentir el agobio de su gran enemiga la claustrofobia que, poco a poco, iba superando a través de los años. Hacía mucho tiempo que no se veía encerrado en un cubículo tan pequeño.

«A ver, Dani, lo primero, respiración». Cogió aire y lo expiró lentamente. Repitió la operación dos veces más y mantuvo la cadencia. «Ahora concentración». Cerró los ojos e imaginó que el armario era en realidad un cuarto enorme. Se colocó en el centro para no notar las paredes en sus hombros y espalda. «Vale, lo tienes. Ahora, actitud pasiva». Abrió los ojos y percibió la oscuridad. Decidió que le daba igual y que podría salir cuando quisiera, evitando pensamientos intrusivos. «Bien, siguiente: Abandono activo. Permite que fluyan sensaciones corporales». Su misión era ponerse unas bragas que le pasaría Celia. El morbo de tener sus bragas era un buen estímulo para conseguirlo. Su corazón latía tranquilo.

—¿Me las pasas ya? —gritó hacia el hueco superior que comunicaba con Celia.

—Sí, claro, qué listo. Primero desnúdate tú que eres el que hace la prueba. Luego me las quito yo.

Se sacó la camiseta y la pasó por el hueco. Después hizo lo mismo con los pantalones.

Esperó en calzoncillos a que llegaran las bragas, pero no terminaban de hacerlo. Cogió aire con fuerza y decidió dar el paso y quedar completamente desnudo. Ya se había quitado las zapatillas antes de entrar por lo que sus gayumbos eran la última prenda.

Cuando los coló por el hueco se dio cuenta por primera vez de que estaba completamente desnudo dentro de un armario rodeado de gente. Le horrorizó que a alguno se le ocurriera abrir la puerta de golpe y se tapó la polla mientras esperaba que cayera la prenda. Cruzó los dedos por que no fuera un tanga rosa u otra braga de embarazada.

En mitad de sus miedos notó un golpe, parecido al cerrar de una puerta. Justo después sintió un leve mareo, como si el armario se hubiese movido. Colocó las manos en cada pared sujetándose y prestó atención. «Tranquilo, Dani, es mental».

Sin embargo el vaivén se repitió de nuevo. Efectivamente el armario se movía, como si flotara.

—Ey, esto se mueve. —Empujó con suavidad la puerta para mirar por la rendija, pero no se abrió. —¿Qué coño…?

Nuevo empujón y mismo resultado. El armario dio un estrincón y tuvo que apoyar la espalda y las manos para no moverse como la bola de un silbato.

—Eeey, ¿me oís? ¿Qué está pasando?

Con la espalda y las manos en contacto con las paredes, podía comprobar la estrechez de aquel hueco. Era minúsculo y se encogía por momentos. Prestó atención a los sonidos exteriores, pero desde dentro no podía oír nada. Comenzó a golpear la puerta y a ponerse cada vez más nervioso. No tardó en empezar a sudar. Esto se ponía feo. La prueba ya no era cantar reggaetón en bragas, sino él. Él era la prueba en sí mismo. Le estaban gastando una broma. Y lo hacían encerrándolo en un hueco minúsculo con un trauma de claustrofobia de caballo.

—Abridme. —El armario se movía más y más—. ALBA, ¿Estás ahí, Alba? ¿Hay alguien?

Se pasó la mano por la frente. Estaba empapada. «Joder, otra vez esto».

Dentro apenas había espacio para apoyarse en condiciones, por lo que sus intentos por forzar la puerta eran inútiles. Comenzó a moverse como un gorila enjaulado, de un lado a otro. Al hacerlo sentía tambalearse el armario pero la puerta seguía en su sitio. Siguió aporreando hasta que notó que no se movía más. El armario había quedado estático. Estático y abandonado.

Volvió a taparse la polla pensando que la puerta se abriría en cualquier momento. Intentó aguantar hasta que eso sucediera, pero el tiempo pasaba y seguían manteniéndolo allí dentro.

«Respiración… Dani, respiración. Solo es una broma —se decía—. Una simple broma, igual que antes a Marcos», pero sus pulmones funcionaban a pistón y el mareo, por la sobreoxigenación, empezaba a hacer mella emborronándolo todo. Tampoco podía concentrarse, su único pensamiento estaba puesto en salir y, después de tantas vueltas dentro del cubículo, había perdido la noción del espacio por lo que no sabía si empujaba la puerta o uno de sus laterales. Todo allí dentro le parecía igual.

Sabía que solo era cuestión de paciencia que lo sacaran, pero era justo lo que le costaba conseguir ahí dentro. Además, la noción del tiempo cuando lo estás pasando mal transcurre a otra velocidad y el agobio estaba pudiendo con él.

—¿Eva?, ¿Estás ahí? —Tenía la cabeza embotada—. Diles que me saquen ya, por favor —Lo dijo para sí mismo, como un susurro interior, con la respiración a tope—. Explícales que no aguanto esto. —La última frase sonó como un quejido sordo.

Intentó mentalizarse. «Ya has pasado por esta situación muchas veces. Además, Alba y Eva están ahí fuera. Solo es una broma. Te sacarán antes o después. No pasa nada».

Pero sí que pasaba.

Pasaba que tenía el cuerpo empapado de sudor y si seguía respirando así acabaría desmayándose. El tiempo corría y allí no acudía nadie a rescatarlo. Volvió a golpear la puerta, o la pared, o lo que fuera donde estuviera mirando. Aporreando y empujando… y blasfemando.

Se giraba una y otra vez empujando cada lateral hasta que por fin vio aparecer una rendija. Dio un último empujón con todas sus fuerzas y, para su sorpresa, cedió ofreciendo un hueco enorme de libertad. No se lo pensó dos veces y se lanzó al exterior en tropel. A estas alturas ya le daba igual que lo vieran desnudo con su polla ridícula. Solo quería salir.

Afuera solo había oscuridad por lo que no vio dónde pisaba. Sus pies no encontraron una superficie firme en la que apoyarse sino la ingravidez de la nada que propició que se catapultara hacia abajo. Puso las manos para amortiguar la caída, sin embargo no evitó que algo lo golpeara en la cara. Algo frío y húmedo. En breves instantes se encontraba sumergido en agua, hundiéndose.

Había caído a la piscina.

Cuando por fin consiguió sacar la cabeza pudo ver todo a su alrededor. Flotaba en mitad de la piscina que Gonzalo y Gloria tenían en el patio trasero. Junto al borde se encontraba el armario que, los muy graciosos, habían llevado en volandas desatrancando la puerta en el momento en que se habían cansado de torturarlo. En el momento de la liberación, habían mantenido apagadas las luces del exterior para asegurarse de que cayera al agua como un plomo.

Ahora estaban encendidas y con ellas se podía ver a todo el grupo a lo largo del borde partiéndose de risa. León se apoyaba en el armario con una especie de palo de escoba con el que había atrancado la puerta. En un rincón del jardín, alejados del resto, Eva discutía con Enrico. No había ni rastro de Alba.

De Aníbal tampoco.

León se secaba las lágrimas de tanto reír.

—Ey, Dani. ¿Vas a bailar reggaetón de una vez o qué? Porque hasta ahora solo te hemos oído cantar.

—Sin ponerse las bragas no se la podemos dar por buena —dijo Celia continuando la broma.

Se encontraba en primera línea completamente vestida, como suponía. Nunca hubo intención de darle la prenda. En cuanto se decidió que debía entrar al armario su suerte estuvo echada.

Estiró el cuello y giró la cabeza intentando encontrar a Alba. Ni ella ni Aníbal estaban por ninguna parte. León se puso delante de él interrumpiendo su visual.

—No te mees en la piscina, ¿eh?

Todos se rieron y soltaron sus chascarrillos. A Dani no le importó, solo daba gracias por haber salido de allí. Si el agua no disimulara su semblante, casi lo verían sonreír. Se había llevado un susto de verdad. Solo Eva conocía lo duro y agobiante que podía resultar quedar encerrado en un cubículo del tamaño de un baúl durante horas por la gracia de los abusones del patio.

—Bueno, ¿sales o qué? Que te estamos esperando para entrar —instó León.

—Muy graciosos. Me he reído un montón ¿Y mi ropa? —consiguió decir sin que se notara su tono de alivio.

—Está dentro. Vamos, sal.

—Primero traedme mi ropa.

—¿Qué pasa? ¿Te da vergüenza que te veamos la colita? —preguntó Celia incisiva—. A otros bien que se la enseñas.

Dani hizo esfuerzos por no quedarse con la boca abierta. Martina rehuyó su mirada y bajó la vista al suelo. Él puso los ojos en blanco y lanzó un suspiro con resignación. A esas alturas lo único que le importaba era salir de allí.

…Y pirarse de aquella casa, por qué no. Ya empezaba a estar hasta los huevos de esa cena de mierda en la que no le salía nada bien. Se acercó hasta el borde y apoyó los brazos.

—Venga. Ya os habéis reído lo vuestro. Pasadme la ropa.

—Que levanten la mano lo que quieran que Dani nos haga el paseíllo —dijo Celia con la malicia que le iba caracterizando.

Excepto Eva, que seguía braceando y discutiendo con su novio, todo el mundo levantó la mano. Martina no lo hizo y en su lugar mantuvo la cabeza baja en señal de arrepentimiento. Por lo menos alguien mostraba algo de empatía. Dani no tenía intención de ofrecerles la última humillación.

—En serio. Pasadme la ropa de una vez.

Alguien empezó a corear “QUE SALGA - QUE SALGA” y los demás lo siguieron dando palmas de acompañamiento. Todos arengaban al unísono. Y cuanto más se negaba a salir, más alto coreaban. Por suerte, Marcos le echó un capote.

Se hizo con una toalla y se acercó a las escalerillas de acero inoxidable, colocándola de lado a lado para que pudiera salir sin que nadie lo viera de cintura para abajo.

—Gracias, macho —dijo mientras se anudaba la toalla en la cadera.

El resto lo abucheó por haberles privado de la diversión de verlo desfilar en pelotas hasta el salón. Martina se acercó con su ropa.

—Te esperamos dentro, ¿vale? —Fue a pedir una disculpa, pero la cara de Dani la empujó a mantenerse en silencio.

Lo dejaron allí tranquilo, para que se vistiera mientras ellos volvían dentro de casa. En cuanto se quedó solo Alba apareció por la puerta acristalada de corredera. Salió al exterior y se acercó a él lentamente. Aníbal apareció por detrás, pero se quedó en el quicio unos momentos antes de terminar volviendo adentro con el resto. Tenía un semblante extraño.

Alba llegó hasta él con cara de culpabilidad.

—No ha tenido ni puta gracia, Alba.

—No ha sido idea mía. No sabía nada. —Había puesto las manos detrás como una chica buena.

—Menuda broma de mierda —acusó él.

—Habían dicho que te iban a sacar a la calle, no a tirarte a la piscina. No sabía nada.

—Eso no ha sido lo peor. Cuando me he visto encerrado me ha dado un ataque de claustrofobia. Casi me muero ahí dentro. Joder, estaba aporreando como un loco. Podías haberles dicho que parasen la puta broma. ¿No me oías llamarte? ¿No me oías gritar?

Alba apartó la mirada. —Lo siento.

—¿Pero me oías o no? —Esperaba respuesta, pero Alba seguía con la mirada baja en silencio.

—Me había quedado dentro. No, no te he oído, perdona. —Contestaba como una alumna que trae los deberes sin hacer.

—¿Dentro? ¿Mientras me traían aquí y me dejaban encerrado?

—Me había quedado hablando.

—¿Todo el tiempo? ¡Pero si me han tenido ahí… no sé cuánto rato!

—Ya, vale. No me he dado cuenta. Estaba con Aníbal.

Con Aníbal. Alba estaba con Aníbal mientras sus amigos lo torturaban dentro del armario. Llevaba toda la noche cuchicheando y susurrando con él. No sabía qué estaba pasando entre esos dos pero desde luego nada bueno.

—El puto Aníbal —escupió—. Otra vez.

Le salió de lo más profundo, y lo dijo con tanto asco que Alba se puso tensa.

—¿Qué pasa con él? —dijo cruzando los brazos.

—Eso dímelo tú, que no sé qué os traéis entre los dos.

—¿Qué quieres decir con eso… Dani? —La última palabra sonó a advertencia.

Estaba cabreadísimo, pero no quería montar una escena para que la vieran sus amigos y tampoco quería destapar aún baza de las bragas que había encontrado en los bolsillos de Aníbal. Se mordió la lengua y le dio la espalda comenzando a ponerse la ropa en completo silencio.

—Dime qué has querido decir con eso.

Ya no era tan solo una pregunta, sino una amenaza. Alba no iba a dejar pasar por alto que casi se corre con su amiga delante de sus narices y de todo el mundo para escarnio propio. Por no hablar de la infinidad de miraditas y cazadas a su prima pequeña.

—Te he preguntado que qué has querido decir.

Ni una contestación, ni un gesto. Continuó vistiéndose de espaldas a ella, mudo. Condenándola al ostracismo al que se había visto sometido él con sus amigos.

Y allí, de pie, de brazos cruzados y con el talón golpeando el suelo, se dio la vuelta en ademán brusco y se metió en la casa, tan enfurruñada como él.

Dani suspiró entonces y se dejó caer en una silla que había junto a él en la pared. A falta de ponerse las zapatillas, se quedó pensando que lo mejor que podía hacer era marcharse de allí en silencio y sin despedirse. Podría rodear el jardín hasta la parte delantera de la casa y desde allí salir por la puerta metálica sin ser oído.

Miró hacia la entrada acristalada del salón. Desde dentro se oían voces, algunas más altas que otras, quizás discutían o, a lo mejor, solo comentaban la próxima broma cruel. Pensó en ellos y en cómo había ido la noche. Ese no era el modelo de fiesta que había imaginado ni el tipo de amigos que había pensado que tendría Alba.

Pasado un rato, completamente vestido y con la cabeza algo más fría, decidió volver con ellos. Terminaría la noche de la mejor manera posible y después no volvería a verlos.

— · —

Estaban agolpados formando un frente cuando los encontró. Alba estaba a un lado, algo apartada, con los brazos y las piernas cruzadas y con el mismo rictus que cuando la dejó. Celia, de pie, llevaba la voz cantante.

—Has tardado mucho.

—Estaba meando en la piscina.

—¿Y no te encontrabas la colita?

—Al principio no, pero luego ya la he visto, junto a tus bragas, las que me ibas a pasar para hacer la prueba.

Hablaba frío y templado, pero se notaba su enfado contenido. Celia moderó un poco su tono.

—Tenía que seguir la broma. Tampoco me vayas a matar por eso.

—Descuida, paso de ir a la cárcel por ti. Desde que Urdangarín salió, ya no me quedan motivos allí dentro.

Pasó de largo. Aníbal avanzó un paso y tomó la palabra.

—Ey, Dani, ha sido idea de todos, sin mala intención. No sabíamos que lo ibas a pasar tan mal ahí dentro. De verdad que estamos arrepentidos.

Lo dijo con seguridad y con aquella franqueza que lo había convencido otras veces.

—Oye, Dani —Gloria tomó la palabra—. Íbamos a terminar la noche con otro juego, pero hemos decidido que esta vez seas tú el único que no tenga que exponerse ante los demás.

—Paso. Me voy a casa. Tú quédate si quieres, Alba.

Lo dijo sin mirarla y con toda la indiferencia que pudo, aunque por dentro ardía de ganas por hacer el camino de vuelta con ella… a solas.

—No seas así. —Marcos daba un paso al frente antes de que Dani se girara—. Lo que dice Aníbal es verdad. No teníamos ni idea de que lo ibas a pasar tan mal. Ya nos ha contado Eva algo de tu problema. Perdónanos y déjanos compensarte.

—O al menos deja que podamos acabar la noche mejor que la de ayer —matizó Aníbal—. Venga, nos sentimos mal.

Dani buscó a Eva que le devolvía una mirada de consuelo. Alba se mantenía en la misma posición de antes, brazos cruzados y en silencio. Seguía enfurruñada por no querer hablarle y ahora le pagaba con la misma moneda. No iba a volver con él si se marchaba de allí.

Marcos se aproximó hasta quedar cara a cara y le puso una mano en el hombro. —Ha sido una cagada. La broma nos ha salido como el culo. No la hemos pensado mucho. Perdónanos, por favor.

Dani asintió pero seguía sin estar convencido.

—Quédate, venga.

Entre todos consiguieron convencerlo para que jugara como miembro de honor. Esta vez no se expondría a nada humillante, al contrario, tendría que adivinar algo bochornoso de alguno de ellos. Marcos palmeó su espalda mientras volvía al grupo.

—Nos hubieras hecho sentir bastante mal si no te hubieras quedado —le dijo.

—Mi prioridad en esta vida es cuidar de los sentimientos de la gente que me putea —dijo entre dientes.

Marcos captó la ironía y la encajó, comprensivo. Celia se acercó hasta él y le mostró una silla alta.

—Tú te sientas aquí y los demás nos ponemos enfrente.

—Tus órdenes, son órdenes para mí —dijo Dani con sorna. Ya no le caía bien aquella chica. En realidad, y hasta que no se le pasara el mosqueo, ya no le caía bien casi ninguno.

— · —

El juego era sencillo, Dani debía adivinar un dato o secreto bochornoso de alguno de los integrantes que previamente habían acordado. Para ello debía hacer preguntas que los demás, al unísono, debían responder con un “sí” o un “no”.

La primera pregunta era casi obligada después de cómo había ido la noche. Por asegurar.

—Ese dato bochornoso… —empezó con timidez— ¿tiene que ver conmigo?

Todos al unísono contestaron largo y nítido.

—NOOOO.

Reprimió un suspiro de alivio. Era reconfortante no ser el foco de una situación vergonzante. Martina cuchicheaba con Lidia y ambas se partían de risa. Quizás demasiado.

—¿Tiene que ver con alguna caída?

—NOOOO.

—¿Y con algún tropezón?

—SÍÍÍÍ. —Fueron tan rápidos y tan sincronizados que hasta le asustaron.

—¿...un tropezón mío? —Por asegurar.

—NOOOO.

—O sea, es un tropezón de alguno de vosotros.

—SÍÍÍÍ. —Nuevo suspiro de alivio.

—¿Chico o chica?, quiero decir, ¿de una chica?

—NOOOO.

—O sea, un tropezón de uno de vosotros.

—SÍÍÍÍ. —Nueva explosión de risas.

—A ver, a ver… que piense… ¿De Gonzalo?

—NOOOO.

—¿Enrico?

—NOOOO.

—¿Aníbal?

—SÍÍÍÍ. —Nuevo estallido de risas.

Le costó no sonreír. Hasta ahora era el único que no había sufrido una prueba vergonzosa ni preguntas hirientes. Lo más extraño era que Aníbal sonreía como si no le importara sentirse abochornado. Al contrario, estaba orgulloso de verse el centro de atención.

—Bien, veamos, ¿es algo feo?

—NOOOO.

—¿Algo malo?

—NOOOO.

—¿Algo sexual?

Hubo una ligera pausa antes de que de forma sincronizada contestaran gritando.

—SÍÍÍÍ.

Todos se desternillaban, incluido Aníbal que reía como el que más, y eso lo desconcertaba más todavía. Un mal presentimiento le pasó por la cabeza.

—¿Tiene que ver con algo que pasó ayer?

—SÍÍÍÍ. —Nuevas risas.

—¿Después de cenar?

—SÍÍÍÍ. —Y más risas.

—¿Después de las copas?

—SÍÍÍÍ.

Algunos hasta se ahogaban por las carcajadas. Dani era el único que no reía porque no pillaba la gracia y, por primera vez, le hizo sospechar ser el blanco de otra nueva broma. Se preguntó si Alba también estaría metida en el ajo. Ella no había contestado ninguna vez ni participaba de las carcajadas de los demás. Sus labios apenas mostraban una sonrisa inocente que se había ido apagando con cada pregunta. La cara de Eva… simplemente ojos tristes. Empezó a temerse algo malo.

—¿Es algo que pasó… en la casa del amigo de Aníbal?

—SÍÍÍÍ.

Descarga estomacal y nuevo presentimiento.

—¿Es algo… —se frotó la frente indeciso— algo que hizo…? o sea, a ver —cogió aire y reformuló la pregunta—. ¿Algo que tenga que ver con que Aníbal practicara sexo?

—NOOOO. —Balón de oxígeno.

—O sea que no es nada sexual.

—SÍÍÍÍ.

—¿Algo sexual?

—SÍÍÍÍ.

No entendía nada. Algunos no contestaban porque su risa no se lo permitía. Eva, siempre seria, negó levemente con la cabeza. Lo hizo una sola vez y de manera imperceptible. Le estaba diciendo “No sigas”.

Debió hacer caso.

—A ver, Aníbal no hizo sexo… pero es algo sexual.

—SÍÍÍÍ.

—¿Alguien le hizo sexo a Aníbal…? —lo preguntó no muy seguro.

—SÍÍÍÍ. —Las risas eran tan fuertes que hubo hasta atragantamientos.

Eva volvía a negar con la cabeza. Alba tenía la mirada clavada en él. Seria, circunspecta y con los brazos cruzados. Se temía lo peor.

—¿Tiene algo que ver con una felación?

—SÍÍÍÍ.

—¿Una felación que le hicieron a él?

—SÍÍÍÍ.

—¿Una de las chicas?

—SÍÍÍÍ.

A estas alturas ya tenía bastante claro quién tenía todos los boletos. Eva seguía negando con la cabeza imperceptiblemente. Alba le clavaba los ojos, hierática. Dani cerró los suyos cuando comprendió que habían estado todo este tiempo riéndose de él.

Otra vez.

Agachó la cabeza, conteniéndose y lanzó, en un susurro, lo que no era una pregunta sino una afirmación.

—Alba le hizo ayer una mamada a Aníbal delante de todos mientras yo estaba solo, helándome de frío como un idiota.

Estallido general de risas y aplausos acompañados de un sonoro “SÍÍÍÍ” que avivó como la gasolina el fuego interno de odio hacia aquella panda de cabrones. Se acabó, fin de trayecto. Aquí se apeaba para no volver jamás.

Solo comenzó a dejar de oírlos cuando se bajó de la silla y se encaminó a la salida para largarse de allí de una vez. Marcos lo llamó a su espalda pero, hablar con él, era lo último que quería.

—Dani, colega.

Atravesó el jardín y salió por la puerta de metal que daba a la calle, sin prisa, pero sin dejar de caminar con paso seguro. Marcos seguía detrás.

—Espera, tío. Espera. Espera un poco, que te explico…

«Que os den a todos —pensó para sí—, panda de pirados. Y que te den a ti, Alba». Siguió caminando con paso firme para alejarse lo máximo posible. En ese momento sus dos únicas preocupaciones eran dejarlo atrás y no volver a verlos, incluida Alba. Le había puesto los cuernos, le había mentido y luego, ella y los demás, se habían mofado de él. Había sido el puñetero bufón de aquellos palurdos. Pero sobre todo: Alba le había puesto los cuernos.

—¡Espera! —Era la voz de Alba que lo alcanzaba desde atrás. Llegaba corriendo—. ¿¡Pero tú de qué vas, imbécil!?

Se colocó delante de él y le puso las manos en el pecho para frenarlo. Se había alejado un buen trecho de la casa y llegaba sofocada.

—Puñetero cabrón enfermo. Eres un gilipollas.

Dani parpadeó incrédulo. Alba estaba hecha una furia. Era tan surrealista que no le salían las palabras. Ella seguía insultándolo.

—Imbécil, rencoroso, celoso de mierda —de su boca salían pequeñas briznas de saliva—. Era solo un juego. Un puto juego de niños. Se limitaban a responder “Sí” o “No” dependiendo de si tu pregunta acababa en vocal o consonante. Daba igual lo que preguntases, solo interesaba saber cuál era la letra final de cada pregunta.

Dani abrió la boca para replicar, pero un rápido repaso mental le causó la mayor y más horrible de las premoniciones. Alba seguía con su retahíla.

—Es un juego de patio de colegio. Podías haber dicho cualquier tontería y habrías acertado. No sé, algo como que alguno de los chicos se viste con ropa de mujer, o que beben gasolina para desayunar, cualquier cosa, cualquier bobada, pero no. —Estaba fuera de sí—. Tú, que eres un puto malpensado, has llevado las preguntas hacia donde has querido. Hacia donde tu cabeza enferma no deja de pensar. Que soy una puta y que me he tirado a Aníbal.

Ahora se daba cuenta de lo que Eva trataba de decirle. Negaba con la cabeza para desmentir cada respuesta. Le decía que no eran verdad, que no se lo creyera. Se golpeó la frente con la palma de la mano. ¿Cómo podía haber sido tan tonto? Y ahora, Alba estaba hecha una furia… con razón.

—No, no. A ver… —Esto olía a supercagadón.

—Una puta, Dani. Una zorra que va chupando pollas a sus amigos cuando tiene ocasión.

—Yo… yo pensaba… —Balbuceaba totalmente sobrepasado. La situación había dado un giro de 180 grados.

—Pensabas ¿qué? Tan dolido que te pones a la mínima. Siempre acusando a todos de ser tan malos y que no paran de fastidiarte y luego tú… tú…

—Contestaron que era algo sexual.

—También dijeron que no tenía que ver con sexo, pero no te sirvió. Seguiste insistiendo con el tema, dale que te pego hasta conseguir oír lo que querías.

—Yo no quería…

—Sí que querías. Necesitabas oír que tu novia es una fulana. Y no has parado hasta conseguirlo. Pues muy bien, ya te lo han dicho. Le he chupado la polla a Aníbal hasta dejarlo seco. ¿Contento?

—No es eso, Alba, pero es que todo lo que ha pasado… ha habido cosas…

—¿Cosas? ¿Qué cosas? Dime, a ver, ¿Qué cosas he hecho para que pienses que soy una puta?

Se lo puso a huevo. Sacó las bragas que había llevado todo este tiempo en el bolsillo y las desplegó frente a ella con cara de rabia y suficiencia a partes iguales.

—¿Qué tengo que pensar cuando me encuentro tus bragas en los pantalones de Aníbal?

La dejó con la boca abierta, pero su cabreo no disminuyó, solo se puso en pausa. Las miraba, cerciorándose de que efectivamente eran las suyas, sin poder creérselo del todo.

—¿Por qué tienes tú mis bragas?

—Eso dímelo tú. ¿Por qué tengo yo las bragas que debías haber conservado entre tus piernas? —contestó con el mismo tono de odio contenido—. Las bragas con las que saliste ayer. Con tus amigos. Con Aníbal.

Alba puso cara de asco

—Qué cerdo eres —Lo miraba con cara de no creerse lo que veía—. Siempre imaginando lo peor. Nunca vas a parar.

—Pues dime de una vez lo qué pasó ayer en la fiesta.

—Ya te lo dije, pero tú lo que quieres oír es otra cosa.

—Quiero la verdad, Alba. Que me la cuentes de una puta vez. Cuéntame lo que pasó y dejes de mentirme y de contarme milongas.

Alba se separó un paso y se puso recta. Cruzó los brazos y mantuvo la mirada unos segundos.

—Muy bien —contestó seria—, lo que pasó. Como quieras.


Capítulo XVII

La apuesta

El portazo de Eva retumbó con nitidez, pero ninguno reaccionó al sonido. La atención estaba puesta en aquella botella y en la persona a quien apuntaba. Alba, aún con los ojos cerrados, apretaba la mandíbula arrepentida de su última bravuconada, humillar a Aníbal.

Pero había perdido y él ganaba. En realidad, menos ella, todos lo habían hecho. Habían evitado la peor parte, la de utilizar su boca y su lengua para dar sexo oral a alguno de los otros jugadores suicidas. Ahora tocaba decidir quién recibiría la felación… y la victoria de la humillación.

Nadie decía nada, esperando que fuera la propia Alba quien diera el paso e hiciera girar la botella. Pero ella seguía inmóvil. Su cabeza era un hervidero que no dejaba de buscar escapatorias honrosas al gran problema que acababa de plantearse. Se sentó lentamente y se apartó el pelo de la cara con la vista fija en aquella botella traicionera.

—Ahora toca tirar para saber a quién se lo haces —recordó Celia con cautela, sabedora de lo delicado del momento.

Los demás esperaban un movimiento suyo. Nadie se atrevía a forzar la situación. Tácitamente estaban dando tiempo para que lo asimilara.

—Si me señala a mí —dijo por fin Alba—, me libro.

—¿Y eso por qué? —preguntó Celia.

—Porque no me lo puedo hacer a mí misma.

—Pues vuelves a tirar otra vez.

—De eso nada. Si me toca, me toca. Y en ese caso me libro.

Se miraron unos a otros, pero no les quedó más remedio que aceptar a regañadientes. Sabían que esa guerra la tenían perdida si ella se enrocaba en su decisión. Cuando por fin se decidió a girar el vidrió, lo hizo con la fuerza que da la rabia.

Solo quedaban ocho personas, contando con ella, de entre los que saldría el elegido. Uno a uno, la botella los iba señalando todos. Enrico, Celia, León, Gonzalo, Marcos, Gloria, Aníbal… Alba… y vuelta a girar.

Alba se frotaba las manos sin ser consciente. Algún otro, como Marcos, movía el talón con velocidad. Gloria también se revolvía en su sofá pero por otros motivos. No le hacía maldita la gracia que otra se la chupara a su marido. La botella comenzó a ralentizar su velocidad.

Celia, León… y seguía frenando… Gonzalo, Marcos, Gloria… y cuanto más despacio mayores nervios… Aníbal, Alba, Enrico… en cualquier momento se pararía… Celia, León… hasta que por fin, y para sorpresa de todos… Gonzalo.

Alba cerró los ojos otra vez como si no se lo pudiese creer y agachó la cabeza. Había puesto todas sus esperanzas en que la prueba se anulara. Tenía una opción entre ocho y no había resultado. La consecuencia era clara. Debía chuparle la polla a Gonzalo, delante de todos.

Solo Gloria estaba tan decaída como ella. Se había cruzado de brazos y apartado la mirada de su marido que se removía nervioso disimulando mal una risita que no podía ocultar.

—Tampoco tiene por qué hacerlo —dijo ella en un tono de fastidio.

—Si le toca, le toca —recordó Celia para que nadie se saltase las normas.

Gonzalo afirmaba con la cabeza a la vez que ponía cara humilde. Como si aceptara recibir una mamada de Alba porque no tuviera más remedio. En el fondo, todos sabían que era un cabronazo con suerte que no se cambiaría por nadie.

Aníbal tampoco estaba muy contento. Sonreía a los demás para que vieran que perdía con deportividad, pero por dentro había guardado las mismas esperanzas que el resto de chicos de que lo señalase a él.

Alba seguía sin moverse y sin apartar los ojos de la botella. Con la mandíbula tensa y los brazos cruzados. El resto esperaba… y se desesperaba.

—¿Lo haces o qué? Es para hoy —insistía Celia.

—Creo que ya hemos vacilado bastante. La coña llega hasta aquí —contestó Alba.

—¿Cómo que llega hasta aquí? No, no, bonita. Hemos jugado todos, y todos nos la hemos jugado. Tú has perdido. Cumple.

—Que se nos va de las manos, Celia. Que estamos muy pedo y de esto nos vamos a arrepentir mañana.

—Yo no estoy pedo —atajó León—, y la prueba estaba bien clara. Todos hemos sido conscientes de lo que hacíamos. Si me hubiera tocado a mí, sería yo el que se la estaría mamando. Y si a ti no te gusta, imagínate a mí que soy un tío. Que bien clarito lo habías dejado al principio, si tocaba chico, chico. Y me lo hubiera tenido que hacer con él. Pues mira, te ha tocado a ti y has tenido suerte de que no fuera a otra chica. Alégrate de eso. No puedes librarte porque ahora no te guste.

Alba movía la cabeza a un lado y a otro como si no se lo pudiese creer. Se masajeó las sienes intentando pensar en algo.

—No puedo. De verdad que no puedo.

—¿Por qué?, ¿porque te da asco? —preguntó Aníbal escéptico.

—No es eso. No me da asco chupársela, es… a ver… es el marido de Gloria. —La aludida levantó la mirada y asintió corroborando sus palabras—. Y hacerlo delante de todos…

—Es lo que tiene el juego.

—Y luego está Dani.

—Te equivocas —saltó Celia—. Dani no está. Y lo que pasa en el juego se queda en el juego. Todo lo que ocurre entre estas paredes no sale de aquí. Ya lo sabes —puntualizó—. Lo sabemos todos.

Alba miró de reojo a Rocho que se mantenía en silencio en la esquina del salón. Parecía el guardián de las llaves con su pose de estatua de mármol. Pero no era él quien le preocupaba.

—No es eso. Es que… —cogía aire y lo volvía a expirar con fuerza— es que es una pasada, joe. Pero mirad lo que vamos a hacer.

—Lo que vas —puntualizó Celia—. Lo que vas a hacer tú. —Mostró una sonrisa ladina—. Mientras los demás miramos.

Alba la fulminó con la mirada. Ambas sosteniendo la vista fijamente y ambas pensando en lo mismo desde diferentes posiciones. Alba volvía a mover el mentón hacia uno y otro lado. Se notaba que estaba rumiando algo y, viniendo de ella, no podía ser nada bueno.

—No me vais a dejar tirar otra vez la botella.

Celia negó con la cabeza.

—Ni me vais a dejar, al menos —insistió—, rebajar un poco… el nivel de la prueba.

Nueva negativa, y esta vez con sonrisa maliciosa.

—Una mamada —contestó Celia—. Ya lo hemos hablado.

Alba apartó la mirada y la posó en su vaso casi vacío. Tamborileaba con los dedos en el reposabrazos. Todos esperaban que cediese de una vez y realizara la prueba, pero ella seguía cavilando, sin prisa, sin ganas.

—Doble o nada —dijo por fin.

Aníbal se incorporó como si no hubiera oído bien, Celia frunció el ceño. El resto se miraron unos a otros.

—Doble o nada… ¿cómo? ¿A qué te refieres? —Aníbal volvía a animarse.

—Pues eso, que doblo la apuesta.

—¿Y cómo la doblas?, ¿se la chupas a dos tíos si pierdes en una nueva tirada?

—Eh, eh, eh, parad, parad —intervino Celia—. No se va a doblar nada. La prueba se paga y luego, si queréis, se hace otra.

—Espera un poco, Celia, que esto se pone interesante —intermedió Aníbal.

—No —zanjó ella tajante—, si pierde de nuevo va a querer volver a doblar, y luego otra vez, y otra vez, y así hasta que en alguna ocasión gane y entonces se anule la apuesta. Que se la chupe y, luego, ya veremos.

Estaba enfadadísima porque se sentía engañada. Se cruzó de brazos y se recostó hacia atrás dando la conversación por zanjada. Cruzó una pierna sobre la otra para remarcar su enfado.

A Aníbal, en cambio, la proposición de Alba le había sonado como música para sus oídos. Sonrió complaciente y trató de hacerla entrar en razón.

—A ver, voy a proponer una cosa. Lo jugamos a cara o cruz. —hizo una pausa para ver si todos lo escuchaban. Celia movía inquieta la pierna arriba y abajo—. Si ganas tú —dijo dirigiéndose a Alba— te libras de hacer la prueba.

Alba asintió de modo largo pero lento, con cautela, intentando adivinar cuáles serían sus próximas palabras.

—Pero si pierdes… —nueva pausa dramática— además de la mamada tendrás que follar. Y no habrá más oportunidades ni apuestas.

Celia dejó de mover la pierna y sonrió expectante. La propuesta había conseguido, al menos, llamar su atención. Porno duro en directo. Miró a Alba para ver la cara que ponía y si aceptaba. Los demás esperaban lo mismo. Ella guardaba silencio y volvía a mover el mentón a un lado y a otro.

Se lo estaba pensando.

Gonzalo miraba a su mujer de soslayo. Hubiera querido quejarse y parar la apuesta. Tenía asegurada una mamada de Alba y no quería correr un riesgo innecesario que se la arrebatara. Su mujer le devolvía la mirada con el mismo semblante del último cuarto de hora. Decidió no decir nada y permanecer callado.

—¿Aceptas o no? —preguntó Aníbal.

—Me lo estoy pensando. —Dio un trago largo y lento a su bebida—. ¿Cómo tienes pensado que sea la apuesta si pierdo?

—Fácil. Volverás a tirar la botella. Ahí se decidirá a quién le vas a hacer la mamada. —Hizo una pausa dejando que Alba fuera asimilando lo que decía. Ella asentía lentamente con la mirada fija en el vidrio—. Tanto si es chico como si es chica. Es decir, que harás un cunnilingus si toca. —Alba detuvo un momento su movimiento de cabeza y contrajo el rictus antes de asentir una vez más. Más lento, más largo— Mientras lo haces, Gonzalo te follará desde atrás.

Esta vez se quedó estática. Su mentón dejó de moverse. Entrecerró los ojos sin apartar la mirada de la botella. Todos contenían el aliento a la espera de su decisión. Aníbal intercambió una mirada con Gonzalo y le guiñó un ojo.

—Él es quién ha ganado la primera apuesta y el que se juega la mamada, así que le corresponde a él follarte.

Gloria protestó airada. —¿Y por qué tiene que follar Gonzalo? —bufó—. La prueba era que se la chupara. ¿Resulta que ahora va a follar?

Aníbal, a su lado, puso una mano sobre la suya para tranquilizarla.

—Vale, un pequeño cambio —dijo él—. La botella apunta al que te va a follar mientras se la chupas a Gonzalo. Él solo te follara si la botella apunta a una chica. A la que le harás cunnilingus mientras tanto.

Miró a Gloria para obtener su beneplácito. Ella giró la cabeza hacia el otro lado, accediendo a regañadientes. Alba seguía cavilando. Dio un nuevo trago a su bebida. No se la veía del todo segura.

—Si la botella apunta a Gonzalo te lo follaras a él y solo a él —continuó Aníbal—. Lo galoparás sentada a horcajadas sobre sus piernas. —Sonrió—. Y te ahorras una mamada.

Lo dijo como si fuera una buena noticia, como un ofertón de última hora. Alba dio un nuevo sorbo y retuvo el líquido en su boca moviéndolo de un lado a otro antes de tragarlo. Dejó el vaso sobre la mesa.

—Y si me apunta a mí, la prueba se anula.

Celia abrió la boca para protestar, pero una mirada de Aníbal hizo que reculara y volviera a recostarse en su sofá. Alba estaba casi convencida y no quería que nada la disuadiera.

—Vale, pues muy bien —refunfuñó Celia desviando la vista.

Alba intercambió una mirada con Gonzalo con quien se jugaba el todo o nada. Su mirada tan nerviosa como lobuna dejaba muy claro cuánto deseaba disfrutar de su boca o su coño sobre su polla y el miedo de perderlo todo. Ella tamborileaba con sus dedos sobre el reposabrazos de su sofá.

—¿Quién tiene una moneda?

Sonó como un pistoletazo de salida. Todos rebuscaron en sus bolsillos. León se relamía por el placer de esa nueva apuesta en la que, excepto Alba y Gonzalo, nadie podía salir como perdedor.

—¿Te imaginas, Gloria —dijo a su amiga—, que te apunta a ti, y entre tu marido y tú os folláis a Alba? Estaría bien, ¿eh? Un trío.

A Gloria se le encendió la cara y no le lanzó el vaso de milagro. Gonzalo, en cambio, tuvo que cambiar de posición al imaginarse la escena. Todos lo hicieron, de hecho, y se relamieron de gozo. Hubo multitud de miraditas que Alba no vio.

—Aquí tengo una —dijo Aníbal—. ¿Cara o cruz?

Colocó la moneda en la punta de su dedo pulgar que amartilló bajo el índice a la espera de su respuesta. Ella miraba su mano pero no decía nada. Celia la apremió para que eligiera una de las dos caras pero no la sacó de su indecisión. Al final, Aníbal impaciente la lanzó al aire y, al caer, la atrapó entre el dorso de una mano y la palma de la otra, cubriéndola.

—¿Cara o cruz? —repitió.

Alba se masajeó las sienes y expulsó todo el aire de sus pulmones. Seguía sin estar segura. Miró a Aníbal a los ojos intentando adivinar el lado correcto de la moneda. Él, mantenía su pose con media sonrisa. La sonrisa del que no tiene nada que perder.

—Cara —dijo ella por fin.

Aníbal levantó una ceja. —¿Estás segura?

—Sí.

—¿De verdad?, ¿no quieres cambiar? Todavía no he levantado la mano.

—Sí, estoy segura y no, no quiero cambiar.

Aníbal levantó la mano que tapaba la moneda lo justo para verla solo él. Se pasó la lengua por los dientes, abultando su labio superior y sonrió.

—Última oportunidad.

Como única respuesta, Alba se lo quedó mirando con cara de pocos amigos. Aníbal asintió dando por confirmada su elección y destapó la mano por completo mostrando el resultado.

Cruz. Había perdido.

Todos se cuidaron de no mostrar una alegría excesiva que provocara en Alba una estampida, pero en todos ellos se veía una felicidad contenida. Hubo multitud de sonrisas mal disimuladas y los guiños cómplices a espaldas de una Alba que no quitaba la vista de la moneda.

—Ahora toca hacer girar la botella —deslizó Celia.

Aníbal asintió y se la señaló a Alba para que se decidiera a dar el paso. Al no hacer movimiento alguno, Gonzalo tosió con la intención de que despertara de su letargo y reaccionara de una vez. Gloria se dio cuenta y movió la cabeza a un lado y a otro sojuzgándolo.

Pero ella no se decidía y cada vez estaba menos segura de conseguir que la botella terminara apuntándole. Celia decidió dar el paso en su lugar. Tomó la botella, la colocó en su sitio y se preparó para girarla.

—Tiro por ti.

Funcionó porque Alba se levantó con rapidez poniendo una mano sobre el vidrio. Ambas se quedaron sujetando la botella.

—De eso nada. Lo hago yo.

Celia se retiró sin protestar aunque en el fondo se sabía ganadora. Había conseguido lo que quería.

La botella comenzó a girar con fuerza. Alba ardía de rabia. Aún quedaba una posibilidad entre ocho de salir airosa y ese vidrio decidiría su suerte.

Enrico, Celia, León, Gonzalo, Marcos, Gloria, Aníbal… Alba… y vuelta a empezar. Las cabezas de todos giraban al compás de aquel instrumento maquiavélico. Todas menos la de Alba que había cerrado los ojos y apretaba sus puños esperanzada.

Tampoco hubo suerte esta vez.

La botella no la señaló. Tampoco a Gonzalo, por lo que ni tan siquiera hubo pedrea en aquel sorteo. Además de follar, tendría que hacer una mamada.

En esta ocasión, y a diferencia de la primera, todas las chicas (excepto Alba) quedaron satisfechas. Ninguna de ellas tendría que dejarse lamer y además, Gloria no vería a su marido follar con otra.

Entre los chicos hubo uno de entre todos que se encontraba exultante. El afortunado ganador no era otro que Aníbal. Continuaba recostado en su sofá sin disimular su alegría, con los codos apoyados hacia atrás en ademán chulesco.

Alba no apartaba la mirada de la esquiva botella. Sin atreverse a levantar los ojos ni a sostener la mirada de ninguno de sus amigos que ya se conformaban con ver porno en directo. Hubo carraspeos incómodos y miradas cómplices, sobre todo entre Gonzalo y Aníbal que se lo iban a hacer con Alba entre los dos.

—Bueno qué, ¿empezamos? —dijo Aníbal.

Se veía impaciente por cabalgar a aquel bellezón de ojos esmeralda. Sin embargo, ella no terminaba de reaccionar y no soltaba su vaso ya completamente vacío y con los hielos prácticamente derretidos. Lo cogía con fuerza como si fuera el punto de apoyo que la sostendría de caer en aquella depravación.

—Alba, venga —Celia también apremiaba.

—Esto es una locura, chicos —dijo ella en un susurro.

—No empieces. Además lo has propuesto tú.

—Pero es que… ffffffff —soplaba y movía la cabeza a un lado y a otro— tiene que haber otra forma…

—No hay ninguna otra forma, Alba. Mamada y follar. Esa era la apuesta. TU APUESTA.

—Es que ya no es por mí, joe. Está Dani. No le quiero hacer daño.

—¿Tu novio? —preguntó Aníbal con retintín— ¿Que no le quieres hacer daño? Anda ya, si no se va a enterar. Lo que pasa en esta casa se queda en esta casa. Así que ni le va a doler, ni se va a enfadar, porque no va a saber lo que ha pasado aquí.

—Es que… es que… no puedo hacer esto. Sin él delante no. Sería como ponerle los cuernos

—¿Ponerle los cuernos? —preguntó Aníbal—. Venga, Alba. ¿A quién quieres engañar? Llevamos toda la noche jugando a lo mismo aunque le hayamos puesto diferentes nombres y reglas. —Se giró en el sofá para encararse a ella—. Es el mismo juego una y otra vez, y él nunca ha estado presente. Y ahora, cuando llega el momento, ¿te da un ataque de moralina? —levantó la mano en un ademán brusco—. ¡Venga ya! Lo nombras en voz alta y nos recuerdas que existe como excusa para autoengañarte y sentirte menos culpable, pero en el fondo lo deseas. Deseas echar una cana al aire y sentirte libre de él por una vez.

»Si pones tantas pegas es porque necesitas que te empujen. Que sean otros los culpables de tu felonía para que te puedas seguir sintiendo igual de santa y digna que siempre. “Lo hice porque me obligaron. Yo no quería” —dijo con voz de falsete—. Pero te mueres por esa polla, la deseas. Deseas chupársela delante de Gloria aunque no dejes de hacerte la mártir. Reconócelo.

Alba se puso tiesa. Le temblaba el labio inferior. Aníbal había dado donde más dolía. Y no iba a parar.

—Y reconoce que también deseas esta otra —se agarró el paquete por encima del pantalón—. Que te la meta mientras le haces la mamada a Gonzalo; delante de todos; al novio de tu amiga y conmigo detrás follándote a base de bien lo que Dani no te ha follado nunca. Dilo. Di que quieres que follemos de una vez y deja de inventar artimañas.

Aníbal había perdido su pose de gentleman y seguía su verborrea desbocada.

—Tanta apuesta y tanto “doble o nada”. Venga, reconócelo. Quieres que echemos un polvo y no sabes cómo conseguirlo. Quieres mi polla entrando y saliendo de tu coño haciéndote gritar como una perra sin perder tu aura virginal de chica digna.

El discurso había sonado como una bronca. Incluso Celia se había encogido como una florecilla marchita. Los demás se miraban entre sorprendidos y asustados. Por contra, Alba hervía de rabia y sus mandíbulas volvían a apretarse haciendo que los músculos de su cuello se tensaran como cuerdas de guitarra. Pero Aníbal no había acabado aún.

—Eso es lo que temes, que te vean gritando de placer. El placer que el cornudo de tu novio no es capaz de darte. El placer que sabes que solo puedes conseguir conmigo y que tanto deseas.

Alba seguía en tensión, con la frente y los labios fruncidos. El grupo al completo aguantó el aliento esperando la reacción. No sería extraño que se levantara soliviantada por tanto insulto y se largara sin pagar la apuesta. De hecho era lo más probable.

—¿Eso es lo que crees? ¿Que me muero por follar contigo? ¿Y por chupársela a él?

Lo dijo en tono de enfado contenido, retadora. Aníbal sonrió durante unos segundos antes de girarse hacia el resto de amigos consultándolos con la mirada. Algunos, como León o Celia, se encogieron de hombros y levantaron las cejas asintiendo ligeramente. Otros como Gloria o Marcos apartaron la mirada sin atreverse a desmentirlo. Quien más o quien menos lo confirmaba con sus gestos o ademanes.

—Ya veo —dijo ella volviendo a tamborilear con sus dedos sobre el reposabrazos—. Pero yo creo que es al revés.

Aníbal separó las palmas de las manos en alto dando a entender que era la única que opinaba así. Nadie la había apoyado, todos miraban hacia otro lado, estaba sola. Entonces Enrico se levantó y alzó un dedo. Alba agradeció que al menos uno rompiera una lanza por ella.

—Creo que voy a vomitar.

Se llevó la mano a la boca y salió pitando hacia la puerta. Desapareció tras ella dejando silencio y un desasosiego en el estómago de Alba. Pero no agachó la cabeza ni se mostró dolida.

Miró a sus amigos uno a uno con el mismo semblante provocador. De nuevo su mandíbula se movió a un lado y a otro, cavilando, retando. Después, asintió con leves golpes de cabeza, claudicando por fin. Se levantó y se quedó con las manos en jarras unos segundos después de acercarse a Gonzalo y quedarse frente a él.

—Cinco minutos. Lo que habíamos dicho. —Desvió la vista hacia Gloria—. O hasta que se corra. Lo que suceda antes.

Enviaba un mensaje velado, “tu marido me tiene tantas ganas que no va a durar ni cinco”. Después, sin quitar la vista de Aníbal, se arrodilló frente a Gonzalo hasta quedar sentada sobre sus talones. Gonzalo, nervioso, miró a su mujer y al resto de amigos. Alba lo iba a hacer. Por fin había cedido y se prestaba a completar la apuesta. Se la iba a chupar. Se removió en el sofá y carraspeó incómodo. No sabía qué debía hacer. Alba se mantuvo en la misma posición sin moverse un ápice.

—No estarás esperando que sea yo quien te baje los pantalones, ¿no? —dijo ella.

—Ah, sí, sí… perdona.

Se soltó el botón del pantalón y tiró de él hacia abajo encorvando la espalda y levantando el culo del asiento. Después de unos momentos de duda hizo lo mismo con los calzoncillos. Tenía una empalmada de campeonato por lo que su polla saltó como un muelle, rebotando en su vientre al liberarse del elástico. No había duda de que estaba aguardando el momento con ansia. Alba lanzó a Gloria y al resto una mirada cargada de reproche, “¿Quién tiene ganas a quién?”.

Después, silencio.

Se quedó mirando su polla mientras los demás la miraban a ella. Se estaba tomando su tiempo y Gonzalo empezó a ponerse nervioso, sintiéndose el centro de todos con la polla apuntando al techo. De momento era el único que estaba desnudo con la punta de su pene brillante por la lubricación de su fluido preseminal.

Pasaban los segundos y la situación se volvía cada vez más tensa para Gonzalo, sentado con los pantalones por los tobillos y una empalmada vergonzante. Su mujer lo miraba entre el dolor y el desprecio. Los demás, entre la envidia y el desconcierto.

Se preguntó si no sería una maniobra de Alba para ridiculizarlo y, por acto reflejo, se tapó parcialmente la polla. Ella sonrió de medio lado.

—No me jodas, Alba. Has hecho que me bajara los calzoncillos para nada.

—¿Qué pasa? ¿Te molesta? ¿Te repatea que te vean rebajándote y ridiculizándote? Pensaba que te gustaba quedarte con la polla al aire para que todos veamos cómo disfruto de ella.

Gonzalo se puso colorado y miró a Aníbal pidiendo ayuda.

—Alba, tienes que cumplir —salió éste en su defensa.

—Y lo estoy haciendo. Estoy disfrutando de su polla como una perra. ¿No ves mi sonrisa canina?

Gonzalo abrió la boca incrédulo. Le había engañado y empezó a sentirse muy tonto y muy ridículo. Los demás se miraron sin comprender nada. Él bajó una mano hasta su calzoncillo y comenzó a tirar de él para cubrirse. Tenía claro que hoy Alba no iba a mamársela.

—No te pases de lista —advirtió Celia que veía una nueva estratagema para no cumplir con el juego—. Tienes que pagar la apuesta. Se la tienes que chupar.

Alba sonrió y puso una mano sobre la rodilla desnuda de Gonzalo impidiendo que su calzoncillo llegara más arriba.

—A ver, que la vea bien. Que vea lo bonita que es.

Puso la otra mano sobre la otra rodilla y separó ambas. Después se acercó para ver su polla de cerca, incorporándose y levantando el culo de sus talones. En esa posición la polla de Gonzalo quedaba totalmente expuesta con una Alba examinándola como una ginecóloga miope. Se estaba burlando de él y de su indecorosa empalmada. Para más desgracia su erección no disminuía un ápice haciendo la situación más dolorosa.

—Alba. —Aníbal volvía a dar un toque de atención.

—¿Quieres que le dé un besito? —preguntó a Gonzalo, juguetona, desentendiéndose de Aníbal.

Gonzalo la miró a ella y a su polla. No creía que se la fuera a besar aunque sus labios estaban a menos de un palmo. Por miedo a caer en una trampa mantuvo la boca cerrada.

—¿No? ¿No quieres que la bese y sienta su sabor en mis labios? A lo mejor me excito con el sabor a polla.

Éste miró a su mujer que se mordía las uñas con tanta espera y tanta indecisión. Hasta ella empezaba a desear que se la chupara de una vez y acabara aquella tortura.

Las manos de Alba se deslizaron hacia sus ingles acariciándolo con las yemas en el recorrido. Gonzalo cogió aire hasta llenar sus pulmones por completo. Sus dedos se habían quedado a unos centímetros de su pubis lo que le dejó cara de frustración y la respiración agitada. Nueva mirada a su mujer y al resto que, de momento, se mantenían expectantes a las maniobras de ella. Nadie sabía si estaba jugando o disimulaba jugar para pasar la prueba manteniendo el control.

—¿La tienes así de dura cuando lo haces con Gloria?

—Sí, sí, claro —contestó él, solícito como un panoli, haciendo esfuerzos por contener el aire.

Alba sonrió por su necia simpleza y Gloria se puso colorada. Acababa de centrar la atención de todos en la relación sexual entre Gonzalo y su mujer.

—Alba, para —volvió a increpar Aníbal.

—¿Qué? Estoy con los preliminares.

—¿Se la vas a chupar o no?

—Hmmm, parece que te mueres por que se lo haga. ¿Y tú Gonzo? ¿Te mueres porque te la chupe?

Gonzalo no supo qué decir y, de nuevo, miró a Aníbal interrogándolo.

—Alba, deja de marear. Tienes una deuda. Chúpasela de una vez y acabemos. Cinco minutos, lo que hemos hablado.

—¿Y vas a aguantar los cinco minutos? —preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos, ignorando deliberadamente a Aníbal.

Su polla dio un pequeño respingo. El brillo de su líquido ocupaba todo su glande. Y no era lo único que brillaba. Su frente estaba empapada de sudor.

—Dime —insistía ella—, ¿aguantarás mientras te la chupo, así, con mi boquita y con mis labios rozando por toda tu gran polla?

—S…Seguro que sí. —Se pasó la lengua por los labios.

Alba deslizó las yemas hasta las ingles y después las desvió alrededor de sus caderas para volver a dejarlas donde estaban al principio cerrando un círculo.

—No sé. No lo tengo claro —ronroneó ella.

Gonzalo notaba el aliento de Alba en su glande cada vez que abría la boca, lo que le hacía sudar y sufrir pequeños espasmos en su cuerpo y en su polla que no dejaba de rezumar líquido preseminal. En cualquier momento podría eyacular si no se tranquilizaba un poco. El resultado era que estaba haciendo el ridículo babeando por Alba como un obseso. Y su mujer lo veía.

—Chúpasela ya, joder, y acaba de una vez —gritó ella enfadada—. Sí, ya hemos visto cómo babea por ti igual que esos imbéciles, ¿Contenta?

—Habla por ti, bonita —rebatió Celia—. Pero sí, que acabe de una vez.

—Alba —Aníbal la llamó serio, casi enfadado—, déjate de rodeos y dale.

Pareció surtir efecto porque se puso tensa y endureció la mirada. Volvió la vista a la polla de Gonzalo y, sin más miramientos, la agarró con una mano.

La cogió con toda la palma, abarcando su perímetro. Gonzalo dio un bote al sentir su tacto. La muñeca subió y bajó una vez, apenas unos centímetros, pero no pudo reprimir que de su garganta saliera un gemido sordo y un largo suspiro. Su mujer cerró los ojos.

—Empieza a contar —dijo Gloria a Celia.

—Todavía no —contestó—. No ha empezado a chuparla.

—¿Quieres que te la chupe, Gonzo? —preguntó melosa.

—Claro, venga, empieza. —Era puro nerviosismo.

—Te mueres porque lo haga, ¿verdad?

Gonzalo miró a su mujer y ésta negó con la cabeza. “No lo digas. No se te ocurra”. Alba pasó el pulgar por el glande, haciendo un pequeño círculo en la punta. Gonzalo puso los ojos en blanco y se mordió los labios.

—Dime, ¿lo haces? ¿Te mueres por que te la mame por encima de todo en este mundo?

No respondió, pero la miró suplicante. No podía decir eso delante de su mujer y del resto de amigos. Ella volvió a pasar el pulgar sobre su glande lo que arrancó otro gemido de placer. Gloria bufaba.

—Sé que te pajeas conmigo. Y que cuando follas con Glori, piensas en mí.

Miró a su mujer de nuevo y negó con la cabeza, nervioso y con unos ojos como platos. Gloria no dijo nada, pero que tuviera que negarlo no lo dejaba en muy buen lugar. Gonzalo estaba al borde del infarto.

Alba se agachó hasta que sus labios tocaron la punta de su polla y la besó. Esta vez Gonzalo dio un brinco y puso las manos a cada lado intentando sujetarse imaginariamente. Le había tocado la polla con los labios y juraría que con la lengua también, como si hubiera sido un pico.

—Ahora —dijo Gloria a Celia que mantenía un reloj en la mano—, empieza el descuento.

—Todavía no —contestó igual de tajante que antes.

Alba levantó la cabeza y miró a Gonzalo que sudaba a mares. —¿Quieres que lo haga de nuevo?

—Sí, joder, hazlo, y chúpala de una vez.

Alba se separó ligeramente y frunció el ceño como si no entendiera o no le gustara lo que acababa de oír. —¿Chuparla? mmmm, no, creo que no me apetece.

Gonzalo puso los ojos como platos. Los demás se removieron en sus asientos. —Venga, joder, hazlo. La tienes que chupar, ¿no?

—Hmmmm, ¿seguro?, ¿tengo que hacerlo?

Comenzó a mover la mano arriba y abajo pajeándolo con suavidad. En cada vaivén rotaba la mano aumentando la fricción. Alba sonreía al verlo tan fuera de sí. Lo manejaba a su antojo con una sola mano, como si fuera un muñeco teledirigido a través de un Joystick. Un Joystick suave y húmedo.

En cada pase se embadurnaba con el líquido transparente de la punta y lo esparcía por el resto de la polla haciendo que ésta brillara en toda su longitud. Gonzalo había abierto las piernas todo lo que su flexibilidad le permitía haciendo que sus huevos se mostraran grandes y oscuros. Alba los atrapó con la otra mano llenando sus dedos con ellos.

—Están muy grandes. Para mí que los tienes llenos de semen. ¿Hace cuánto que no follas?

La mirada que cruzaron su mujer y él fue muy reveladora y no los dejaba en muy buen lugar. Gloria se cruzó de brazos y apartó la mirada. Empezaba a estar más que harta del juego de Alba.

—Dime, ¿hace cuánto?

Gonzalo no iba a responder a esa pregunta, pero su mujer sí que lo hizo.

—Ayer mismo, lista.

Alba ralentizó la paja y se quedó mirando a Gonzalo a los ojos. Poco a poco la paja fue disminuyendo hasta quedar suspendida por completo, con la mano apenas tocando su polla.

—Tres semanas. Llevamos tres semanas sin follar. Sigue —suplicó sumiso—. Venga, no pares. Dale.

Alba retomó la paja y sonrió maliciosa. —Ya decía yo.

—Alba, esto no funciona así —recriminó Aníbal—. No sé a dónde quieres ir ni qué quieres demostrar, pero tienes que hacerle una mamada, no una paja. Si se corre, volverás a empezar, y va a ser peor.

Alba sonrió de nuevo y le lanzó un guiño. Sin previo aviso bajó su cabeza y se introdujo la polla de Gonzalo por completo. Recorrió su longitud hasta que sus labios tocaron el pubis. Gonzalo no tenía una polla pequeña por lo que todos levantaron las cejas cuando vieron alojado aquel pollón totalmente dentro de su boca.

La mantuvo dentro unos segundos antes de sacarla por completo, recorriéndola con la lengua en su retroceso y dejando un brillo de saliva. Alba emitió un pequeño gorjeo. No había dudas, su glande había llegado hasta su garganta… y más allá.

Gonzalo no podía creer lo que acababa de ver (y sentir). Alba le había hecho una Garganta Profunda con una facilidad pasmosa. Su mujer tampoco se lo creía y parpadeaba atónita con la boca abierta. La mirada de vicio de su marido reprochando comparaciones la terminó de matar.

—¿Así? —preguntó Alba inocente.

—Sí, sí, así. Sigue —contestó Gonzalo, aunque la pregunta no había sido para él, sino para Aníbal que miraba tan excitado como enfadado por su actitud rebelde.

—Te gusta, ¿eh? —Ahora sí iba dirigido a él que respiraba a bocanadas—. ¿Cuánto te gusta?

—Mucho, sigue. Venga, chúpala. Vuelve a hacerlo.

Pero Alba había cambiado su actitud y se limitaba a pajearlo despacio mientras se pasaba la lengua por los labios incitándolo.

—¿Cuánto?

La miró sin comprender. Buscaba algo pero no sabía lo que era. Ella lo ayudó mirando a su mujer durante dos segundos.

—Mucho. Más que a nada en este mundo —contestó relamiéndose y culpándose—. Por encima de todo.

El cuello de Gloria estaba tenso y sus mandíbulas apretadas. Alba volvió a metérsela en la boca, pero esta vez solo hasta la mitad. La otra mitad, hasta la base, la ocupó con su mano que lo pajeó mientras su lengua jugaba con su glande. Gonzalo echó la cabeza hacia atrás y emitió un gemido largo y profundo.

De nuevo Alba levantó la cabeza interrumpiendo la mamada y ralentizando la paja.

—¡No!, No pares.

—Hmmm, es que… no sé. No me apetece mucho.

—¡Alba, joder! —Gonzalo empezaba a perder el control—. Sigue chupando, venga. Sigue, hostia.

Alba volvió a lanzar una mirada cargada de intención a la mujer de Gonzalo para, acto seguido, quedarse mirando a Gonzalo con semblante juguetón.

—Venga, no seas cabrona —gemía él— ¿Qué quieres que te diga? ¿Que me muero por que me la chupes? ¿Que me pajeo contigo y que pienso en ti cuando follamos Glori y yo? Pues sí, lo hago. ¿Contenta?

—¿Lo haces? —dijo fingiendo sorpresa— no tenía ni idea.

Sacó la lengua y rozó la punta de su polla mientras mantenía el ritmo de la paja sin apartar los ojos de los suyos.

—¿Y qué más?

—Me pajeo contigo cada día, en la ducha.

Alba comenzó a lamer el glande.

—Y tengo vídeos de tías tetonas que se parecen a ti —continuaba Gonzalo—. Tías como tú, tetonas follando con negros pollones.

Gloria abrió la boca en señal de que había visto esos vídeos sin saber lo que hasta ahora suponían. Alba se introdujo mayor porción de polla haciendo un recorrido más largo en cada sube y baja, hasta llegar a la base donde su nariz se aplastó contra su pubis y la punta de la polla atravesó por su garganta. Cuando la sacó volvió a quedarse mirándolo.

—Quiero follarte desde que te conocí. Montarte como a una perra. —Estaba empezando a perder los nervios… y los papeles—. Pienso en ti cuando follo con Glori. En ti y en tus tetazas. Joder, que son enormes, so puta. Quiero follártelas y quiero follarte a ti. En nuestra cama de matrimonio. Con Gloria mirando cómo taladro tu coño y me corro dentro.

Su mujer los observaba con rabia contenida. Odiando a su marido y odiándola a ella. Le temblaba el labio inferior. Miró a Celia que, inmediatamente, leyó su pensamiento y levantó el reloj para que supiera que ya había puesto el cronómetro en marcha. Quedaban cinco minutos de tortura.

Los chicos cambiaron su posición para acomodar la enorme empalmada que estaban sufriendo. Aunque seguía manteniendo el control, Alba había terminado por ceder al juego y pagar su apuesta a Gonzalo. La lectura final era bien clara.

Estaba haciendo una mamada delante de todos.

Su cabeza subía y bajaba sin cesar. Gonzalo, con los ojos fuertemente cerrados y los labios apretados, hacía esfuerzos por aguantar sin correrse el mayor tiempo posible. A estas alturas le daba igual lo que pensaran de él.

Todos observaban mudos la escena sin creerse del todo lo que estaban viendo. En el fondo ninguno creyó que al final Alba terminara haciendo eso. Aníbal se levantó con sigilo y se colocó de rodillas tras ella.

Llegaba su turno.

Puso las manos en sus caderas y las acarició con ternura. Ella seguía de rodillas con el culo ligeramente en pompa. No notó cómo levantaba su vestido y lo colocaba por encima de la cintura. Su culo perfecto enfundado en unas braguitas azules quedaba al descubierto.

Pasó las palmas suavemente por toda la zona palpándola y disfrutando de la suavidad de su piel. Con delicadeza tiró de los bordes de las braguitas haciendo que, poco a poco, comenzaran a descender. De nuevo hubo ojos como platos.

Pero todo quedó en nada pues Alba dejó de chupar y se sentó sobre sus talones impidiendo que Aníbal la exhibiera más de la cuenta.

—No hemos dicho nada de desnudarme.

—¿Y cómo quieres que folle si no?

—No es mi problema.

Aníbal quedó estupefacto. Alba le estaba haciendo a Gonzalo la mayor mamada de toda su vida pero a él no le dejaba metérsela. Se dio cuenta de que se lo iba a hacer pagar por obligarla a cumplir con la apuesta.

—¡Sigue! —apremió Gonzalo que había visto su mamada interrumpida y no quería que la conversación con Aníbal alargara la pausa.

Visto que Aníbal no decía nada, volvió a su tarea exhibiendo en alto su culo respingón que, de nuevo, quedaba oculto bajo la tela del vestido. Aníbal se pasó un dedo por los labios, dubitativo.

Gloria puso los ojos en blanco e interrogó a Celia con la mirada por el tiempo restante. No quería que su marido estuviera dentro de la boca de Alba ni un segundo más de la cuenta. Celia movió la mano como diciendo “Todavía falta”.

El chup-chup que recibía Gonzalo era cada vez más sonoro, como si quisiera que quedara patente su perversión. Como si quisiera mostrar lo guarra que podía llegar a ser excepto con él. Aníbal miró a Celia intentando que ésta le echara un capote.

—Alba, has apostado follar. No estás cumpliendo con el juego —dijo solícita.

No hubo respuesta y siguió mamando aquella polla, ignorándola por completo. De nuevo Alba se enrocaba en una posición incómoda difícil de solventar. Aníbal se pasó una mano por la frente, nervioso.

Al final decidió dar una vuelta de tuerca y se bajó los pantalones y los calzoncillos mostrando una polla grande como una anaconda. Todos, sobre todo las chicas, abrieron los ojos como búhos. Era la más grande de allí, pero se exponía a quedar en ridículo delante de todos si al final todo quedaba en nada. Al igual que Gonzalo tenía una empalmada de campeonato. Su polla había saltado como un muelle en cuanto se vio liberada y ahora casi tocaba con su barriga.

Se acercó a Alba dando pasitos cortos con las rodillas hasta quedar pegado a ella por detrás y acercó el cipote a su culo. Alba no se movió. La tomó entonces de las caderas como antes, atrayéndola hacia sí para que su polla quedara alojada por fuera del vestido entre sus nalgas. Tampoco se lo impidió.

Con suaves movimientos pélvicos comenzó un extraño baile en el que parecía follársela desde atrás por encima de la ropa. Alba continuó su mamada sin hacerle caso. Envalentonado, continuó su “metesaca” con un poco más de fuerza, dando golpecitos de cadera con cada embestida, lo que provocaba que su cara se viera lanzada hacia el vientre de Gonzalo con cada envite.

Con suavidad fue deslizando el vestido hacia arriba descubriendo poco a poco las braguitas azules con encaje. Centímetro a centímetro, con cada golpe de cadera, con cada pase de sus manos, el vestido terminó alojado en su cintura por segunda vez. Su polla asomaba como un mástil. Las bragas eran ahora la única barrera entre su polla y el coño.

Al haber golpeado continuamente el tronco de su polla entre las nalgas, sus bragas habían quedado embutidas como un tanga, haciendo que su culo se mostrara en mayor esplendor.

Entonces agarró la polla y la empujó hacia abajo, colocándola entre sus piernas, haciendo que su tronco rozara toda la zona de su pubis por fuera de las bragas. Viendo que ella no reaccionaba optó por deslizar la punta hasta donde se ubicaba la entrada de su coño por fuera de la tela y empujó suavemente.

—¿Qué haces? —dijo ella suspendiendo momentáneamente su mamada y poniéndose en alerta.

Aníbal continuó deslizando la polla hacia delante como si esa hubiera sido la intención original llegando hasta el final y dejando su pelvis pegada al culo de ella unos segundos antes de retirarse hacia atrás. Repitió la acción haciendo otra breve parada en la entrada de su coño con la punta de su nabo. Esta vez y las siguientes Alba no protestó.

Pero Aníbal no se iba a consolar follándole las bragas, esa no era la apuesta. Asida por las caderas, y ayudado por sus pulgares, comenzó a empujar la goma de la prenda hacia abajo con la misma lentitud que hasta ahora. Poco a poco, con cada embestida sus manos retrocedían más de la cuenta arrastrando la prenda hacia atrás, como si la desenfundara.

—Estate quieto —protestó Alba que de nuevo interrumpió su tarea y provocando que, tal y como sucedió la vez anterior, Gonzalo frunciera el ceño.

—Tranquila Albita, no estoy haciendo nada —dijo levantando las palmas.

Su cara de enfado no fue más allá y continuó con su tarea mamando aquella polla que le llegaba a la garganta. Sus bragas habían quedado a medio camino, enseñando parte de la raja del culo.

Aníbal retomó su tarea, tanto con la polla como con los pulgares. La acción, por repetitiva, se volvió inofensiva hasta el punto de comenzar a aparecer los primeros indicios de su ano a la vista de todos.

Marcos estiraba el cuello para ver mejor puesto que, sentado en el mismo sofá que Gonzalo, no disponía de visual sobre la parte trasera de Alba.

—¿Quieres que te cambie el sitio? —preguntó Gloria enfadada.

Marcos se encogió rojo de vergüenza y recuperó su posición como espectador pasivo.

Alba seguía a lo suyo por lo que Aníbal no perdió tiempo y continuó intentando el asalto a su coño. Las bragas estaban a medio camino de desaparecer así que volvió a empujarlas hacia abajo. Alba dejó de chupar y se sentó sobre sus talones de nuevo.

—Que no me desnudes, joder. Y deja mis bragas en paz.

—No te pases de lista. Con ellas no te puedo follar. Así que no juegues conmigo. Si no te las bajo yo, lo haces tú, pero te las quitas.

—¿O qué? —retó Alba altiva.

Se quedó descolocado. Con ellas puestas no la podía follar, y lo peor es que si Alba no se dejaba no podría hacer nada. Hasta ahora habían conseguido presionarla para que cumpliera con el juego, pero eso es todo lo que podían hacer. Si no entraba por las buenas, Aníbal se quedaría sin polvo y ya había quedado patente que quien se estaba muriendo por follar era él y no al revés.

—Que no estás siendo justa y que no estás cumpliendo con tu palabra.

Ambos mantenían el pulso de miradas con el ceño fruncido. Él, de rodillas y con la polla completamente tiesa, recordaba al perro que quiere fornicarse a la hembra en celo de la vecina y no deja de gemir y de rascar la puerta de forma patética.

Alba, por el contrario, con la polla de Gonzalo cogida con la mano a forma de báculo, mantenía esa pose de ama dominante no solo de la situación, sino del propio Gonzalo que mantenía la respiración a la espera del desenlace o, más bien, de la reanudación de su tarea que lo había dejado frustrado. Él mismo se encargó de romper el silencio.

—Déjalo ya, Aníbal. Que acabe primero conmigo y luego, si eso… ya lo harás tú.

Aníbal lo quiso matar. Se había puesto en su contra. Miró a Celia pidiendo su ayuda de nuevo, pero esta vez lo único que recibió fue un encogimiento de hombros. De Gloria tampoco iba a esperar gran cosa, no iba a hacer nada que alargara la mamada de su marido. Y León y Marcos le tenían más envidia que compasión. Estaba solo.

Alba sonrió de medio lado, se recolocó las bragas en su sitio y se bajó la falda del vestido estirándolo hacia abajo. Después giró para continuar su tarea que Gonzalo recibió con alivio. Aníbal, tras ella, se quedó con la misma imagen patética de perrillo faldero salido. Era justo eso lo que había buscado ella, no pagar toda la deuda y, de paso, castigarlo por obligarla a rebajarse.

Cuando se dio cuenta de que ella nunca había tenido intención de dejarse follar se lamentó por haber guardado esperanzas. Lo único que había conseguido era que le permitiera frotarse contra sus bragas como premio de consolación.

Y decidió que eso no podía quedar así.

De nuevo la cogió de sus caderas y, como la vez anterior, coló su larga y gruesa polla entre sus piernas, rozando el glande y el resto del tronco por la parte de la tela que cubría su pubis. Una operación que repitió una y otra vez mientras ella permanecía concentrada en la polla de Gonzalo.

A base de frotarse contra ellas, Aníbal había conseguido que se descolgaran ligeramente dejando un hueco entre la tela y su coño. Con suavidad apartó el borde y coló su polla por un lateral consiguiendo un roce directo con el pubis; piel con piel… o con pelo. Alba paró su felación en seco.

—Aníbal, todavía no sé ni por qué he aceptado esta apuesta, pero esta mamada es lo máximo que estoy dispuesta a soportar por esta noche.

—Está bien. Como quieras, mujer. —Pero no se movió.

—Que te quites, joder.

Empujó con el culo hacia atrás para despegarse y soltó la polla de Gonzalo para encararse a Aníbal, lo que provocó su protesta.

—Aníbal, hostia. Para ya y deja que acabe con esto, ¿no? que solo tengo cinco minutos. Luego vas tú.

Aníbal lo miró como a un traidor desagradecido. Solo Gloria estaba más enfadada que él. Señaló su propia polla en completa erección.

—Qué cabrona. ¿Pero tú has visto cómo me tienes? No me puedes dejar así ahora.

—Pues te haces una paja —contestó airada—. Y tú —amenazó a Gonzalo— acaba pronto. ¿Cuánto tiempo llevamos ya?

Celia miró el reloj. —Todavía te queda, bonita.

Suspiró y volvió a meterse la polla en la boca. Aníbal, al igual que el resto, se quedó mirando la escena en silencio y con la polla a punto de reventar. Empezó a meneársela con lentitud arriba y abajo con la mirada puesta en su culo.

Tras unos momentos volvió a pegarse a ella y levantó el vestido volviendo a alojarlo sobre su cintura. Alba saltó como un muelle.

—Ya está bien. Se acabó.

—Oye, tranquilita, ¿eh? Que solo te estoy apartando el vestido. No querrás que me corra sobre él.

Lo miró sin comprender.

—La paja me la hago —aclaró él—, pero al menos me corro sobre tu espalda.

Alba apretó las mandíbulas pero enseguida llegó a la conclusión de que era un buen trato.

Cuando retomó su felación, Aníbal empezó a meneársela tras ella pero tocando su culo con la punta con cada sacudida. Alba no se alteró y él sonrió envalentonado. Poco después empezó a pasar el glande por toda la nalga haciendo círculos cada vez más grandes.

Alba movía el culo hacia los lados intentando evitar el contacto. Aníbal la sujetó por la cadera con una mano y continuó su paja, con la punta de la polla completamente pegada a su nalga derecha y cada vez más cerca del centro donde estaba su ano y su coño.

Bufó, pero continuó chupando. Aníbal repitió la operación de colar su polla entre las piernas y deslizarla al completo por fuera de las bragas, sintiendo el calor que emanaba de su coño. Puso especial empeño en la zona donde debía estar su clítoris, apretando y frotándose contra él, como por casualidad. Dio suaves y largos pases de polla intentando conseguir lo improbable.

Gonzalo había empezado a emitir gemiditos, señal de que su orgasmo estaba muy cerca. Alba aceleró su cadencia viendo el final de su mamada. Aníbal aceleró la suya, apretando sus nalgas a manos llenas y recorriendo toda la superficie obscenamente.

Uno de sus dedos se coló bajo la tela, invadiendo territorio prohibido. Alba notó el tacto sobre la zona próxima a su ano y movió el trasero para pararlo.

Aceleraba la mamada mientras movía la cadera sin cesar. Su boca subía y bajaba de manera hipnótica. Aníbal… simplemente arremetía contra su clítoris.

… y su dedo llegaba cada vez más lejos.

Los demás observaban la escena entre suspiros y sudor. En aquel salón la temperatura había subido diez grados. Marcos y León tenían una empalmada del quince; Gloria, a punto de deshidratarse de los nervios y Celia… sonreía.

Los tres amantes luchaban entre sí por motivos diferentes. Sufriendo y haciendo sufrir. Todos peleando y todos gimiendo, pero de entre todos los gemidos hubo uno que sonó más fuerte que los demás, pero no fue de Gonzalo… ni de Aníbal.

Alba estaba colorada. Quizás por el frotamiento contra sus bragas o puede que por el dedo profanador. Sacó la polla de la boca enfadada más consigo misma que con el resto.

—Bueno, qué, ¿Cuánto tiempo falta?

Movió con fuerza la cadera arriba y abajo intentando deshacerse de un Aníbal que no se soltaba de su culo. Gonzalo tenía la cara como un tomate. Un poquito más y hubiera regado su garganta.

—Ya casi está, tú sigue —respondió Celia.

Cuando Alba retomó su tarea, Aníbal decidió dar una vuelta de tuerca. Apartó ligeramente uno de los lados de la tela con sumo cuidado, e introdujo la polla, deslizándola por completo hasta que su pubis chocó contra su culo.

Con el movimiento de cadera, parecía como si la follara desde atrás, los dos al unísono. Alba llegó incluso a acompasar la mamada de Gonzalo con la cabalgada. La polla entraba en su boca con cada envite de cadera del adonis. Cada vez más sincronizados y cada vez más rápido. Más esfuerzo, más sudor, y más prisa por acabar antes de que el reloj dejara de contar.

Ya no solo se oían gemiditos de Gonzalo, Alba no podía ocultar los suyos por mucho que cerrara los ojos con fuerza y apretara los puños. Se apartó el pelo por detrás de las orejas mostrando una frente perlada de sudor.

—Saca… el dedo —jadeó Alba—. Saca tu puto dedo de mi culo, joder.

—Vale, tranquila —contestó Aníbal.

Manipuló detrás de Alba y se reacomodó la polla. Inmediatamente después la agarró de las caderas para sujetarse mejor. Su cadencia aumentó un poco más y con ella la de Gonzalo y su mamada. El infeliz empezó a resoplar, se iba a correr y, si nada lo impedía, lo iba a hacer en su boca.

Entonces Aníbal separó las piernas de Alba para facilitar su frotamiento pero, al hacerlo, todos vieron que en realidad su polla entraba y salía de su coño. La estaba follando.

Y ella se dejaba.

Todos sonrieron atónitos, incluida Gloria que mostró la suya de medio lado. Comenzó entonces un metesaca brutal. Golpeaba contra su culo provocando un clop-clop característico. León, se relamía viéndola recibir tanta polla y con tanta rapidez. Gonzalo, simplemente se estaba dejando ir. Su orgasmo era inminente. Tomó a Alba de la nuca empujándola al compás. Gloria dio un respingo y miró a Celia, sulfurada.

Ésta comprobó el reloj, más por su requerimiento que por cumplir con el tiempo. Lo observó unos segundos y ahogó un mohín. Después le devolvió la mirada.

—Y… tiempo —dijo.

Inmediatamente, Alba se sacó la polla de Gonzalo. Lo había hecho en el último instante haciendo que éste bramara de frustración. Sin embargo su culo seguía en pompa permitiendo que Aníbal perforara su coño como un poseso. Ella tenía la barbilla levantada y los ojos cerrados disfrutando del placer. Se mordía los labios conteniendo los gemidos a duras penas. Y entonces sucedió algo que extrañó a todos.

Aníbal se salió de ella y dejó de follar. Se sentó sobre sus talones y cruzó los brazos.

—Pero… ¿QUÉ COÑO HACES? —gritó Alba.

Se arrepintió de haberlo dicho en voz alta nada más abrir la boca.

Aníbal la miraba retador. —Con bragas no te puedo follar bien.

Ella le devolvía la mirada con rabia. Tenía las mejillas totalmente enrojecidas y la respiración a tope. Sus pezones estaban como piedras. El muy pérfido la había dejado en evidencia.

—Eres un cabrón.

—Y tú una puta que se muere por mi polla.

Alba abrió la boca para decir algo, pero la cerró de nuevo. Aníbal sonrió.

—Dilo. Di que te mueres por mi polla.

—Estás mal de la cabeza.

—Y tú estás caliente como una perra. Anda, quítate las bragas para que podamos acabar.

Ella negó con la cabeza como si estuviera loco. Se cruzó de brazos y apartó la mirada.

El resto se miraban unos a otros sin saber qué iba a pasar. Y, entonces, hizo algo que los dejó a todos en el sitio. Deslizó sus bragas hasta sacárselas por los pies. Después se las lanzó a Aníbal con furia.

Una amplia sonrisa de triunfo inundó su cara, sin embargo no se movió. Se mantuvo con la misma pose de espera. Alba claudicó todavía más. Volvió a colocarse en la misma posición a cuatro patas ofreciendo, ahora sí, su coño desnudo ante todos.

Aníbal tampoco se movió.

—¡Qué! —instó ella.

Él posó la vista en la polla de Gonzalo. Si las miradas matasen, Alba le asesinaría con la suya.

—Hijo de puta.

—Sí, pero con una polla muy grande. Y te sigues muriendo por ella.

Sus mandíbulas apretadas y la tirantez de su cuello indicaban que no podría odiarlo más. Pero, al final, contra todo pronóstico y contra sí misma, Alba se agachó y retomó su tarea felatoria pese a las protestas de Gloria. Solo entonces Aníbal continuó con la suya.

— · —

Aníbal había levantado el vestido haciendo perfectamente visible, para todos los presentes, su coño desnudo que no dejaba de martillear con su polla. También había bajado sus tirantes haciendo que el vestido quedara recogido sobre las caderas. Podría decirse que estaba prácticamente desnuda.

Sus tetas, enormes, perfectas, excelsas bamboleaban adelante y atrás con cada arremetida mientras mamaba con pasión renovada la polla de Gonzalo. Éste, totalmente fuera de sí, había abierto las piernas por completo apoyándolas en los reposabrazos del sillón. Sus pelotas, hinchadas, oscuras y húmedas se balanceaban al compás de la mamada.

—Cógelas —decía Gonzalo—. Cógemelas y lámelas. Hummm, ooooh, oooooh. Vamos, puta. Hummm, oooh, vamos, joder, sóbame las pelotas.

Gloria, su mujer, asistía indolente a la degradación de su marido y a la humillación que recibía de éste.

—Gonzalo, vale ya. La apuesta ha acabado —Habían pasado más de cinco minutos desde que la cuenta atrás finalizara y aquella orgía no daba signos de terminar. Alba no paraba de mamar y su marido seguía ignorándola.

—Lámeselas, obedece —azuzó Aníbal a la vez que alargaba una mano para hacerse con una de sus tetas.

Marcos se apuntó al festín viendo la sumisión de Alba y asió la otra teta. Palpó con sus dedos el pezón duro y se pasó la lengua por los labios.

—Joder, qué tetazas —decía.

Alba le dio un manotazo para que la soltara. Él torció el gesto, extasiado pero contrariado por lo que veía y le impedía catar. Acto seguido, echó mano de la bragueta.

—Qué coño —dijo para sí.

Se sacó la polla y empezó a pajearse. No iba a volver a verse en una situación tan morbosa como esa. Y, si no conseguía nada con la buenorra de Alba, al menos se haría una paja en su cara.

Gloria, a su lado, puso cara de espanto. Por si no fuera poco ver a su marido corneándola, ahora, su mejor amigo se la pelaba junto a él.

Gonzalo sonrió al verlo sumarse al espectáculo y levantó la cadera para que pudiera apreciar mejor su polla entrando en aquella boca tan húmeda.

—Uffff, colega, cómo la chupa. Ésta sí que sabe.

Su mujer bufó airada. Por detrás, Aníbal seguía galopando como un jinete desbocado, taladrando su coño sin descanso.

—¿Te gusta, puta? —atacaba con inquina—. Dime, ¿te gusta mi polla?

—Ooooh, vete a la mierda, cabrón —dijo ella al cabo de un rato sacando momentáneamente la polla de la boca—. Ooooh, hummmm.

—Contesta. —Ralentizó la follada—. Dilo.

—Síííí, joder, sííí. No pares, no pareees.

—¿Más que la del cornudo de tu novio?

—Sí, ooooh, mucho más.

Alba levantó la barbilla al notar el dedo de Aníbal colarse por su ano. —Ahmmm, ooooh, joder, qué haces —Él sonrió y siguió introduciendo su dedo más adentro— Aaaaummmm, cab-brooonnnn —gimió.

A la follada empezó a acompañarle un suave metesaca a su ano. Dedo y polla entraban con cadencia asimétrica haciendo que ella perdiera el control de cintura para abajo. Aníbal había encontrado su kriptonita.

—Aaaaaah, Diossss, jodeeeeerrrr.

—¿Te hace correrte así tu novio cuando te folla?

—No, él… nunca…

—¿Nunca te folla así?

—Nunca… me corro…

Aníbal sonrió de oreja a oreja al igual que Celia y los otros. Gonzalo, envalentonado con la sumisión de Alba, se atrevió a coger ambas tetas y sobarlas a placer.

—Sóbame los huevos —le dijo.

No le hizo caso, continuando con la mamada que llenaba su boca.

—Hazlo, sóbaselas —apremió Aníbal—. Y lámeselas como una puta.

Sin rechistar, le agarró de las pelotas y las empezó a amasar de igual manera que él hacía con sus tetas. Gloria volvió a bufar.

Marcos, recostado hacia atrás, se la meneaba con rapidez extasiado con la escena tan guarra de Alba con su amigo. La respiración se le cortó cuando notó los dedos de Gloria asirle de la polla.

Tras un instante de duda, terminó apartando su mano, dejando que ella continuara su paja. Miró a Gonzalo que, a su lado, seguía absorto en amasar las tetazas de Alba. Cuando éste se dio cuenta de lo que hacía su mujer, dio un respingo y abrió la boca.

—¡Gloria!, joder.

Su mujer, desafiante, le devolvía la humillación con su mejor amigo. A Gonzalo, entre el deseo y la frustración, no le quedó más remedio que callar.

León y Celia miraban atónitos. Aquello se estaba yendo de madre. Todo el mundo parecía haberse vuelto loco. Frente a ellos, Alba alojaba el enorme mástil de Aníbal hasta el fondo de su coño mientras su culo era castigado con el dedo anular que introducía por completo. Y mientras tanto, mamaba la polla de Gonzalo como si no hubiera un mañana.

Gonzalo, a punto de correrse en cualquier momento, no perdía de vista a su mujer pajeando a su mejor amigo que se dejaba hacer.

—Marcos, joder —le increpaba. Pero éste apartó la vista, no haciendo caso y permitiendo que su mujer lo continuara pajeando.

—Y se la voy a chupar como hace ella contigo —contestó Gloria con rabia.

León se pasó el dorso de la mano por la frente y se giró hacia Celia, a su lado. Ésta adivinó sus intenciones antes de que abriera la boca.

—Ni de coña, vamos —bufó apartándose de él—. Le dices a tu novia.

Durante unos instantes se quedó frustrado. —Pues la paja me la hago.

Se levantó y se bajó los pantalones hasta los tobillos. Su polla apareció inhiesta apuntando al cielo. Avanzó dos pasos caminando como un pingüino hacia Alba y abrió ligeramente las rodillas para facilitar la paja.

—Apártate de mí, puto cerdo —bramó Alba al ver su pene moverse sobre su cabeza. Había interrumpido la mamada para poder hablar.

—Déjala en paz —ordenó Gonzalo, molesto al ver su mamada interrumpida por enésima vez.

León siguió masturbándose. El glande aparecía y desaparecía en su mano. Alargó una mano y le agarró de una teta. Ella le dio un manotazo haciendo que se soltara.

—Mierda, joder —se quejó éste—. A Gonzo bien que le dejas.

—Que te den —contestó ella volviendo a sacarse la polla de la boca. Gonzalo volvió a poner cara de fastidio.

Sin más opción, León continuó la paja sobre su cabeza. Aníbal ya empezaba a dar muestras de estar llegando a su fin y aceleró la follada de su coño y de su culo. Alba recibió al instante la oleada de placer.

—Hummm, ooooh, Dios, Diossss.

Aceleró inconscientemente la paja que hacía en la base de la polla mientras mamada el glande con húmedos pases. Su lengua asomaba por los lados de sus labios empapados de lubricante preseminal. Apretó sus pelotas entre sus dedos provocando que Gonzalo, al límite de su aguante, explotara dentro de su boca. Él seguía con la vista puesta en la mano de su mujer que pajeaba a su amigo. Su orgasmo se truncó cuando vio brotar el semen de Marcos y escurrirse sobre la mano de su mujer.

—Noooh, mierdaaah —protestó—. Marcos, cabrónnnnn, mmmffff.

Marcos, con los ojos en blanco, disfrutaba de los últimos estertores que le propinaba con maestría la mujer de su amigo.

El último en correrse fue León, que descargó sobre la espalda de Alba espesos chorros de blancuzco semen.

Aníbal todavía tardaría un rato más en terminar de follarla. Hasta que quedó desfallecida en el suelo.

Excepto Celia y Gloria, los demás respiraban a bocanadas intentando recuperar el resuello. Aníbal y León recuperaron su sitio desplomándose en sus sofás. Todos los chicos con sus pollas flácidas aún al aire. Celia, divertida, mostró un móvil en alto.

—Uy, parece que tienes algunos wasaps. Creo que son de tu novio.

Alba se llevó tres dedos al puente de la nariz.

—Dani, joder —suspiró—. Mierda.


Capítulo XVIII

¿Me vuelves a querer?

Dani había escuchado paciente toda la historia con la respiración agotada, como si su cuerpo ya no necesitara ni aire para respirar. Alba, frente a él, echaba chispas por los ojos.

—¿Contento? ¿Es eso lo que querías oír? Pues ahora ya sabes lo que hay.

Le arrancó las bragas que todavía sostenía en las manos y se alejó a grandes zancadas por el paseo de adoquines. Dani se apoyó en el muro que había junto a él y se lamentó por haber acabado la noche de aquella manera.

No había creído ni por un segundo la sarta de mentiras que le había contado. Estaba claro que toda esa historia era solo para castigarlo. Y no es que no se lo mereciera después de la cagada de antes. Prefirió no ir tras ella y dejarla sola. Necesitaba tiempo para que se calmaran los ánimos y también para recomponerse.

Era noche cerrada y no se veía a nadie por la calle. Los únicos acompañantes eran las luces de las farolas del paseo y el ruido de las olas muriendo en el borde de la playa. Decidió volver a casa caminando cerca de las olas.

Cruzó el muro y caminó hasta la orilla con el calzado en la mano. Avanzó hasta que la arena se hizo más firme bajo sus pies a causa de la humedad y después siguió el contorno de la orilla en dirección al pequeño acantilado que había frente a la casa.

Un chico que paseaba a su perro lo saludó levantando su barbilla. Llevaba una capucha que le tapaba la cabeza y unos pantalones cortos por encima de la rodilla. 

Aunque caminó a paso lento y con pisadas cortas, se plantó frente a las rocas que subían a casa de Marta antes de lo que deseaba. El tiempo pasa muy despacio cuando no se quiere llegar pronto. Subió por ellas siguiendo el caminito que ascendía sorteando las enormes piedras.

Cuando casi estaba a punto de llegar arriba, se topó con dos chavales apostados entre las rocas. Los saludó con un ademán de cabeza y continuó su ascenso hasta llegar al paseo que daba a la casa.

Llegó a su cuarto. Normalmente, Alba solía dejar la luz de la mesilla de su lado encendida aunque llevara horas durmiendo. Era un acuerdo tácito con el cuál evidenciaba que lo estaba esperando; una señal de que, sin él a su lado, no había acabado el día. Él se encargaba de apagarla cuando se pegaba por detrás, fundiéndose en una única figura y acabando el ciclo.

En esa ocasión, solo había oscuridad.

Se desvistió en silencio y se metió entre las sábanas sin atreverse a tocarla. Por su respiración supo que Alba no dormía y tuvo la certeza de que él tampoco iba a pegar ojo en toda la noche. Intentó distinguirla a través de la oscuridad, intentando adivinar el contorno de su figura bajo las mantas.

—Me lo merezco —dijo al cabo de un rato en voz alta—. Debí ponerme de tu parte en lugar de juzgarte. Querías pasar página por lo que pasó esa noche y yo no te he dejado.

Alba no dijo nada, ni se movió. Dani siguió hablando.

—Tenías razón en lo de que solo quería oír una versión. Estaba tan obsesionado, que me ha costado darme cuenta de que no aceptaría un relato en el que no me hubieras traicionado. No eres tú la que debe dar explicaciones, sino yo el que debe pedir perdón por no estar de tu parte. —Inspiró profundamente—. Y puede que… quizás mi sitio no esté aquí.

Volvió a esperar que ella dijera algo. Se resistía a darse la vuelta sin oír su voz una última vez. Por fin, Alba terminó de romper el muro de silencio.

—No follé con Aníbal, me lo inventé —contestó ella en un susurro—. Tampoco se la chupé a Gonzalo.

Oírselo decir en voz alta fue todo un alivio. La constatación de la certeza.

—El juego transcurrió tal y como te lo he contado hasta la apuesta del doble o nada. Ya sabes lo cabezona e insufrible que soy cuando las cosas no salen como quiero; y lo mala perdedora que he sido siempre, sobre todo cuando voy como una cuba. —Se sorbió los mocos—. Lo había intentado todo para no tener que cumplir, pero no tuve suerte, no era mi noche. Así que, perdida la apuesta, pagué prenda para librarme y pirarme de allí. Utilicé mis bragas. Era lo único que podía usar sin quedar desnuda. A partir de ahí me lo he inventado todo. Se quedaron en silencio. Dani boca arriba y Alba en su lado de la cama, de costado. Notaba que seguía enfadada con él pero ya no estaban a un mundo de distancia. Ella volvió a tomar la palabra.

—Pensabas que se la había chupado a Aníbal. —No lo dijo enfadada, sino con resignación—. Me acusaste delante de todos.

Dani cogió aire y lo soltó con pesar. —Las bragas que tenía en el bolsillo de su pantalón… —empezó a excusarse dubitativo.

—No solo por eso, Dani. —Giró la cabeza hacia él—. Llevas así desde mucho antes.

—Os pasáis todo el tiempo cuchicheando y contándoos secretitos. ¿Qué tengo que pensar de tanto comadreo?

—¿Y qué tengo que pensar yo de ti, que no paras de babear por mi prima? O el rollo ese que te traes con la amiguita tuya esa.

—¡Yo no babeo por tu prima! —respondió herido—. ¿Y con Eva? ¿Por qué dices eso? Es como mi hermana. Ella y yo nunca…

—Has estado a punto de correrte con ella mientras te follaba delante de todos; en mis narices. —Hizo una pequeña pausa—. Ha sido humillante.

Había dado donde más dolía.

—Lo que ha pasado… a ver… —Intentó dar una explicación que no tenía—. No es lo que crees. Te juro que Eva no me atrae.

—¿No? ¿Y quién puso que quería hacértelo con ella en el juego de las confesiones?

—No tengo ni idea, Alba —resopló—, pero no fui yo.

Ella se quedó pensativa.

—Y tampoco puse lo de follarme a la prima de mi novia. No sé quién fue el gracioso, pero te aseguro que yo no, aunque todos lo pensasteis, incluida tú.

Alba movía el mentón a un lado y a otro. —¿Y entonces, cuál fue tu confesión?

Dani se ruborizó por lo que pensó que era una sandez y apartó la mirada. Después, en un susurró, se lo dijo.

—Que mi mayor deseo es casarme con mi novia —y añadió—. Y, aunque todos penséis que es una ñoñez y estemos enfadados por culpa de una noche de mierda, lo sigue siendo.

Alba se quedó con la boca a medio abrir, con unos ojos de cachorro. Mirándolo como si acabara de pedirle matrimonio a la luz de la luna, una noche de otoño en París. Él tenía el corazón en un puño.

—Pero ya solo deseo que no dejes de quererme.

Alba se giró por completo hacia él y lo abrazó. —Ven aquí, anda. Que eres más tonto…

Se quedaron en silencio abrazados, escuchando sus propias respiraciones. A Dani le volvió a latir el corazón. La quería más de lo que podía reconocer. No hubiera soportado tener que estar separado de ella. Si lo hiciera; si por alguna razón hubieran acabado separados, bien porque ella le hubiera engañado, o le hubiera puteado, o sus puñeteros amigos se hubieran metido de por medio, o cualquier cosa que hiciera que nunca más siguieran juntos, sería lo puto peor que le pasara en su vida. Estaba enganchado a ella hasta las trancas. Alba pegó su frente con la de él.

—¿De verdad que lo pensabas en serio? —preguntó ella.

—Todos los días, desde que te conocí. —Y añadió—. Y lo sigo haciendo.

Volvió a abrazarlo con fuerza pegando su cuerpo al de él.

—Siento lo del armario cuando te encerraron. De verdad que no tenía ni idea de lo que iban a hacer. Dijeron que solamente iban a sacarte afuera, nada más. No imaginé que te dejarían encerrado ni que te tirarían a la piscina. —Lo dijo con tono afectado.

—Ya, bueno.

—Fue una putada. Créeme que lo siento de todo corazón. Lo debiste pasar fatal allí dentro. Y no estuve contigo para cuidar de ti.

Nuevo silencio que Dani no se atrevía a romper. Comenzaron a besarse con las ganas contenidas de todo un día de tira y afloja. Por fin empezaba a recomponerse su relación.

—¿Me vuelves a querer? —preguntó él con cautela—. ¿Aunque solo sea un poco?

—Porque me has puesto eso tan bonito, que si no… —contestó melosa.

Volvieron a fundirse en un beso largo y húmedo. Él se llenó las manos con sus tetas que ya venía tiempo echando de menos y clavó su paquete contra ella.

—Oye ¿Y tú, qué pusiste en la tuya?

—No puedo decírtelo. Las confesiones eran anónimas —sonrió con picardía.

—Pero… yo te he dicho la mía.

—Ay, déjalo. No seas alcahuete.

Se quedó con la boca abierta. A lo mejor no quería confesar lo que todo el mundo, incluido él, tenía en mente: “Chupársela a Aníbal delante de mi novio y después follar con él, a solas”. En cualquier caso no protestó. Estaban haciendo las paces y no quería estropearlo. Además, Alba estaba muy receptiva y ya se sabe lo que se dice de las reconciliaciones. Se consoló pensando que lo de Aníbal solo sería una fantasía.

— · —

En la estancia apenas entraba un atisbo de luz por la ventana, lo que dejaba el dormitorio en penumbra. Dani tomó a Alba de su camiseta que utilizaba a modo de pijama y tiró hacia arriba hasta sacársela por la cabeza. Sus tetazas botaron en la semioscuridad del cuarto y atrapó una de ellas con la boca.

Ella gimió como una gata y metió la mano dentro de su calzoncillo haciendo que él, a duras penas, reprimiera un gemido.

—Hummm, jod-derr, qué manos más suaves.

—¿Sabes qué? —susurró ella en su oído—. Lo de esta noche me ha puesto un poco cachonda.

—¿Qué parte? —preguntó levantando una ceja. El estómago le dio una pequeña contracción al recordarla en el armario con Aníbal.

—Ya sabes… lo de Quico…

Se le revolvió el estómago. A él no le había hecho ni puñetera gracia sobarle la polla a un tío.

—Tenías su polla dura en tu mano… mmm.

«Y tú tenías sus huevos al alcance de la tuya», pensó Dani suspicaz.

—Y cuando te desnudaste dentro del armario… mmmm… O delante de todas en casa de mi prima….

—Yo no me desnudé delante de vosotras —respondió ofendido—. Ha sido el puñetero niñato de Cristian. Y lo he pasado fatal, que lo sepas.

—Mmmm, me excita cuando te pones así.

Meneó su polla de arriba abajo, lo que dejó a Dani sin muchas ganas de seguir rebatiendo.

—Parece que tenías ganas, ¿eh? Estás muy rígido por aquí abajo. —Pegó la boca a su oreja y susurró—. No creas que me he olvidado de la supercubana con mamada que te debo.

Casi se corre solo de oírlo. Hacía mucho que había perdido toda esperanza. Se quitó el calzoncillo y lo tiró lejos de la cama.

—Pero primero me lo haces a mí con la boquita, que yo también tengo ganas y llevo mucho aguantándome —atajó ella.

Oír eso lo tranquilizó. Significaba que, durante este tiempo, ella no se había “desahogado” con nadie. Desvió sus besos desde el pezón que llenaba su boca hasta aquel bosquecito oscuro entre sus piernas. Cuando su lengua llegó a él se dio cuenta de que no llevaba bragas y recordó dónde las vio por última vez. Alba pareció adivinar sus pensamientos porque enseguida se adelantó a justificarlo.

—Al final con todo el lío me las he dejado en casa de Glori. A ver si mañana la llamo para que me las busque.

—Yo las vi en la cabeza de Aníbal. A lo mejor tienes que llamarlo a él. Parece que las colecciona.

—Ay, no empieces, anda. Y las otras pues… las cogería por casualidad.

—Yo creo que las cogió para pajearse. —Metió la lengua entre sus pliegues.

—Mmm, Diossss, qué tonto eresss, mmsssigue.

Sabía que cuanto más empeño pusiera mejor sería su recompensa. Comenzó a hacer movimientos circulares con rapidez mientras utilizaba sus manos para acariciarla. Alba se retorcía de placer.

—Sí, sí… no pares… ufffff. Qué bien lo haces.

—¿Mejor que ése en el armario?

Lentamente y sin dejar de disfrutar de la lengua de Dani, Alba levantó la cabeza y apoyó los codos hacia atrás.

—¿Eso es lo que piensas, que Aníbal me lo ha comido mientras estábamos juntos en el armario?

—¿Lo ha hecho? —Había dejado de lamer lo justo para hablar.

—Puede. —Sonreía con malicia. No se había enfadado y, en lugar de eso, le seguía el juego… pero a su manera—. Hasta que tuve que pararle.

—Ah, ¿sí?

—Preferí que me la metiera. Había notado su enorme polla pegada a mi culo cuando me agaché para bajarme las bragas. —Y siguió jugando—. Y la tenía superdura.

Dani levantó una ceja. Ella siguió jugando con él.

—No hay sitio para arrodillarse, ¿sabes? Por eso preferí que me follara de pie. Al fin y al cabo, acababa de darle mis bragas.

Había empezado él, así que no podía quejarse de que ella tratara de mortificarlo. No obstante, hubo una cosa que le llamó la atención. Acababa de imaginar la escena de ella sin bragas pegada a la polla de otro hombre en un cubículo minúsculo y, no supo por qué pero, le excitó. Ella, semidesnuda y vulnerable, ofreciendo sus bragas a un extraño que, a buen seguro, tendría una empalmada de campeonato. Se lo imaginó oliéndolas amparado en la oscuridad que lo cubría.

Sentía celos de Aníbal y la idea de que estuviera cerca de ella le causaba desazón. Sin embargo, esa misma imagen del armario pero siendo deseada por un desconocido le excitó. La de un extraño sin rostro disfrutando de ella o de algo tan efímero y lascivo como el tacto de sus bragas. Metió un dedo en su coño a la vez que movía la lengua haciendo pasadas circulares.

—Así que… Aníbal te folló dentro del armario.

Ella ahogó un nuevo gemido y sonrió. —Claro que no, bobo. Te estaba vacilando, mmmfff, ooooh. —Se mordió el labio retorciéndose de placer.

—Ya lo sé. Yo también bromeaba.

—Pero lo de su polla sí es verdad. —Soltaba hilo y recogía carrete.

—¿Que te la metió?

—No, tonto. Que la tenía dura.

—¿Se la viste?

—No hizo falta… Estábamos pegados… a mi espalda… mmmmffff, ooooh, Diosss. Sigue cariño.

Volvió a lamer con la lengua plana por todo su coño. Se detuvo lo justo para preguntar. —¿Espalda?

—Su polla… a mi espalda… en mi culo… la noté caliente… y dura… qué cabrón, qué bien lo haces… uuuuffff.

Nueva punzada de celos por Aníbal con la imagen de su polla encajada entre las nalgas de su novia. Notándola a través de la fina tela del vestido mientras recogía sus bragas que él terminaría colocando en su cabeza… previo paso por su nariz, seguramente.

—¿Por qué se las diste? ¿Por qué elegiste dar tus bragas a Aníbal?

—¿Y qué querías que le diera? —No lo dijo enfadada, sino con ese toque condescendiente que ponía a veces—. Solo llevaba las bragas debajo del vestido, así que tú me dirás. —Exhaló un suspiro y arqueó la espalda sufriendo un nuevo acceso de placer—. Podía haber elegido el propio vestido, pero si Aníbal hubiera querido cambiar sus pantalones en lugar de la camiseta, habría salido del armario con las tetas al aire.

Dani no había caído en ello aun siendo lo más obvio. Ahora se sentía como un tonto. Su novia se movía más y más. Estaba a punto del orgasmo, fuera de sí y en esa situación en la que podría hacer con ella lo que quisiera.

—Y… ¿cómo la tiene de grande?

Pese a la excitación que le impedía controlar su cuerpo volvió a levantar la cabeza y a apoyarse en los codos. Dio tres grandes bocanadas de aire antes de responder.

—No más que la tuya —le sostuvo la mirada—. ¿Es eso lo que querías saber?

Hablaba dando largas espiraciones, intentando controlar el inminente orgasmo.

—¿En serio? ¿Un tío tan grande como él?

Alba acarició su cabello hundiendo los dedos y empujando su boca contra ella. Echó la cabeza hacia atrás. Empezaba a correrse.

—Msííí, ooooh, ya sabes lo que pasa… uuufff… cuanto más músculo, menos polla… Diosss… sigue, mi amor, sigue. No pares.

La satisfacción que sintió al oírlo fue indescriptible. Quién lo iba a decir. Envalentonado, decidió sacar más ventaja en un terreno que él tenía muy dominado: Su lengua.

Alba tuvo que taparse la cara con la almohada para ahogar sus gritos y no despertar a todo bicho viviente en aquella casa. Cogió también la almohada de Dani, apretando ambas con las dos manos.

Dos minutos después, todo acabó y el silencio fue el único que se dejó notar en aquella habitación. Trepó hasta llegar a su boca que ya volvía a quedar libre y la besó con pasión. Ella recuperaba el resuello con los ojos cerrados y su pecho subiendo y bajando sin cesar. Se giró de costado y Dani hizo la cucharita abrazándola desde atrás. Se quedaron así, descansando, recuperándose.

—Así que… —tanteó al cabo de un rato— te lo has pasado bien con Aníbal, ¿eh?

Ella llevó una mano hacia atrás hasta su mejilla, acariciándolo con la punta de las yemas. —Ya sabes que no. —Lo dijo en tono amable pero tajante—. Solo bromeaba contigo, por el juego.

Se quedó callado. Alba había adivinado por dónde iban sus intenciones.

—Dani, ahí dentro no ha pasado nada —dijo al notar su silencio— y, para que quede claro, Aníbal no me atrae. Te he seguido el rollo porque me estaba corriendo. Y si en ese momento tú me hablas de él y lo metes en el juego…

—Bueno, reconoce que un poquito igual sí te pone. Saliste del armario con un calentón…

—¿Por Aníbal?, vamos hombre. He salido colorada porque ahí dentro hacía calor.

—Ya, pero… es que estabas muy colorada.

—Ya, pero… es que hacía mucho calor, Dani —dijo con retintín—. El sitio era enano y estábamos los dos ahí metidos haciendo contorsionismo. Me estaba asfixiando.

El tono era el suficiente como para saber que debía dejar de insistir. Se quedó pegado a ella, manteniendo su abrazo mientras terminaba de recomponerse. Alba lanzó un hondo suspiro.

—A ver, Aníbal es muy guapo y atractivo —dijo en un tono calmado—. No tienes más que ver cómo le miran las chicas con las que se cruza. Pero también es un engreído y un petulante. Egoísta, ególatra, vanidoso…

Hizo una pausa pensando sus próximas palabras.

—Me hace reír, además de tener una conversación interesante. —Hizo una nueva pausa—. Pero hasta ahí. No hay nada que me interese de él. Y sobre todo, tengo novio, ¿recuerdas?

—Vale, entendido —contestó como un buen alumno—. En ese armario no habéis hecho nada.

—Bueno, tampoco he dicho que él no haya intentado algo. —Guiñó un ojo.

Se quedó con la boca abierta, bromeaba otra vez, ¿no? Después silencio. Pasaron unos minutos antes de que se atreviera a hablar.

—Oye, ¿te importa si mañana usamos el día para nosotros solos? —preguntó cauto. Alba levantó ligeramente la cabeza, extrañada—. No es que tenga nada contra tus amigos —se apresuró a aclarar—, pero… es que todavía no hemos tenido tiempo para estar a solas… tú y yo.

Ella lo pilló a la primera.

—Claro, te lo prometo. Se acabaron las celebraciones y los reencuentros. Mañana tú y yo solos en la piscina, o en la playa si nos invaden los amigos de Cristian.

Oír el nombre de aquel chaval le revolvió el estómago y se alegró de que ella prefiriera mantenerlo alejado. Sonrió para sus adentros aliviado porque por fin las cosas comenzaran a volver a su cauce.

Apretó su abrazo y volvió a aspirar el olor de su pelo. Se mantuvieron en aquella posición que a él le gustaba tanto. En cualquier momento ella se giraría y le daría lo suyo ahora que le llegaba el turno. Quién sabe si también fantasearían con alguna de las amigas de ella mientras él se corría sobre sus pezones. Quizás Gloria, que tenía un buen par de tetas, aunque ¿sería muy osado si comentaba algo de su prima? Besó su hombro desnudo para indicarle que ya estaba preparado para recibir su premio. Volvió a besarla más veces, pero Alba no terminaba de dar el paso.

La tomó de su hombro y tiró de él para girarla y colocarla bocarriba. Ella emitió un pequeño ronquidito. Se había quedado frita y acababa de despertarla. Abrió los ojos medio dormida y resopló.

—Ufff, cariño, estoy muerta. ¿Te importa si seguimos mañana, porfaa?

La miró, frustrado. Tenía la polla a reventar. —Bueno, si te ves tan cansada… 

—Ay, gracias, amor —dijo en un susurro dándose la vuelta.

Resignado, solo pudo hacer la cucharilla y encajar la polla a su culo como premio de consolación

—Mañana, sí que sí. Te lo prometo —ronroneó ella.

Fue lo último que dijo antes de volver a caer rendida. Dani también se durmió, pero apuntó mentalmente tener cuidado con Aníbal. Alba había aclarado por qué había llegado sin sus bragas, pero que las guardara él no tenía explicación. De ahora en adelante le tendría vigilado de cerca. Algo le decía que no era de fiar.


Capítulo XIX

Arenas

Se despertó sin saber qué hora era. Estiró el brazo hasta el otro lado de la cama y se sorprendió al encontrarla vacía. Se sentó apoyando la espalda en el cabecero y miró el reloj. Eran más de las nueve. Bostezó y se llevó la mano a los huevos. Los notaba algo hinchados y empezaban a dolerle un poco. Se lamentó de que Alba no estuviera allí para que pudiera acabar lo que había dejado pendiente anoche. Para su desgracia la tienda de campaña no tardó en hacer su aparición. Estuvo tentado de hacerse una paja pero finalmente desistió. No se encontraba cómodo haciéndolo en casa ajena.

Se vistió y fue al piso de abajo. Encontró a Alba hablando con su prima en el balancín del jardín trasero, junto a la piscina. Ambas aprovechaban para disfrutar del sol mañanero. No le apetecía ni media verse con Marta después de oírla hablar ayer de la manera que lo hizo. Aunque, por otro lado, tampoco podía hacer otra cosa que acercarse a saludar.

—Hola, chicas, ¿qué tal?

—Ey, churri, ¿ya te has despertado? —Alba lo recibió risueña poniendo una mano a modo de visera para cubrirse del sol—. Te había dejado durmiendo para que descansaras. Me daba pena despertarte.

—Ahora te preparo algo para desayunar —añadió Marta levantándose.

—Gracias, pero no hace falta, de verdad. Luego, si eso, como algo. Tengo el estómago algo revuelto de anoche.

En realidad no quería que lo hiciera porque le resultaba violento que esa mujer se ocupara de él.

—Calla, anda, que tendrás hambre —Pasó un brazo por su cuello y lo besó en la mejilla antes de salir hacia la casa.

Tuvo que hacer un esfuerzo para no limpiarse la cara. La vio alejarse. El mal humor de ayer se había desvanecido y volvía a ser la misma anfitriona simpática y complaciente de siempre. Se quedó pensativo mientras se alejaba.

—Marta… —ella se dio la vuelta para encararlo—, siento lo de ayer —dudó—. En serio. No sabes cuánto lamento haber roto tu vajilla.

Había decidido dar un giro y asumir toda la culpa como acto de honradez. Señalar a otro, por norma, suele parecer un recurso muy ruin y, si ella no había visto con sus propios ojos la realidad de lo que pasó, él no iba a ser capaz de convencerla de lo contrario. Además, tenía la sensación de que Cristian gozaba de cierta licencia de corso con la novia de su padre, por lo que cualquier intento por señalarlo sería contraproducente.

Marta ahogó una mueca de tristeza cerrando los ojos un segundo y movió la mano en el aire. —Nada, olvidado. Son cosas que pueden pasar. Además, en esta vida las cosas importantes no son de cristal.

Dani se mordió la lengua. «Eso ya me lo dejaste claro cuando me valoraste por el tamaño de mi polla», pensó dolido.

Mientras se alejaba, Dani se sentó junto a Alba ocupando el sitio que había quedado libre. Su novia lo abrazó por el cuello y lo besó.

—Gracias por el gesto. Sé que a Marta le ha llegado muy adentro.

—Ahora que sacas el tema… —Levantó una ceja—. Me debes una cubana.

—Oy, Dios, pero qué “tonnnto” eres. —Volvió a besarlo con una sonrisa—. Pero tienes razón, ayer estaba muerta. Lo siento.

Se mantuvieron unos momentos haciéndose arrumacos.

—He pensado que podíamos hacer alguna escapadita. Tú y yo solos —dijo Dani—. Seguro que hay sitios chulos para visitar.

—Uff, es quee… no tengo cuerpo. Mejor nos quedamos aquí, ¿vale? Como dijimos ayer que íbamos a estar de tranquis… yo ya me he hecho a la idea de estar todo el día tirada al sol. Además, así luego en la siesta, te puedo dar eso que te debo.

—En ese caso ya está todo dicho. Día de relax y… siesta.

—Te lo prometo.

—Y a lo mejor, si estamos aquí solos, hasta te atreves a hacer toples y todo.

—Uff, no sé. Que igual viene alguien y sabes que me da palo que me vean. Cristian y sus amigos siempre andan entrando y saliendo y… mira, mejor paso. Casi que mejor cuando ya no esté.

No había más que hablar. Volvieron a abrazarse y a besuquearse en plan parejita empalagosa.

—Oye, se me ocurre que hoy podrías cocinar tú —dijo Alba—. Como se te da tan bien y sabes hacer unas cosas tan ricas… Sería todo un detallazo con Marta.

No le apetecía lo más mínimo liarse toda la mañana cocinando, pero no protestó. En el fondo, Alba había tenido una buena idea. Sería una manera de compensar, en parte, las vacaciones en su casa y, de paso, mantener ocupada la mente.

—He visto que Marta tiene pegada en el frigorífico la lista de la compra. —Alba, la experta confabuladora, trazaba un plan—. Podemos decirle que vamos a hacer algún recado y aprovechamos para hacerle las compras. De paso, cogemos lo que necesites y así nos haces algo rico.

Marta llegó con una bandeja que puso en una mesa adyacente. Estuvieron hablando mientras terminaba su desayuno. Las primas se mecían con un pie cada una fuera del balancín.

—Dani va a hacer unos recados —dijo a su prima a la vez que guiñaba un ojo a su novio—. Se lleva mi coche. Si quieres que te traiga algo…

—¿Tú no vienes? —preguntó al ver que Alba se autoexcluía.

—¿Te importa si me quedo con Marta mientras tú compras eso que buscabas?

Puso los ojos en blanco y Alba sonrió divertida. La niña traviesa que siempre llevaba dentro se la había vuelto a jugar. Le guiñó un ojo y le lanzó un beso.

—Vale, de acuerdo —sonrió resignado—. Yo me encargo. Usted descanse, señora marquesa, no se vaya a herniar.

Se levantó y se metió en la casa para buscar la lista de la compra de Marta. Era un mínimo gesto el que ellos se ocuparan de ese pequeño gasto. Mientras se montaba en el coche iba enumerando la lista de cosas que iba a preparar para comer. «Croquetas de hongos, bocaditos de mozzarella, paté de champiñones y nueces, cebollas moradas rellenas y quizá alguna crema de verdura o una sopa de pescado de mi especialidad como plato principal».

Alba le había indicado cómo llegar al centro donde se encontraban la mayoría de las tiendas. Al ser un pueblo pequeño no disponía de grandes centros comerciales lo que le obligaría a patear un montón de calles.

— · —

La compra se alargó más de lo que había pensado, pero por fin llegaba al coche con la última de las bolsas con los productos elegidos y con las compras de la lista de Marta. Ahora tenía que volver y encerrarse en la cocina para prepararlo todo. Marta iba a flipar cuando probase sus especialidades. El móvil vibró en su bolsillo. Era Alba.

—Dani, me vas a matar. No te enfades mucho, ¿vale?

Se sentó al volante, todavía con los pies fuera del coche, y se llevó la mano a la frente con un mal presentimiento.

—Estoy en el coche con Marcos y Martina. Me llevan con ellos a pasar el día.

—¿Cómo… cómo que a pasar el día?

La voz risueña de Martina sonó de fondo gritando. —Te la hemos secuestrado, Daniiiiiiii. Faltas túúú.

—Ya la oyes a la loca de mi prima. Han venido a buscarnos y… —dudó unos instantes— no he podido decirles que no. Perdóname, ¿vale? Ya sé que teníamos otros planes pero es que… han venido a darnos una sorpresa y… compréndelo.

Dani se frotaba la frente, contrariado. No quería más sorpresas ni más planes. Él solo quería pasar las vacaciones con su novia, tranquilamente. Tripa arriba, sin hacer nada más que dormir y follar.

—Es que… no sé, Alba. Acabo de hacer la compra. Ya lo tengo todo en el coche…

—Ay, lo sé, cari y lo siento de veras. Igual lo podemos dejar para mañana. ¿Te parece?

—Mira, la verdad, no me apetece mucho pasar el día por ahí… —omitió un “con tus putos amigos”.

No es que Marcos y Martina le cayeran mal, al contrario, pero es que después de lo de anoche no podía mirar a la cara a ninguno de ellos. Además, pasaba olímpicamente de que volvieran a marcar su itinerario. Él solo quería estar con Alba. SOLOS.

—Ya, si lo entiendo, pero es que el sitio al que vamos es chulísimo. Es un lago de montaña que lo han acondicionado y lo han dejado superbien. Vamos de camino a recogerte. Te va a encantar, ya lo verás. 

Se sentía engañado. Ni que lo hubiera hecho a posta. Intentó negociar con ella un retorno a casa de manera tímida teniendo en cuenta que su prima y su novio iban con ella en el coche y oían la conversación.

No hubo forma.

Tampoco él dio el brazo a torcer. Estaba harto de ser la marioneta de los demás y se negó en redondo a que lo recogieran para ir con ellos o a seguirlos con su coche. En su lugar prefirió quedarse en casa; durmiendo, tomando el sol o lo que fuera. No hubo más que hablar.

Una vez de vuelta en casa, comenzó a guardar las compras en la cocina. Marta entró por su espalda y se topó con él.

—Ah, hola. Estás aquí.

Estaba tan enfadado que le costó responder. —Sí, estoy… guardando unas cosas que he comprado.

—Vaya. —Se quedó en silencio, pensativa—. Creía que estarías con Alba y todos los demás.

Dani se dio la vuelta a cámara lenta. —¿Cómo que “todos”?

—Sí, todos. Ya sabes, Marcos y sus amigos. Y las chicas, claro. Han venido esta mañana a recogeros para hacer una escapadita. Tenían un plan buenísimo. Se ha apuntado hasta Cristian. 

«Cristian», repitió mentalmente.

Le explicó que habían ido a un sitio llamado Arenas. Era una zona recreativa, abierta al público desde hacía un par de años y que había adquirido gran afluencia. Había un lago natural rodeado de fina arena que conformaba una especie de playa de interior. También había merenderos con barbacoas para los más domingueros y hasta un establecimiento donde se servían bebidas y algo de picoteo.

—Es muy conocido en esta zona, con mogollón de actividades para hacer. Antes, todo el mundo iba por sus barros medicinales o simplemente a bañarse. Ahora se pueden alquilar hasta canoas; o bicis, si quieres hacer alguna ruta.

A él no le gustaba ninguna de esas cosas (en compañía de sus amigos).

—Hay hasta una calita muy chula que suele estar poco transitada. Mucha gente aprovecha para hacer toples. A lo mejor Alba y las otras chicas… —le guiño un ojo.

«A lo mejor ¿qué? —pensó — ¿Se despelotan?». Le vino a la mente la efímera posibilidad de que su novia acabara con las tetas al aire delante de Aníbal… y de Cristian. Sacudió la cabeza. No, al menos tenía claro que eso no pasaría.

Aunque no obstante…

Marta le miraba entre divertida e intrigada. Sospechó que trataba de ponerlo nervioso. A lo mejor como venganza por su vajilla. O simplemente porque disfrutaba torturándolo. Se alejó de allí decidido a pasar el día tumbado en el jardín, a la bartola. Bajó de su cuarto en pantalón corto para tomar el sol y disfrutar de un día de paz. Al menos hoy no vendría Cristian con sus amigos a tocarle los huevos.

Cristian.

Solo recordar lo cabrón que era ese chaval le revolvía las tripas. «Que le aguanten los amigos de Alba —pensó— a ver cómo se comporta con ellos». Seguro que más de uno se iba a arrepentir de haber llevado a ese niñato. Con sus bromas y sus bajadas de pantalones y su manía de arrimarse más de la cuenta a las novias de los demás.

Abrió los ojos de golpe y sintió una descarga en el estómago. Después, sacudió la cabeza y se relajó de nuevo. «No, ese idiota no va a volver a tener esa suerte. Alba va a estar sin novio a la vista, pero ella ya lo ha calado».

«Pero Aníbal…»

Se sentó y cogió su teléfono. Sonaron varios tonos antes de que descolgaran al otro lado. Oyó la voz de Marcos en lugar de la de su novia.

—Dani, ¿qué pasa, colega?

Su voz se oía distorsionada. Debía haber una cobertura pésima.

—Eh… ¿Marcos?, ¿está Alba por ahí?

—No, ha ido a dar una vuelta con las chicas y se ha dejado el teléfono aquí. ¿Quieres que le diga algo cuando vuelva? —El carraspeo de fondo hacía difícil entenderle.

—No… bueno, sí. Dile que he decidido ir. Total, para estar aquí solo.

—Claro, colega. Vente. Estamos todos.

—Sí, eh… ¿dónde estáis? ¿Cómo se llega hasta allí? —dijo levantando la voz para hacerse oír por encima del ruido de fondo.

—Fácil. Sal del pueblo por la carretera por la que vinisteis el primer día y sigue recto hasta que veas un desvío que pone “Arenas”. No tiene pérdida.

—Vale. ¿Cuánto se tarda, más o menos?

La conexión al otro lado dejó de oírse y, segundos después se cortó.

— · —

Había colocado el móvil en el soporte del salpicadero y buscado la dirección en la aplicación GPS. Aparecía la primera de la lista: Arenas de Sal. «Vamos allá».

Le costó, pero por fin enfiló la carretera que salía del pueblo. Pasados unos kilómetros, durante los cuales no dejó de mirar cada una de las señales que veía, pasó por delante de la gasolinera donde pararon a repostar. Sonrió de medio lado recordando a Javier, el gasolinero guaperas. A lo mejor todavía seguía esperando en la barra con los cafés. «Idiota», pensó.

Poco después el GPS le indicó que tomara un desvío a la derecha. Un letrero oxidado, al borde del camino, rezaba:

ARENAS DE SAL

Puso el intermitente y tomó la carretera que serpenteaba en suave pendiente descendente. Tras un largo recorrido llegó a un puente de piedra que cruzaba un arroyo exiguo. Al otro lado la carretera dio paso a un firme de gravilla muy estrecho que zigzagueaba entre dos casas abandonadas con el tejado hundido. Dani detuvo su coche, confuso. Ese no era el tipo de vía que lleva a un centro turístico.

Comprobó su móvil. La ruta era correcta. Chasqueó la lengua y miró en derredor. Fuera del coche hacía un sol de justicia y no le apetecía perderse por caminos rurales si la ruta estaba equivocada. Decidió llamar a Alba de nuevo. Al igual que antes fue Marcos quien contestó.

—Dime, colega.

—¿No está Alba por ahí?

—Nah, sigue con las chicas. ¿Qué te cuentas?

—He cogido el desvío que pone “Arenas de Sal”, pero temo que el GPS me está intentando llevar por el sitio equivocado porque estoy parado en una carretera de cabras frente a dos casas en ruinas. ¿Podéis venir alguno a buscarme? 

—¿Dos casas en ruinas? —La cobertura seguía siendo igual de mala. Marcos se quedó pensando unos segundos— Vas bien, Dani. Sigue “palante”.

—¿En serio? Pero si es una carreterucha de mala muerte. Por aquí no caben dos coches si me cruzo con uno.

Marcos tardaba en responder demasiado. Seguía oyéndose el ruido rasposo de fondo mientras esperaba paciente.

—Nos vemos enseguida, Dani. Siempre hacia arriba. Ya casi estás.

La conexión volvió a perderse y, aunque lo intentó, no volvió a conseguir señal. Decidió hacerle caso y seguir el camino. Quizás era un atajo que conocía la gente del lugar.

Con cuidado, fue ascendiendo curva a curva. Cuanta más altura cogía, más se estrechaba el camino. Hubo un momento en que la gravilla dio paso a un firme de tierra, quedando a su derecha un precipicio cada vez más alto. La fuerte pendiente y la estrechez de la pista le obligaban a conducir en segunda velocidad y todo se complicó cuando el camino se bifurcó en dos.

A la izquierda una curva imposible, repleta de piedras como melones, continuaba el ascenso donde, curiosidad de la vida, había una especie de cabaña de pastores destartalada. La opción de la derecha llevaba a una senda por la que apenas cabía su coche. El GPS indicaba que continuara por la segunda. Optó por hacerle caso, pero, un par de minutos después, tuvo que parar al encontrarse frente a una pared de tierra. Se confirmaban sus más terribles sospechas, esa no era la ruta. Estaba perdido y solo.

Fin de trayecto.

Lo peor vino cuando trató de llamar a su novia. En aquel paraje inhóspito no había cobertura. No le quedaba otra opción que retroceder. Lo malo era que debía hacer todo el recorrido marcha atrás al no haber espacio para dar la vuelta.

Sudando a mares, comenzó el retorno a paso de tortuga, intentando mantener las ruedas lo más alejado posible del borde. El calor era sofocante, aun así apagó el aire acondicionado para mitigar la sobretemperatura del motor que debía estar tan quemado como él.

La rueda trasera derecha se salió del camino, quedando el coche descolgado. Pisó el freno y contuvo el aliento sin moverse ni un milímetro. «Perfecto, ahora estoy atascado al borde de un precipicio».

Salió del coche a cámara lenta, como en las películas en las que el coche va a desplomarse al más mínimo movimiento. De nuevo intentó ponerse en contacto con su novia pero, sin cobertura, fue imposible. Se acabó, llamaría a la grúa, al 112 o al ejército para que lo sacaran de allí. La mala noticia es que para cualquiera de ellos necesitaría el teléfono.

Y no había cobertura.

Tomó la ubicación para enviársela a Alba y que alguno se acercara a buscarlo en cuanto encontrara señal y se dispuso a deshacer todo el camino de vuelta. Lo que había subido durante unos minutos en coche le costó una eternidad descenderlo a pie y, con el sol pegando de pleno, el trayecto fue todo un suplicio.

No consiguió cobertura hasta que tuvo a la vista las dos casas en ruinas. Cerró los ojos y suspiró con resignación. Marcó el número de Alba y esperó el tono. Notaba la boca pastosa y el cuerpo empapado en sudor. Los latidos del corazón golpeaban en sus sienes por el estrés y el calor. Por fin se oyó un chasquido al otro lado de la línea.

“El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura”

Maldijo su suerte.

Se le ocurrió pedir ayuda a emergencias. Desde allí le dijeron que si su vida no corría peligro no irían a buscarlo, pero le pusieron en contacto con una empresa de grúas local. El encargado del servicio le dijo que, si su coche se encontraba en un lugar inaccesible para la grúa, no habría nada qué hacer y le aconsejó que llamara a algún amigo para que fuera a recogerlo.

Derrotado, se sentó a esperar. Tarde o temprano, Marcos, Alba o alguno de los demás, lo echarían en falta y lo llamarían o saldrían a buscarlo. Escribió varios wasaps relatando lo que le había pasado pero ninguno recibía el doble check que confirmaba que estuviera entregado.

Pasaron tres horas.

Durante todo ese tiempo, por su cabeza pasaron todo tipo de pensamientos a cada cual más negro. Se había quedado colgado… otra vez. Y, para mayor desgracia, Aníbal estaba con ella.

Otra vez.

Cuando se cansó de esperar y torturarse, decidió arreglárselas por su cuenta. Estaba claro que solo se tenía a sí mismo.

Volvió al coche caminando bajo el agobiante calor. Cuando llegó, el habitáculo parecía un horno. Muerto de miedo por el estado en equilibrio del coche, se puso al volante, metió la primera y consiguió, con ayuda del control de tracción, volver a meter la rueda en el camino. «Gracias a Dios», pensó. Sudaba a mares y recordó que en ocasiones guardaban una botella de agua en la guantera. Por desgracia esa no era una de esas veces y tan solo había una bolsa de caramelos y chicles. Sin embargo, hubo algo que le llamó la atención.

Bajo la bolsa había una especie de cajita alargada. La extrajo y la sostuvo entre sus manos. Conocía esa cajita. En realidad era un estuche. El mismo donde Alba guardaba su enorme consolador y que tanta desgracia le había causado. Tensó la mandíbula sin llegar a comprender por qué lo había traído y, sobre todo, por qué lo había hecho a escondidas. Si ya estaba enfadado, eso le puso de peor humor. Devolvió el estuche a su sitio y cerró la guantera de un portazo.

Comenzó entonces a retroceder marcha atrás, metro a metro, curva a curva, hasta que por fin, mucho tiempo después, alcanzó las casas en ruinas. «Gracias a Dios».

Una vez allí, volvió a la carretera principal donde tomó la dirección de vuelta a casa de Marta. Había desistido de intentar llegar hasta su novia. A estas alturas, empapado de sudor y polvo, ya solo quería pegarse una buena ducha. Cuando pasó de nuevo por delante de la gasolinera se ocurrió dar un lavado al coche. Estaba en un estado lamentable, como si hubiera corrido el Dakar.

Se acercó a la máquina de autolavado. Un operario no tardó en aparecer. Dani lo reconoció enseguida, era El Granos. Llevaba la gorra levantada y la cara colorada por el calor. Mientras se lavaba su vehículo en la máquina automática se quedaron charlando.

—¿Dónde has metido el coche? Casi no se ve el color de la pintura.

Por el tono y la forma de hablar se dio cuenta de que no lo había reconocido.

—He intentado ir a Arenas. Mi novia está allí con unos amigos, pero no he conseguido llegar.

—Ah, sí. Está muy de moda desde que lo abrieron a los turistas. En esta época se suele poner a tope.

—Pues supongo que irán en helicóptero porque el camino es de pena.

El Granos frunció el ceño extrañado y Dani sintió que debía explicarse.

—El GPS me ha metido por una carretera que hay un poco más adelante, la que desvía a la derecha, pero solo hay un par de casas en ruinas y un caminejo que sube al quinto infierno.

El operario se pellizcaba el labio escuchándolo. —Pero… eso es “Arenas de Sal”. Ahí no hay nada, solo un antiguo pueblo deshabitado. Lo que tú buscas es “Arenas del Rey”.

—¿Cómo?

—Sí, son distintos lugares aunque, si solo dices Arenas, todo el mundo entiende que te refieres al lago. De hecho, creo que nadie de aquí ha estado nunca en La Sal. Tú serás el único de esos pocos que ha recorrido ese camino.

«Menuda mierda», pensó Dani. —¿Y dónde se encuentra el lago?

—Más adelante, a un par de kilómetros, hay un letrero enorme que lo indica. “Arenas del Rey, espacio recreativo”. Es una carretera asfaltada que sale a la izquierda y te lleva hasta el sitio. Ahí estará tu novia.

Dani se concentraba en no empezar a blasfemar a voz en grito.

—Es curioso —dijo el Granos—. Precisamente mi compañero ha cogido el resto del día libre para ir allí cuando han venido a buscarlo unos amigos.

—¿Qué amigos?, ¿qué compañero? —Un presentimiento había recorrido su espina dorsal hasta la nuca. Por acto reflejo miró por encima de la cabeza del Granos buscando a Javier. Recordó que era íntimo de Gonzalo y no verlo le dio mala espina.

—Uno alto jovencito que ha empezado este verano. —Movió la mano en el aire como si no fuera nadie importante.

Pero para Dani sí lo era. Además de Aníbal y Cristian ahora también se sumaba Javier. Con tanto buitre sería difícil que su novia no llegara a casa bien follada.

—Pues es una pena que no hayas llegado a Arenas —dijo el chico de los granos, entusiasmado—. La zona está de flipar. Tienen de todo: tirolinas, pedaletas, barcas de remo… —Enumeraba tocándose los dedos uno a uno—. Hay una zona para darse baños de barro y hasta una calita de arena muy fina que es una pasada. —Bajó la voz y se acercó a su oído—. Es nudista. Y se pone hasta el culo. Yo suelo ir allí solo para mirar —dijo guiñando un ojo.

Se quedó rígido al oírlo, pero volvió a tranquilizarse. «No, Alba no sería capaz, y menos delante de todos sus amigos».

Justo en ese momento, un cochazo de superlujo pasó por delante del surtidor. Era un deportivo descapotable de alta cilindrada con la música a tope. Dani se quedó embobado mirándolo, pero no por lo espectacular de su visión o lo inaccesible de su precio que superaba con creces el sueldo de toda su vida.

Lo que hizo que se tuviera que apoyar para no caerse, fueron las personas que iban dentro. Junto a Aníbal, el conductor de aquel carromato, iba Alba repantingada en el asiento del copiloto con los pies desnudos sobre el salpicadero. Detrás, muy apretujadas en el poco espacio que quedaba, iban Martina y Lidia. Las tres cantaban a pleno pulmón con los brazos en alto al son de la melodía.

El coche desapareció junto con el sonido de la música y de sus voces. Dani y el Granos se quedaron con la vista fija en el lugar por donde se habían esfumado hasta que el siguiente vehículo apareció en su visual.

Era el de Gonzalo y Gloria. En los asientos traseros, su amigo Javier, el gasolinero, y el infame Cristian charlaban animadamente, todos con las ventanillas abiertas.

Hubo un tercer coche que pasó algo después, el de Marcos. Con él iban León (de copiloto), Celia, Enrico y Eva. El grupo al completo.

Cuando por fin pudo reaccionar se encontró con la mirada azorada del operario de los granos. Había reconocido a Alba y, automáticamente, lo había recordado a él y el incidente con Javier. Desvió la mirada justo cuando la máquina de lavado emitía varios pitidos que indicaban que había finalizado.

—Eeh, oye he pensado que no te voy a cobrar este servicio —se rascaba la nuca nervioso—. Total, nos sobraba una ficha y la máquina no la va a contar.

La situación era tan bochornosa y daba tanta pena que hasta le regalaba el lavado del coche. Debía pensar que era un cornudo al que le habían dado la patada. Desapareció dejándolo solo con sus pensamientos.

En realidad no estaba molesto por verla pasándoselo tan bien con Aníbal y el resto del grupo. Ni porque, sin él de por medio, Aníbal hubiera tenido vía libre con ella. O porque se hubieran apuntado a la excursión el baboso de Javier y el idiota de Cristian. Lo que le entristecía y le creaba un gran desasosiego era que no se hubiera acordado de él en todo el día. Que con sus amigos de por medio, él solo era como el acompañamiento de un buen menú; el bufón que la entretiene cuando los demás no lo hacen.

Hasta ahora había pensado que todos los wasaps que ella no había recibido eran culpa de la mala cobertura. Sin embargo, acababa de pasar por delante de él y el doble check continuaba sin aparecer.

Había apagado su móvil.

¿Tan a gusto estaba con sus amigos que lo desconectaba para que nadie la importunara? ¿Incluido él?

La perdía. Lo notaba. Cada día que pasaba Alba estaba más lejos de él. Ya no era como al principio de la relación cuando se buscaban a todas horas o se llamaban con cualquier excusa. Ahora ella empezaba a volar sola. O, mejor dicho, empezaba a volar con ellos.

Reconocía su parte de culpa. Apartarse de los amigos (que eran parte de su vida) también era apartarse de ella. Aun así, le desoló no tener ni un mísero mensaje o alguna llamada perdida. Algo que indicara que le necesitaba y le tenía presente aunque no estuviera.

Tal vez si desaparecía de una vez para siempre, ella terminaría por echarlo de menos en algún momento. Tal vez acabaría con aquella indiferencia con la que lo castigaba. Llevó el coche hasta la salida de la gasolinera. A la izquierda se volvía a su casa, a la de verdad, la que compartía con su novia. Podría apagar el móvil y hacer nueve o diez horas en coche del tirón. Una vez allí se metería en la cama para no levantarse jamás. O mejor, recogería sus cosas y desaparecería para siempre.

Alguien con suficiente amor propio lo haría.

Estuvo parado con el corazón partido por la mitad, sin saber si girar a un lado o a otro. Si la quería más a ella o a sí mismo. El sol ya decaía, haciendo que las sombras del día comenzaran a alargarse más de la cuenta. No tardarían mucho en comenzar a desaparecer.

Giró a la izquierda, a su casa. Se acabó.

Condujo sin prisa. Tenía todo el tiempo del mundo para llegar y despedirse de la que había sido la mejor parte de su vida. Hubiera empezado a llorar si no fuera porque hacía años que había dejado de hacerlo, desde los cinco, concretamente.

Al cabo de unos minutos pasó junto al enorme cartel que desviaba a ARENAS DEL REY y se imaginó al grupo al completo disfrutando de aquel día, juntos, sin él. Llegó a la conclusión de que, desde que los conoció, se había visto en un pulso continuo con ellos. Luchando por ver a quién Alba quería más ¿Significaba su huida, que ellos ganaban?, ¿que habían conseguido separarlos?

Apretaba el volante con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos de la presión, siendo consciente de lo que estaba haciendo: se volvía de allí solo.

La relación entre ellos no iba bien desde antes de llegar. Había comenzado de repente, sin avisar y sin saber por qué. Las conversaciones se empezaron a hacer más cortas. Las risas se fueron apagando. Casi habían dejado de follar.

El viaje a su pueblo paterno se tornó como una terapia para recuperar lo perdido en la última parte de su relación. Sin embargo, nada había salido como pensaba.

Alba se había mostrado arisca y combativa desde el principio. Como si en lugar de su novio fuera el enemigo. No le buscaba, no le llamaba, no se refugiaba en él. De pronto, el nosotros se había convertido en un tú y yo. El encuentro con sus amigos lo había precipitado todo, como un catalizador que acelerara una reacción ya iniciada semanas atrás.

Sus amigos.

Dio tres hondas respiraciones, rumiando, recordando, masticando hiel. Las humillaciones; los desprecios; o sus bromas pesadas. Todo eso, su novia jamás lo hubiera permitido. ¿Qué había cambiado?, ¿Dónde estaba la Alba de la que se enamoró?

Dónde estaba Alba.


Capítulo XX

Amor verdadero

Había subido a la quinta planta. Le gustaba pasearse por allí cuando le tocaba guardia. Él mismo pidió que lo destinaran a ese ala nada más confirmarse su traslado. Era, sin lugar a dudas, el lugar más desdichado de todo el edificio y, precisamente por ello, el hospital y todas las personas que lo frecuentaban, se esmeraban en hacer que los niños olvidaran el drama por el que estaban pasando.

El departamento de oncología contaba con medios y gente voluntaria que, al igual que él, dedicaba sus esfuerzos a hacerlo más amable. Y no solo a los pacientes. Los padres también eran el objetivo de otro tipo de cuidados, los destinados a curar las penas del corazón.

Solo llevaba quince días, pero ya empezaba a formar parte de aquella enorme “familia”. Y es que nada une más a las personas que una desgracia común.

Cruzó la puerta y avanzó hasta las camas. Un pequeño grupo de gente hacía corro alrededor de la primera. Nada más posar la vista, la reconoció al instante. No fue por su caminar, por su hosco cruce de brazos o por sus imponentes tetas. Todo ello quedaba escondido debajo de la bata, gorro, mascarilla y guantes de látex. Obligatorios para no castigar, más de lo que ya estaba, el sistema inmunodeprimido de los niños.

Sus ojos, aquellos ojos esmeralda que lo cautivaron la primera vez, estaban clavados en una niña que sostenía en sus manos un paquetito envuelto en papel de regalo. Estaba recostada, con la sábana por la cintura y un tubo saliendo de su nariz. Un pañuelo cubría su cabecita. Junto a ella, a un lado del cabecero, sus padres la observaban con una sonrisa, solo adivinada por sus pómulos elevados tras sus mascarillas.

La niña rompió el papel descubriendo una caja. La miró por un lado y otro con curiosidad y la abrió. Dentro había enfundada otra caja algo menor. Los padres sonrieron y la incitaron para que la abriera también. De nuevo, de su interior, extrajo otra nueva caja y, de nuevo, nuevas sonrisas. Una cuarta y después una quinta, llegaron a producir alguna carcajada. Parecía una especie de Matrioska de cartón.

—Una por cada año que cumples —dijo la chica de ojos esmeralda.

La madre de la niña, que acababa de caer en la cuenta, aplaudió la ocurrencia y ambos, padre y madre, cuchichearon felices. La niña, alegre pero algo azorada, abrió la última caja. Y entonces descubrió lo que guardaba en el interior.

La cara de enorme alegría se tornó en desconcierto y no tardó en interrogar con la vista a la chica que se lo había regalado. Por toda respuesta, solo obtuvo la misma sonrisa tras su mascarilla. Sus ojos esmeralda, refulgían moldeados en una línea sobre sus pómulos. Sus padres, que tampoco parecían entender el obsequio, le devolvieron la mirada sin saber cómo corresponder.

La mano de la madre se posó en el hombro de la niña en una muestra de apoyo mientras, su mirada inquisitiva, instaba a la muchacha a aclarar aquello que estaban viendo.

Dani, que se había acercado, alargó el cuello, entendiendo al instante la reacción de los allí presentes. Arrugó la frente a la espera de que no fuera una broma de mal gusto.

—Pero… —dijo la niña por fin— si está vacía.

En contra de lo que cabría pensar, los ojos de la muchacha no perdieron su brillo. Dos enfermeras, compañeras de Dani, flanquearon a la chica del regalo. Una de ellas, gorda como un planeta, puso una mano en su hombro. La chica se dobló por la cintura hasta poner su cara a la altura de la chiquilla.

—No es verdad —respondió por fin la muchacha, negando suavemente con la cabeza—. Está llena de besos. Los hemos puesto para ti.

La niña se quedó con la boca abierta y unos ojos como platos. Inmediatamente, puso una mano frente a la caja para evitar que ninguna corriente de aire volara aquellos besos imaginarios. Luego, con cuidado de no desbordarlos, se la mostró a sus padres para que pudieran apreciar el enorme tesoro.

La madre se llevó la mano al pecho y ahogó un gemido al ver la cara de su hija. Su marido, pasó su brazo por la cintura.

—Como no podemos dártelos —añadió la chica señalando la mascarilla—, los hemos puesto aquí, para que los tengas.

Las dos enfermeras asintieron al unísono. Una de ellas dio unas pequeñas palmadas a modo de aplauso.

—¿Cuántos hay? —preguntó la niña.

—Un millón —contestó la enfermera gorda—. Para que te puedas poner todos los que quieras.

De nuevo ojos como platos de la niña que no podía dejar de mirar el fondo de la caja, extasiada por tanta cantidad.

—Me voy a poner uno tuyo y tuyo —dijo señalándola a ella y a la chica de los ojos esmeralda.

Pellizcó en su interior y se colocó uno de los besos invisibles en cada mejilla. Después, con todo el cuidado del mundo, colocó la tapa para que no se derramara ninguno.

Dani no daba crédito. Nunca nadie había regalado tanta felicidad con tan poco. Y, tanto la niña como sus padres, al igual que el resto de niños que habían permanecido atentos al bullicio de la cama contigua, sonreían felices. Muchos de ellos, sabedores de que también les tocaría alguno de esos besos que, a buen seguro, iban a repartir por toda la habitación.

— · —

La alcanzó antes de que llegara al ascensor. La chica se había deshecho de toda la ropa hipoalergénica y se frotaba la cara, masajeando la zona bajo la nariz. 

—Perdona —llamó Dani a su espalda.

Ella se giró hasta encararlo. Ya no sonreía, y su ceño, fruncido por la curiosidad de quien la abordaba, la volvía a convertir en la tigresa de mirada desafiante de la otra noche. Dani se quedó momentáneamente bloqueado y, por un momento, no supo qué decir.

—Nos conocimos el otro día… —dijo al fin.

Miró de arriba a abajo a ese enfermero de azul que se quitaba la mascarilla descubriendo su rostro. El rictus de la chica se transfiguró a cámara lenta. Primero fue su ceño, se despejó por completo; luego fue su sonrisa, abarcó su cara de oreja a oreja.

—El chico del kas. —Entornó los ojos al observar su ropa de hospital—. ¿Trabajas aquí?

—Desde hace dos semanas —contestó más relajado.

Se hizo un pequeño silencio en el que ninguno de los dos supo qué decir.

—Oye, lo de antes —dijo él—, lo de la niña, ha sido una pasada. Ahora están todos como locos. Esa niña es la nueva reina de la habitación, repartiendo besos a diestro y siniestro. Está teniendo un cumpleaños muy feliz.

—Sí, bueno, tampoco tiene mucho mérito. No me ha costado nada.

—Tu… —Carraspeó y señaló con el pulgar hacia atrás, hacia la sala de oncología infantil. Ella negó con una sonrisa triste.

—No, no soy familiar. Una amiga mía trabaja aquí. Ella habló con el hospital para que pudiera venir un día a la semana —aclaró.

—Vaya, eso es muy generoso por tu parte. Los niños disfrutan mucho con las visitas. Y los padres… —levantó las cejas—, no sabes cuánto agradecen que se preocupen por ellos.

—No me has entendido —la muchacha lo miraba desconcertada—. No vengo por ellos, lo hago por mí.

Tuvo que cerrar la boca para no parecer tonto. Aun así, su cara obligó a la chica a explicarse.

—Estar aquí es como… evadirme del mundo exterior. Los niños, con su inocencia; los padres, que son todo bondad. Cada uno de ellos, las enfermeras, los médicos… todos. Estar con ellos me hace sentir bien.

Dani asintió, comprendiendo. A él le pasaba igual. Le gustó que compartieran ese hábito.

—De pequeña yo también estuve ingresada, ¿sabes? —Él levantó las cejas—. No, lo mío no fue nada grave, pero me mantuvo un mes en una habitación como esa.

Alba miró por encima de su hombro, hacia la puerta de aquella sala.

—Aunque parezca difícil de entender, fue la etapa más feliz de mi vida. Rodeada de otros niños que, como yo, solo pensaban en jugar y pasarlo bien, porque creíamos ciegamente que los médicos nos iban a curar; que eran hombres buenos con habilidades mágicas. Mis padres, junto a los padres de los otros niños, y todo el personal se esmeraban en hacernos la estancia lo más agradable posible. Las enfermeras eran como una segunda madre. Nos tenían como en una burbuja, aislados del mundo, en nuestro propio universo maravilloso.

—Indefensos —reafirmó Dani para sí—, pero invulnerables.

—Eso es —dijo asintiendo lentamente—. Volver aquí es como revivirlo. Como volver a mi infancia feliz. Pero a través de ellos, de los niños.

Dani lo entendía perfectamente. Sonrió con ternura.

—Aquí uno puede descubrir lo que es el amor verdadero. —Esperó su reacción que se mantuvo en la misma posición de oyente—. Ahí fuera, la gente dice “te quiero”, pero lo que quiere decir realmente es: “lo quiero”. Quieren a alguien para sí mismos, para su goce, como una posesión o un logro. —Bajó la cabeza apesadumbrada antes de continuar—. El amor de verdad es el que se vive a través de las personas que quieres, y a menudo te hace sufrir.

Una de las enfermeras salió de la habitación acompañando a dos de los familiares. Parecía que los estaba consolando. Otra enfermera, se acercó a ellos con una taza, seguramente una infusión. Ambas, les invitaron a sentarse en uno de los bancos del pasillo, junto a ellas. Alba los señaló con la barbilla.

—Los padres, por ejemplo. ¿Hay un amor más puro que el suyo por su pequeño? —Esperó mientras él negaba lentamente con la cabeza, dándole la razón—. Precisamente por eso, un padre solo puede ser tan feliz como el más infeliz de sus hijos.

Dani, sin dejar de sonreír tiernamente, tomó la palabra.

—Venir aquí es como apearte de la locomotora y sentarte a contemplar cómo gira el mundo, ¿verdad? Descubrir que no estás buscando en el sitio correcto; que toda la vida lo has estado haciendo mal. Y darte cuenta de que lo estás aprendiendo todo al revés.

Ella comenzó a sonreír a la vez que asentía con la cabeza.

—Exacto —corroboró—. Ahí fuera, todo te obliga a estar a la defensiva, a pelear, a comportarte como un depredador. Volver aquí, me ayuda a no dejar de querer ser lo que yo quiero.

Dani la miraba obnubilado. Parecía estar oyéndose a sí mismo. Esa chica, tan borde a primera vista; tan a la defensiva en distancias cortas, parecía su alma gemela. Se quedaron en silencio, mirándose. De repente ninguno sabía qué decir. Se dio cuenta de que ella lo miraba con los ojos entrecerrados y la cabeza ladeada, cavilando.

—Estoy pensando que, la noche que nos conocimos, no me dejaste invitarte —dijo ella—. ¿Puedo hacerlo ahora?

—Pero que conste que no voy a follar contigo —añadió Dani—. Paso de tías como tú.

La chica soltó una risotada.

—Me lo merezco, pero me alegra que aceptes, Chico del kas. Me encanta rodearme de gente que sea guapa por dentro. Como ellos —dijo señalando con la barbilla hacia la sala.

Dani estuvo a punto de babear.


Capítulo XXI

El plan

Llevaba el último cuarto de hora parado en el arcén con los cuatro intermitentes puestos. Metió la marcha y giró 180 grados, hacia Alba. Quizá porque era masoquista o tonto del culo o porque necesitaba saber si, en el fondo, importaba algo para ella. Porque ella sí importaba para él.

Había llegado a una conclusión: Si su relación acababa. Si, por fin, todo estallaba por los aires, sería por sí mismos, por su incompatibilidad, o por su incapacidad de soportarse, o porque el amor, si lo hubo, se había ido a tomar por el culo. Pero no por ellos, no por aquellos pijos malcriados hijos de mil padres. Apretaba las mandíbulas tanto que se le marcaban los músculos del cuello.

Volvía, no porque tratara de no perderla, sino porque no iba a permitir que se la quitaran. Su prima se casaba en menos de dos semanas. Eso era lo que tenía que aguantar. Después, se llevaría a Alba de vuelta, lejos de aquel sitio y de aquella gente.

El plan estaba claro: Aguantar hasta la boda. Once días, según sus cuentas. 

Condujo despacio. No tenía ganas de llegar demasiado pronto, y necesitaba pensar. El camino de vuelta fue más fácil de realizar, tal vez porque esta vez, el GPS le guiaba correctamente.

Cuando llevaba medio camino recorrido, el teléfono comenzó a sonar. Era Alba. Sintió alivio al ver que por fin daba alguna señal de vida, pero ahora era él quien no quería hablar. Que probara de su propia medicina. Ella volvió a insistir. Y luego otra vez. Después comenzaron a entrar WhatsApps sin cesar, todos seguidos. Tuvo la seguridad de que eran suyos sin necesidad de examinar la pantalla.

Cuando aparcó, frente a la entrada de la casa, Alba lo estaba esperando sentada en el bordillo de la acera. Vestía unos pantaloncitos cortos y la parte superior del bikini que mostraba gran parte de su canalillo y remarcaban sus tetas. «Seguro que esos cabrones se han puesto las botas», pensó. Sostenía entre las manos el móvil conectado a una batería suplementaria. Se levantó en cuanto lo vio aparecer y se frotó una mano con la otra, nerviosa.

Cuando paró el motor ella se subió al asiento del copiloto.

—Hasta que no he llegado a casa no he podido leer tus wasaps y ver tus llamadas perdidas. Te juro que no tenía ni idea de lo que estabas pasando.

Dani no dijo nada. Lo malo de las excusas es que rara vez sirven de algo, ni siquiera de consuelo.

—Me quedé sin batería. Lo siento —dijo ella—. No sabía que estabas intentando venir.

—¿No te lo había dicho Marcos?

—No.

—¿No te había contado que estaba a medio camino?

—Dijo algo de que igual me dabas una sorpresa, pero no lo entendí. Creía que hablaba de broma. Como llevaban toda la mañana de coña.

Se preguntó sobre qué irían aquellas coñas y se los imaginó partiéndose de risa a su costa por lo de anoche. «En el fondo me lo merezco por gilipollas», pensó.

Alba puso una mano sobre las suyas.

—Intenté llamarte varias veces pero no había cobertura. Estuve dando vueltas intentando que el teléfono encontrara señal pero lo único que conseguí fue que se agotara la batería.

Dani permaneció en silencio. Alba seguía intentando conectar con él.

—Siento lo del coche. Lo habrás pasado fatal. ¿Quieres contarme cómo pasó?

A esas alturas ya no le quedaban muchas ganas de contar nada de su porquería de día por lo que su charla no se alargó demasiado. Su periplo entre caminos de mierda y precipicios resultó muy escueto. Una vez dentro de casa, ella no consiguió que hablaran mucho más y él pasó el resto de la tarde a solas consigo mismo. Ella se mantuvo alejada, dándole espacio. Entrada la noche, Dani se fue a la cama dejando a su novia en compañía de su prima.

Bajo las sábanas, vestido con su Pijama de Verano, es decir, en calzoncillos, se hizo una bola lamentando la mierda de vacaciones que estaba pasando. Alba llegó algo después y se metió con él abrazándolo por detrás. Notó su calor en la espalda. No la apartó, pero tampoco hizo amago de corresponder. Estuvieron así un rato largo. Sabiendo que ninguno de los dos dormía.

—¿Podemos hablar? —Ella intentaba un nuevo acercamiento. Dani no contestó ni se movió—. Hay algo que tengo que contarte.

Descarga de ácido en el estómago. Se confirmaba que por muy mal que estuviera la situación, siempre podía ir a peor. Que tuviera que contarle algo no indicaba nada bueno. No se inmutó, pero permaneció atento. Cruzó los dedos y rogó por que no dijera las palabras “Aníbal” y “playa nudista”.

—Ya te digo desde ahora que es una tontería, pero no quiero que pase como la primera noche y pienses que te oculto algo, ¿vale?

«Que no sea la playa nudista». Apretaba los ojos con fuerza.

—Las chicas han decidido darse unos baños de barro en una zona que hay allí. Está muy bien. Va mogollón de gente.

Su corazón se mantenía estable. De momento la cosa iba con las chicas.

—Así que dejamos a los chicos y nos fuimos para allá. Al final terminamos embadurnándonos todas. —Se mantuvo a la espera, para ver si su novio tenía alguna reacción—. El chico que se encargaba del tema nos dijo que era mejor si nos quitábamos la parte de arriba del bikini. Así no se nos ensuciaría y, total, no se nos iba a ver nada con tanto barro.

Nueva descarga estomacal. «Menudo listo El Chico», pensó. Las pulsaciones comenzaban a acelerar. Alba volvía a guardar silencio a la espera de una respuesta o una reacción de su novio que tampoco llegó.

—Y era verdad, no se nos veía nada. El barro es como una pintura corporal supergruesa. Es como estar vestida con lodo —hizo una pequeña pausa—. Estuvimos con ello… no sé, mucho rato. Como una media hora o así. Creo que era eso lo que duraba el circuito —cogió aire y lo expulsó con fuerza—. El caso es que al acabar… al terminar el circuito, había que quitarse el barro. Tienen una zona de chorros de agua relajantes… o antiestresantes, no sé, algo así. Es como una ducha de hidromasaje. Son un montón de chorros que te dan por todo el cuerpo.

Dani no sabía por dónde iban a ir los tiros pero su respiración ya empezaba a desbocar.

—Después de la ducha el chico usaba una manguera con la que nos terminaba de quitar el barro sobrante. Con eso ya quedábamos completamente limpias.

Y la imagen de “El Chico” mangueando su cuerpo le vino a la mente. Seguro que les había dejado el coño y las tetas bien limpias, sobre todo a ella que era la que calzaba los mejores melones.

—Total, que nos quedamos todas en bolas, y como habíamos dejado las prendas en la caseta donde se cogen los tiques…

Aquí llegaba la bomba. Y no hizo falta que acabara la frase. Ya se encargó de hacerlo él.

—Fuisteis a donde estaban los chicos con las tetas al aire.

—No te enfades, ¿vale? Se empeñaron todas en quedarnos así por no volver hasta las cabinas. —Se pegó a él, abrazándolo con más fuerza—. Y al final… bueno, tampoco era para tanto. Solo es piel.

—Pensaba que te daba vergüenza hacerlo delante de conocidos —reprochó. No se lo podía creer. Había hecho toples en público, delante de sus amigos.

—Ya, menudo palo. Si lo llego a saber… —chasqueó la lengua—. Pero al fin y al cabo estábamos todas igual y, bueno, cuando llevas un rato te terminas acostumbrando.

No solo sintió celos porque se hubiera mostrado semidesnuda, además lo había hecho sin él. Y eso después de negarse insistentemente a hacerlo cada vez que se lo insinuaba. Enseguida le vino a la mente la imagen de los tíos repasándola de arriba a abajo. Seguro que Javier y Cristian se iban a hacer unas buenas pajas a su costa. Por no hablar de Aníbal.

—Joder, Alba —se lamentaba incrédulo levantando ligeramente la cabeza de la almohada.

—Sí, vale. Ya sé lo que estás pensando. Pero es que… tampoco tenía opción, y como todas se pusieron tan pesadas… —Se notaba arrepentida—. Después de todo, es lo que decían ellas, es algo natural.

Dani intentaba procesarlo como podía.

—Total, que al final, como estuvimos todos tomando el sol, me pasé el resto del día desnuda, como las demás.

Volvió a pegar la cabeza a la almohada y apretó la mandíbula. Le parecía todo tan injusto. Ella en bolas con sus amigos mientras él casi se despeñaba por un camino mierdoso. Alba pegó su frente a la nuca de él.

—Te lo cuento porque no quiero que estés celoso.

Traicionado, más bien, era precisamente cómo se sentía. Le costaba mentalizarse para no estallar y tuvo que hacer varias respiraciones antes de responder. «Calma, Dani. Vas a volver de aquí con ella —se dijo—, después, todo se verá».

—Vale. Gracias por contármelo.

—¿Estás enfadado?

—No.

—¿De verdad? —besó su hombro desnudo.

—Sí, de verdad. —Tomó la mano que ella tenía sobre su pecho y la apretó. Lo hizo para tranquilizarla, aunque ese simple gesto también le hizo sentir mejor a él.

—Me alegro de habértelo contado. Sé que no te iba a hacer gracia pero prefiero que no haya secretos para que no pase como la otra vez.

Volvieron a quedarse en silencio otro minuto. Dani sin dejar de dar vueltas al asunto.

—Y tus amigos… ¿No decían nada? —preguntó al cabo de un rato.

—¿Y qué van a decir? Sus novias estaban igual que yo.

—¿Estabais todos?

—Sí, los de siempre. Bueno y Cristian, que se apuntó a última hora.

Le pareció curioso que omitiera la presencia de Javier, el gasolinero.

—Y… ¿después qué hicisteis, el resto del día?

—Lo típico; tomar el sol, charlar, jugar en el agua…

—Seguro que más de uno se ha puesto las botas contigo —preguntó esperando oír el nombre de Aníbal.

—Qué bobo eres. —Lo besó de nuevo en el hombro desnudo—. Qué se van a poner. Además, cuando llevas un rato lo ves supernatural, como si estuvieras vestida. Al principio hay miraditas, claro. Ya sabes, por las comparaciones y eso, pero luego no llama nada la atención y estábamos en grupo hablando en plan normal.

En grupo. Esa era la clave. Al menos así se reducía el peligro de flirteo al estar todos juntos. Volvieron a quedarse en silencio. Dani absorbiendo y disipando poco a poco su enfado y Alba abrazándolo.

—¿Sabes una cosa? —susurró al oído, melosa—. El barro te deja la piel supersuave. Toda. —Otro beso en el hombro, más cerca del cuello—. Sobre todo por aquí.

Se deshizo de la parte de arriba quedando desnuda desde la cintura y pegó las tetas a su espalda frotándolas suavemente. Jugaba sucio, pero en esta ocasión no iba a plegarse tan fácil. Que no se enfadara tampoco quería decir que le hiciera gracia. Alba deslizó una mano hasta colarla entre las piernas mientras movía las tetas a un lado y a otro por la espalda. La polla de Dani dio un respingo.

—¿Ves, qué sedosas están?

—Alba… —Quería parecer inflexible.

—Lo he hecho por ti, para poder darte por fin eso que te debo con mayor placer.

La cubana.

«Sí, seguro que lo has hecho por eso —pensó—. Y yo me lo creo». El ofrecimiento no podía llegar en peor momento. Lo deseaba más que nada en el mundo, pero la situación no era como para olvidarse de todo como si tal cosa. Alba apretó la mano y comenzó una suave paja.

—Dime, ¿lo notas? Están tersas, ¿no?

La cabrona sabía cómo jugar con él. Se frotaba y le pajeaba con maestría. Se le escapó el aire de sus pulmones lentamente.

—El chico de los barros tenía razón en que nos lo quitáramos —En referencia a la parte superior de los bikinis—. Así el tratamiento funciona mejor.

—Sobre todo para él. Menudo espabilado —soltó por fin—. Anda que no habrá flipado contigo cuando te lo has quitado.

—No solo conmigo. —Lo besó en el cuello, cerca de la oreja—. Las demás también tienen lo suyo. Sobre todo tu amiga, que menudo cuerpazo. El chico no le perdía ojo.

Se puso tenso. Intentaba desviar la atención del cabreo tentándolo con Eva. Queriendo meterla en el juego para llevarlo a su terreno.

—¿A Eva? No creo.

—Menudas tetas tiene. —Se metió el lóbulo en la boca y lo succionó con lascivia. Su polla, que Alba no había dejado de masajear, había adquirido toda la dimensión posible—. Me parece que más de uno se va a menear su colita con tu amiga.

Alba no se daba cuenta, pero eso era como reconocer que también se la menearían con ella. Se imaginó a un corro de chicos con sus pollas en la mano y ella en el centro desnuda. De nuevo le inquietó la sensación de morbo que estaba sintiendo al pensar en su novia deseada por terceros.

—Para mí, Eva es como una hermana. No la veo de la manera que tú crees. —Puso los ojos en blanco. Le estaba dando mucho placer.

—¿Ah, no? ¿Y a quién ves de la manera que yo creo?

Sopesó la idea de nombrar a su prima. Sería un morbazo que Alba la metiera en el juego, tal y como él hizo con Aníbal ayer. Pero en el último instante dudó, tenía toda la pinta de ser una pregunta trampa.

—Sabes de sobra quién es la única a la que veo así.

Sonrió satisfecha y aceleró la mano. Dani se anotó un punto, sin ser consciente de que se estaba dejando hacer una paja en toda regla. Ella puso medio cuerpo encima de él, ganando más terreno.

—Alba…

—¿Te gusta? ¿O quieres más despacio?

Apretó la mano y alargó el recorrido ralentizando cada pase. Dani quería pararla y ser él quien marcara las pautas, pero estaba recibiendo tanto placer que le costaba dar el paso. En su lugar se giró un poco y abrió ligeramente las piernas para facilitar la maniobra. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que ya había picado en su anzuelo y que no iba a soltarlo.

Había pasado de estar enfadado a gemir de placer fantaseando con la carnaza que ella le ponía en el morro, completamente en sus manos. Por fin lo había llevado a su terreno.

—Tengo toda la piel del cuerpo superfina. —Se apretó contra él.

No debió permitir que llegara tan lejos. Ni tan siquiera que empezara a desplegar su juego. Por otra parte, si se hubiera encarado con ella; si le hubiera dicho todo lo que había estado rumiando, discutirían, se enfadarían y terminarían cada uno en un lado de la cama. Dejando claro que a él no le tomaba el pelo, pero acabando más lejos aún de ella.

Y no era eso lo que tenía pensado que sucediera.

—¿Quieres meter tu polla entre mis tetas para que veas lo sedosas que están?

Bocarriba, con las piernas abiertas como una rana; Alba pajeándolo lentamente; la polla a punto de reventar y la proposición de la cubana que llevaba días esperando, la situación se hizo más espinosa. Con remordimientos por dejarse hacer y, a su vez, satisfecho por mantenerla cerca.

Se movió colocándose sobre él, plantándole un pezón en la boca. Sabía de mil amores. Hierba, tierra o Dios sabe qué, pero la sensación de aquel pezón duro le transportó a aquella playa llena de barro con el que ella se embadurnaba. Se la imaginó frotándose en las duchas delante de El Chico, junto a las demás. Media docena de tetonas en bolas sobándose lascivamente en público. Y el muy cabrón, manguera en mano, encargándose de volver a dejarlas completamente limpias. 

Descendió hasta encajarse su polla entre sus tetas e iniciando una cubana. Cuando comenzó el sube y baja ya no hubo más remordimientos.

Con cada pase, la lengua tocaba la punta de su polla proporcionando oleadas de placer y morbo. Dani estaba en la gloria. Se consoló pensando que, al menos, el día tan desastrosamente malo había proporcionado algo bueno. De no estar ella tan arrepentida cabía la posibilidad de que la noche no estuviera siendo tan placentera.

—¿Te gusta? ¿Te gusta así?

El calor de sus tetas y su tersura, añadido a los masajes que recibía en los huevos que ella atrapaba entre sus manos, lo estaba llevando al cielo.

—Mmmssí, jod-der.

Estuvo un buen rato frotando su polla entre las tetas lamiendo su glande o, mejor dicho, lo poco que se veía de él dentro de aquellas tetas tamaño XXL.

—¿Quieres que siga?

—No pares.

—No prefieres meterla en otro sitio.

—Otro día. Ahora así. Hasta acabar —resoplaba.

—¿Seguro?

—Sí, mucho, ufff, jod-der.

—Mmm, qué pena porque me apetecía tenerte dentro de mí.

Iba lista si pensaba que iba a renunciar a su cubana con corrida facial después de lo que le había costado conseguirla. Alba tenía una mirada extraña. Cierto brillo en sus ojos que pocas veces había visto.

—Tienes los huevos muy hinchados. ¿Por qué será?

—Ya sabes por qué, cabrona. —Llevaba días con ellos llenos por su culpa. La sangre apenas le llegaba al cerebro.

—Humm, pobrecito. Habría que hacer algo.

—Ya lo estás haciendo. Sigue así, que vas bien.

—No sé, llevamos mucho así y parece que va para largo.

Tampoco tenía prisa por correrse. Estaba muy a gustito con la polla allí, frente a su cara a la que iba a mancillar. No se perdería el espectáculo por nada del mundo.

Sin previo aviso, Alba se incorporó y se sentó sobre su polla, clavándosela hasta el fondo. Entró como un cuchillo caliente en mantequilla. Dani se quedó tan sorprendido como decepcionado, pero antes de que pudiera decir nada, Alba comenzó a galoparlo como una amazona acallando sus protestas.

Puede que él estuviera cachondo perdido, pero ella no estaba menos caliente. El coño le ardía y sus pezones estaban tan duros que cuando los recorría con la lengua notaba toda su rigidez. Al menos le quedó la tranquilidad de que no había hecho nada. De otra forma no hubiera llegado tan excitada.

—¿Los tenías así cuando estabais todos juntos? —dijo atrapando uno de ellos con la boca.

—Mmmm —gimió por el contacto—. No.

—Seguro que no te han quitado el ojo de encima cuando les has enseñado las tetas.

—Qué va… —se mordía los labios—. Bueno… igual un poco.

—Un mucho. Me apuesto a que te las han mirado sin parar —La tomó de las caderas—. Y a ti seguro que te gustaba.

Alba abrió los ojos como si hubiera despertado y frunció el ceño. Hubo unos segundos de desconcierto en los que no supo si iba a montar en cólera o a gemir de placer. Tenía la boca abierta debido a su respiración a bocanadas.

—Bueno… a todos nos gusta gustar, y que nos miren con deseo, ¿no?

Le acababa de devolver el revés limpiamente. Le inundó un pequeño acceso de celos al imaginarla agradecida por las atenciones de Aníbal o de los babosos de Javier y Cristian.

—¿Y quién de todos ellos te gustaba más que te mirase?

—Qué tonto eres —Sonrió y cogió su cara entre las manos sin dejar de mover las caderas—. Eso no se cuenta.

«Aníbal, Javier, ¿quién?».

—¿No me lo vas a decir? —gimió al borde del orgasmo.

—Bueno… es… no sé… me da palo…

—Dime, vamos.

—¿Y no te vas a enfadar?

—Te lo prometo —mintió—. Dime.

—Pues tú, tonto. Quién va a ser.

No supo si le había tomado el pelo o se había rajado en el último momento. Ella comenzó a mover las caderas en sentido circular. Una señal típica suya de que iba a empezar a correrse enseguida. Dani estaba al límite del orgasmo. Rogó al cielo para que le regalara esos segundos que siempre le faltaban. Utilizó el truco de introducirle la punta de su dedo por el culo y jugar con él en el momento preciso para acelerar el orgasmo de ella.

Funcionó.

Alba clavó sus uñas en su pecho y comenzó a gritar como una posesa al son de sus movimientos pélvicos estertóreos. Durante todo el proceso de aquellos eternos dos minutos de orgasmo, él se concentró en lo más difícil: No correrse.

Y lo consiguió.

Su polla estalló en chorros de semen dentro de su coño justo cuando ella empezaba a desfallecer y los gritos ya habían desaparecido. «Gracias a Dios», pensó. Ella cayó sobre su pecho quedando ambos abrazados y con la respiración a tope.

Un poco después se desplazó ligeramente a un costado. Mientras Dani disfrutaba de su momento heroico, ella lo acariciaba con las yemas de los dedos desde el pecho hasta su polla.

—Ha estado bien, ¿eh? —dijo él.

—Sí, no ha estado nada mal. —Alba jugaba con su polla flácida moviéndola con un dedo a un lado y a otro—. Pero tu pollita se ha quedado un poco blandita.

—Sí, la pobre ha tenido que aguantar lo suyo como una heroína —sonrió orgulloso.

—Qué pena que no dure un poco más. Podríamos seguir jugando.

Su autoestima se desparramó por los suelos, justo cuando pensaba que había cumplido como pocas veces. Con los esfuerzos que había hecho para llegar.

—Pero, si te habías corrido.

—Ya, pero un poquito más hubiera estado bien.

Ya había notado que había llegado especialmente cachonda a la cama y no precisamente por él. Algo había pasado en Arenas que la había puesto tan caliente (o alguien). Ese desnudo público no había sido tan inofensivo como ella había hecho creer. Y todo el día de playa habría dado para más de un chapuzón y lo que eso conlleva. Luchas acuáticas con jugadas ocultas bajo el agua, roces no tan inocentes, una mano que se escapa y toca lo que no debe…

Cada vez estaba menos seguro de que ella encontrara en él todo lo que necesitaba y temió que pudiera buscarlo fuera. O más bien temió que otros (como Aníbal o el inoportuno Javier) ya se lo estuvieran ofreciendo.

Alba vio la cara que se le había quedado y sonrió con picardía.

—No pasa nada, tonto. Ha estado bien. —Se giró hacia su lado dispuesta a dormir—. Solo que, bueno, quizás deberíamos ir mirando algo para que dures un poco más.

Le vino a la mente su “incombustible” exnovio Rafa.

—¿Por eso añoras a tu consolador gigante? ¿Para momentos como éste?

—No lo añoro. ¿Qué dices? No seas tonto —dijo en tono apagado. El sueño y el cansancio estaban haciendo efecto.

—Quizá te gustaría tenerlo aquí para que pudiéramos continuar un poco más. ¿No te gustaría haberlo traído?

Alba se giró y se encaró a él. Le mantuvo la mirada unos segundos eternos escrutando detrás de sus ojos, midiéndolo; intentando saber qué había tras aquellas palabras.

—Pues no —contestó al fin. Después se giró y dio por terminada aquella conversación.

Se quedó con el rostro serio y la mirada clavada en ella. Le había mentido y lo había hecho mirándole a los ojos. Cada vez la conocía menos. Había traído ese trasto a sus espaldas. ¿Tan mal estaban que se escondía para satisfacerse a solas?


Capítulo XXII

Desnudo integral

Se despertó sin saber qué hora era. De nuevo se había quedado frito en la cama y Alba lo había dejado dormir. Cuando bajó a buscarla la encontró en el mismo lugar que el día anterior, en el balancín charlando con su prima Marta. Cuando acudió a ellas para saludarlas notó que bajaban el tono e incluso le pareció que cambiaban de tema de forma precipitada. Marta le sonrió de una manera extraña y dedujo que sería por el polvo de anoche. Alba había gritado muy fuerte y, seguramente, lo habrían oído en toda la casa. No pudo reprimir cierto orgullo por lo que se pudo intuir de puertas afuera.

Recordó la conversación que mantuvieron Alba y ella meses atrás. “Escasito”, le había dicho entonces, y Marta se encargó de restregárselo después del incidente de la vajilla. Se preguntó si ahora Marta pensaría lo mismo de su polla.

Fue entonces cuando pensó en Cristian y en lo que se le habría pasado por la cabeza al oírla gritar a pleno pulmón después de haberla estado viendo en bolas durante todo el día. No sabía si era un cabrón con suerte o un pobre miserable que ve cómo alguien como Dani disfruta de aquel bellezón.

El resto de la mañana pasó con tranquilidad, sin ninguna novedad destacable hasta que los amigos del omnipresente Cristian hicieron su aparición. Al igual que la última vez, su novia estaba con ellos por lo que el carácter del muchacho estuvo muy apaciguado. 

La muchacha estaba de muerte, con un culo bien prieto y unas buenas tetas. En una ocasión la vio darse crema y tuvo que hacer un esfuerzo para no empalmarse viéndola frotarse la piel cuando llegó a su trasero. Definitivamente Cristian era un cabrón con suerte.

Marta estuvo atareada complaciendo y saciando a aquel grupo. La tarea le hacía sentir bien. Estar rodeada de gente que la necesitaba le ayudaba a no sentirse sola.

Dani se había mantenido alejado del bullicio, en compañía de Alba, disfrutando y padeciendo del sol que lo hacía dormitar y sudar a partes iguales. Se incorporó y se abanicó con la mano.

—Voy a dentro, a mear. ¿Te traigo algo a la vuelta? —le dijo a ella.

—Pues ahora que lo dices… algo frío, que me está entrando sed con este calor.

El interior estaba mucho más fresco. Cruzó el salón hasta el baño y se coló dentro. La sorpresa vino cuando vio que estaba ocupado.

—Perdona, no sabía…

—No, tranqui. Ya he acabado. Pasa, pasa.

La chica que le habló desde dentro era la novia de Cristian. Se ajustaba la parte superior del bikini frente al espejo y se atusaba el pelo. Se giró a un lado y a otro para verse por completo.

La miró embobado clavando los ojos en las partes donde la prenda que la cubría apenas hacía su trabajo.

Se apartó a un lado y él avanzó para pasar al fondo. Casi se tocan pecho con pecho. Le dio la impresión de que ella, en lugar de pegar su espalda a la pared, la había arqueado, inflándose para detener su paso.

—Así que tú eres Dani, ¿verdad?

—Sí, y tú Cristina.

Se concentró en no desviar la mirada más abajo de la barbilla. Ella lo miraba divertida.

—Pues… encantada.

—Lo mismo digo.

Se despidió con una sonrisa que no supo descifrar, pero que, en cualquier caso, hizo que odiara a Cristian. «¿Cómo un idiota como él ha podido ligarse a una chica como ésta?» Sacudió la cabeza y se acercó al váter. Cristina, que en ese momento salía por la puerta, se giró y echó una última miradita. Por el rabillo del ojo, vio que iba destinada a la altura de su entrepierna por lo que supuso que su novio ya le habría hablado del “pequeño” incidente de la piscina. Puso los ojos en blanco y suspiró resignado.

Esperó unos segundos antes de sacársela. Alguien intentó entrar de nuevo. Era Cristian.

—Perdona, tío. No sabía que estabas.

—Enseguida te dejo. —Lo dijo por acto reflejo. En realidad no quería intercambiar una sola palabra con él.

—Ah, tranqui, te espero.

En lugar de volver a salir y quedarse afuera, permaneció tras él. Si ya es difícil mear cuando alguien mira, más lo es cuando ese alguien es el propio Cristian. Y la cosa empeoró cuando empezó a hablar.

—Qué pasada ayer. Menuda flipada de sitio.

—Sí, ya me han contado. —Quería acabar cuanto antes, pero el caso es que no salía ni gota.

—¿Y Alba? Ua, chaval. Qué pasada de novia tienes.

Lo que le faltaba, que se pusiera a hablarle de ella. Para restregarle que se había puesto las botas mirándole las tetas. «Puto toples de mierda», pensó.

—Permite que te felicite. Menuda suerte tienes.

—Ya, vale, gracias. Intento mear.

—Cómo se nota que tenemos los mismos gustos. —Bajó la voz—. Ya te habrás fijado en Cristi, ¿no?

—No mucho, la verdad —mintió.

Pasaba olímpicamente de coleguear sobre sus novias y hacer comparaciones con sus tetas. Bastante buena paja se habría hecho ya a costa de la suya. Probablemente anoche, mientras la oía gritar.

—Ahora que —continuó Cristian—, los pezonacos que tiene tu novia… a eso Cristi no le gana ni de palo.

—Oye, tío. ¿Me puedes dejar mear tranquilo y esperar fuera?

—Vale, vale. Relaja, ¿eh?, primo. Que solo te estoy diciendo que tienes mucha suerte, Joder. No sé cómo dejas sola a una tía como esa. Supongo que será para que te la calienten y llegue con ganas de que se la metas. Ala, hasta luego —dijo mientras salía.

Y entonces recordó las ganas de follar con las que vino Alba. Y recordó los gritos que debieron oír por toda la casa. Y ya no estaba seguro de que pensaran de él lo mismo que había creído a la mañana.

«Puto niñato impertinente», pensó Dani.

Había vuelto a joderle de nuevo. Terminó de hacer pis y se dispuso a salir, pero justo en ese momento oyó el sonido de un mensaje entrante en su móvil. Era un WhatsApp de origen desconocido.

Al iniciar la aplicación constató que no había número de origen y en su lugar aparecía “Número Oculto”. Al entrar en el mensaje vio que solo había una foto.

Eran dos chicas. Desnudas por completo. Las reconoció a ambas. Una de ellas era Alba. Casi se le para el corazón.

Se quedó mirando la imagen sin poder dar crédito. Intentando comprender por qué aparecía así y, sobre todo, quién se la enviaba. Junto a Alba, aparecía Lidia sentada a su lado sonriendo a la cámara. Lidia se daba crema en los brazos, extendiéndolos y descubriendo con ello sus tetas que, como bien suponía, eran de tamaño medio y bien formadas. Nada comparables a las de Alba que refulgían orgullosas mientras posaba sentada con los brazos hacia atrás. El triangulito del pubis era visible aunque sus piernas permanecieran juntas.

Un nuevo sonido indicó que acababa de llegar una segunda foto.

Esta vez solo salía Alba. Estaba en la orilla del lago, con el agua hasta las rodillas, de frente a la cámara. También aquí se encontraba completamente desnuda.

Alguien le salpicaba desde atrás, provocando que arqueara la espalda y gritara por efecto del frío sobre su piel caliente. Al hacerlo alzaba su pecho y adelantaba su cadera. Lo más llamativo eran sus grandes areolas oscuras y sus pezones duros a causa del frío. Su coño negro dentro de un triángulo de piel blanca hacía la escena más obscena si cabe.

Un nuevo tono de aviso y otra foto se coló en su móvil. En esta imagen Alba estaba subida a la espalda de Aníbal. Los dos con el agua hasta la cintura. Las tetas de ella contra la espalda de él. Ambos reían a brazo partido. Dani cerró los ojos un momento y tragó saliva.

Pero la foto más perturbadora y que iba a ser la causa de que el día volviera a ser una mierda fue la siguiente.

Era un primer plano de la cara de Alba. Chupaba una polla con la punta de la lengua y los labios. Más bien chupaba medio glande pues era enorme como un fresón. Ella, con los ojos cerrados por el placer, parecía degustarlo. No había más en aquella foto, solo su cara y aquel glande rosado.

En un primer momento se resistió a creer que la imagen fuera de verdad, pero lo cierto es que sí lo era. Era ella, eran sus labios y aquello era una polla como una olla. Y de repente, la imagen se evaporó, al igual que las otras.

Se quedó con dos palmos y la boca a medio abrir. Quien quiera que se las hubiera enviado las había hecho desaparecer, borrándolas antes de que hubiera tenido tiempo de guardarlas de alguna forma. ¿Por qué lo había hecho? ¿Era parte de alguna broma macabra? ¿Alguien decidido putearlo y regodearse con su desgracia?

Salió del aseo como un zombi. Alba no le había dicho toda la verdad anoche.

Otra vez.

Se encontró a Cristian aguardando junto a la puerta apoyado con la espalda y un pie hacia atrás, en la pared. Trasteaba con su móvil. ¿Habría sido él quien le enviara las fotos para joderle? Se le ocurrió otra idea ¿Y si hubiera sido Eva? ¿Y si tratara de prevenirlo sin destaparse por miedo a represalias? Recordó lo que le costó convencerla para que le contara lo de la fiesta de la primera noche.

—Ya era hora, ¿no? —dijo Cristian cuando lo vio.

Se irguió para pasar dentro y Dani se hizo a un lado.

Se alejó de allí, directo al jardín. Alba estaba en la tumbona hablando acaloradamente en susurros con su prima. Movía mucho las manos mientras Marta asentía preocupada. En cuanto lo vieron se callaron. Sospechó que le estaba contando algo gordo. Algo que él no debía oír.

Ayer, había llegado a la conclusión de que no quería perderla. No quería irse de allí sin ella; sin el que era el amor de su vida; con quien quería compartir todo, lo bueno y lo malo.

Ahora, con la imagen de la polla en su boca, el plan se hacía más difícil. La escapada a Arenas no había sido solamente un día de playa y sol. De nuevo, su novia aprovechaba a dar rienda suelta aprovechando que él no estaba. Alba siempre había tenido debilidad por las pollas grandes y hacía mucho que no disfrutaba de una.

Y de repente vio claro por qué había traído a escondidas el falo de plástico. Cayó en la conclusión de que ella nunca había dejado de usarla. «A todas nos gusta una buena polla», recordó oírle decir a su prima.

Cuando se acercó a ellas lo hizo como un autómata. Marta se alejó con alguna excusa que no llegó a oír y él se quedó sin saber qué hacer ni qué decir. Se sentó en su tumbona y se recostó hacia atrás. Cerró los ojos preguntándose quién de todos sus amigos habría conseguido que se la chupara. Aníbal tenía todos los boletos pero, según Alba, su polla no concordaba con el pedazo de aparato que había visto. Tampoco Cristian calzaba aquellas medidas.

¿Y si hubiera sido Javier? Alba no lo había mencionado ni había dicho nada de él. «Hijo de puta», pensó.

—¡Dani! —inquirió Alba brazos en jarras. Dani sintió un escalofrío. ¿Habría estado pensado en voz alta?

—¿Qué?, ¿qué pasa?

—¿No ibas a traer algo para beber?

—Ah, es que… al final no he ido a la cocina.

Ella lo miraba extrañada. —¿Te pasa algo?

—No, que va.

—¿Seguro?

—Que sí, joder.

Terminó girándose para no entrar en una conversación que no podría mantener sin perder la compostura y sin hacer que el plan se estropeara. Necesitaba guardar la calma.

Su novia estuvo todo el tiempo con la mosca detrás de la oreja. No dejó de intentar sonsacarle. Al final, optó por escaquearse yendo solo a la playa. Para su desgracia, Alba fue tras él.

—Estás raro.

—Que no, mujer. Que es solo cansancio.

Caminaron por la arena y se sentaron en el mismo sitio que de costumbre. Una voz conocida les llamó desde atrás. Era Martina que venía acompañada del resto del grupo.

Otra vez.

En esta ocasión casi agradeció verlos para no tener que continuar dando largas a su novia. Vio Aníbal, que en ese momento hablaba con Marcos, y apretó los dientes.

Se sentaron con ellos formando un círculo. Todos con unas ganas enormes de hablar, lo que permitió a Dani pasar desapercibido. No dejó de observar a Eva, al otro lado del círculo. Necesitaba hablar con ella.

La oportunidad surgió cuando decidieron ir al agua. Le hizo una seña para que se quedara con él.

Una vez a solas, ella le contó que fue Gonzalo quien se empeñó en traer a su amigo Javier, el gasolinero, cuando pararon a repostar. También le habló del circuito de barro. Al parecer fue una encerrona de Celia que ya sabía lo que se cocía. La propia Eva lo pasó muerta de vergüenza por su culpa cuando se reunieron con los chicos. Ellos las esperaban en una cala muy alejada de las cabinas.

—¿Hicisteis nudismo integral? Alba me dijo que solo estuvisteis en toples con ellos.

—No… es decir, a ver —cogió aire—, al principio solo toples, pero cuando nos juntamos todos, como estábamos en una zona nudista pues… —resopló con la vista al cielo— tuvimos que quitarnos todo.

—¿De quién fue la idea? —Había cerrado los ojos un momento.

—No lo sé. De todos supongo. Ellos ya estaban desnudos cuando llegamos.

—¿Todos?

—Sí.

—¿Antes de llegar vosotras?

—Sí.

Los muy falsos ya contaban con tener a las chicas en bolas. Supuso que no sería muy complicado hacer que dieran un pasito más con la última prenda. Sospechó que la idea de ir a Arenas no fue tan espontánea.

—Hoy he recibido unas fotos en mi móvil. Fotos de ayer cuando hacíais nudismo. Muy raras.

—¿Fotos? Oy, Dios, espero no aparecer yo porque… qué vergüenza.

Dani observaba su reacción intentando adivinar su implicación. Ella se tapaba la nariz y la boca con ambas manos y una cara de terror. No parecía ser la autora del envío.

—En una de ellas Alba aparecía chupando una polla.

Eva abrió la boca de par en par. —¿En serio? ¿También hay una foto de eso?

El que ahora se quedó con cara de plátano fue él. —¿Cómo que también? —consiguió preguntar— ¿Pero qué coño pasó allí, Eva? ¿A quién cojones le chupó la polla mi novia?

—No, no, a nadie. —Movió las manos frente a él como intentando deshacer un humo imaginario—. Es que… a ver, eso que tú has visto no era una mamada. —Se acercó para hablarle más bajito—. Fue una broma de Cristian y de Javier —aclaró—. Se habían sacado unos helados de limón o lima o… no sé, algo así. El caso es que eran sabores muy parecidos. Apostaron con Alba que no sería capaz de diferenciar cada uno por el sabor.

Dani empezó a atar cabos. Casi supo por dónde iban a ir los tiros.

—Le dieron a probar cada uno con los ojos cerrados para que ella acertara. —Hizo una pausa—. Te puedes imaginar el resto.

Se la imaginó abriendo la boca para recibir el helado y a uno de ellos poniendo su polla para que la catara.

—Putos cerdos —blasfemó—. ¿Quién fue?  ¿Quién le puso la polla? —En realidad ya sabía la respuesta—. Fue Javier, ¿no?

Eva abrió la boca deseando no poder dar una respuesta, pero terminó bajando la cabeza y afirmando de manera muy sutil.

Dani contuvo un acceso de ira. Dio varias respiraciones largas para no empezar a maldecir en alto. Aquel cabrón se la había devuelto por la de los cafés en la gasolinera. Miró hacia donde estaba el grupo. Se salpicaban unos a otros y se reían en alto. Alba, que recibía enormes salpicones de agua, también reía sin darse cuenta de que estaba siendo el objetivo de todos. Aníbal se acercó por detrás y la cogió en volandas antes de tirarla al agua. Cuando emergió, saltó sobre su espalda intentando derribarlo. La foto de ella desnuda sobre él le golpeó como un puñetazo.

—¿Se enfadó por la broma de esos dos idiotas?

Su amiga pareció dudar, como si le costara encontrar las palabras adecuadas o la respuesta exacta.

—A ver, no se puso a reír, si es eso a lo que te refieres.

—¿Pero se enfadó con ellos o no se enfadó?

—Bueno… —Movió la cabeza a un lado y a otro haciendo memoria— les dijo algo así como: “Sois idiotas” o “qué par de idiotas”, no sé. Recuerdo que se levantó y se fue sola a dar un paseo. Creo que Martina fue con ella para calmarla.

—¿Y al volver?

—Pues, no sé. Llegó normal. Creo que ya se le había pasado el cabreo. A ver, al final, no dejaba de ser una broma. Le tocó a ella pero podía haber sido cualquier otra que hubiese entrado al trapo. También me lo propusieron a mí. Si lo piensas, solo fue una tontería de adolescentes.

«O de dos cabrones que se quieren tirar a mi novia», pensó.

—Estábamos de chufla —insistió Eva—. Tampoco era momento para ponerse a dar voces delante de todos.

Dani refulgía por dentro. Su novia había chupado un pollón de los que tanto le atraían. Seguro que en el fondo hasta le había gustado. Eso explicaba que llegara a la cama tan caliente. «Puto Javier de los cojones. Y puto niñato de Cristian».

No habló mucho más con Eva a la que la conversación le había puesto nerviosa. Incluso se separó ligeramente para que pareciera que no estaban juntos. Alba llegó algo después, corriendo desde el agua y se sentó junto a él. Eva aprovechó para levantarse. Alba la siguió con la vista mientras se alejaba.

—¿No vienes al agua?

—No me apetece. Sigo con mal cuerpo.

Lo besó en el cuello y susurró en su oído como una gata en celo. —A lo mejor yo puedo hacer que te sientas mejor.

Se le marcaban los pezones por encima de la tela. Tal vez a causa del frío.

Tal vez.

—Dime una cosa —dijo Dani a sabiendas de que debía mantener la boca cerrada—. Ayer, cuando dijiste que os quitasteis la parte de arriba del bikini… —la miró a los ojos escrutándola—. Solo fue eso, ¿no?

—Sí, en el circuito de barros, ya te lo dije.

—¿Y no os desnudasteis por completo después?

Alba empezó a mutar su rostro y a endurecer el rictus haciendo que los labios formaran una línea recta. Durante unos instantes enfocó la vista en Eva que en ese momento se tumbaba junto a Quico que había permanecido ajeno a la guerra acuática de sus amigos.

—Ya tuvo que saltar la mosquita muerta esa —farfulló entre dientes—. A ver, ¿Qué te ha contado?

—No me ha contado nada. Solo hemos hablado, y… —moduló la voz para que pareciera más grave— ha salido el tema del nudismo que hicisteis.

—¡Pero si te lo dije! —maulló.

—No me jodas, Alba. Dijiste que os quedasteis sin la parte de arriba. No con todo… al aire.

—Ay, nene, que sí —dijo alargando la última vocal en un sube y baja—. Estuvimos en toples durante el circuito, pero después, cuando llegamos a la playa, nos quedamos desnudas. Recuerdo muy bien que te lo conté. Para que no hubiera mosqueos. ¿Recuerdas?

—Pero… ¿Nudismo Integral?

—¿Y qué querías que hiciera? Es una playa naturista y allí todo el mundo está obligado a ir sin nada. Además, estábamos todos igual, no voy a ser la única que les haga salir de allí. —Puso una mano sobre las de él—. El sitio es chulísimo. Hubiera sido una putada largarnos por un arrebato de pudor. —Se hizo el silencio—. Sí, vale, me quité toda la ropa pero, al final, si estábamos todos igual, tampoco es para tanto, ¿no?

—No, si no aprovechas a quitarte las bragas cada vez que no esté delante.

Se arrepintió de decirlo nada más abrir la boca, pero el mal ya estaba hecho. Vio cómo Alba encajaba el golpe. De nuevo aparecía el novio rencoroso y malpensado.

Quiso disculparse, pero el grupo de amigos comenzó a llegar del agua y a desparramarse por las toallas interrumpiendo la conversación.

—Esto se está poniendo a tope —dijo Gonzalo—. ¿Qué os parece si vamos a la zona nudista? La que está detrás de las rocas. Esa zona siempre suele estar muy tranquila. Y si nos da el punto, hasta podríamos ponernos cómodos …como ayer.

Dani dio un bote y miró a Alba rogando porque no accediera. Ella le sostenía la mirada, con el mismo semblante dolido. Se giró hacia su amigo.

—Claro, por qué no.

— · —

Caminaban en silencio, algo apartados de los demás, con las toallas al cuello.

—Joder, Alba. ¿Por qué has dicho que sí? Sabes que me da palo.

—¿No decías que hago cosas sin ti? —Sonrió de medio lado—. Pues así aprendes.

Martina llegó desde atrás metiéndose entre ellos dos, rodeando el cuello de su prima con un brazo.

—¿Y qué, Dani? ¿Nos vas a hacer otra exhibición de las tuyas cuando lleguemos a la nudista? Un chico tan guapo como tú.

Se le escapó el aire de los pulmones. La cabrona le vacilaba con el tema de la bajada de pantalones.

—Me lo estoy pensando. La primera vez casi os hago vomitar. A lo mejor lo consigo a la segunda.

Martina soltó una risotada. —Pero qué bobo eres. Anda, ven aquí, chico guapo.

Lo abrazó a él también y lo besó en la mejilla de una manera que lo descolocó y tranquilizó a partes iguales. Caminaron los tres abrazados el resto del camino. En el fondo, que sacara el tema de la bajada de pantalones, había ayudado a quitarle hierro y a que se sintiera más seguro consigo mismo y, de paso, estaba cogiendo más confianza con ella.

Al llegar al otro lado de las rocas, las chicas fueron quienes eligieron el lugar de asentamiento. Marcos y los demás se colocaron separados de ellas. Dani no supo dónde sentarse. No quería quedarse con los chicos. Mejor dicho, no quería quedarse cerca de Aníbal. Eligió un sitio a medio camino de ambos.

—Bueno, a mí esto me sobra —dijo Celia desabrochándose la parte superior del bikini—. ¿No creéis, chicas?

Gloria la imitó destapando sus tetas y ambas interrogaron a Alba con la mirada. Ésta negó de manera sutil.

Dani respiró aliviado.

Las dos chicas en bolas fueron al agua seguidas por Gonzalo mientras, en un lateral, Enrico discutía en voz baja con Eva. Dani frunció el ceño cuando lo vio forcejear con ella. Estaba intentando quitarle la parte superior del bikini. Le cabreó que ese idiota no la respetara. Al final consiguió salirse con la suya y la prenda salió volando.

Eva se tapó como pudo, pero no logró evitar que gran parte de su anatomía quedara a la vista. Era la primera vez que le veía las tetas. Eran tan grandes, redondas y bien formadas como se intuía bajo la tela. Lo que más le sorprendió fueron sus prominentes pezones y sus grandes areolas rosadas. No rivalizaba con las de su novia, pero se podría decir que, a su lado, el resto de chicas jugaba en segunda división. Cuando apartó la mirada, Alba lo estaba observando.

Cazada.

Le hubiera gustado darle una explicación, pero solo pudo mirarla con ojos de culpabilidad. El vozarrón de Aníbal lo sacó de su ensoñación.

—Y tú Alba, qué. ¿No te animas?

Ella, sin dejar de perder contacto visual, se tomó su tiempo, tras el cual, llevó las manos a la espalda y se soltó la prenda superior. Después, para su consternación, se la lanzó a Aníbal que la cogió al vuelo.

—Claro, total, a eso hemos venido, ¿no? —contestó ella.

Dani boqueó dolido, pero su castigo no terminaría ahí.

—¿Vamos al agua? —dijo Alba, ahora sí, dirigiéndose a Aníbal.

Sin esperar respuesta se levantó y corrió hacia la orilla dando pequeños saltitos. Lo hizo a posta para provocar que sus tetas botaran. No hubo nadie en toda la playa que no siguiera con los ojos la carrera de aquella muchacha. Aníbal, siempre atento, aceleró hasta colocarse a su lado.

Excepto Eva, Enrico y él mismo, todos acabaron en el agua. Martina tiró de él obligándolo a levantarse.

—Venga, Dani. Tú también al agua.

Se dejó llevar sin convicción. Una vez en la orilla, Martina le salpicó a traición lo que provocó que diera un respingo por efecto del frío sobre su piel caliente. Eso le hizo reaccionar, obligándolo a salir de su estado de bajón.

—Ahora verás —dijo persiguiéndola para pagarle con la misma moneda.

Martina se adentró en el mar huyendo a carcajadas. Antes de alcanzarla, cuando el agua ya le cubría por encima de las pantorrillas, se zambulló dejándolo en medio de la nada. Las demás chicas, oliendo a carnaza, le rodearon y comenzaron a salpicarlo. Todas excepto Alba que, junto a Aníbal, lo observaba taciturna.

Gloria, Lidia y Celia se habían unido a Martina para hacer un frente común. Dani era todo un espectáculo aullando y contorneándose cada vez que el agua helada empapaba su piel. Comenzó entonces a contraatacar barriendo a manotazos la superficie para cegarlas.

La más beligerante era Celia que no dudaba en acercarse para empujarlo o intentar hundirlo en el agua. Sus tetas empapadas botando eran un espectáculo y más de una vez se había aplastado contra ellas.

La lucha continuó un buen rato durante el cual Alba no les había quitado ojo. Aníbal se había quedado junto a ella donde el agua les cubría por la cintura. Estaba muy pegado, seguramente para ver mejor sus tetas. Por suerte para Dani, ella se había cruzado de brazos ocultándoselas. Al menos se permitió ese pequeño alivio. Marcos y los demás se habían vuelto a las toallas.

—Ésta por la del otro día, cabrito. —Martina se colgó del cuello por detrás y le clavó las rodillas en las lumbares, haciendo que cayera de espaldas y desapareciera bajo el agua.

Cuando emergió fue a buscarla para vengarse pero se encontró con Celia que saltó sobre él, abrazándolo del cuello y rodeando su cintura con las piernas. De repente se vio con sus tetas desnudas pegadas a su cara.

Desvió la mirada lo suficiente para ver la cara sonrojada de Alba y su rictus indescifrable. Entonces ella se giró y se alejó caminando hacia la toalla todavía con los brazos cruzados. Se preguntó si habría adivinado que, de tanto forcejear con las chicas, tenía una empalmada de campeonato. Al salir del agua vio que tenía un lateral del bikini completamente metido por el culo. Aníbal, que caminaba detrás, tampoco perdió este detalle.

Alguien tiró de él haciendo que volviera a caer hacia atrás hundiéndose. Por desgracia, al tener a Celia encima, le resultaba imposible enderezarse y hacer pie. Su espalda llegó a tocar el fondo y en ningún momento Celia hizo amago de soltarse. Más aún, llegó a notar sus tetas aplastarse contra su mejilla con más fuerza.

Y entonces ocurrió la desgracia.

Alguien le tomó de la cadera y bajó su bañador de golpe sacándolo por los tobillos. Comenzó a bracear y patalear intentando sacarse a Celia de encima. Tenía la polla como un misil. Lo último que quería era volver a exponerse y menos de esa guisa. «Lo que me faltaba. Joder, otra vez». Pero ella continuaba amarrada a su cuello y cintura como un pulpo.

Tomó una medida desesperada. Tiró del bikini hacia abajo haciendo que su culo quedara al descubierto. Funcionó. Celia dio un respingo y se soltó, liberándolo. Cuando por fin pudo hacer pie y sacar la cabeza se encontró rodeada por las cuatro. Soltó el aire y respiró a bocanadas.

—Ey, joder. ¿Quién ha sido?

—¿El qué? —preguntó Martina.

—¿Quién me ha arrancado el bañador?

Las cuatro al unísono emitieron una mueca de sorpresa.

—¿En serio? —La sonrisa de Gloria iba de oreja a oreja—. ¿Estás sin bañador debajo del agua?

—Venga, va. No tiene gracia. ¿Quién lo tiene?

Todas levantaron las manos en señal de inocencia. Un repaso con la mirada constató que ninguna escondía la prenda. Seguramente la habrían dejado flotando en el agua. Comenzó a dar vueltas sobre sí mismo intentando ver a través de la superficie mientras ellas cuchicheaban divertidas.

—¿Dónde está?, joder.

—Bueno, bueno. Esto se pone interesante —dijo Celia poniendo los brazos en jarras y cara de lascivia—. Ya teníamos ganas de ver qué talla calzas.

Las demás rieron la gracia. A Dani se le encogió el estómago y, por acto reflejo, se tapó sus partes bajo el agua. Seguía con una empalmada del quince.

—Creo que las chicas nos volvemos a las toallas —dijo Celia—. ¿Te vienes con nosotras?

Caminó hacia atrás retándolo a que las siguiera. Sonreía sin disimulo sin dejar de mirar lo que pudiera haber bajo la superficie. Las demás la siguieron entre risitas. Solo Martina mostró algo de empatía. Al menos ella no se burló como las otras.

Y allí lo dejaron, solo. Con el agua hasta la cintura en medio del océano. Intentando desesperadamente encontrar su bañador por el fondo. Pero no hubo forma, el mar se lo había tragado. La buena noticia era que al menos su empalmada había desaparecido.

Intentó contactar visualmente con Alba para que acudiera a rescatarlo, pero las toallas estaban muy lejos y ella no lo miraba. Había otra cosa más.

Estaba con Aníbal.

Se habían sentado juntos y charlaban muy cerca el uno del otro, como si quisieran mantener una conversación privada. De hecho estaban algo separados del resto. Cuando por fin lo miró, braceó haciendo gestos para que se acercara. Ella puso la mano a modo de visera y mantuvo una breve conversación con alguna de las chicas. Y por fin, después de unos segundos eternos, se levantó.

…y se sentó con ellas.

Estaban las cinco en línea. Ella se había puesto en el medio. Todas sentadas con la espalda recta. Solo Eva se había quedado con los chicos. Dani cerró los ojos y suspiró apesadumbrado. Iban a esperar a que les hiciera el paseíllo.

No había más remedio que salir completamente desnudo y, taparse con las manos, no era una opción. Si lo hiciera quedaría como un niño vergonzoso en una actitud sumamente infantil.

Caminó pues, hacia las toallas, paso a paso, con los brazos a cada lado. Asumiendo las consecuencias de sus escaseces. En cuanto el agua dejó de cubrir su polla, empezaron los cuchicheos. Alba no decía nada, pero sonreía como una más. Momentos después se plantó delante de las cinco, brazos en jarras, muriéndose pero no cediendo a enfrentarse ante su propia vergüenza.

—¿Siempre te presentas así delante de las amigas de tu novia? —preguntó Gloria aguantando la risa.

—¿Y tú siempre pones cara de no haber hecho caca?

—Vaya, vaya, Dani —dijo Celia siempre incisiva sin apartar los ojos de su polla—. Eres una caja de sorpresas. Quién lo iba a decir.

—Me alegra que te haga gracia. ¿Dónde está mi puto bañador?

Martina apartó la mirada algo incómoda. No solo ella se dio cuenta de que se habían pasado con él. Lidia también se rebulló. Alba, por su parte, con el mentón a un lado, mantenía esa mirada vengativa que la caracterizaba. Celia seguía a la carga.

—No te pongas así, hombre. Tampoco yo llevo el mío. ¿No lo ves?

Se cogió de las tetas levantándolas en una clara provocación. A Dani le temblaba el labio inferior de rabia y bochorno. Todas allí mirando su polla como si fuera un bicho de feria. El bufón.

—Ya os habéis reído bastante, ¿no? —Se lo decía a Celia, pero el mensaje era para Alba—. ¿Me lo podéis devolver?

—Tranquilo, compañero. —Marcos se había acercado por detrás de las chicas en cuanto lo vio llegar y salía al rescate—. Te dejo uno mío. Pasa de estas cabronas.

Aníbal, que también se había acercado, se había puesto junto a él también dispuesto a mediar. Le puso una mano en el hombro.

—Ya te digo. Pasa de ellas y no te mosquees. Nadie ha visto aquí nada que no hayamos visto ya antes.

—Bueno, bueno —templó Celia—. Aquí algunas han visto menos que otras.

Alba la fulminó con la mirada y Dani se dio cuenta de que se refería a él. Hubo miraditas y sonrisas escondidas que aguantó con paciencia contenida.

—Mira, hacemos una cosa —continuó Aníbal—. Nos lo quitamos los demás y así estamos todos igual.

—Eso, eso —aplaudió Celia—. Pollitas al aire.

Todas las chicas sonrieron, incluida Alba que miró a su novio con ojos cargados de intención. Estaba disfrutando con su humillación. «Dulce venganza», pensó. Se diría que hasta se había puesto caliente con la proposición. 

Dani no quería exponerse a comparaciones odiosas. Sin embargo, que Aníbal calzase una polla de su mismo tamaño, lo tranquilizaba.

El primero en despojarse fue el propio Marcos y, sin mediar palabra, le colocó su bañador de sombrero a la mujer de Gonzalo, tapándola hasta los ojos.

—Pero qué puto guarro. Quítame eso de ahí —dijo lanzando la prenda lejos.

Su marido y él se carcajearon a brazo partido. Dani no pudo evitar sorprenderse del tamaño de su polla. Quedaba muy lejos de la suya. Sin duda Martina debía estar muy feliz. León y Quico fueron los siguientes y, de nuevo, casi se cae de culo cuando vio que ambos calzaban unos cipotes del copón. Gonzalo también tenía lo suyo. Cerró los ojos y suspiró por dentro. No había sido buena idea que se solidarizaran con él.

Unos carraspeos le sacaron de sus pensamientos. Las chicas miraban a Aníbal y a él con ojos entre divertidos y maledicentes. Se encontraba a su lado y, por lo visto, eran los dos únicos con pollas más bien… “discretitas”. Le fastidió que fuera eso precisamente lo que ambos tuvieran en común. Al menos, eso sí, se sentía algo más arropado.

Nada más lejos.

Al echar una ojeada, constató con estupor, que el cipote de Aníbal era el más grande de todos los que estaban en aquella playa con amplia diferencia. Debía tener un palmo, por lo menos. Y el grosor no se quedaba atrás. Se dio cuenta entonces de que lo que ellas hacían era comparar sus pollas y sorprenderse por la bochornosa diferencia. David y Goliat.

Alba se mordió el labio inferior y mostró un brillo en los ojos que lo desoló. Muerto de vergüenza una vez más, apartó la mirada.

“Fui-fuiu”, se oyó silbar a alguna de las chicas. Aníbal sonrió orgulloso y se contoneó vacilón a un lado y a otro haciendo que su vástago pendulara.

—¿Habíais probado antes una como ésta, chicas?

—Pues claro que sí. ¿Qué te crees? —respondió Celia retadora.

—¿Y tú, Alba?

León y Quico intercambiaron un guiño. Gonzalo se giró para que no lo viera reír. La pregunta traía a colación la broma de ayer hecha por Javier a Alba. Dani aguantaba como podía su papel de novio que no se entera.

—Qué presumido. El tamaño no importa, sino saber usarla, listo —contestó Martina sonriendo de oreja a oreja.

Aníbal soltó una carcajada. —Eso quiere decir que tú, no. Ya me dirás el día que lo pruebes. O mejor, a ver qué tiene que decir Marquitos.

Martina lo abucheó con los pulgares hacia abajo por engreído.

—¿Y vosotras qué? —lanzó Aníbal—. ¿No os animáis a quitaros el resto? —Miraba a Alba.

—Yo paso —contestó ella—, que ya me liasteis bien ayer.

Se había apiadado de él y había decidido no torturarlo más. O quizás solo se estaba defendiendo a sí misma. En cualquier caso, se levantó y se fue a pasear con su prima. Dejándolos a todos allí plantados con sus chistecitos y sus risas.

Vistas desde atrás, ambas eran muy parecidas. Con unas líneas de vértigo y un culo perfecto. Caminaban de la mano con aquellos bikinis que dejaban poco a la imaginación. Se dio cuenta de que seguía de pie junto a Aníbal por lo que terminó por refugiarse boca abajo sobre su toalla.

Eva, algo apartada del grupo, lo había estado observando. También ella se había tumbado boca abajo, demasiado incómoda para hacer toples delante de todos. Se saludaron con un ligero arqueo de cejas. Ambos demasiado desnudos para el otro, y los dos fuera de su zona de confort.

La observó durante bastante rato antes de armarse de valor para sentarse junto a ella, de frente, con su pene vergonzosamente expuesto. Eva correspondió sentándose igual que él. Sin tratar de ocultar sus tetas más allá de un ineficaz cruce de brazos que seguía dejando todo a la vista, pero avergonzándose de su impúdica exhibición. Les costó un poco más de tiempo mirarse a la cara y enfrentarse a su desnudez.

—Esto es un poco raro —dijo Dani rompiendo el hielo.

—Sí, la verdad.

De nuevo el silencio y de nuevo incomodidad de la situación.

—No tienes por qué hacer todo lo que se le antoje a tu novio. Lo sabes, ¿verdad?

—Ya, bueno. A ver, tampoco es lo que parece. —Su amiga se ruborizó ante lo evidente de su relación con Quico—. Y lo que hago… lo hago porque quiero.

—Vale, solo lo decía por si acaso.

Eva desvió la vista al mar.

—De todas formas, tampoco tienes por qué sentirte avergonzada. —Bajó la vista a sus tetas con toda la intención y la devolvió a sus ojos. Después señaló levemente con la cabeza hacia el resto de chicas—. A esas les pegas mil vueltas.

Celia y Gloria estaban sentadas con las manos hacia atrás. Ambas luciendo demasiado orgullosas sus pechos desnudos. No es que sus tetas fueran feas, al contrario, pero ni su tamaño ni su forma podían competir ni de lejos con las de Eva o la propia Alba.

Eva resopló y volvió a apartar la vista.

—Buff, no sé, Dani. No me siento nada cómoda. He pasado toda la vida aguantando burlas por lo mismo. No es tan fácil que de repente ahora todo sea del revés.

—Entiendo —Asintió con un leve gesto de cabeza.

—Tampoco tú tienes que avergonzarte de nada —dijo ella.

Ahora fue él quien sintió la tentación de cerrar las piernas y taparse.

—Lo digo por lo de antes —matizó—. Cuando los chicos se han quitado el bañador, te ha cambiado la cara. —Puso una mano sobre la suya—. Tú también deberías quererte más. La valía de una persona no se mide en centímetros.

—Ya, bueno. No era solo eso. Es… algo más complicado.

—¿Es por Aníbal?

Dani dejó escapar el aire y se vino abajo.

—No sé si ha querido echarme un capote o terminar de hundirme —piafó—. A ver, el tío conmigo parece majo, y tiene toda la pinta de ser superlegal, pero siempre que me pasa algo, él está detrás. —Hizo una pausa—. Y no dejo de tener la paranoia de que no para de meterle fichas a Alba.

Eva contrajo el rictus y congeló la cara durante unos instantes. Miró a los lados y bajó la voz. —Si te cuento una cosa —dijo con cautela—, ¿me prometes que no te vas a mosquear?

—Pues no. ¿Cómo te lo voy a prometer? Claro que me voy a mosquear. Solo con decirme eso ya sé que va a ser algo malo. ¿Quién inventó ese recurso para evitar el enfado del otro?

Eva le tomó de la mano para que bajara la voz y se calmara. —Está bien, pues te lo digo de todas formas. Pero procura no tomarlo muy a pecho, ¿vale? —Hizo una pausa para coger aire. —La otra noche, cuando estuvimos en casa de Gonzalo y Gloria y te gastaron la broma del armario…

A Dani se le aceleró el pulso.

—Fue idea de Aníbal. Le dijo a León que quería que te mantuvieran todo lo posible alejado del salón.

—No me jodas.

—Por eso te dejaron dentro tanto tiempo. Quico fue el que dijo de colocarte junto a la piscina.

—¿Por eso discutías con él?

Eva apartó la mirada e hizo un mohín. —Discutía porque quería que te sacaran ya, y él no me dejaba. Nadie me tomaba en serio.

—Casi me muero ahí dentro.

—Lo sé.

Se quedaron en silencio. Sin decirse nada, pero compartiendo todo.

—Eva, ¿te puedo preguntar una cosa de esa noche, sobre las confesiones?

—Bueno, no sé. —Se había puesto tensa.

—¿Fuiste tú la que puso que quería una noche de sexo conmigo?

—¿Yo? ¿Pero qué dices? —Se llevó los brazos al pecho, cruzándolos para taparse.

—No pasa nada. Solo quiero saberlo. A ver, que igual lo hiciste para echarme un capote —dudó—, o como una broma. Si es así, dímelo, que no me importa, te lo juro.

—No, Dani —dudó—, no fui yo.

Los dos se quedaron en silencio, mirando al suelo.

—Todo el mundo pensó que fuiste tú, incluida Alba. —No era un reproche, sino un lamento.

—Ya, menudo palo, también Quico. —Eva seguía sin atreverse a mirarlo. Los silencios que surgían tras cada frase seguían siendo igual de incómodos. Dani estaba pensativo.

—Yo puse lo de que quería casarme con mi novia.

Eva abrió la boca para decir algo, pero Dani la atajó antes de que pronunciara nada.

—No, no fue Marcos el que lo escribió. Ya ves tú, qué cosas.

—Pensaba…

—Pensabas que yo era el que se quería tirar a la prima de Alba, igual que todos, incluso el propio Marcos. Menudo mosqueo se pilló. Estuvo sin hablarme un rato de la hostia.

Nuevo silencio y nuevas miradas al infinito. Eva se frotaba los brazos, cavilante. O nerviosa. —Yo puse que me gustaría hacerlo con una chica de este grupo.

Dani se quedó con la boca abierta.

—No se lo digas a nadie, ¿vale? Ni a Quico —atajó ella con rapidez—. Me da un palo de la leche.

Cerró la boca para no asustarla, intentando no mover un músculo. Como si no le hubiera dejado en shock. Después asintió con lentitud.

—No te flipes, ¿eh? Que no soy boyera. Es solo… que me pone probar. Eso es todo, sin películas raras. —Dani continuaba asintiendo comprensivo, entendiendo ahora el porqué de esos pezones erectos cuando se besó con Alba.

—¿Y Quico, qué puso?

—No sé, eso es cosa suya.

—Eva, por favor. Los dos sabemos de sobra que no tiene ningún reparo en decírtelo, por muy desagradable u ofensivo que te parezca. Seguro que hasta se jactó de hacerlo.

—Que no, que no. Que no lo sé. —Se pasó el pelo por detrás de la oreja y apartó la mirada nerviosa parpadeando con rapidez.

—Cada vez que haces eso, sé que no estás siendo sincera.

—Lo digo en serio. No lo sé.

—Puedes decirme cualquier cosa de ese idiota.

Eva encajó el insulto con dolor en su amor propio. Al fin y al cabo, no dejaba de ser su novio. Mantuvo la mirada unos segundos, sin rencor, sin resentimiento. Después, negó con la cabeza.

Dani no insistió y mostró media sonrisa, comprensivo. Bastante se había sincerado. Tuvo el acierto de poner una mano sobre la suya y decir algo que una chica como ella debería oír más a menudo.

—Lástima que ese idiota no sea capaz de darse cuenta de que la tía buena del grupo se la llevó él.

Si no fuera porque la conocía bien, diría que se había quedado congelada, como si estuviera haciendo esfuerzos para contener una lágrima. No hablaron mucho más y cada uno volvió a su toalla. Cuando Alba volvió de su paseo se sentó con Dani. Le hizo un hueco, aliviado por verla de nuevo acercarse a él. Había temido que acabara en la de Aníbal. Cada vez tenía más claro que era un depredador a la caza de su chica. Estuvieron un buen rato tumbados cada uno al lado del otro hasta que decidieron que ya era hora de volver a casa.

—Chicos, nosotros ya nos vamos —les dijo Alba.

Dani no veía el momento de salir de allí. Había sido otro día difícil, pero por fin los perdía de vista. Otro día menos para volver a su casa.


Capítulo XXIII

La mariposa

Habían vuelto paseando por la orilla. Él, con un bañador que le había dejado Marcos; ella, monísima, como siempre, con un pareo alrededor de la cintura que realzaba una figura escultural. El resto de la tarde, después de comer, la pasaron en compañía de Marta disfrutando de la tranquilidad de su casa y la soledad de su jardín. Habían decidido reposar lo que quedaba de día junto a la piscina.

El buen clima, duró hasta que llegó Cristian. Dani no quería volver a hablar con él pero, para su desgracia, Marta lo llamó con la mano en alto para que se acercara y se sentara con ellos. Le recibió con una sonrisa radiante y dos sonoros besos. Lo acompañaba su deslumbrante Cristina, un paso por detrás de él, con las manos a la espalda poniendo cara de niña buena.

—Hay que felicitarlos —dijo Marta feliz—. Han formalizado su noviazgo.

Cristina levantó una mano y mostró una pulserita dorada. Sonreía con candidez. Se la había regalado él por sus primeros tres meses juntos. Ese mismo día lo habían hecho oficial.

«Menuda cosa —pensó Dani—, ni que fuera un anillo de diamantes y se fueran a casar».

Alba lo saludó con alegría comedida. No supo descifrar su mirada ni sus gestos. Estaba algo cortante, pero no la veía muy enfadada teniendo en cuenta que ayer mismo él y su amigo le habían puesto una polla en la boca. Sacudió la cabeza, debía dejar de emparanoiarse tanto.

Cristian se sentó entre las dos primas; su novia lo hizo junto a Dani, lo que agradeció porque de esa manera no tenía por qué hablar con él. No tardaron en entablar una conversación fluida entre los dos.

—Así que lleváis ya tres meses —le dijo Dani —. Eso es… un montón.

Cristina mantuvo la mirada durante unos segundos antes de mostrar una sonrisa triste de medio lado. Después bajó la vista a la pulserita y pasó un dedo por ella. Había captado su sarcasmo.

—Perdona —dijo, arrepentido. Cristian era un gilipollas, pero no por eso tenía que burlarse de ella.

—A mí también me parece que es una chorrada —dijo sorprendiéndolo—. Noventa días, ya ves tú. —Echó una miradita a su novio—. Y la verdad, no me gusta que me regalen cosas solo por estar con alguien durante determinado tiempo. Parece que es como un premio. O como si me estuvieran atando.

«O comprando», pensó Dani, maledicente.

—Una relación no se mide en días, ni se valora en oro —continuó Cristina—. Se hace en etapas: barreras que se van superando a través de la vida. Haciendo camino, juntos. ¿No crees?

—Y pone sus propios hitos sin necesidad de marcarlos en un calendario —remarcó él.

—Ni de exhibirlos.

Tuvo la impresión de que era una chica con la cabeza bien amueblada. Parecía la más madura de los dos. Y, como muchas otras al igual que ella, se había liado con un capullo. «Cabrón con suerte», pensó.

—Y dime, ¿en cuál de las etapas estáis vosotros? —preguntó él.

Volvió a mirar a su novio de la misma manera que él miraba a Alba antes de hacer el amor.

—Creo que todavía no hemos pasado de la primera.

—¿Y cuál es esa?

—Cuando te das cuenta de que tu amor tiene dueño, y lo ha encontrado sin tu permiso.

Cristian, en ese momento, estaba echando una miradita al escote de Alba disimuladamente. Le hubiera gustado decirle a Cristina que esa etapa no iba a durar los mismos capítulos para los dos, pero prefirió no hacer spoiler y dejar que lo descubriera por sí misma.

La tarde se fue acabando y Alba y Dani decidieron que debían irse a acostar. Había sido un día raro y ya tenía ganas de que acabara. Cuando se levantaron, Cristina lo saludó desde atrás.

—Hasta luego, Dani.

Se despedía con la mano levantada y una sonrisa. La muchacha era realmente simpática y muy agradable. En poco tiempo habían hecho muy buenas migas. Lástima que su novio no se pareciera en algo. Alba y él continuaron su camino hacia la casa.

—Te veo muy callado —tanteó Alba—. Estás un poco raro desde que hemos venido de la playa.

Habían subido al cuarto y se estaban desnudando para meterse en la cama.

—Igual es porque tus amigas me han dejado completamente en pelotas y os habéis reído de mí como un tonto.

—Ay, no digas eso. —Lo abrazó desde atrás y lo besó en el cuello—. Las chicas estaban de broma. Además, los otros también se han desnudado contigo.

—Eso ha sido peor —Resopló—. No me dijiste que Aníbal tenía ese pedazo de aparato.

—Ay, qué bobada. ¿Y qué más da?

—¿Que qué más da? Pues… todas allí mirándome… con él al lado. Me ha dado palo, joder. ¿Por qué no me avisaste? ¿Por qué no me dijiste anoche que tenía ese pollón?

—¿Para qué? ¿Para hacerte más daño? Además, yo te prefiero así.

Dani no protestó. En el fondo ella tenía razón. Decírselo al volver de Arenas solo le hubiera hecho sentir peor. Alba lo abrazó con más fuerza y se apretó contra él.

—Me encanta cuando haces esos pucheros. Estás para comerte… la pollita.

—Eres muy boba, ¿lo sabes? —Se le había escapado media sonrisa—. Y todavía estoy enfadado por hacerme ir a la zona nudista.

—Anda ya. Con lo bien que te lo has pasado mirando tetas.

—¿Pero qué dices? Yo no he mirado nada.

—Pues a tu amiga bien que le has repasado sus tetas gordas.

—No es verdad. No le he mirado nada.

—Eso no es lo que me ha parecido cuando te he visto con ella. Y, por cierto, bien contenta que estaba con tu atención. Tenía los pezones como piedras de lo cachonda que la has puesto.

—Qué va, los tenía normal. No empieces a…

Se calló de golpe lamentando ser tan bocazas. Había caído como un tonto. Alba levantó una ceja y movió el mentón a un lado sojuzgándolo.

—Tú le has enseñado las tuyas a Aníbal —contraatacó él.

—Porque te lo merecías —contestó ella sin perder el tono desenfadado—. Que a veces te vuelves un poco capullo. Así aprenderás que las únicas tetas que tienes que mirar son las mías.

Le volteó, poniéndolo de cara frente a ella y se deshizo de la camiseta quedándose desnuda de cintura para arriba.

—¿Es que ya no te gustan?

Dani sintió que su polla saltaba como un resorte. Sin pensarlo, cogió una de ellas y se la llevó a la boca.

—Dime —insistía Alba—. ¿No te gustan más que las de Eva?

—Ya sabes que sí. —Intentó volver a chuparla pero ella le frenó.

—Dímelo.

—Me gustan más tus tetas que las de Eva, mucho más. —Quiso chuparla de nuevo, pero ella volvió a frenarle dejando su pezón huérfano. Tenía una mirada inquisitiva. Dani tardó en comprender. —Tus tetas son las únicas del mundo que me gustan.

Alba sonrió de oreja a oreja. Respuesta acertada. Ahora sí que lamió su pezón y se lo metió en la boca.

—Y no vas a volver a mirar ninguna más que las mías.

—mmm, pfssí —dijo sin dejar de chupar.

—Prométemelo.

—Te lo prometo.

La levantó del suelo y la tumbó sobre la cama sin dejar de chupar y mamar.

—Y tú me prometes que no le vas a enseñar las tuyas a nadie, y menos a Aníbal.

—Ya veremos —dijo con una sonrisa maliciosa y media carcajada.

Antes de que pudiera protestar, Alba atrapó su boca llenándola con su lengua. Después, cuando ella empezó a masajear su polla, se le olvidó lo que tenía que decir. En su lugar, metió la mano entre las piernas de ella y noto el calor que guardaba entre sus pliegues.

—Vaya, empieza a gustarme eso de la playa nudista.

—Mmm, Y eso que no has estado en Arenas. Te hubiese encantado. El sitio era de flipar. ¿Y sabes qué? Había mogollón de gente haciendo nudismo.

—Uff, entonces no sé si me gustaría. Paso de tirarme todo el día boca abajo en la toalla.

—Pero qué bobo eres —dio un gemidito al sentir dos dedos meterse en su coño—. Cuando llevas un rato desnudo te olvidas de que vas sin ropa… Ufff, qué gusto… —Dani jugaba con sus dedos—. Y los demás también. La sensación es de libertad… Ummmm.

Alba aceleró el masaje de su polla.

—Ya. Seguro que es muy chulo —dijo a duras penas.

—Pues sí, una pasada. ¿Quieres ver las fotos que he sacado? —La cara que puso él dejaba bien claro lo poco que le importaban en ese momento los pintorescos paisajes de la zona—. También salen las chicas.

Eso lo cambiaba todo. Levantó las cejas no sabiendo exactamente cómo aceptar sin que sonara demasiado pervertido.

—Ellas te han visto a ti desnudo —dijo Alba—, así que es justo que tú también las veas a ellas.

Sabía que no era un gesto altruista. Si se las enseñaba era solo como compensación por lo de esa tarde, pero no dijo nada y dio gracias por estar empalmado. No quedaría bien empezar a empinarse ahora que las había nombrado. Le iba a mostrar a sus amigas en pelotas. El morbo era doble. Se apartó para que ella se levantara de la cama y se hiciera con el móvil. Después se sentó con él en la cama y encendió la pantalla.

Las primeras imágenes eran panorámicas del lugar. Fotos desde lejos, impersonales y mal enfocadas. Casi enseguida comenzaron los selfies entre ellas y, como no, con el sempiterno Aníbal. Estaba mazado, con un cuerpo de nadador. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía marcas de moreno en la piel. Debía ser asiduo a esos sitios donde podía exhibirse en todo su esplendor.

Cuando llegaron las primeras fotos de desnudos sintió un calambrazo en la entrepierna. En una de ellas aparecía con Celia y Gloria abrazadas por la cintura frente a la cámara. Lo primero que resaltaba de aquella imagen eran sus tetas excelsas.

Casi inmediatamente los ojos se le fueron directos a sus coños. El de Celia rubio, cortito, muy arreglado, dejaba entrever los labios muy sutilmente. El de Gloria era parecido. Más oscuro y ancho quizás. Pero el que hacía perder la respiración era el de Alba.

Verla entre las dos, completamente desnuda, era como observar una pantera entre dos gatas. Morena azabache, con una mirada de ojos esmeralda y cuerpo perfectamente torneado. Tenía los labios del coño oscuros, casi negros, bordeados de un fino pero espeso vello que le daba forma en toda su longitud. No demasiado ancho ni demasiado largo. El contraste era mayor al estar encerrado en un triángulo de piel blanca.

A su lado, sus dos amigas parecían las consortes de la leona reina.

—¿Quién sacó la foto?

—No sé. Cristian, creo. No recuerdo.

«Puto niñato. Seguro que estará imaginando a Alba cuando folle con su novia», pensó. Pasó más fotos con el dedo sin dar tiempo a Dani a deleitarse. Le pareció curioso que no hubiera ninguna de Eva, como si las hubiera borrado. Llegó a una foto que le llamó la atención.

—Ey, Martina no está desnuda.

Alba no hizo caso del comentario y pasó a la siguiente deslizando el dedo con más fuerza de lo normal.

—¿Por qué no está desnuda? Joder, solo hace toples.

—¿Tanto te interesa ver a mi prima? —El rictus serio, de advertencia.

—No es lo que piensas —dijo en el mismo tono enfadado—. Es que ella lleva ropa, Alba. En una nudista.

Lo miró sin comprender.

—Habías dicho que era obligatorio ir sin nada. Que te viste acorralada para desnudarte por completo. Pues resulta que tu prima va tapada.

Se quedó callada, buscando una explicación plausible mientras él esperaba con el ceño fruncido.

—No es lo que piensas. El desnudo sí es obligatorio, y todas tuvimos que quedarnos sin nada. Hasta tu amiga la mojigata. Lo que pasa… —se llevó dos dedos a la frente y se masajeó la sien. Estaba buscando una excusa improvisada y Dani se dio cuenta.

—Alba, que nos conocemos. Estaba vestida en una nudista, y tú no. Me has dicho…

—Vale, joe, tienes razón, pero no es lo que piensas. —Soltó el aire haciendo que se moviera su flequillo—. Mira, te voy a contar una cosa, pero no se lo puedes contar a nadie —amenazó—. Pero a nadie, ¿eh?

«Ya empezamos —pensó—. A ver qué milonga me cuenta ahora».

Alba se acercó y habló en voz baja como si alguien en aquella habitación pudiera oírla además de él.

—El tema es… que Marcos y Martina tienen una especie de juego entre ellos. Un rollo con una mariposa. —Dani levantó una ceja—. Sí, es… o sea, en privado él siempre le dice que ella es su mariposa. Que si es dulce, que si es como la primavera… —Dani iba a amagar una arcada como siguiera diciendo cosas como esa—. El caso es que ella, hace una semana, para darle una sorpresa…

Se quedó callada, dudando seguir contando o quizá para darle más intriga al asunto.

—A ver, que se ha tatuado una mariposa en el pubis. Así, como lo oyes. Y es supergrande. Le ocupa casi toda la zona del bikini. —Se llevó la mano a la frente y se la frotó de parte a parte—. Es que lo flipo.

Dani frunció el ceño.

—Te lo digo en serio. Y claro, le da mucho palo que la vean. Encima se ha depilado entera para poder tatuarse. Ya ves tú qué corte si la ven todos de esa guisa.

Su ceño seguía arrugado. Parecía como si no se tragara del todo la historia que le contaba su novia. En realidad estaba utilizando todas sus neuronas, imaginando al tatuador a menos de un palmo de su coño depilado. Oliendo a hembra durante horas de sesión, sufriendo porque el dibujo no saliera más torcido de la cuenta por culpa del calentón.

¿Estaría Marcos delante mientras otro hombre disfrutaba de un plano corto del coño de su novia? ¿Mientras la marcaba para él? ¿Aprendiendo de memoria aquellos labios con los que, a buen seguro, se iba a hacer mil pajas?

—Que sí, que sí. No te engaño. Tampoco yo me lo podía creer hasta que se abrió un poco el bikini y me lo enseñó. —Sonreía divertida—. Cuando terminamos lo de los barros y llegamos a la playa con el resto, y nos dijeron para quitarnos todo, se quería morir. Pobrecita. —Se tapaba la boca intentando no reírse demasiado—. Así que nos inventamos una excusa. Entre las dos convencimos al resto de que tenía una movida en la piel de esa zona, una especie de alergia, y que no le podía dar el sol.

Dani se preguntó por qué no utilizó alguna otra excusa también para sí misma. Si a él ya le volvía loco su coño negro, a ojos de los demás no sería menos obsceno y morboso.

—No le pega nada a Martina hacer eso. ¿No crees? —preguntó Alba.

—La verdad, no lo hubiera pensado de ella ni en un millón de años.

Sin embargo no podía parar de recrearlo en su imaginación. La buena y dicharachera Martina tatuándose el coño. Una colorida mariposita adornando su coñete. Se imaginó a Marcos metiendo su polla bajo sus alas.

—Es un secreto, ¿vale? Solo lo sabemos tú y yo; aparte de Marcos y Martina, claro.

Él hizo como si se cerrara la cremallera de los labios y tirara la llave. Alba lo besó con la punta de los labios y pegó su frente a la de él.

—La gente está muy loca, ¿no crees?

—Ya te digo.

—Menos mal que tú y yo no hacemos esas cosas.

—Sí, menos mal.

—Porque… a ti no te gustaría que lo hiciera, ¿no? Que me depilara entera y me tatuara el pubis.

—Uff, no, qué horror. Me pone menos cero. Y encima depilada. Si lo haces, te dejo.

Alba sonrió. Su novio había contestado con cruel sinceridad, pero había acertado en su respuesta. De otro modo hubiera sospechado que fantaseaba con su prima.

—Pobre Martina. Con el corte que ya daba tener que quitarnos lo de arriba…

Dani solo pensaba en cómo sería esa mariposa mientras la mano de Alba se colaba dentro de su pantalón de pijama retomando lo que habían dejado antes. Él hizo lo propio con ella y notó que ella emanaba más calor de lo normal.

—¿Te cuento otro secreto? —dijo Alba con voz melosa—. Lo de estar desnuda en la playa hace que me ponga un poco cachonda.

«Cachonda y rodeada de buitres. Joder», pensó.

—¿Por eso hemos ido hoy a la zona nudista?

—No —susurró—, eso ha sido porque a veces eres un poco capullo.

—Humm —puso cara de duda— ¿Y no sería porque querías volver a ver las pililas de los chicos?

—Qué tonto eres. —Se dieron un pico.

—No has dicho que no —susurró al oído antes de atrapar su lóbulo con los labios y succionarlo.

—No, no lo he dicho. —Guiñó un ojo, juguetona. Si Dani buscaba guerra, había elegido mal adversario.

Terminaron tumbados sobre la cama, desnudos. Uno dentro de la otra. Alba clavando sus dedos en el culo de Dani y él arremetiendo contra ella con furia.

—¿Y dices que había mucha gente en la playa nudista?

—Un montón —contestó ella entre gemido y gemido.

—¿Y… había alguno al que mereciera la pena ver?

—Qué bobo eres. —Había dado tres ondas respiraciones antes de contestar.

—Seguro que a los demás les pone a cien verte desnuda.

—No lo creas. Estábamos entre amigos.

—A mí me pondría.

Alba abrió los ojos y los clavó en él como si no le creyera.

—Pues sí, me pondría verte —insistió—. Joder, debo ser el único novio del mundo que se hace pajas con su chica. Habrás sido el centro de atención de toda la playa.

Aumentó la cadencia y golpeó con su cadera a mayor velocidad y con más fuerza, algo que a ella le volvía loca. Sus tetas se bamboleaban arriba y abajo obligándola a morderse los labios para no gemir en alto.

—Tu amiga sí que era el centro de atención —dijo al cabo de un poco—. Tan blanquita, tan rubita y tan mona. —Continuó respirando a bocanadas concentrada en recibir los envites de su novio—. Además de los pezones, también tiene rosas los labios del coño. —Alba seguía al borde del orgasmo sin ser muy dueña de lo que decía—. Seguro que esa zorra tiene rosita hasta el agujero de su culo, joder.

Dani no podía evitar recrear con todo lujo de detalles cada una de las partes que acababa de describir. Sacudió la cabeza intentando deshacerse de esos pensamientos tan sucios que estaba teniendo de su buena amiga.

—Qué va. Seguro que era a ti a quien más miraban. A tus tetas —añadió—. Y a las de Martina, que menudos melones que gasta la cabrona de tu prima.

—¿Martina? —Había abierto los ojos y ralentizando su respiración.

—Sí, ¿no? —tentó—. A ver, es muy guapa. Y hay que reconocer que tiene un busto bonito.

Alba mantenía una mirada que no parecía muy halagüeña. Dani se dio cuenta de que había metido la pata y ahora ella lo miraba sin verlo. Sin saber si entrecerraba los ojos por el placer o por el desconcierto.

—Pero no pasa nada, ¿no? Solo reconozco lo evidente. A ver, que ya sé que es tu prima, pero… si tiene buenas tetas pues, hay que reconocerlo.

Alba cerró los ojos y giró la cabeza. Solo sus jadeos revelaban que seguía con él.

—También hay chicos que están muy bien y seguro que más de una de vosotras se ha deleitado mirando.

Ella soltó las manos de su trasero y las dejó caer un poco hacia los lados.

—Pero es algo normal —insistía—. También se puede disfrutar de esas cosas. Y no pasa nada. Yo no me enfadaría.

Su novia parecía seguir ausente. Concentrada en sí misma y sus pensamientos. Sin responder a sus comentarios ni reaccionar a ellos. Dani seguía golpeando con fuerza temeroso de que se estropeara el momento.

—Hoy, en la playa, he visto muchos chicos que no estaban nada mal. De los que te gustan a ti, bien armados, ya sabes.

No cesaba de embestir a la desesperada, intentando arreglarlo. —Como por ejemplo Aníbal. Menudo animal. Está cuadrado el tío. No me extrañaría que todas las tías de la playa lo hayan estado repasando sin parar. Y menuda polla tiene.

Alba se mordió los labios.

—Me da que el tío debe ser una máquina en la cama. Tiene pinta de saber cómo moverse en ese terreno.

—Y está buenísimo el cabrón —dijo al fin antes de soltar un largo gemido y volver a apretar el culo de Dani contra ella.

Él se quedó momentáneamente cortado. Lo reconocía. Había reconocido que le ponía Aníbal.

—Dame, joder. Dame con fuerza —le apremió tirando de él—. Así, así, fóllame. Más, más. Quiero más. Quiero polla. QUIERO TODA TU POLLA.

Y entonces le empujó, volteándolo y colocándose encima de él como una amazona. Comenzó a cabalgarlo moviendo la cadera como una loca, galopando hacia el orgasmo.

Dani ya llevaba rato al borde del suyo, haciendo esfuerzos por no acabar, como siempre, antes de tiempo. Ahora, además, tuvo que hacer esfuerzos para no salirse mientras ella lo galopaba tan fuerte como podía. Sus tetas subían y bajaban frente a su cara. Sus pezones, tan negros como sus anchas areolas, ocupaban toda su visión y, de nuevo, sobrevino la imagen de ella desnuda frente a todos, y de todos frente a ella, mirándola. Una imagen que lo turbaba y le excitaba.

No lo podía negar, imaginarla expuesta delante de extraños que se la comían con los ojos, le encendía

Apretó las mandíbulas y sacudió su cabeza intentando retrasarlo todo lo posible. Faltaba poco para que Alba comenzara a “explotar”.

— · —

Al final, no hubo sorpresas y se corrió dejándola a las puertas del orgasmo. Y eso que intentó disimularlo continuando el mete y saca con la polla flácida. Terminaron quedándose quietos, la una sobre el otro, con la habitual disculpa y los eternos lamentos.

—No pasa nada —repetía ella.

—Te lo hago con la boca, como te gusta —imploraba él.

—He dicho que no pasa nada, está todo bien. Tranquilo, vamos a dormir.

Lo besó en la punta de los labios y se giró hacia su lado dispuesta a dormirse. Dani sentía el corazón encogido. La abrazó desde atrás haciendo la cucharita que ella acogió receptiva. Tardó mucho en dormirse, perdido en la cuenta de cuántas noches como ésta llevaban ya.


Capítulo XXIV

Caballo

—¿En serio? ¿Y no te da palo?

Habían acabado de desayunar y Marta los había dejado solos en la mesa del jardín. La sombra del toldo les proporcionaba una confortable temperatura, protegiéndolos del sol. A Alba se le había ocurrido pasar la mañana en la zona nudista de la playa, tras las rocas y se lo estaba proponiendo. Ellos dos solos, como una especie de premio o como deferencia hacia él.

—Tú querías verme haciendo toples, ¿no? Y hasta un integral. Pues es lo justo después de lo de Arenas. Y esta vez, vamos a estar los dos solos. Tú y yo.

No le desagradaba la idea de verla sin nada, caminando junto a él en una zona llena de extraños. De nuevo la sensación de sentirla deseada por terceros volvía a excitarlo. Y en esta ocasión, lejos de Aníbales, Cristians, Javieres o cualquier otro de sus puñeteros amigos. Se pasó la mano sobre el mentón, meditando.

—Los dos solos —se repitió para sí—. Podría estar bien.

Cuando atravesaron las rocas que daban paso a la zona nudista se sorprendieron al encontrar un hervidero de gente. Por alguna razón aquella mañana había aumentado la afluencia de personas.

Eligieron una zona algo apartada y extendieron las toallas para poder tomar el sol con tranquilidad. Después de untarse la crema, decidieron caminar por la orilla. Había multitud de chicas guapas de buenas proporciones que hicieron difícil que no se le pusiera morcillona allí mismo.

Le tranquilizó ver que no era el único que debía acomplejarse por sus atributos. Y es que en aquella playa había hombres que nunca ganarían un premio Míster Cuerpo bonito. Entre todos ellos, su polla pasaba desapercibida.

Tema aparte eran las chicas. Las había para todos los gustos. Jóvenes, maduras, de anchas caderas, de caderas estrechas, con culo, con mucho culo, sin él. Había adolescentes de tetas puntiagudas cuya edad no era la recomendada para mirarlas sin cometer un delito.

Mientras caminaba por la orilla (y gozaba de todas esas vistas), también disfrutaba del sol y de la exclusiva compañía de su novia que tampoco era ajena a las miradas de los demás. Se encontraba tan a gusto que, al llegar al otro extremo de la playa, casi se le había olvidado que iba desnudo. Era cierto eso de que al final uno se acostumbra a todo.

—Te veo muy relajado. Pensaba que te iba a dar vergüenza.

—Yo también, pero estar junto a ti, hace que me encuentre tranquilo. Y así la gente podrá ver que hasta una chica como tú puede conseguir a un tío como yo.

—Menos lobos. ¿No será al revés?

—¿Hasta un chico como yo puede rendirse ante una tía como tú?

—Sí, será eso, Casanova. —Se carcajeó Alba.

Un grupo de chicas adolescentes se cruzaron con ellos. Todas completamente desnudas y todas completamente guapísimas. Le pareció que alguna hasta se fijaba en él en el último instante. Una leve sonrisa, un gesto. Recolocarse el pelo por detrás de la oreja tras una mirada coqueta. No pudo evitar sonreír por dentro. Es curioso lo que reconforta sentirse deseado.

—Te lo estás pasando muy bien tú esta mañana, ¿no? —dijo Alba al alejarse las chicas.

—No sé de qué me hablas. —Reprimió una sonrisa de orgullo sabedor de que, en ese momento, estaría siendo el centro de los comentarios de aquellas mozuelas.

Alba señaló su polla que apuntaba hacia delante. —Se lo decía a ella.

De un movimiento rápido se tapó y se giró para que no le vieran rojo de vergüenza. Ella se colocó delante y lo abrazó del cuello pegando su cuerpo al de él, ayudando a ocultar su incipiente erección.

—¿Voy a tener que ponerme celosa? —sonrió.

—No he sido yo. Va por libre —dijo en referencia a su pene traicionero—. Se ha levantado a saludar sin que yo se lo diga.

—Pues vas a tener que meterte en el agua para arreglar esto —dijo señalando su empalmada—. Y a lo mejor vas a necesitar ayuda.

Dani señaló con el pulgar a las chicas guapísimas que se alejaban de ellos. —Pues habrá que darse prisa antes de que se alejen demasiado.

—Más quisieras —Simuló una sonrisa falsa. Después se acercó a su oído—. Si te pillo con alguna de esas niñatas, te la corto en rodajas.

—Está bien, tendré que conformarme contigo —bromeó comenzando a tirar de ella hacia el agua. Alba se dejó llevar pero, en el último momento, cuando ya le cubría hasta la cintura, se soltó y se salió rápidamente dejándolo solo con su empalmada.

—Ey, que era broma.

—Ya lo sé, pero ahora te jodes y te la meneas tú solito. —Mostraba su sempiterna sonrisa maliciosa.

—Venga, tía… vuelve. Que era coña, joder.

Ella se carcajeó, pero no le hizo caso. En su lugar se fue corriendo hasta su toalla dando saltitos. Dani no fue el único que siguió su trayectoria ondulante y lo peor es que su empalmada se hizo más grande.

Nunca se la había cascado en el mar y pensó que lo mejor sería meterse hasta donde le cubriera por el cuello, para que no se notara el movimiento de su brazo. Cuando se aseguró de estar relativamente solo, apartado del resto de bañistas, comenzó a pajearse para bajar su empalmada.

A lo lejos vio las cabezas de señoras y de muchachas mecerse con las escasas olas que llegaban a la orilla. Todas ellas le servían en su propósito. Sonrió pensando en que ninguna de ellas sospechaba que se la estaba pelando a su salud y la del resto de bañistas femeninas.

No tardó mucho en llegar a las puertas del ansiado orgasmo, pero en ese momento se fijó en la figura de una señora muy mayor acercándose hacia donde se encontraba él. Aceleró el ritmo para correrse antes de que llegara a su altura y le jodiera la paja.

Bien por los nervios o porque la señora era más rápida de lo que creía, el caso es que se plantó frente a él justo cuando llegaba la corrida.

—¿Te pasa algo, chico? Te he visto poner mala cara desde allí.

La corrida era inminente. Tenía los ojos cerrados y los labios apretados. Solo pudo negar con la cabeza, rogando por que la señora no se acercara más y se diera cuenta de lo que hacía bajo el agua. Se le escapó un leve gemido. La señora puso los ojos como platos y dio un pequeño gritito.

—Ya sabía yo que te estaba dando un corte de digestión. Aguanta y mantén la cabeza fuera, chaval.

Le agarró de la barbilla desde debajo y se la levantó, hundiéndole los mofletes y haciendo que sus labios quedaran estrujados como los morros de un pez.

…justo cuando llegaba la primera descarga.

—¡NOHH! —protestó Dani con un quejido sordo.

Apartó la mano de la señora agarrándola por la muñeca nada más llegar la segunda descarga. Después, perdió el control de cintura para abajo.

Fue en ese momento cuando la mujer se dio cuenta de lo que pasaba realmente. Lo supo en cuanto hubo puesto la otra mano sobre su hombro y notó su movimiento martilleante llegar a través de él. Se estaba masturbando.

Durante los primeros momentos no supo qué hacer y se quedó como convidada de piedra, viendo a aquel pervertido sufriendo un orgasmo delante de sus narices. La cara que veía él mientras se corría, era la de una mujer aterrada. La que veía ella no era mejor: Ojos en blanco, boca semiabierta y ahogados gemidos de agonía orgásmica en una actitud fuera de sí.

Cuando acabó y la última gota de semen lo abandonó para formar parte del grandioso mar, se topó de frente con la realidad de la situación.

La señora lo seguía mirando, tan atónita como sofocada. Dani se dio cuenta de que seguía sosteniendo la muñeca de la señora por encima del agua y se dio cuenta de lo bochornoso que resultaba haberse corrido agarrado a ella mientras se miraban. Había sujetado su mano durante toda la corrida sin poder evitarlo; impidiéndole irse. Como si la obligara a presenciarlo o se masturbara con ella, follándosela imaginariamente. La soltó en el acto y fue como un gong que marcara el inicio de la huida de sí mismos.

La señora se recompuso del susto. Se pasó las manos por el pelo ajustándose las horquillas y miró hacia los lados, con ademán nervioso, intentando distinguir si alguien los había visto. No era capaz de articular palabra, solo boqueaba y parpadeaba sin cesar.

Tampoco él tenía palabras y rogaba por la discreción de la mujer mayor y, sobre todo, por que no empezara a gritar en medio de aquella playa. Por suerte estaba tan ruborizada como él y lo único que hizo fue dar un paso hacia atrás intentando poner distancia. Después dio otro paso y luego otro hasta que por fin se dio la vuelta alejándose hacia donde había venido.

«De cojones —se dijo—, voy a terminar en la cárcel de pervertidos».

Él también comenzó a caminar para salir del agua, pero a paso lento, dejando que ella se distanciara hasta llegar a la arena. Cuando salió, se fijó en ella. Desde atrás tenía todas las hechuras de una persona de su edad: algo ancha de caderas, con muslos fuertes que acababan en un culo redondo pero no grande.

Pensó que iría donde su marido a contárselo, así que él también intentó poner tierra de por medio. Por suerte, su toalla estaba en dirección opuesta a la de la señora.

Alba lo esperaba con una sonrisita y él se tumbó junto a ella, boca arriba.

—Qué, ¿estás más relajado?

—Pues no. Me has dejado solo, cabrona. —Prefirió no contarle nada del bochornoso incidente—. Y me da palo estar allí con el tema… sin ti.

Sonrió y se pegó a él. —¿Te he dicho alguna vez lo guapo que estás cuando te pones así?

—¿Haciendo pucheros?

—No, con la pollita al aire. Se ha quedado pequeñita. —La movió a un lado y a otro con un dedo—. Ya no parece la de antes.

—Eres tontísima, ¿lo sabes?

Dani se puso boca abajo. Alba se rió a brazo partido y se pegó más a él. Besó su cuello y succionó el lóbulo de su oreja.

—Hmmm, ¿sabes qué? a mí esto de estar desnuda al sol también me está poniendo un poco cachonda. —Dani notó sus pezones clavarse contra su costado—. A lo mejor tengo que ir yo también un rato dentro del agua.

Se la empezó a imaginar bajo el agua, en una situación parecida a la suya, cuando le sobrevino la imagen de un señor mayor tratando de ayudarla justo cuando ella comenzaba a correrse. Se preguntó si la reacción del viejo hubiera sido la misma que la de la mujer. «Seguro que no», se dijo. Con toda probabilidad el hombre aprovecharía la situación para intentar follársela allí mismo. O, al menos, tocar teta.

—Pues si vas, te acompaño.

—No creo que me hagas falta.

Alba había clavado los codos en la arena y apoyaba la barbilla sobre sus manos, fijando la vista hacia adelante. Sus ojos tenían un brillo especial. Dani siguió su mirada hasta llegar a unos chicos que, en ese momento, pasaban delante de ellos con sus ganchudos cipotes al aire.

—¿No son muy jovencitos? —preguntó Dani.

—Perdona, no me he fijado en su cara. ¿Qué edad tenían?

Se la acababa de devolver por la de antes con las chicas. Y lo peor es que ella era de las que tardaban en olvidar. Temió que no fuera la última ocasión en recordárselo así que encajó la puya y sonrió resignado.

No tardó en entrar en ese estado soporífero por culpa del sol y el calor. Alba, junto a él, también acabó sucumbiendo al sueño acumulado.

Se despertó al cabo de un tiempo. La piel de su espalda estaba muy caliente por lo que supuso que su siesta no habría sido breve. Alba estaba sentada junto a él, con las rodillas dobladas bajo la barbilla y sus antebrazos apoyados en ellas. Tenía la vista puesta en la gente que paseaba por la orilla.

Un señor mayor, de unos cincuenta y pico o sesenta años, cruzó por delante en ese momento. Tenía el pelo un poco largo por detrás y desaliñado. Varios tatuajes salpicaban su cuerpo. Lo reconoció enseguida. Era el hippy moderno-playero que conoció el primer día que cruzó las rocas que dividían la playa. Aquel que le invitó a seguir su paseo hasta el final de la zona nudista.

En esta ocasión se había desprendido de su bañador rojo y lucía un pollón descomunal. Dani parpadeó para estar seguro de lo que veía.

Aquel señor, antiguo conquistador de playas olvidadas, surfista de tierra adentro con ínfulas de fumador de marihuana añeja, naturista bohemio en tiempos modernos, caminaba despreocupado dedicando su cuerpo al sol con una polla tan grande como la de Aníbal.

No fue el único que se quedó mirando, obnubilado. Los ojos de su novia también lo siguieron durante todo el tiempo que permaneció en su campo de visión, incluso cuando su espalda era lo único apreciable de él.

Cuando desapareció entre la muchedumbre, ambos cruzaron la mirada. La de Dani era de extrañeza, la de Alba de un extraño brillo y una respiración apagada. Se mordía el labio inferior. Turbada, serenó su rostro y carraspeó incómoda.

—¿Qué? Estaba mirando a la gente —dijo ella retadora.

—No he dicho nada.

—No es malo mirar.

—Te repito que no he dicho nada.

Alba se pasó la mano por el pelo y se rehízo la coleta. Dani se fijó en sus pezones erectos y ella se dio cuenta enseguida. Rápidamente se cruzó de brazos y se ruborizó, incómoda. Se quedaron en silencio unos segundos.

—Ya te he dicho que estar desnuda me excita —dijo a la defensiva—. Tú siempre dices que te gusta verme así.

—Alba, no te he dicho nada. Y por mí puedes mirar a quién quieras.

«Siempre que no sea Aníbal, Rafa o el imbécil Polla-Gorda de Javier».

Volvieron a quedarse en silencio, cada uno con sus cavilaciones, pero ambos pensando lo mismo.

—Es enorme, ¿no? —dijo Dani por fin.

Alba se carcajeó y se tapó la boca roja de turbación. —Ya te digo. Joder, parecía un tercer brazo. Qué pasada de pollón.

—Esa es de las que te gustan a ti.

—Ay, bobo —lo dijo como ofendida, pero en tono meloso, como un ronroneo.

—Qué, ¿no es verdad?

No contestó y en su lugar se puso a buscar en su bolsa de playa intentando que no viera lo colorada que acababa de ponerse. Sacó la crema de sol y se dedicó a aplicársela con esmero intentando abstraerse de todo.

—Empalmada, igual es tan grande como el consolador ese tuyo —tentó Dani.

—¿Tú crees? —contestó saliendo de su ensoñación.

—Seguro, y parecía bien gorda. Eso te tiene que llenar entera.

Alba giró la vista hacia el lugar por donde había desaparecido el hombre y se mordió el labio inferior.

—¿Te imaginas? —tanteó Dani— ¿Que te mete ese aparato entero?

Todavía estuvo unos segundos con la vista fija en la lejanía antes de girarse hacia él. Le sostuvo la mirada, auscultándolo. Movió el mentón hacia un lado y otro, señal de que cavilaba.

—¿Y tú? —preguntó por fin.

Dani se encogió de hombros. —Yo, qué.

—¿Que por qué me preguntas eso?

—Por nada, solo quería saber si te pone pensarlo.

Alba ensombreció el semblante y arrugó la frente. —No estoy pensando en follar con él, si es lo que estás imaginando. Ni con ningún otro —en referencia velada hacia Aníbal que Dani captó a la primera.

—No digo eso. Me refiero… —Escogió las palabras con cuidado— a la fantasía. El morbo de follar con un extraño con una polla como esta.

—Y a ti, ¿te pone imaginar que me folle? —Se lo había estado pensando durante unos segundos.

—Pues… no lo he pensado nunca, pero…

—¿Pero? —inquirió Alba.

Dani apartó la vista y cerró las piernas en un gesto que reveló que se sentía intimidado y avergonzado por la polla de ese hombre. —Pero nada.

Ella lo agarró de la mano. —No te voy a cambiar por otro solo porque tenga la polla más larga. No sé por qué tienes que pensar eso. Ya lo hemos hablado en infinidad de ocasiones. Y voy a terminar enfadándome si sigues así.

—Solo era una pregunta, nada más. No he querido decir nada.

El ambiente se enfrió bastante y ambos se quedaron en silencio sin saber cómo romperlo, como si se hubiera roto algo entre los dos. Empezaron a mirar a un lado y a otro, paseando la vista por la inmensidad de la nada. Una familia llegó a su lado comenzando a desplegar sus toallas y a despojarse de toda la ropa.

—Puede que un poco sí que me ponga —dijo de repente Alba—. Como fantasía solo. Sin películas raras.

Dani asintió lentamente y meditó unos segundos antes de hablar. —La verdad es que el tío no está mal para su edad. Tiene un aire a lo Sean Connery en sus horas buenas. —Alba sintió compartiendo su opinión—. Y tiene un rabo de la hostia.

—Ya te digo —se carcajeó ella—. Menudo cipote que gasta el cabrón. —Lo miró divertida, aliviada de verlo sonreír y se quedaron mirando el uno al otro—. Sí, quizás me guste la fantasía de hacérmelo en la playa, con un tío con una polla como esa.

Esperó la reacción de su novio. Éste levantó una ceja y de nuevo sonrió agradecido por la complicidad que suponía esa confianza.

—Tumbada boca arriba, con él entrando y saliendo de mí, y yo gritando a pleno pulmón —dijo sin apartar la vista de sus ojos, vigilándolo—. Y él berreando de placer. Y yo chupándosela, porque se la chuparía. —Volvió a esperar la reacción hasta que éste asintió—. Y le lamería los huevos, que seguro que también son enormes. Le cogería las pelotas mientras se la meneo con la otra mano y me la metería en la boca hasta el fondo. Hasta hacerle correr su polla enorme. Su superpolla golosa.

Pero entonces percibió en Dani la sombra de la inseguridad. Su sonrisa se había ido apagando y, en su lugar, solo quedaba una mueca en la que intentaba levantar los labios por los bordes. Alba lo abrazó por el cuello y lo besó con ternura.

—Ey, estamos jugando. Sabes que solo fantaseo.

—Ya lo sé —dijo dejándose besar una y otra vez—, no es por eso. Es que…

Ella sonrió con la misma ternura que cuando lo había besado. —...te asusta su polla —dijo con suavidad—. ¿O es porque me ponen las grandes?

Dani se encogió de hombros. —Igual lo segundo—. Bajó la mirada avergonzado por plasmar en voz alta algo que ya sabían ambos en el silencio de su intimidad.

—Pues estate tranquilo, porque eso solo forma parte de mi fantasía, ¿vale? —Dani asintió tímidamente aún con la mirada baja—. Ey, mírame —dijo ella—. Tu polla es la única que quiero. Y la quiero sobre todo por lo que trae adosada.

Se quedaron mirando. Alba con ternura, Dani con ojos de cachorro malherido.

—¿Te he dicho que me encanta cuando te pones así? —Se mordió el labio inferior.

La miró sin comprender. «¿Herido, humillado, amenazado por otro…?».

—Cuando te sientes intimidado, tienes una cara adorable. Me encanta y me dan ganas de comerte. O de abrazarte y acunarte hasta que te duermas.

—Ya, gracias, lo recordaré la próxima noche de insomnio.

Alba sonrió y volvió a pegar sus labios a su oreja. La besó y atrapó su lóbulo succionándolo. Todavía se notaba el calentón que llevaba. Notaba su respiración en el oído y su aliento más húmedo de lo habitual. Se separó ligeramente hasta ponerse cara a cara y Dani pudo ver que sus pezones estaban erectos. Alba siguió su mirada y luego se pegó a él.

—No sé si es por estar desnuda o es este sol que calienta tanto —se justificó con voz melosa.

—Pues me encanta —dijo con el inicio de una sonrisa.

—¿Y sabes qué otra cosa me pone cachonda? —preguntó ella.

Dani la invitó a seguir con un leve movimiento de su barbilla.

—El otro día, cuando te bajaron los pantalones… —Dani se puso tenso—. Te quedaste expuesto delante de todos. Fue una putada, lo sé. Esos niñatos son unos cabrones, pero…

Dani levantó una ceja temiendo lo que pudiera decir y tuvo miedo de que el nombre de Cristian apareciera en una frase no deseada. Alba ladeaba la cabeza intentando encontrar las palabras adecuadas.

—No te enfades conmigo, pero… me puso un montón que te vieran así. —Dani arrugó la frente por completo—. A ver, o sea… —Tomó aire—. Es que tú eres la hostia, ¿vale? Cuando veo la cantidad de cosas que has hecho en la vida y todo lo que vales. Tus amigos, tu trabajo, la cantidad de gente que te aprecia, que son la hostia también, y te veo allí… expuesto… delante de aquellos niñatos y sus chicas tontas… 

»Es, no sé, como abrirte en canal, sobre tu pedestal y enseñar lo más prohibido de ti; lo que nadie salvo yo debería ver jamás.

Dani tenía los ojos entrecerrados, intentando comprender.

—Sé que no me entiendes pero… —continuó Alba— es como ayer en la playa, cuando tuviste que salir desnudo del agua.

—¿Te gustó que me humillaran? —No sabía muy bien lo que trataba de decirle.

—No, no, eso nunca. O sea, a ver, reconozco que yo también fui un poco cabrona porque te la quise devolver. —Tomó aire y lo soltó con fuerza pensando cómo salir de ese jardín—. Lo de ayer, me gustó porque estabas expuesto, como si alguien que no se lo merece consiguiera algo prohibido de ti, como si te lo robara lo más íntimo. De ti, de mi Dani.

Dani movía la cabeza sin comprender. —¿Te excita que las chicas se hubieran excitado conmigo?

—Sí, bueno, no sé, tampoco lo he pensado. No es tanto que se exciten contigo sino más bien que se sorprendan… de ti, de lo que no deberían ver. Si hubieras sido tú; si te hubieras quitado el bañador a posta y te hubieras exhibido de motu proprio, no sería lo mismo.

—Te pone que muestre lo que no quiero. —Alba asintió con la cabeza—. Y te pone que se sorprendan conmigo, viéndome mis intimidades, vulnerable. —Nuevo asentimiento que Dani tomó con aire reflexivo—. Entonces… ¿te excitaría ver a alguna chica conmigo?

—Uff, eso sí que no. Para nada. Me pondría celosísima, vamos.

Meditó sobre lo que acababa de oír intentando comprenderla. Intentando descifrar cómo funcionaba su mente. Debía ser algo parecido a lo que sentía él al imaginarla expuesta a los demás. Pensando en la gente deseándola y fantaseando con ella.

—¿Y a ti? —preguntó ella—. ¿No te pone celoso que fantasee con otra polla?

—Solo es una fantasía. Además, si eso hace que estés caliente para mí…

Alba lo miró con una ceja levantada y una sonrisa de extrañeza. No se dijeron mucho más, quizás por la incomodidad del momento. Se volvieron a tumbar el uno junto al otro y decidieron dormitar otro poco. Dani tenía las manos por detrás de la cabeza.

—La verdad, tiene la polla más grande que he visto nunca —dijo él—. ¿Cómo lo llamarán sus amigos, Caballo?

Alba comenzó a partirse de risa y él la siguió después. La gente que pasaba se los quedaba mirando.

Al final se quedaron dormidos sobre las toallas. Dani durmió como un bebé, quizás por el sueño acumulado que no terminaba de recuperar. Permaneció así el tiempo que determinó su reloj biológico.

— · —

Al levantar la cabeza se percató de que Alba no estaba junto a él. Se giró boca abajo, apoyando la barbilla sobre sus manos y la buscó entre la gente con la vista. Barrió la playa de lado a lado. Tampoco la encontró dentro del agua.

Y cuando se disponía a darse por vencido y volver a su tarea interrumpida, dio con ella.

Estaba a cierta distancia, casi oculta por la cantidad de gente que se interponía entre ellos dos. Se había metido en el agua que, dependiendo del vaivén de la marea, dejaba al aire su pubis. Junto a ella había un hombre. Dani arqueó la espalda para elevarse e hizo visera con la mano. Reconoció su cara, y su enorme pene caballuno.

No pudo evitar sentir una punzada de celos. Si estaba con él, no había sido por casualidad. Seguro que habría salido a buscarlo. Se preguntó si habría pasado algo más en el rato que había estado dormido.

«Dani, joder. Para de una puta vez. Te vas a volver loco si sigues así. Es tu novia y te quiere. Solo están hablando y entre los dos no ha pasado ab-so-lu-ta-men-te nada».

Se tumbó boca arriba y cerró los ojos dispuesto a relajarse y a dejar de emparanoiarse como un novio celoso. Su novia no iba a hacer nada con ese hombre que no había visto hasta hoy, y menos en sus morros en una playa atestada de gente. Cogió aire hasta llenar sus pulmones y lo expiró lentamente. Lo repitió varias veces hasta conseguir rebajar las pulsaciones de su corazón. Sintiéndose cada vez más relajado, cada vez mejor.

Unas gotas de agua fría cayeron como punzones en su piel caliente. Se contuvo lo suficiente para no pegar un grito de chica. Al abrir un ojo vio la sonrisa radiante de Alba sobre él. Tenía el pelo empapado.

—Ah, hola. No sabía que te habías ido —mintió—. ¿Dónde has ido?

—Por ahí. —Seguía con su sonrisa de oreja a oreja. Mirándolo divertida.

Se sentó con las piernas dobladas como los indios y se frotó los ojos. Alba, imponente con su cuerpo desnudo completamente empapado, tenía un brillo especial en los ojos. Como si hubiera hecho alguna travesura. El estómago le dio una descarga.

—Mira a quién he conocido mientras paseaba por la orilla —dijo haciéndose a un lado.

Tras ella un señor mayor intimidantemente alto, de anchas espaldas y con una polla enorme lo saludó levantando la mano.

—Se llama Andrés. —Levantó la muñeca y mostró una pulserita de plata—. Y si no es por él, la habría perdido.

—Ibas delante de mí —respondió él—. He visto caer una cosa brillante. No ha sido difícil recuperarla.

—Y me ha regalado esta otra. ¿No te parece bonita? —dijo girándose hacia Dani.

Junto a la primera pulsera había otra hecha con hilo de colores y dibujos extraños

—Las hago yo. Tengo muchas —añadió Andrés—. Ésta es… —dudó— para fortalecer el alma. Tiene el símbolo bordado, ¿ves?

Ese tipo de creencias le parecía tan efectivo como beber agua para prevenir la alopecia, pero no dijo nada y, en su lugar, se mostró cordial y educado.

—Pues muchas gracias por rescatar la pulsera de mi novia. Me llamo Dani, por cierto.

Antes de que pudiera levantarse, Andrés se acercó solícito y le ofreció su enorme mano. Al estar sentado y haber quedado el hombretón demasiado cerca de él, se encontró estrechando su mano a escasa distancia de su zona genital. Alba carraspeó y se atusó el pelo.

Acabaron los tres sentados. Andrés y él compartiendo toalla. Alba, frente a ellos, sentada en la suya, apoyada con las manos hacia atrás. En esa posición sus tetas parecían elevarse más.

Tal y como ocurrió cuando estuvo desnudo junto a Aníbal, Dani volvió a sentirse cohibido por aquel pollón que lo acomplejaba, así que terminó doblando las rodillas bajo la barbilla y cruzando los tobillos.

Sin embargo, el nuevo amigo resultó ser el típico hombretón incapaz de hacer daño a una mosca. Hablaba despacio, con frases cortas que meditaba durante unos segundos antes de soltarlas. Fruncía el ceño continuamente intentando concentrarse en la conversación, como si le costara procesar la información o lo hiciera a menor velocidad que el resto.

Tenía un mentón prominente que resaltaba todavía más cada vez que sonreía, y lo hacía muy a menudo. Era, sobre todo, un hombre feliz. Feliz y tranquilo.

Andrés era, ante todo, un hippy de la vieja guardia. De los que rellenan su espíritu con rayos de sol y sus pulmones con humo de marihuana. De los que rezan debajo de un árbol pero santifican la botella (de orujo de hierbas, por supuesto).

Vivía muy cerca de la playa, en la trastienda de un puesto de souvenirs y piezas esotéricas de su propia elaboración. Así es como se ganaba la vida.

A Dani le cayó bien desde el principio y acabó sintiéndose muy cómodo en su compañía. Tanto, que terminó apoyado hacia atrás, con las piernas abiertas y su pene cayendo lacio, sin importarle la demoledora comparación con la anaconda de su acompañante.

Hablaron de todo, pero principalmente de aquello relacionado con la vida y lo efímero de la existencia. También salió el tema del sexo, pero el de Andrés era de un estilo más… tántrico, más interior y siempre relacionado con la persona que uno es o que quiere ser. A Dani se le escapaba tanta filosofía profunda. Alba, en cambio, lo escuchaba embobada. Con la barbilla apoyada en sus manos que posaba sobre las rodillas.

No se acordaron de la hora hasta que el pitido de un WhatsApp, les obligó a volver a la tierra.

—Es mi prima —dijo con la vista en la pantalla—. Que si vamos a comer o pasamos aquí el día. —Puso unos ojos como platos—. Joder, es tardísimo.

Se despidieron de él con la promesa de visitarlo algún día en su “rincón del mundo”. Al alejarse, a Dani le pareció que hacía algo similar a unas poses de yoga, justo donde habían estado sentados. «Un tío interesante», pensó. 

Antes de alcanzar las enormes rocas que delimitaban la zona nudista se percató de una señora que lo miraba con detenimiento. La reconoció enseguida como la mujer que trató de ayudarlo en el agua cuando se estaba pajeando. Junto a ella, estaba el que debía ser su marido, un señor delgado de bigotito fino y pelo entrecano.

Por la forma en que lo miraba, diría que su mujer ya le había contado lo del incidente. Lo más molesto era que ella no quitaba la vista de su polla. La primera reacción fue la de taparse, pero pensó que lo mejor era corresponder mirando con la misma intensidad sus grandes tetorras de areolas rosadas y su oscuro coño.

Incluso se pasó la lengua por los labios con toda la intención. En aquella guerra de miradas, fue ella quien terminó bajando la vista y tapándose disimuladamente con un cambio de posición, avergonzada. «Coño ya —pensó—. Tanto mirar mi polla y tanta gaita».

No hubo más playa aquel día, ni más descansos.

A la noche, cansados de una tarde de paseos y visitas a los lugares más pintorescos de la zona, se fueron a acostar. Dani ya estaba metido en su lado de la cama en modo sueño, cuando Alba se acercó por detrás y lo abrazó clavando sus pezones en su espalda. Estaba desnuda y parecía que demandaba guerra.

Todavía debía arrastrar el calentón de la mañana. Entre el sol, el nudismo y la polla de Andrés debía tener bastantes ganas de sexo.

—Lo siento cariño, pero me duele la cabeza —dijo él sonriendo por dentro.

Ella ya había bajado la mano y lo estaba acariciando entre las piernas. Se quedó parada cuando lo oyó, después continuó masajeando su polla y posteriormente sus huevos. Los abarcó con toda su mano y los apretó ligeramente dando la impresión de que le iba a doler otra cosa si seguía haciendo ese tipo de gracias.

—¿De verdad no te apetece jugar un poquito?

Se dio la vuelta para encararla y ella lo recibió con una mueca divertida.

—Pero no podemos hacer ruido —susurró—. Me ha dicho mi prima que, con este calor, tanto ella como Cristian duermen con la puerta abierta para que haga corriente con la ventana. Seguro que se oye todo.

«Como si a estas alturas no te hubieran oído ya», pensó maledicente.

—A lo mejor deberíamos hacer lo mismo y abrir la nuestra. Esto se va a poner como una olla dentro de un rato —dijo él.

—¿Tú crees? Ay, no sé. Va a ser como si estuviéramos haciéndolo con ellos delante.

Abrió la boca, sorprendido de que ella se lo hubiera tomado en serio. —¿De verdad te estás planteando que la abramos? —Su tono hizo que ella se diera cuenta por fin de la broma.

—Ay, qué bobo eres. Pues claro que no. Te seguía la corriente.

Se desnudó al igual que ella y empezó con los preliminares. En esta ocasión jugaba con la ventaja de tenerla a punto de ebullición antes incluso de empezar. Besó sus labios y fue paseando la lengua hacia donde ella ya lo esperaba con más humedad de la habitual. Se entretuvo sin prisa en acabar.

—Para, para —susurró ella—, que si no, me corro ya y quiero hacerlo con tu polla dentro.

—¿No prefieres que te acabe primero?

—No, tengo ganas de polla.

—¿Ah, sí? ¿Mucho? —Ella asintió con la cabeza— ¿Y por qué tienes tantas ganas?

—No sé. Me apetece. Venga, métemela.

Dani se puso de rodillas entre sus piernas y ella alargó las manos hasta hacerse con su polla dura. La masajeó desde los huevos hasta la punta del glande. Los colores de sus mejillas eran más sonrosados de lo habitual. Respiraba agitadamente mientras la acariciaba en todo su volumen. Se mordió el labio inferior y tiró de él hasta que la punta rozó la entrada de su coño.

—Mmsí, méteme tu polla.

— · —

Otra noche más sin sorpresas. Pese a que tenía todo de cara, volvió a ocurrir el desastre. Y es que era verla empezar a gemir y perdía el control. Le excitaba sobremanera que su novia alcanzara el punto de no retorno.

Esta vez ella no se molestó en consolarlo. Simplemente se quedó boca arriba con él encima, respirando. Tampoco Dani intentó excusarse. ¿Qué sentido tendría después de la enésima derrota?

—Vale, vamos a dormir ya —dijo ella poniendo sus manos en el pecho para apartarlo.

Aunque le costaba tener que dejarla libre en la soledad de su lado de la cama, terminó por apartarse y tumbarse junto a ella, sin tocarla, sin hablarla, sola. Cerró los ojos con fuerza y se maldijo a sí mismo. Ya no era solo cuestión de tenerla pequeña, además era un novio incapaz.

Hacía calor. Quizá por eso sus respiraciones seguían encendidas un rato después, sobre todo la de ella: profunda, larga… resignada.

—Espera —dijo él.

Se levantó y rodeó la cama. Abrió el último cajón de un mueble y metió las manos hasta el fondo hurgando dentro.

Cuando se plantó delante de la cama, Alba seguía de espaldas. Él no la llamó ni hizo ningún ruido para llamar su atención. Quizás porque no estaba seguro de lo que estaba haciendo o quizás porque le avergonzaba hacerlo.

Pasaban los segundos, Dani cada vez con más dudas, Alba más extrañada por el silencio de su novio tras ella. Al final, la curiosidad le pudo y levantó la cabeza hacia él.

—¿Qué haces? ¿Qué es eso…?

Se calló de súbito, abriendo unos ojos como platos. No hizo falta que su novio se explicara. Ella ya conocía lo que había en ese estuche que sujetaba nervioso.

—Joder, eso es…

—Lo encontré el otro día en la guantera.

—Mierda, joder. Lo siento. —Se frotó la frente—. No te mosquees, ¿vale? Te lo puedo explicar.

—No hace falta.

—No, de verdad. No es lo que piensas. Lo he traído por… —Estaba realmente nerviosa—. Verás, es que…

—Te digo en serio que no hace falta. No me importa, de verdad.

Ella se quedó callada. Seguía igual de nerviosa, pero esperaba paciente la reacción de Dani que parecía habérselo tomado con demasiada tranquilidad. Dio un paso hacia ella.

—Hoy he comprendido que esto no es más que un juguete. Un trozo de plástico que solo sirve como fantasía. —Alba asintió lentamente, insegura—. Es… parecido a lo de esta tarde con Andrés. Hemos fantaseado, nos hemos reído y lo hemos pasado bien. Tú y yo, los dos. Él —por Andrés— solo ha sido el “juguete”; la herramienta de nuestro disfrute.

Se sentó en la cama.

—No quiero que nos vuelva a pasar esto. No quiero verte así… —Hizo una pausa— otra noche más. —Alba abrió la boca para decir algo, pero Dani continuó hablando—. Prefiero verte satisfecha con este chisme antes que frustrada por mi culpa.

—Pero si yo no estoy frustrada contigo. —Lo tomó del brazo.

—Tampoco satisfecha, eso desde luego. Y, mira, si no me he sentido mal con Andrés, ¿por qué voy a estarlo por este cacharro?

—Ya hemos hablado de esto. Si te molesta el consolador…

—Me molesta no haberme dado cuenta antes de que podemos jugar los dos; juntos, como esta mañana. —Pegó su frente a la de ella—. Dejando que esto sea solo un mero juguete. Nuestro, de los dos.

Ella puso la mano en su mejilla y sonrió con ternura.

—¿Seguimos donde lo habíamos dejado? —preguntó él.

— · —

De nuevo se encontraba de rodillas entre sus piernas abiertas. Ella acariciaba el enorme aparato que Dani sujetaba frente a su coño, solo que esta vez utilizaba las dos manos. Dani la observaba deleitarse con él, con su reencuentro compartido.

—Es más grande que la mía.

—Sí, mucho más. —Desde su posición veía las dos pollas, una junto a la otra.

Comenzó a pasar el dildo por toda la raja una y otra vez hasta que decidió meterla poco a poco.

—Uff, despacio. Hace mucho que no tengo una polla así ahí dentro.

—Acabas de tener la mía.

—Sí, pero la tuya es más… pequeñita. —Arrugó la frente y puso cara de dolor—. Espera, espera, lubrícala primero, anda, que me roza un poco.

Eso significaba ensalivarla con la lengua. Dani dudó unos momentos si llevársela a la boca. Cuando lo hacía, se sentía como si, de alguna forma, chupara el pollón de otro. Cuando pasó la lengua por el glande, Alba se mordió el labio inferior. La ensalivó bien y volvió a colocarla en la entrada.

—Más, más —pidió ella—. Lubrícala entera.

Tampoco esta vez rechistó. Si había accedido a rebajarse a utilizarlo, lo haría por la puerta grande. La cogió por la base y la metió en la boca hasta donde le entró, aplicando bien la lengua. Metiéndola y sacándola varias veces como si la estuviera mamando de verdad. Alba, con los ojos muy abiertos, exhaló el aire con los mofletes colorados de la excitación y emitió un audible “mmmfffff” cuando lo vio hacerlo.

Ahora sí que la metió en su coño sin mayor dificultad. Lo hizo mediante leves y cortos envites …hasta el fondo. Alba emitía gemiditos de placer con cada empujón.

—¿Te gusta?

Ella solo pudo contestar asintiendo con la cabeza. Sus manos agarraban el cabecero y su cuerpo empezaba a hacer ligeros movimientos sin su control.

—¿Crees que la de Andrés se pondrá así de grande cuando se empalma?

—No sé —dijo con tiento—. En la playa parecía muy grande.

Se quedaron callados, mirándose.

—Yo creo que sí —dijo él. Metiendo y sacando el dildo.

Alba abrió la boca y exhaló una bocanada. Nuevo silencio y nuevas miradas entre ambos.

—Follar con él debe ser algo como esto. ¿No crees? —dijo Dani.

Su novia siguió en silencio, pero continuó mirándolo fijamente, observándolo. Dani se tomó su tiempo y continuó hablando de él. —Cuando estábamos sentados, no te ha mirado las tetas ni una sola vez.

—Sí, ya me di cuenta. —Nueva respiración profunda que le obligó a cerrar los ojos de placer—. Qué raro, ¿verdad?

—Sin embargo… —Hizo una pausa— creo que le he pillado mirándote el coño.

—Qué dices, solo te lo has imaginado —Había tardado en contestar—. Habrá sido casualidad.

—Que no. Ha bajado la vista con toda la intención. Te quiere follar —dijo él—. Con su polla de caballo.

Se agarró con más fuerza al cabecero y emitió un gemido —Ooooh. ¿Tú crees?

—Seguro. Te lo ha mirado porque te la quiere meter por ahí.

—Mmmm, qué tonto eres.

—¿Le dejarías? —Al oírlo, Alba abrió los ojos, alerta—. En tu fantasía, digo, ¿le dejarías?

—¿En mi fantasía? —Tardó bastante en contestar—, ¿la de hacerlo en la playa? —De nuevo se quedó en silencio sin dejar de mirarlo fijamente—. Puede.

—¿Solo puede?

—No sé. Ufff, sigue.

—Tumbada sobre la toalla —insistía él—. Con ese maduro tatuado.

—Sí, follando con él. Aaaaah, ooooh. En la arena.

—Sí, en la arena, debajo de él, boca arriba.

—No, yo, bocabajo. Mmmfff.

—¿Bocabajo?

—Con él detrás. Hummm. Cogiéndome de las caderas.

—Sí, follándote desde detrás. Y yo… ¿Dónde estaría yo? —Alba no contestó. Abrió la boca para gemir pero ahogó el sonido en un gesto mudo—. Dime, yo dónde estaría.

—Tú… —Siguió respirando a bocanadas— mirando.

La sonrisa lujuriosa de Dani se apagó paulatinamente. Ella fantaseaba con él mirando mientras Andrés se la follaba. «Chupársela a Aníbal delante de mi novio y luego follar con él a solas», recordó de la noche de las confesiones.

La conversación acabó allí mismo pues en ese momento Ella giró la cabeza clavando la cara contra la almohada y comenzó a gemir lo más bajo que podía para que no los oyeran. El resto fueron dos minutos de algo que Dani hacía mucho que no vivía.

Cuando acabó, se quedó sobre ella, besándola suavemente unos instantes antes de tumbarse a su lado. Alba respiraba agotada.

—Ha estado bien —dijo Dani.

—Uff, sí. Ya ni me acordaba de lo que era esto. —E inmediatamente se bajó de la cama tirando suavemente de él

—¿Qué?, ¿qué haces?

—Ven, vamos.

Cuando puso los pies en el suelo, ella se arrodilló frente a él y le cogió la polla. Después, para su sorpresa, se la llevó a la boca y se la mamó hasta ponerla dura. Cuando lo consiguió, continuó la tarea con las tetas. Dani alucinaba en colores.

—No entiendo, Alba.

—No solo yo voy a disfrutar de lo que me gusta, ¿no?

«¿Cubana y facial?», pensó al instante.

Lo era. Se la estuvo masajeando hasta que estalló en chorros. El estropicio fue abundante pese a que ya se había corrido antes. Debía tener las pelotas muy llenas. No solo tenía semen en sus ojos, nariz y boca. El pelo también había salido damnificado al igual que sus tetas, que se llevaron la peor parte.

—Estabas a tope, ¿eh? —dijo ella—. Cómo me has puesto.

Dani estaba sudando. Le temblaban tanto las piernas que se tuvo que sentarse en la cama. —Dios, qué pasada. Pues sí que ha merecido la pena utilizar este cacharro. Vamos a tener que usarlo más a menudo.

—A ver si le vamos a terminar poniendo nombre —dijo Alba bromeando. Dani sostenía el aparato en su mano y se lo quedó mirando. Seguía pareciéndole enorme.

—Pues lo llamaremos “Caballo”.

Su novia se levantó y se miró de arriba abajo. —Voy al baño a limpiarme. Ahora vuelvo. —Con la cara ligeramente levantada se dirigió a la puerta.

—¿Vas a ir así, desnuda?

—No me voy a poner la camiseta encima de toda tu lefa y pringarla. Total, el baño está aquí al lado. No me va a ver nadie. A estas horas, todos están durmiendo.

Mientras la esperaba, se tumbó en la cama con una sonrisa tonta en la cara. El consolador seguía en su mano. Lo levantó sobre su cara y lo observó con detenimiento recordando los gritos ahogados de Alba contra la almohada.

—Al final has ganado tú, puto Caballo cabrón.

Terminó por quedarse dormido esperándola y solo el ruido de la puerta al abrirse lo sacó de su sopor. Alba cerró y se metió en la cama con rapidez. Apenas un “Buenas Noches” obligatorio antes de darse la vuelta.

—Has tardado —dijo Dani.

—Ah, sí. He estado más tiempo de la cuenta en el baño.

—¿Te has duchado o qué?

—No, solo que… —Cogió aire y lo expulsó de un suspiro— que me he encontrado con Cristian y nos hemos quedado hablando.

La descarga estomacal casi le hace dar un gemido poniéndolo en alerta al recordar cómo había salido de allí.

—¿Te ha visto llena de lefa?

—No, eso no, menos mal. Ha sido cuando he ido a salir del baño. Me he dado de bruces con él. —Seguía tumbada dando la espalda—. Menudo susto. No sabía dónde meterme.

Cristian se había encontrado con Alba completamente desnuda en mitad del pasillo. A Dani le subían sudores fríos sospechando que no había sido mera casualidad. Ese chaval era más espabilado de lo que creía.

—Nada más verlo me he vuelto a cerrar dentro del baño —dijo ella—, pero hemos empezado a hablar a través de la puerta y, bueno, he terminado saliendo y nos hemos quedado allí de palique.

—¿Has salido desnuda?

—Sí, porque… a ver, él tenía razón. Ya nos vimos desnudos en Arenas durante todo el día, así que para qué escondernos a estas alturas. Y la verdad, una vez que ya nos hemos visto, es una tontería andar escondiéndonos.

Cristian había convencido a Alba para que se mostrara delante de sus narices completamente en pelotas en mitad del pasillo. «Y qué le tendría que decir ese mangarrán a las mil y monas de la noche», pensó. Seguro que ahora mismo estaría haciéndose una paja o quién sabe si…

—Pues me sigue pareciendo mucho rato para estar solamente hablando.

Se arrepintió de abrir la boca nada más decirlo. Se mordió la lengua y apretó los puños con fuerza rezando para que Alba no lo hubiera oído. Podía contar los latidos que comenzaban a aporrear sus sienes. Uno, dos, tres… una gota de sudor frío le resbaló por la frente …cuatro, cinco, seis… no llegó al siete cuando Alba comenzó a incorporarse quedando apoyada sobre un codo frente a él.

—¿Qué coño has querido decir con eso? —Silabeó cada palabra.

—Nada.

—No, dilo, a ver. Crees que he estado follando con él, ¿no? —siseó entre dientes. Dani se quedó cortado—. Eso es lo que piensas.

Y cometió el error de callar, y con ello confirmar la acusación de Alba.

—Ya estás otra vez. No puedes parar. Siempre pensando lo peor. Para ti soy una puta que se folla todo lo que se cruza en mi camino.

—Cariño…

—Que te den. —Se tumbó dándole la espalda—. Eres gilipollas.

Se odió a sí mismo, pero odió más aquel niñato metomentodo. Bufó desconsolado. «Solo nueve días más para volver a casa», se dijo.


Capítulo XXV

Chupitos de marihuana

Se levantaron igual que se acostaron, enfadados. Dani intentó algún tímido acercamiento sin muy buen resultado. Esa mañana no salieron de casa, Alba había decidido que pasarían el día con su prima, descansando en las tumbonas junto a la piscina. En la cháchara de ambas chicas, él no pudo meter bola, principalmente porque su novia no se molestó en introducirlo en la conversación.

Por suerte su prima pequeña llegó de visita y lo hizo acompañada de Marcos, lo que ayudó a que la mañana fuera más amena. Se metió con su amigo en el borde de la piscina mientras las tres chicas continuaban ajenas con su charla.

Y si el día ya estaba siendo cuando menos extraño, llegaron los amigos de Cristian para estropearlo un poco más. Alba y Dani cruzaron una mirada en cuanto el muchacho apareció entre ellos. Casi pudo percibir cómo se le endureció la cara antes de apartarla con frialdad.

Decidió que no quería verse con ese idiota que enseguida empezó a hacer de las suyas en el agua, así que se salió de la piscina. Marcos volvió con las chicas y él fue hasta la mesa de madera donde reposaba el periódico que Marta compraba a diario y que estaba relativamente lejos de todos. Allí pasó el resto del tiempo, ajeno a lo que ocurría en aquel jardín, incluida la zona de tumbonas. Autoexcluido de todo lo que tuviera que ver con aquel lugar.

Un buen tiempo después, cuando cerró el diario por la última página, estiró las piernas con las manos en el regazo y pasó la mirada por todo el jardín. Era, como siempre, una zona de guerra ocupada por la pandilla de Cristian. Lo buscó con la vista y no lo encontró. Dirigió rápidamente la atención a la zona de Alba. Tampoco estaba con ella y sus primas.

Y entonces lo vio.

Llegaba desde la casa con una bandeja repleta de bebidas en vasos de cartón llenos hasta el borde. Caminaba tal como lo hizo él días atrás, dando pisadas cortas con sumo cuidado de no dar un mal paso. Sus amigos lo esperaban sedientos.

Y ahí fue cuando vio su oportunidad de vengarse.

Se acercó por detrás como si pasara por casualidad y, cuando estuvo pegado a él, bajó su bañador hasta los pies de un rápido tirón. Se apartó ligeramente preparado para ver el espectáculo. No había peligro de que se rompiera ninguna vajilla puesto que todo lo que llevaba en sus manos era de papel o plástico, así que, en caso de caída, su planchazo contra el suelo sería lo más grave.

Por desgracia, el percance no ocurrió como él tenía pensado.

En primer lugar, Cristian se había quedado parado en cuanto notó bajar la prenda; con los pies en la misma posición y sus pantalones reposando sobre ellos, completamente desnudo.

—¿Qué haces, pavo? —le dijo Cristian con despreciable calma. Tenía una mueca de extrañeza y decepción.

Marta y las chicas miraban a Dani con la boca abierta. Sintió el desprecio de Alba que movía la cabeza en sentido negativo, sin dar crédito a su actitud infantil. Los amigos de Cristian tenían rictus similares. La broma no tenía gracia cuando era su amigo quien la recibía.

Para su desazón, y en contra de lo que había creído, acababa de quedar como un niñato en medio de una pataleta. Pero la desgracia no acababa ahí.

Si pensaba que Cristian iba a quedar en ridículo iba listo. Constató con especial dolor que gastaba una polla enorme y que las miradas que estaba recibiendo eran de admiración. Y es que aquel niñato, aquel chaval imberbe que no sabía crecer con su edad, dejaba caer ganchuda una polla que colgaba hasta debajo de los huevos, muy lejos del tamaño que Alba le había hecho creer que tenía. No era como la de Aníbal, pero tampoco le tenía mucha envidia.

Cristian, orgulloso, no se molestaba en cubrirse ni hacer amago de girarse. Al contrario, se exhibía arrogante recibiendo toda la atención.

Dani miró a Martina por acto reflejo, quizás pensando en sí mismo la noche anterior y cerró los ojos con pesadumbre al ver el brillo de su mirada. Imaginó lo que le estaría pasando por su cabeza (y la de todos los demás). La comparación debía ser odiosa. Incluso la propia Marta, la novia de su padre, había bajado las gafas para mirar por encima de ellas con inusitado interés.

—¿Alguno puede echarme una mano? —Cristian pedía con una sonrisa que alguien le subiera los pantalones puesto que él, con las manos ocupadas, no podía hacerlo por sí solo. Para mayor escarnio fue precisamente Alba quien acudió a ayudarlo.

Observó, consternado, cómo se arrodillaba frente a él, quedando su cara justo delante de su polla. Asió su bañador, empapado, con ambas manos y comenzó a subirlo tirando de un lado y otro, despegándolo de su piel a la que se adhería constantemente a causa de la humedad. Su polla pendulaba con cada tironcito amenazando con rozarla en cualquier momento.

Y mientras Alba se concentraba en cubrir, cuanto antes, sus partes con la tela que no dejaba de pegarse, Cristian lo miraba con esa cara de suficiencia que tan “hasta los cojones” le tenía, asomando media sonrisita de niño cabrón por tener a su novia a sus pies o, mejor dicho, frente a su polla.

Y todavía se agrandaría un poco más cuando Alba trató de subir el último tramo hasta la cintura. La polla, que había quedado colgando por fuera del elástico, dio un “latigazo” hacia arriba antes de esconderse dentro de la prenda con el último estirón, lo que hizo que casi rozara su cara. A Dani le costó no cerrar los ojos.

Cuando se levantó, no supo si le dolió más su cara de enfado o la sonrisa de satisfacción de Cristian que ya comenzaba a caminar hacia sus amigos.

—Ya te vale —le susurró su novia—. No pensaba que te rebajarías a esto. Eres, eres…

Apretó las mandíbulas de rabia y se lamentó al darse cuenta de lo que acababa de hacer a ojos de ella. No había sido solo una venganza pobre e infantil contra un crío irreverente y rebelde, sino el ataque de un novio celoso, controlador y malpensado contra la misma persona a la que ayer acusó de follar con ella.

La vio alejarse hacia las tumbonas donde la esperaban sus primas y Marcos. Éste estaba algo apartado de ellas. Le hizo una seña para que se sentara con él. Cuando lo hizo no intercambiaron muchas palabras, pero a Dani le bastó con su compañía en aquel día tan amargo. Se maldijo por su mala suerte. Alba no le hablaba, había quedado como un rencoroso y, por si fuera poco, Cristian tenía un rabo el doble que el suyo, plasmando una vergonzante comparación a todos los presentes.

Y para terminar de fastidiar la mañana, Cristian apareció un poco después. Se plantó con un vaso de cartón delante de las chicas.

—Toma, prima. Todavía está fresquito. —Alba se incorporó, quedando sentada en la tumbona. Alzó un brazo y lo recibió con una amable sonrisa—. No te lo tomes todo de golpe.

—Con este sol no te lo puedo asegurar —contestó ella llevando el vaso a los labios—. Me estoy asando.

Cristian arrugó la frente como si estuviera cavilando.

—¿Y no sería mejor que tomaras el sol sin la parte de arriba? Te van a quedar unas marcas muy feas y total, estás en familia.

Dani se incorporó como un suricata. Aquel crápula estaba tratando de despelotar a su chica delante de todos sus amigotes. Alba cruzó la mirada con él que se la devolvía suplicante. En sus ojos brillaba el mismo rictus indolente que cuando le bajó el bañador al imberbe.

—Claro, por qué no. Total, estamos en familia.

Le devolvió el vaso para que se lo sostuviera y se llevó las manos a la espalda. Cuando la prenda cayó a sus piernas, las tetas rebotaron hacia arriba, libres, excelsas. Una ovación llegó desde el otro lado de la piscina.

Para empeorar las cosas, extrajo un botecito del capazo y comenzó a darse crema por el cuerpo poniendo especial atención en las zonas más delicadas, lo que hizo las delicias de la grada de adolescentes. Cristian, a su lado, esperaba paciente con el vaso en la mano durante toda la operación. No tenía ninguna prisa en volver con sus compañeros, las vistas desde allí eran inmejorables.

—Gracias —dijo alargando el brazo para que le devolviera su bebida.

Él se dobló por la cintura con una mano a la espalda, amagando el gesto de un camarero. Prácticamente colocó el envase delante de sus tetas, justo donde tenía puestos sus ojos. Alba no se dio prisa en hacerse con el recipiente.

Cuando por fin desapareció de allí para volver a su sitio, ella volvió a cruzar la mirada con Dani. Solo fue una fracción de segundo, lo que tardó en esconderla tras un trago de su bebida, pero suficiente para ver ese brillo vengativo tan particularmente suyo.

— · —

A la tarde las cosas retornaron parcialmente a su cauce, quizás porque Alba había visto resarcida su revancha. Volvían a hablarse y habían decidido caminar hasta el centro del pueblo. El paseo junto a la playa estaba concurrido de gente. También la playa lo estaba, con un mar de cuerpos tumbados al sol. No tardó en salir el tema de la piscina.

—¿Por qué has tenido que quitarte el bikini delante de Cristian y sus amigos?

—Lo he hecho para que no me queden marcas. —El tono era cortante, a sabiendas de que los dos sabían perfectamente el motivo real.

—Venga ya, Alba. No me ha hecho maldita gracia que me putees con ese imbécil.

—Pues no te comportes como otro imbécil.

—Ya te he pedido perdón por lo de ayer —respondió sulfurado—. Te fuiste completamente desnuda y tardaste la hostia en volver. Y luego me dices que estabas con él, en pelotas, en mitad de la noche. —Movía las manos delante de su cara—. Joder, tía. Es que cualquiera pensaría mal.

—Yo no soy una cualquiera, Dani —La última palabra sonó a advertencia.

—Tal vez tú no —se mordió la lengua—, pero es que ese Cristian no pierde ni una contigo. Siempre está ahí… como un salido.

Ella retuvo unos momentos sus palabras antes de encararse a él.

—No soy una máquina que de repente se desconecte y deje de gustar a los chicos porque sí. —Hizo una pausa—. Si a ese chaval, con sus hormonas y su tontería de adolescente le gusta mirarme, será su problema. Pero eso no va a hacer que yo te sea infiel.

Siguieron caminando, pensativos en cada una de las palabras dichas por el otro.

—Anda que menudo festín se han dado esos chavales cuando te has soltado las tetas —dijo algo cortado—. Seguro que ya tienes club de fans.

Alba río su comentario. —¿Tú crees? Pues alguno de esos chicos no estaba nada mal.

La miró con la boca abierta. Ella se carcajeó y le golpeó con la cadera. —Eres muy bobo ¿Lo sabes?

Lo abrazó y lo besó con fuerza y Dani la recibió agradecido. Al menos se había acabado la tirantez. Después continuaron caminando cogidos de la mano.

—Por cierto —dijo Dani al cabo de un rato—, Cristian la tiene enorme.

—Sí, es verdad —corroboró ella en tono neutro.

—Dijiste que la tenía pequeña.

—Eso creía. —Se encogió de hombros—. Me confundí.

Siguieron caminando con Alba mirándolo de reojo.

—Estás muy mono cuando pones esa cara.

—¿Qué cara?

—La misma que cuando viste la polla de Aníbal junto a la tuya.

Recorrieron todo el paseo que bordeaba la línea costera hasta llegar a una zona llena de callejuelas. Se perdieron entre ellas hasta que, un rato después, encontraron espacio abierto, como una especie de plaza o rambla donde se juntaban diferentes puestos para veraneantes. Esa tarde estaba lleno. Recorrieron las filas de vendedores hasta llegar a una tienda de aspecto alternativo. Ocupaba el bajo de uno de los edificios que bordeaban esa especie de placita.

—Fíjate, Alba, aquí venden pulseras como la tuya, con garabatos igual de raros.

—¿Ah, sí? A ver.

En ese momento el dueño salió de la trastienda. Era un tipo con aspecto hippy, tan alto que tuvo que agachar ligeramente la cabeza al pasar por la puerta.

—Hola de nuevo, chicos, ¿os puedo ayudar?

Andrés sonreía tan complacido como sorprendido de verlos por allí. Llevaba una camisola muy holgada y deshilachada abierta por el pecho y un pantalón bastante cómodo. Se quedó de pie cogiéndose las manos por delante. Dani no tardó en ofrecerle la suya para saludarlo.

—Así que aquí es donde te ganas la vida —dijo él.

—Me gano la vida… y la vivo —contestó haciendo un pase con la mano señalando la estancia repleta de productos artesanales, con su marca personal en todas ellas.

—Menuda casualidad tan grande que hayamos ido a dar contigo justo aquí.

—Sí, ¿verdad? —dijo Alba demasiado sonriente.

— · —

Acabaron los tres en la trastienda, donde les enseñó su área de trabajo así como el resto de su vivienda. A Dani no le sorprendió su aspecto aunque, era tremendamente peculiar comparado con una vivienda normal.

La estancia principal era una especie de salón-cocina-comedor con viejos sofás raídos, una mesa alargada repleta de botellas, cuencos con cosas raras, plantas y demás objetos extraños.

Andrés se sentó en un sillón-mecedor viejísimo. Tenía tapetes en los brazos que ayudaban a tapar parte de los innumerables chinotes acumulados a lo largo de amplias tertulias filosóficas con sus más que predecibles numerosos amigos. Tan alternativos y peculiares como él. Porque Andrés era en sí mismo peculiar. Peculiar pero transparente. Tal vez no muy sano de cuerpo, pero sí de espíritu.

Acabaron bebiendo unos chupitos de licor de su propia fabricación. Riendo con él mientras contaba sus historias y vivencias, porque si algo tenía aquel hombretón era mucha vida a sus espaldas.

Nunca había estado casado, pero tenía una hija; jamás había tenido una nómina, pero no le faltaba dinero; no fue a la universidad, pero aprobó las asignaturas más importantes. Era, ante todo, un hombre de pocos empleos y muchos oficios.

—¿De verdad trabajaste en un circo? —preguntaba Alba divertida—. No te imagino.

—Y podría seguir haciéndolo.

Se levantó de su sillón y se plantó en mitad de la estancia. Se dobló por la cintura hasta apoyar las palmas de las manos en el suelo sin doblar las rodillas con una elasticidad pasmosa. Contrabalanceó su peso y comenzó a despegar los pies, elevándolos hasta formar una T. Después los izó, formando una figura completamente vertical. Aguanto unos diez segundos antes de volver a ponerse de pie y saludar teatralmente.

—Formaba pareja con una chica. Nos sujetábamos el uno al otro haciendo figuras y posturas de equilibrio y fuerza.

—A ver yo. —Alba se levantó y se puso frente a él. Iba algo tocada de tanto chupito por lo que tuvo que hacer dos intentos antes de tomar posición—. De pequeña lo hacía muy bien.

Imitó el movimiento de Andrés, poniendo ambas palmas en el suelo. Pero lo hizo doblando las rodillas por lo que la postura no quedó muy estilizada que digamos. El culo se le iba hacia un lado y a otro. Dani se masajeó las sienes. «Qué hostia se va a dar —pensó—. Bueno, el suelo es de hule, algo amortiguará».

Comenzó a desplazar el peso hacia sus brazos. Después, para sorpresa de todos, levantó un pie del suelo, luego el otro. Pero ahí quedó todo. Alba se había quedado a medio camino entre un vertical y un oso acróbata.

El hippy la cogió de la cintura. —Sigue. Venga levanta las piernas hasta arriba.

Alba lo intentó a su manera, la manera de una chica medio borracha. Las levantó arqueando demasiado la espalda por lo que sus talones golpearon la cabeza de Andrés, y no lo hizo una sola vez porque, intentando conseguir la verticalidad, se puso a “pedalear” en el aire soltando coces a diestro y siniestro. El hombretón lo resolvió levantándola en el aire por encima de su cabeza con una facilidad asombrosa. Al sentirse sin apoyos, Alba acompañó sus coces involuntarias con manotazos al aire intentando asirse a algo.

—Sube las piernas, vamos súbelas —le decía él. Alba se movía como un conejo flotando en el espacio—. ¿Pero quieres hacerme caso y subir las piernas?

Pero ella estaba en modo pánico y no atendía a razones. Entonces Andrés hizo algo que no esperaba nadie. Abrió la bocaza y le dio un mordisco en el culo. Dani parpadeó para estar seguro de lo que acababa de ver. Andrés había encajado su hocico entre las dos nalgas de Alba metiendo parte de su anatomía entre sus mandíbulas antes de clavarle los dientes por encima de su pantaloncito corto.

El efecto fue inmediato. Por acto reflejo arqueó la espalda y elevó las piernas intentando proteger la zona y, de paso, poniéndose tiesa. Casi consigue la verticalidad deseada. Había soltado un grito y se frotaba la zona dolorida.

—Ayy, me has mordido el culo. —Arrastraba las palabras.

—Ahora estira las piernas y ponlas rectas —animó—. Venga, ponte derecha.

Pero ella seguía intentando alcanzar el suelo con las manos. No lo conseguía, pero al menos había dejado de patalear.

—Dios, qué mareo tengo. Creo que no estoy bien.

Andrés la giró en el aire como un reloj de arena y la posó con suavidad. Ella se abrazó a él como un náufrago a un barril antes de lanzarse a por el sofá más cercano donde se dejó caer como un plomo.

Dani tenía un chupito en su mano. Se lo quedó mirando con detenimiento. «Quizá esto no sea tan sano para el cuerpo como dice Andrés», pensó.

Se estaba acabando la tarde y las luces de la calle eran cada vez más mortecinas. Fue entonces cuando llegó la sorpresa del día. Alguien entró desde la tienda a la zona de la vivienda plantándose delante de ellos. Era una adolescente muy mona de una belleza natural que les sonrió nada más verlos. Ante ellos acababa de aparecer nada menos que la hija de Andrés.

Cristina.

— · —

Nunca hubiera imaginado que fuera precisamente la novia de Cristian, la hija de aquel hombretón. Tan simpática como siempre y muy vivaracha. Tenía una relación con su progenitor muy cercana y bromeaba con él como si fuera uno de sus colegas. Enseguida había entrado en la conversación bromeando y riendo tan fuerte como los demás. Pese a su edad, estaba reduciendo la diferencia de chupitos que le llevaban de ventaja con asombrosa velocidad.

Dani y Alba estaban sentados en el sofá central; Cristina ocupaba otro junto a ellos, formando un ángulo recto con el suyo. Al tenerla tan cerca, pudo apreciar con más detenimiento su cuerpo. La muchacha era delgada pero voluptuosa. Lo mejor de todo era su culo que había podido escanear en varios de los viajes que había hecho hacia la cocina. Llevaba un pantaloncito corto de deporte ajustado que remarcaba a la perfección su trasero con forma de cereza invertida.

Alba le había cazado un par de veces siguiéndola con la mirada, pero iba tan borracha que no se había enterado de nada. Se preguntó qué edad tendría la muchacha. No le gustaría estar poniéndose las botas con alguien sin los años necesarios. Apartó la vista con rapidez cuando se dio cuenta de que Andrés se había quedado mirándolo.

Terminaron hablando del infructuoso intento de Alba haciendo el pino mientras ella se reía a brazo partido.

—Y me ha mordido el culo —decía casi al borde de las lágrimas.

—Te lo merecías. Casi me rompes la crisma a patadas. —Se giró hacia su hija—. No era capaz ni de levantar el trasero del suelo. —Había vuelto a sentarse en su sillón junto al sofá central.

—Que voy pedo, joder. Ya me gustaría veros a vosotros. —Simuló ponerse seria.

—Tu padre la ha levantado en el aire como si fuera una pluma. Es fortísimo —dijo.

—Dani también es muy fuerte —contestó Alba—. A mí me levanta con un solo brazo.

—¿En serio? —preguntó Cristina enormemente interesada—. A lo mejor podrías trabajar también en el circo. Yo una vez intenté entrar allí de equilibrista. Podríamos hacer pareja.

—Seguro que sí —contestó él—. Tú de acróbata y yo recogiendo los cacahuetes para comérmelos en mi jaula.

—No digas eso. —Alba se le echó al cuello besando su mejilla, visiblemente ebria—. Tú eres muy fuerte. Podrías trabajar de eso si quisieras y serías el mejor. —Dani negó con una sonrisa dando a entender que su novia lo quería demasiado para ser imparcial. —Es verdad, es muy fuerte —insistía ella dirigiéndose al resto—. El día que nos conocimos le dio una paliza a tres tíos tan grandes como tú —dijo señalando a Andrés.

Cristina y su padre pusieron una cara entre la duda y la sorpresa.

—No eran tan grandes y, por supuesto, no fue una paliza —rebatió Dani, abrumado. Se vio en la obligación de explicarse para no parecer un buscalíos del tres al cuarto—. Solo hubo una patada en los huevos, un puñetazo en la tráquea y una nariz rota.

Cristina lo observaba con los ojos como platos. —¿Y no quisieron pegarte?

—Lo intentaron, por eso se llevaron una patada en los huevos, un puñetazo en la tráquea y una nariz rota.

—Es que Dani se crió en un orfanato —dijo Alba—. Pero uno chungo de esos con profesores crueles y compañeros cabrones. Ahí es donde aprendió a defenderse.

Él arrugó un poco la cara. No se sentía cómodo hablando de ello.

—Sí, estuve en muchas peleas, por desgracia —se justificó—, pero no os vayáis a pensar, en aquel colegio yo era de los que recibía. —Señaló la cicatriz de la ceja y la del labio.

—Ayy, mi niño —dijo Alba besándolo maternalmente—. Si yo hubiera estado allí, no habría dejado que te hicieran nada.

—Si hubieses estado allí —respondió con una sonrisa—, hubieras acabado como yo, encerrada en el cajón de una cómoda durante horas, donde apenas cabía hecho un ovillo, a la espera de que se cansaran de torturarte.

Cristina se llevó la mano a la boca ahogando un lamento; su padre frunció el ceño consternado. No era de esos que toleraba muy bien la violencia. El hombretón movía la cabeza incrédulo.

—Qué horror.

Cristina se sentó junto a él y lo abrazó rodeando su cuello. Después lo besó, quizás demasiado cerca de la comisura de los labios.

—Oye, oye, que corra el aire, culo bonito —bromeó Alba—, que esto de aquí es todo mío. Tú ya tienes a ese tío grande de ahí atrás —se quedó mirándolo— …con un montón de cosas grandes. Y ahora mi novio me va a levantar a mí igual que ha hecho tu padre antes. —Se levantó haciendo eses por culpa de tantos chupitos y puso las manos en el suelo—. Vamos Dani, sujétame.

Entre todos la convencieron para que se olvidara de hacer nuevas acrobacias, pero la muy cabezona insistía una y otra vez en demostrar su destreza. Tuvieron que sentarla en el sofá a la fuerza. Cristina era la que más forcejeaba con ella. Cayeron en el maltrecho diván como plomos partiéndose de la risa.

—Eres majísima, Cristi. —Alba la abrazó y la besó en la mejilla—. ¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? —Había entrecerrado los ojos y la señalaba con el dedo. Su cara estaba casi pegada a la de Cristina. Ésta esperó paciente a que se lo dijera—. Que eres majísima.

Dani se llevó la mano a la cabeza. «Está como una cuba», pensó.

—Pues a mí lo que más me gusta de ti —dijo Andrés a Alba—, es tu vitalidad. Desde luego eres incombustible.

—Oy, qué bonito —contestó—. Ahora vosotros. Venga, decidme qué es lo que más os gusta de mí —pidió con la vista puesta en Dani.

Éste comenzó a toser de forma falsamente exagerada. —Cough, cough, TETAS, cough—. Nuevas risas de todos.

—Eres lo más “tonnto” del mundo —contestó Alba—. Pero te perdono porque soy incombustible. Y porque estoy borracha.

—A mí lo que más me gusta de ti es tu novio —dijo Cristina. Dani se quedó con la boca abierta. Alba la miraba sin saber exactamente el significado de lo que había dicho, parpadeando a la espera de que soltara una frase que finalizara la broma—. Debes ser una chica muy especial y merecer mucho la pena para que un chico como él esté contigo.

Seguía mirándola con una ceja levantada. El alcohol no le permitía interpretar con claridad cuáles eran las intenciones reales de lo que había dicho. Lentamente comenzó a afirmar con la cabeza.

—Lo soy —dijo con sentida afección.

—¿Y a ti, Dani? ¿Qué es lo que más te gusta de mí? —preguntó Cristina todavía abrazada a su novia.

Las dos en el sofá central, mirándolo. Una borracha y la otra no tanto como parecía, pero ambas con la misma mirada de águila que observa una presa hacer un mal movimiento.

—Pues… tu simpatía.

—¿Mi simpatía? —Cristina fruncía el ceño contrariada—. De tu novia te gustan las tetas, ¿y de mí solo dices que soy simpática? —se puso seria—. Venga, dime la verdad.

Su padre lo observaba desde su sillón, con un chupito vacío en la mano que terminó por depositar en la mesita cercana. Su semblante seguía siendo complaciente, aunque ya no sonreía. Ninguno lo hacía, de hecho; como si de su respuesta dependiera el resultado de un examen. No sabía cómo, pero de repente la situación se había vuelto muy rara.

Le hubiera gustado poder ser totalmente sincero y decir que lo que más le gustaba de ella era imaginar follarla, a ser posible desde atrás, con una buena panorámica de su perfecto y prieto culo.

—Bueno, es que… a ver. —¿Habían empezado a jugar a algo y no se había enterado?—. No sé qué decir. —Miró a Andrés dubitativo. Éste se dio cuenta de que pasaba el tiempo y no dejaba de observarlo.

—¿Acaso me estás mirando a mí para que te de permiso para hablar con sinceridad? —preguntó con esa calma que le caracterizaba.

Alba y Cristina seguían atentas, esperando. Dani cogió aire y lo expulsó lentamente.

—Tus labios —dijo por fin—. Son gruesos y carnosos; tiernos como dos pétalos de flor. Se elevan formando un hoyuelo muy sugerente en el medio, que dan ganas de llenarlo a besos. Seguro que los tuyos deben ser muy dulces. —hizo una pequeña pausa—. Y, sobre todo, enmarcan tu sonrisa, haciendo que brille de una forma especial.

Cristina, que escuchaba con la mirada clavada en él, tenía el rictus de concentración, meditando lo que acababa de oír. Como si de alguna manera, aquellas palabras tan bonitas, no fueran la respuesta correcta.

—Es curioso —dijo contrariada—. Creía que lo más bonito de mi cuerpo era mi culo. ¿Es que a ti no te lo parece?

—Claro que sí. Es redondito, prieto y con forma de cereza invertida. De esos que dan ganas de agarrar con las dos manos. Se eleva formando una figura muy insinuante por detrás. De hecho, esos pantalones —dijo señalando con el dedo—, realzan todo lo mejor y más provocativo de él, como ese huequito de luz que queda entre las ingles y que atrae las miradas de los chicos como a las polillas. Es sin duda lo más tentador y atrayente de tu cuerpo.

—Y entonces, ¿por qué has dicho que eran mis labios? —Giró la cabeza de medio lado como si le hubiera pillado en una mentira.

—Pero, habíamos dicho... —Ahora el que ponía semblante fingidamente contrariado era él— que dijera lo que más me gusta de ti, ¿no?

Cristina comenzó a sonreír a cámara lenta, lo que provocaba que sus mejillas se elevaran y sus ojos se cerraran hasta formar una línea recta. Su sonrisa, enmarcada por aquellos labios, brilló de una manera especial.

Dani había hecho el triple mortal y había caído de pie. Alba lo miraba con ese fulgor que aparecía en los momentos más delicados. Movía el mentón sin apartar la vista de sus ojos, evaluándolo.

—¿Y de Andrés? —le preguntó su novia por fin—. ¿Qué es lo que más te gusta de él?

—Ahí no tengo dudas —atajó Dani rápidamente—. Su polla.

Cristina se atragantó con el chupito que acababa de llevarse a la boca, escupiéndolo en una nube de alcohol. Alba soltó una carcajada con la boca completamente abierta e inmediatamente se tronchó a reír. Las chicas se sujetaban la una en la otra.

—Es verdad —corroboró cuando pudo hablar—. Fue en lo primero en lo que nos fijamos Dani y yo cuando le vimos. —Y vuelta a partirse de risa.

—Sí, mi padre suele provocar que las miradas de todo el mundo se concentren en esa zona de su cuerpo. Cualquier día se la van a carbonizar.

Alba volvió a partirse de risa. Entre las dos se lo estaban pasando de miedo.

—¿Sabes que le pusimos un mote a su aparato?

Lo dijo tapándose la boca y la nariz intentando contener un nuevo ataque de risa. Andrés interrogó a Dani con la mirada. Éste, que había dejado su vaso a medio camino de sus labios, movió la cabeza a un lado y a otro, apesadumbrado.

—Es cierto —corroboró—. No te miente. No nos odies. —Terminó de dar el trago a su bebida. En la última media hora apenas había probado un sorbo.

—Claro que no lo hago —sonrió amable—. También yo me fijé en vosotros cuando os vi. Al fin y al cabo estábamos desnudos.

Colocó la vista en la entrepierna de Alba deliberadamente antes de terminar dirigiéndola a los ojos. Ella se la sostuvo durante el tiempo que se metía otro trago. Cuando bajó el vaso, se limpió con el dorso de la mano. Tenía las mejillas sonrosadas. También ella dirigió un fugaz vistazo a la parte baja de su cuerpo.

Dani carraspeó incómodo, preocupado por el efecto desinhibidor de aquellos chupitos caseros.

—¿Cuánto te mide?

La pregunta de Alba llegó a bocajarro. Tanto que los tres levantaron las cejas desconcertados. Incluso Andrés, que había rebosado calma durante toda la tarde, estuvo unos momentos con el rictus congelado procesando la pregunta.

—La verdad, no lo sé. Nunca la he medido. —Bebió de su vaso—. Ni lo pienso hacer. Me parece denigrante.

A Dani le costó creer que le resultara vejatorio con ese pedazo de pollón. Andrés se apresuró a explicarse.

—No quiero decir que no esté orgulloso de lo que tengo. Lo estoy, e incluso aprovecho lo mucho que gusta a las mujeres para procurarme sexo con ellas. Pero medirla sería como medirme yo; como si me valorase por la longitud de mi pene en lugar de hacerlo por lo que tengo aquí dentro. —Se señaló el pecho.

—¿Me la enseñas? —preguntó Alba como si hubiese oído llover. —¿La podemos ver otra vez?

De nuevo bocas abiertas y ojos como platos. Dani volvió a dar un carraspeo doble, intentando dar un toque de atención a Alba para que no virara por caminos no deseados. Andrés sonrió conciliador y se tomó su tiempo en responder.

—Claro, cómo no. Y después… ¿me lo enseñarás tú? —señaló entre sus piernas con un movimiento de barbilla.

A Alba le brillaban los ojos. Mucha culpa tenía la cantidad de chupitos que llevaba entre pecho y espalda. Movía el mentón a un lado y a otro disimulando una sonrisa. Cruzó una pierna sobre la otra tapando figuradamente la zona señalada y se apoyó en el reposabrazos.

—No puedo, guapetón. Tengo novio.

—Seguro que no le va a importar. Además, ya lo he visto antes, ¿no?

Dani frunció el ceño. Juraría que estaban tonteando delante de su cara sin ningún pudor. Cristina debió pensar igual que él porque le puso una mano en la rodilla para tranquilizarlo. Estaba sentada en el borde del sofá, pegado al suyo y le sonrió transmitiéndole esa complicidad de quien está acostumbrada a ese juego de artificio de toma y daca.

—De hecho —continuó diciendo Andrés—, podríamos desnudarnos todos, como en la playa. ¿Qué te parece? Sería… una fiesta nudista.

—Eso estaría bien —intervino risueña su hija—. A lo mejor a mí también me gustaría ver lo que tiene Dani. —Él se quedó cortado por la salida de la muchacha—. Me han dicho que no solo es un chico interesante por dentro.

Sufrió una descarga estomacal. Por supuesto ella debía saber lo de la bajada de pantalones. «Maldito Cristian». Hizo esfuerzos por no ponerse colorado.

Alba retuvo la vista en la mano de Cristina sobre la rodilla de su novio. Después volvió a recuperar su pose. Descansaba con el codo en el reposabrazos, al otro lado del sofá que compartía con la adolescente. Apoyó la barbilla sobre el dorso de su mano y se dirigió a Andrés.

—Si adivinas el mote que le pusimos a tu polla, me desnudo yo sola —dijo con todo el aplomo que su estado ebrio le permitió.

Andrés se echó hacia atrás en su sillón, meditabundo. Entrelazó los dedos de sus manos excepto los índices que los apoyó en su mentón.

—¿Sabes cuál es la parte más atractiva de ti? —preguntó haciendo caso omiso a su propuesta.

—Sí, me lo has dejado claro —contestó ella.

—¿Y sabes por qué? —sus ojos entrecerrados intentaban penetrarla— ¿Sabes por qué no son tus tetas, o tus pezones oscuros, o tus ojos de pantera?

Alba esperaba expectante la explicación con las mejillas encendidas. A Dani le sudaba la camiseta. Cristina apretó ligeramente la mano sobre su pierna. Había subido ligeramente. Lo tranquilizaba con una caída de ojos. “Mi padre controla”, parecía decirle.

Andrés se echó hacia adelante, colocando su cara frente a la de Alba.

—La gente se fija en lo más evidente —explicó con su calma habitual—. Muchas veces influidos por esta sociedad que nos bombardea con estereotipos e ideas preconcebidas que nos han hecho creer que lo más bonito es aquello que cumple ciertas reglas establecidas. Pasando por alto lo realmente cautivador de cada mujer, tan personal y particular que solo unos pocos son capaces de captar. —Hizo una pausa—. Igual que Dani con los labios de Cristi.

Alba volvió a desviar la vista un segundo sobre su novio. La mano de Cristina se había desplazado un poco más.

—La forma de tu pubis y cómo lo llevas, refleja tu forma de ser más que el resto de tu cuerpo —continuó Andrés—. Es tu personalidad o la que tú intentas que sea. Pero lo que hay fuera de tu control… El vello tan fino, pero tupido; esos labios oscuros y gruesos que se intuyen debajo; la piel blanca de alrededor que contrasta con la negrura de tu coño… eso, chiquilla, va impreso en tu carácter más reservado, eres tú en esencia pura. —Hizo una pausa—. Salvaje, indomable, caprichosa… sexual. —Volvió a hacer otra pausa más larga—. Muy sexual...

Dani quedó pasmado por lo bien que había descrito a su novia. Y lo había deducido por su coño. Ya no le parecía un hippy despistado fuera de su comuna de soplaflautas. Ese hombre tenía más mundo del que pensaba.

—Cuatro intentos —dijo Andrés rompiendo el momento—. Y con que te desnudes de cintura para abajo será suficiente.

—¿Me la dejarás tocar? —contestó ella enrocada en sus trece. Andrés pareció no comprender—. Cuando pierdas, ¿te la podré tocar?

—¿Me dejarás que te toque yo a ti? —devolvió en un revés—. Si acierto, por supuesto.

Dani se metió el chupito de golpe. Lo retuvo en su boca unos segundos antes de hacer pasar el líquido por su garganta. Su novia volvía a jugar sola en ese peligroso juego de posturas y pavoneo, en el que solo él tenía las de perder. Cristina volvió a tranquilizarlo. Su mano ya no dejaba de apretar su muslo.

—Dime, ¿me dejarás hacerlo si gano yo?

Dani fue a abrir la boca, pero Cristina tiró de él. Al mirarla, ésta negó con la cabeza y le guiñó un ojo. Se fijó en ella con detenimiento y, por primera vez, no estuvo seguro de que estuviera tratando de tranquilizarlo. Dio un nuevo trago sin dejar de observarla. Con aquella sonrisa ladeada le parecía todavía más guapa y no pudo evitar imaginarla usando sus labios para una cosa que no era dar besos.

Levantó su vaso y lo observó con curiosidad. Después, lo depositó lejos. Debía dejar de beber, ya.

— · —

El juego había empezado en el mismo sitio donde lo habían dejado. Alba mirándolo a través de sus ojos acuosos y Andrés recostado hacia atrás, intentando leer en ella el mote de su pene. Cristina estaba junto a Dani, en su mismo sofá. Había hecho un viaje a la cocina y, al volver, se había sentado con él.

—Anaconda —dijo por fin. Alba sonrió de medio lado sin dar exageradas muestras de alegría. Más bien como una victoria a plazos. Negó con la cabeza.

—¿Tiene nombre de animal?

—No te lo voy a decir —contestó retadora.

—Sí. —La respuesta de Dani cruzó el aire como un trueno cegador. Todos quedaron sorprendidos, incluido él mismo. Cristina, que estaba pegada a él hombro con hombro, levantó las cejas, divertida. Alba movió el mentón hacia adelante antes de volver su atención a Andrés.

El hombretón, en cambio, seguía mirando a Dani, intrigado. No lo había visto así en toda la noche. Se pasó la mano por la barbilla. Volvió a recostarse clavando en él su atención. De nuevo se tomó su tiempo en volver a dar una respuesta.

—Boa constrictor. —Se lo había dicho a Dani. Éste, sin embargo, no reaccionó. Estaba mirando a su novia que le sostenía la vista, impertérrita. Ella tampoco se preocupaba de desmentirlo. Pasaban los segundos sin que ninguno de los dos desvelara nada. Cristina le interrogó con un golpe de su codo.

—¿Es ese?, ¿ha acertado?

Dani esperaba no sabía a qué y su novia seguía en silencio. Ella llevó el vaso a la boca sin perder contacto visual con él y llenó los carrillos antes de tragar. Después se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos.

—No, tampoco. Es un animal mucho más grande —posó el vaso en la mesita junto a ella—. De cuatro patas.

Estaba claro que allí había dos pulsos y en cualquiera de ellos Dani iba a salir mal parado.

…o no.

Cristina agarraba su brazo y se apretaba a él, nerviosa. Podía notar el calor de sus tetas traspasándolo. Al llevar los dos, pantalones cortos, sus piernas estaban en contacto, piel con piel. La muchacha deslizó un pie por detrás colocándolo entre los suyos.

—Todavía quedan dos oportunidades —dijo la chica a su padre.

Andrés asentía lentamente. Comprendiendo algo que no solo pasaba por su cabeza.

—Un animal grande —Repitió el hippy. Alba asintió lentamente, corroborando. —De cuatro patas —Nuevo asentimiento.

Cavilaba intentando filtrar las posibles opciones que coincidieran con las pistas.

—¿Más grande que una persona? —Alba volvió a asentir sin sonreír, pero se veía la excitación en sus mejillas.

Cristina se apretó más contra el brazo de Dani. Casi podía notar los latidos acelerados de su corazón.

—Trompa de elefante. Elefante —Alba negó y por una vez, dejó aflorar un inicio de sonrisa.

Andrés se quedó meditabundo con la mirada fija en Dani. Como si esperase una reacción de éste u otra pista que lo acercara sin ambages a la respuesta final. No llegó ninguna de las dos.

Su hija seguía encaramada a su brazo. El pie que había colado por detrás del de Dani se había desplazado arrastrándolo entre los suyos. Ahora el pie de él estaba atrapado entre los de Cristina. Alba también los miraba, pero no con los mismos ojos que Andrés …ni la misma calma.

—Creo que éste es buen momento para terminar aquí la noche —dijo de repente Andrés, levantándose de su sofá.

—¿Ya? Pero el juego no ha terminado —Cristina miraba a su padre contrariada—. Queda una oportunidad más.

—Cierto, y eso quiere decir que nadie pierde.

Y como si acabaran de despertar de un sueño, comenzaron a levantarse y a prepararse para volver a su casa. Ni Alba ni Dani pusieron objeción a la finalización del juego. Solo Cristina sentía frustración por no ver su desenlace.

Dani se despidió de su anfitrión con un fuerte apretón de manos. Cada vez le parecía más interesante aquel individuo. Al borde del precipicio, él había sido el único capaz de dar un paso atrás. Alba, por el contrario, tuvo una reacción fría. Tal vez por el excesivo alcohol que circulaba por sus venas.

—¿Sabéis volver? —preguntó Andrés.

—Claro, Alba se conoce la zona.

Ella estaba en ese momento apoyada en un poste de la entrada de una manera no muy vertical. Trataba de colocarse la tira del bolso por encima de la cabeza sin conseguirlo. Casi se cae al suelo en el último intento.

Decidieron que Cristina les acompañaría para que no se perdieran callejeando, lo cual fue todo un acierto porque Alba terminaría cogiendo varias direcciones equivocadas en cada esquina. Andrés, por su parte, iba a dar su habitual paseo nocturno. Al parecer le gustaba caminar por la playa de punta a punta al albur de la oscuridad.

A Dani le pareció harto extraño esa práctica, pero tampoco le dio mayor importancia siendo él como era, tan peculiar de carácter. Frunció el ceño cuando le vio encaminarse entre las callejuelas, lejos de la zona de costa.

Al cabo de un rato, cuando dejaron atrás la telaraña de calles y llegaron al paseo junto a la playa, Cristina les convenció para continuar por la arena. Se descalzaron y continuaron el trayecto hacia su casa en línea recta. Llegó un momento en que la conversación dejó de ser de tres para convertirse en una de dos. Alba hacía silencios cada vez más prolongados hasta que, sin previo aviso, se dobló por la cintura y vomitó.

Llevaban recorrido más de la mitad del camino. Dani la sostuvo para que no cayera de bruces mientras Cristina le sujetaba el pelo. Hubo algunas arcadas más hasta que su cuerpo encontró la paz.

—Dios, estoy fatal. Descansamos un rato, ¿vale?

Sin esperar respuesta se arrodilló en la arena justo antes de posar el culo y dejarse caer a un lado. Después apoyó la cabeza en un brazo y cerró los ojos. No hubo más Alba aquella noche.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Cristina—. No sé si yo estoy en condiciones de poder ayudar mucho.

Efectivamente, Cristina se movía a un lado y a otro involuntariamente, cambiando el peso de cada pie continuamente. Los chupitos también le estaban pasando factura. Dani suspiró con resignación y levantó a Alba en brazos.

—Agárrate a mí, anda. No te vayas a caer —le dijo a la muchacha comenzando a caminar. La adolescente obedeció instantáneamente asiéndose de su brazo.

—Tu novia tenía razón, eres muy fuerte —dijo con deje borrachuzo—. Pero… hay mucha distancia hasta tu casa. ¿Ya vas a poder con ella hasta allí?

—¿Qué dices, chiquilla? Mis brazos son de acero. —Ella se carcajeó y se pegó a él agarrándose más fuerte de su brazo.

—Ya lo veo —dijo palpándolo hasta el pecho—. ¿Sabes que me fijé en ti cuando te vi en la piscina? No me pareció que estuvieras tan cachas.

—En realidad tengo unos brazos tan gordos como Chuacheneguer. Es tu embriaguez lo que nubla la visión de mis músculos.

Cristina no dejaba de reír…y de arrimarse. Dejó caer la cabeza contra su hombro.

—También me pareciste muy mono. No sabía que además eras tan gracioso.

El efecto desinhibidor del alcohol provocaba un cortejo de Cristina cada vez más descarado que, a Dani, empezó a agobiarle un poco. Lo último que quería era liarse a espaldas de Alba, y menos con la hija de Andrés. Aunque no podía negar que la chica exudaba sensualidad por cada poro de su piel. Estuvo tentado de corresponder a su halago con otra confesión y decirle que a él también le pareció muy guapa, pero temía que ella dedujera maniobras equivocadas por su parte.

—Ha sido una pena que mi padre no quisiera acabar el juego. ¿No crees?

—Si lo piensas bien —contestó eligiendo las palabras—, ha sido el mejor final para una bonita noche.

—Pues a mí me hubiera gustado que acabase.

Sonó a rabieta de niña enfurruñada. Dani, en cambio, había respirado aliviado. Las cosas se ven de diferente manera cuando el cerebro no está regado de alcohol y, no estaba del todo seguro de que, a la mañana siguiente, le hubiera hecho mucha gracia que Alba hubiera terminado la noche meneándole la polla a su padre, o que Andrés terminara sobándole el coño y quién sabe si algo más, tal y como estaba transcurriendo la velada.

—Para saber cómo lo tenía tu novia ahí abajo —explicó ella—. Mi padre lo ha puesto tanto por las nubes que me he quedado con la intriga.

Dani sonrió al ver el intento de Cristina por despistar sus verdaderas intenciones. Aun así, ella continuó su hostigamiento. —Y al final ¿cuál es el mote que le habéis puesto al pene de mi padre?

—No se puede decir. Es algo entre Alba y yo. —Su novia seguía inconsciente en sus brazos ajena a toda la conversación.

—¿Es el mismo que utilizáis para ti? ¿También lo llamáis así entre tú y ella cuando…?

—No te lo pienso decir. —Sonrió misterioso. Si su polla tuviera un apelativo no iba a parecerse al de su padre ni de lejos.

—Seguro que sí lo es —dijo ella haciendo caso omiso—. Cristian me dijo que eras un chico muy interesante por ahí abajo.

Dani volvió a sonreír, enigmático. O le vacilaba, o quizás su novio no le había contado todos los detalles del incidente.

Cristina arrastraba cada vez más las palabras y se colgaba más de él para sujetarse, señal de que la borrachera le seguía subiendo.

—A mí me lo puedes decir —insistía ella.

—O podemos dejar que haya algo de misterio entre nosotros. ¿No te parece?

Ella le golpeó con la cadera en una respuesta de complicidad, interpretando el sentido contrario de lo que quería decir.

Por fin llegaron a las rocas desde donde comenzaba la ascensión hacia la casa de Marta. Pensó que ya era el momento de despedirse de ella y así se lo hizo saber.

—¿Y no prefieres que te acompañe hasta arriba? Podrías necesitar ayuda para subir a través de este montón de piedras —protestó ella.

—Nah, mi superfuerza es inagotable. Y ya no queda nada —contestó él.

Pero ella no hizo caso y se empeñó en acompañarlo. El camino era muy estrecho así que la obligó a que se agarrase a su cadera, tras él, con ambas manos. La chica iba cada vez peor y temía que se rompiera la crisma entre aquellos pedruscos.

La cuesta con Alba en brazos no fue tan llevadera como pensaba. Le dolían los hombros y además iba tirando de Cristina que caminaba como un zombi, desequilibrándolo continuamente. Le costaba hablar, haciendo que los espacios entre sus palabras fueran cada vez más grandes.

Cuando se plantó delante de la portezuela del jardín, Cristina se adelantó para abrirla. «Al menos, traerla ha servido para algo», pensó. En cuanto la cruzó, Cristina volvió a ponerse tras él y a tomarlo de las caderas, pero en esta ocasión pegada completamente a su espalda. A estas alturas ya iba como una cuba. Deslizó las manos por su cintura hasta colarlas en los bolsillos de él. Las introdujo hasta dentro extendiendo los dedos hasta donde le permitía la tela. Dani los sintió muy cerca de sus ingles y el calambrazo en su entrepierna fue instantáneo.

—Tus bolsillos son enanos —se quejó ella.

—Ya, bueno —contestó dubitativo—, pero deja de empujarlos tanto que me vas a bajar los pantalones.

—¿Sabes qué? —preguntó haciendo caso omiso mientras jugueteaba con las manos todavía en ellos—. Mi amiga y yo decimos que tú eres un chico de tercer vistazo.

No quiso preguntar qué era eso y se concentró en llegar a la puerta principal sin perder los pantalones por el camino. Era muy complicado caminar con ella pegada a los talones y con su polla cada vez más dura por culpa de sus manos maniobrando tan cerca de esa zona.

—La primera vez que te vimos —continuó diciendo Cristina—, nos dijimos: “bueno, vaya”. —Hizo una pausa observando la reacción de él—. La segunda vez, recuerdo que estaba con Cristian, y fue como… “No está mal”.

—¿Me puedes abrir la puerta?

Habían llegado a la entrada a tiempo para que ella no continuara con su explicación. Cristina tardó en reaccionar y cuando lo hizo se movió despacio, como si le costara abandonar aquel abrazo de oso. Le rodeó y subió el escalón, pero en lugar de abrir la puerta, apoyó la espalda en ella quedando frente a él.

—A partir de la tercera fue cuando me dije: “Este tío no está pero que nada mal”. Y desde entonces, cada vez que te veo, me pareces más guapo. Bueno, guapo no, es… como si fuera otra cosa. Es algo que tienes y que atrae. Y no soy solo yo, mi amiga dice lo mismo.

—Cristi, ¿podrías abrir la puerta ya? Se me empiezan a cansar los brazos.

Ella no se movió y en su lugar se fijó en Alba. Dormía como una marmota, con la cabeza apoyada en el hombro de Dani y la boca un poco abierta.

—Hacéis muy buena pareja —dijo ella que parecía no escuchar—. Me dais mucha envidia. Ella tiene mucha suerte de estar contigo.

—Cristi…

—¿Te cuento una cosa? Ayer, Cristian y yo follamos en vuestra cama. Él no lo sabe, pero yo pensaba en ti mientras lo hacíamos. —Hablaba como si su lengua fuera de trapo. Se tapó la boca como una niña mala.

Dani se quedó con la boca abierta. Después, por acto reflejo, pensó en Cristian con la seguridad de que él había pensado lo mismo, imaginando que era a Alba a quien se la metía. Se preguntó de quién habría sido la idea de hacerlo en su cama y recordó que esa noche, el niñato de su novio, había bajado para ver en pelotas a Alba, en el baño.

—No sé cómo tomarme eso, pero en serio… —La apremiaba para que abriese de una vez.

Cristina se mordía el labio inferior con la vista fija en él. Sus ojos vidriosos indicaban que la borrachera le había subido por completo. Sin perder contacto visual, se llevó las manos hacia atrás y accionó la manija empujando la puerta con el culo. Dani pasó entre ella y el marco.

Una vez dentro atravesó el vestíbulo hacia los sofás. No veía el momento de liberar sus brazos de ese peso. Dos escalones cruzaban la estancia partiéndola en dos. El vestíbulo, en la superior, y la zona con los sofás, en la inferior. Se plantó ante ellos preparado para bajarlos con cuidado. Con Alba delante no veía por dónde pisaba, por lo que tanteó con la punta del pie buscando el inicio del escalón. Sin embargo Cristina lo volvió a abrazar desde atrás sujetándolo, y esta vez sus manos no se detuvieron dentro de los bolsillos. Una mano le agarró la polla por encima del pantalón y la apretó con fuerza.

—Lo sabía. Estaba segura de que la tenías dura.

Se quedó de piedra, inmóvil. El aire de sus pulmones se vació por completo. Ella comenzó a besuquearlo en un lado del cuello dando pasadas con su lengua. La cabeza de Alba estaba apoyada en el otro.

—Pero qué coño haces —vociferó en un susurro para no despertarla—. Estate quieta, joder.

Pero Cristina hacía tiempo que no oía. Y no solo no se retiró sino que metió la mano por dentro del pantalón, agarrando su polla por completo.

—Humm, vaya, qué curioso.

—HOSSS-TIAS. Joder, ¡Para! —Susurró lo más enérgicamente que pudo.

Y por segunda vez, en menos de una semana, sus pantalones bajaron hasta los tobillos. Acto seguido la mano de ella volvió a su polla y empezó a pajearlo. Lo hacía tan bien que Dani tuvo que cerrar los ojos y morderse los labios para no soltar un gemido.

Alba cada vez pesaba más. Necesitaba descargarla cuanto antes para descansar su espalda y liberar sus brazos. Los escalones estaban justo delante. Podía tocar el borde del primero con la punta del pie, pero si intentara bajarlos, con el pantalón enredado en los tobillos, la hostia estaba asegurada. Hacia atrás tampoco podía ir. Cristina lo tenía acorralado.

—Tendríamos que habernos desnudado los cuatro en casa de mi padre. Como una especie de fiesta nudista. Lo hubiéramos pasado bien.

—No lo creo. Cristina, para. Oummm. —Resopló de nuevo por la paja. Con la otra mano le sobaba los huevos—. Por favor, que Alba está aquí delante. Ufffff.

—A tu novia le pone mi padre. —Se había tomado un tiempo en contestar.

—Y a mí me pone ella, que para eso es mi novia. Jodd-dder, mmmmm. Y para ya, que se va a despertar.

—Mmmm, no la tienes así de dura por ella, ¿verdad?

Sintió el regusto del amargo remordimiento en el estómago. No tenía respuesta para eso y se mordió la lengua culpable.

—Dilo, di que te la pongo dura. Reconoce que me quieres follar.

Había ralentizado la paja y en su lugar le acariciaba con suavidad en toda su longitud.

—Reconócelo y lo dejo.

Dani no dijo nada y ella continuó con el masaje, apretando un poco más la mano cada vez. Él siguió con su mutismo, con la polla cada vez más cerca del clímax mientras ella aumentaba la velocidad.

—Ooooooh… vale, me pones —dijo por fin. Pero ella no paró.

—¿Solo eso? Venga, sé sincero. Di todo lo que sientes. Dime cuánto te gusto si quieres que deje de pajearte.

Dani luchaba consigo mismo y con sus impulsos. Una batalla que tenía perdida de antemano.

—Me pones mucho, hummm. Quiero follarte. Y quiero hacerlo a cuatro patas, desde atrás, para poder agarrar ese culo prieto de putita que tienes. Estás buenísima. Para. Oooooh, oooooh.

Y para su sorpresa, paró, y Dani soltó un suspiro que ni él mismo supo si era de alivio o de frustración.

Pero antes de que se pudiera dar un respiro, Cristina se colocó delante, de rodillas y se la metió en la boca. Lo hizo sin preámbulos ni delicadezas. Se tragó su polla hasta que sus labios tocaron el pubis.

Por acto reflejo comenzó a retirarse hacia atrás pero ella lo frenó apoyando las rodillas entre sus pies, sobre sus pantalones, dejándolo totalmente inmovilizado.

—Habías dicho…

—Que dejaba de pajearte.

Volvió a meterla en la boca. Después todo fue humedad, calor y un suave deslizar. Se la estaba chupando. Aquella niñata le estaba haciendo una mamada de campeonato.

—Joder… Cristina, pero tú… ¿Qué edad tienes?

Ella no contestó con rapidez y todavía dio unas mamadas más antes de sacársela de la boca.

—La suficiente.

Alba seguía en brazos, completamente ajena a todo. Sin saber que a su novio se la estaban chupando delante de sus narices, o mejor dicho a sus espaldas. Dani pegó su frente con la de ella con los ojos fuertemente cerrados mientras recibía todo el placer de la adolescente. Había que reconocer que la chica era muy buena chupando.

Sin ser consciente había terminado flexionando las piernas y había ido abriendo las rodillas para facilitar el acceso a su polla y a sus huevos. Se mordía con fuerza los labios, gimiendo en la cara de su novia unos inaudibles “mmff” acompasados con cada chupada. El momento del orgasmo se acercaba y Cristina también lo notó.

—¿Quieres que pare?

Dani no dijo nada. Solo aguantaba la respiración y cerraba los ojos con fuerza.

—Dímelo, dime que pare y lo haré. —El mismo mutismo—. Tu novia está aquí, contigo. ¿Vas a ser capaz de ponerle los cuernos corriéndote en mi boca? —Le pajeaba con la mano cada vez que se la sacaba para hablar—. Solo una palabra y paro. Venga, dime que pare, dime que lo deje.

Calló y se odió a sí mismo. Ella sonrió.

—¿Quieres saber mi edad? —preguntó maledicente. Dani volvió a callar como un hipócrita. Abrió los ojos y vio la cara de su novia. Descansaba como un ángel con la boca ligeramente abierta y la respiración rasposa. —Dime, ¿quieres saber cuántos años tengo? Ralentizó la paja y dejó de sobarle los huevos. —Venga, ¿no quieres saber si te la está chupando una niñita?

Alba estaba preciosa con la camiseta de tirantes y esos pantaloncitos cortos. Se veía un huequito de luz en el nacimiento de sus piernas. Se fijó en esa zona y recordó su coño negro a la vista de todos en la zona nudista. Se preguntó si el de Cristina sería igual. Sacudió la cabeza y volvió a cerrar los ojos con fuerza.

—No. —Se odió a sí mismo. Cristina sonrió satisfecha y aceleró la mamada.

Y allí, en medio del vestíbulo a altas horas de la noche, con los pantalones en los tobillos, las piernas flexionadas y las rodillas completamente abiertas como una rana, comenzó a correrse en la boca de una adolescente con los labios más bonitos y sensuales que hubiera visto nunca.

Y cuando todo acabó, cuando las bocanadas de aire y placer dejaron de ahogarse en su garganta; cuando todo el semen acumulado en sus pelotas acabó en la boca de aquella muchacha sinvergüenza de labios como pétalos de flor, fue consciente de lo que acababa de suceder.

Él, con todas sus sospechas y celos, con todo su rencor por las personas que rodeaban a su novia, acababa de ponerle los cuernos delante de su cara. Y nunca mejor dicho. Porque se había corrido mientras la sostenía en brazos mirándola a la cara, ajena a lo que su infiel novio estaba haciendo allí, con ella.

Cristina se levantó y se colocó tras él para besarlo en la mejilla.

—No ha estado mal, pero… —estuvo pensando un momento— yo me había esperado otra cosa.

Depositó un pañuelo de papel donde había escupido todo el semen de su boca, sobre el regazo de Alba. Después, desapareció por la puerta.

Con el ánimo por los suelos, arrastró los pies hasta el primer escalón y deslizó la punta del pie hasta tocar el siguiente peldaño sin que se enredaran los pantalones. Luego deslizó el otro y repitió la operación hasta conseguir colocar los dos sobre la alfombra. Comenzó entonces a caminar como un pingüino hasta el sofá. Sintió un alivio tremendo cuando la depositó en el mueble y pudo, por fin, liberar sus brazos.

Se masajeó los hombros y sacudió las manos doloridas. Un ruido llamó su atención. Al girarse descubrió con estupor a alguien mirándolo desde el descansillo de la escalera. Era Marta y su cara no era muy diferente a la que tenía él en ese momento, solo que además la suya estaba llena de asco. Se agachó con rapidez para subirse los pantalones, como si con ello pudiera esconder lo que había hecho el último cuarto de hora. Marta, con una mano en el pecho y otra en la boca, negaba con la cabeza con un semblante de decepción. Después se dio la vuelta y desapareció escaleras arriba.

Y allí se acababa su relación con Alba. No por culpa de Rafa, Aníbal o alguno de los idiotas que la rondaban. Se acababa por su propio error de cerdo pervertido. Porque había sido él quien hubiera podido pararlo y no lo hizo.

Se sentó junto a Alba y se llevó las manos a la cabeza. Mañana se sabría todo y la bronca sería lo menos duro de aquella ruptura.
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RafaExnovio de Alba

Marta (35)Prima tetona de Alba

Cristian(18)Hijo del novio de Marta

Martina (25)Prima segunda. Se casa.

MarcosNovio de Martina

AníbalAntagonista.

Eva (Dita)Amiga infancia de Dani

Enrico (Quico)Novio de Eva

CeliaAmiga de Alba

LeónBromista de labios grandes

LidiaAmiga de Alba, novia de León

Gonzalo Huertas FlorínAmigo de Marcos

GloriaAmiga de Alba. Mujer de Gonzalo

Elias (Ray-Ban)Portero Mega-Dancet

Rocho (Rosales)Amigo de Aníbal

GemaMadre de Gloria

GerarPadre de Gloria

AndrésHippy de playa

CristinaNovia de Cristian. Hija de Andrés.


FIN de

LA CENA DEL IDIOTA (PERDIDO)

Próximamente…

LA CENA DEL IDIOTA (LA NOCHE MÁS OSCURA)

Segundo tomo y final de la historia de Alba y Dani.

Publicado el 1 de mayo de 2.024

a.seneka2000@gmail.com

cover.jpeg
Perdido





page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   




